. 


*    •    »*\&,  X 


■*■»• 


-ñ\ 


*vi 


Or  NICOLÁS  IEON. 


Ptutnrt  |Sm  treraihr 


« 


CUADRO  DESCRIPTIVO  Y  COMPARATIVO 


LENGUAS  INDÍGENAS  DE  MÉXICO, 

O  TSATADO  DE  FILOLOGÍA  MEXICANA. 


Obra  publicada  á  expensas  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 


Ésta  obra  es  propiedad  del  editor  I.  ErSTElN,  quien  se  reserva  el 
derecho  de  kaduccioii  á  otros  iáioiüas. 


CUADRO  DESCRIPTIVO  T  COMPARATIVO 

DE  LAS 

LENGUAS  INDÍGENAS  DE  MÉXICO, 

O  TRATADO  DE  FILOLOGÍA  MEXICANA, 

POR 

Francisco  Pimentel 


MIEMBRO  DE  VARIAS 
SOCIEDADES     CIENTÍFICAS     T    LITERARIAS    DE     MÉXICO, 

Europa  y  Estados  Unidos  de  América. 


®R.  HICOLA8  LEOK. 

Korelí 

(SEGUNDA  EDICIÓN  ÚNICA  COMPLETA.) 


Tomo  Primero. 


MÉXICO. 

TIPOGRAFÍA  DE    ¡SSDORO    EP3TE5Ü5 
Calle  de  Nuevo-Mexico  K?  6. 

1874. 


DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN 


NOMBRADA  POR  LA 


SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 

PARA  EXAMINAR  LA  OBRA 

DE  D.  FRANCISCO  PIMENTEL 

INTITULADA 

Cuadro  Descriptivo  y  Comparativo  de  las  Lenguas 
Indígenas  de  México. 


La  comisión  ha  examinado  el  primer  tomo  de  la  obra  pu- 
blicada por  nuestro  socio  D.  Francisco  Pimentel,  con  el  tí- 
tulo de  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas 
indígenas  de  México,  y  considerándola  en  el  punto  de  vista 
que  le  ha  señalado  la  Sociedad ,  pasa  á  manifestar  el  juicio  que 
ha  formado  de  este  trabajo  literario. 

Su  idea  es  ciertamente  de  mérito  superior,  y  honra  al  que 
la  ha  puesto  en  práctica ,  y  á  la  corporación  á  que  pertene- 
ce. Tiene  todas  las  cualidades  requeridas  para  ser  estimable, 
útil,  oportuna,  y  de  grande  aprecio  en  la  alta  clase  del  mun- 
do literario.  No  es  de  aquellas*  producciones  vulgares  ni  de 
circunstancias,  que  hablan  solo  á  la  imaginación ,  y  que  mue- 
ren con  la  curiosidad  pasajera  de  su  época;  es,  sí,  un  tra- 
bajo original,  de  grande  esfuerzo,  que  solo  pueden  desem- 
peñar capacidades  de  un  cierto  orden ,  y  que  vienen  á  en- 
riquecer el  caudal  de  conocimientos  lentamente  acumulados 
por  los  siglos. 

La  introducción  que  el  Sr.  Pimentel  ha  puesto  á  su  libro 
dispensa  á  la  comisión  de  descender  á  pormenores,  pues  por 


ella  se  puede  reconocer  suficientemente  su  importancia,  y 
el  grande  aprecio  que  tienen  tales  estudios  en  todos  los  pue- 
blos cultos ;  así  es  que  se  limitará  á  dar  una  breve  idea  del 
asunto  sometido  á  su  calificación. 

La  diversidad  de  lenguas  es  un  hecho  en  que  generalmente 
no  se  repara,  porque  se  considera  tan  natural  al  hombre,  co- 
mo cualquiera  otra  de  las  funciones  racionales  de  la  vida;  mas 
cuando  se  contempla  filosóficamente,  y  sobre  todo,  cuando 
se  eleva  á  cierta  altura,  preséntase  tan  profundamente  mis- 
terioso, que  en  su  investigación  se  han  estraviado  los  mas 
claros  ingenios,  tomando  rutas  en  que  apenas  encontramos 
hombre  con  hombre.  Natural  era  que  este,  en  el  primer  al- 
bor de  su  razón,  se  preguntara  de  dónde  habian  venido  las 
gentes  que  no  lo  entendían  ni  se  entendían  entre  sí;  duda 
que  parecía  de  lodo  punto  insoluble  para  los  que,  guiados 
por  la  luz  de  la  religión  ó  de  la  ciencia,  proclamaban  la  uni- 
dad de  la  especie.  El  estado  de  los  conocimientos  en  los  si- 
glos pasados  no  dejaba  mas  que  una  sola  via  para  la  solu- 
ción :  la  comparación  de  las  voces ;  y  todos  los  investigadores, 
inflamados,  ó  por  el  sentimiento  religioso,  ó  por  la  ciencia, 
ó  por  ambos,  se  precipitaron  por  aquella  senda.  Después  de 
trillarla  en  todas  direcciones  durante  siglos,  llegaron  exáni- 
mes á  las  puertas  del  siglo  xix,  sin  traernos  otro  resultado 
que  la  reproducción  del  prodigio  de  Babel  en  la  confusa  ma- 
sa de  sus  discordantes  sistemas.  Así  fué  como  el  derecho  de 
propiedad  á  la  lengua  primitiva  lo  pudieron  disputar  con 
iguales  títulos  todos  los  pueblos:  lo  mismo  el  hebreo  y  el 
fenicio,  que  el  holandés  y  el  inglés. 

Pero  si  las  sabias  tareas  y  eruditas  equivocaciones  de  los 
antiguos  son  hoy  de  poca  utilidad  para  la  ciencia,  no  obs- 
tante, les  somos  deudores  de  un  inmenso  beneficio,  pues  con 
sus  propios  errores  nos  han  dejado  una  lección  de  inestima- 
ble valor:  la  certidumbre  de  que  habian  errado  el  camino, 
dándonos  con  ella  la  luz  necesaria  para  vislumbrar  la  única 
senda  que  mas  directamente  podia  conducir  al  intento,  y  de 
que  podían  esperarse  mejores  resultados.  El  estudio  compa- 


rado  de  las  lenguas,  con  su  auxiliar  inseparable,  lá  etinio- 
locjía,  que  fué  el  favorito  de  los  antiguos,  si  bien  produjo 
asimilaciones  felices ,  también  engendró  los  mayores  despro- 
pósitos, por  las  facilidades  que  daba  al  abuso.  De  aquí  vino 
el  grande  é  injusto  descrédito  en  que  cayó  el  sistema  etimo- 
lógico, pues  cortando,  dislocando,  aprensando  ó  embutien- 
do, se  podia  sacar  de  cualquiera  palabra  el  sentido  que  tino 
quisiera. 

La  comparación  de  las  lenguas,  atenida  á  sus  antiguos  y 
propios  recursos ,  solo  podia  ser  un  guía  seguro  para  discer- 
nir los  dialectos,  mas  no  para  seguir  la  filiación  de  ellas 
hasta  su  tronco.  Para  esto  necesitaba,  como  auxiliar  indis- 
pensable, el  estudio  íntimo,  no  solo  de  las  voces  ni  pala- 
bras, sino  principalmente  el  de  la  estructura  ó  mecanismo 
de  la  lengua,  de  sus  formas  intrínsecas,  en  suma,  de  su  gra- 
mática, que  relacionándose  muy  directamente  con  la  consti- 
tución física  del  individuo,  es  por  su  naturaleza  invariable, 
mientras  que  las  voces  se  crian ,  corrompen  y  mudan  con  el 
curso  de  los  siglos  y  con  la  comunicación  de  otros  hombres 
de  lenguas  diferentes.  El  descubrimiento  de  esta  nueva  via  de 
investigación,  es  decir,  el  del  análisis  de  las  formas  grama- 
ticales de  las  lenguas,  ha  cambiado  enteramente  la  faz  de  la 
ciencia,  dando  ser  á  la  que  hoy  propiamente  se  llama  lin- 
güistica y  que  abarca  en  sus  dominios  ambos  ramos :  el  an- 
tiguo, fonético  ó  lexicológico,  contraído  principalmente  á 
las  voces  y  palabras,  y  el  moderno  analítico  y  gramatical 
que  combina  los  sonidos  con  las  formas. 

La  unión  fraternal  de  estos  conocimientos  gemelos ,  sepa- 
rados por  tantos  siglos ,  es  la  que  ha  producido  la  verdadera 
ciencia  de  la  lingüística.  Para  alcanzarla,  dice  uno  de  sus 
profesores, i  « es  necesario  no  solo  estudiar  las  lenguas,  sino 
« también  compararlas  entre  sí ;  y  tan  cierto  es  esto ,  que  no 
«seria  posible  conocer  una  sola  sin  poseer  el  conocimiento 
«  de  todas  las  otras,  abarcándolas  con  una  ojeada  general  y 


Sehleicher.  Les  langues  de  l'Europe  moderne.  Introdue.  §  IV. 


(( penetrante.»  «  Todos  están  de  acuerdo,  agrega,  en  la  nece» 
«  sidad  absoluta  de  no  proclamar  el  parentesco  entre  muchas 
«lenguas,  sino  después  de  haber  estudiado  sus  cualidades 
«  gramaticales ,  reconociendo  á  la  vez  todos  la  importancia 
«de  las  leyes  fonéticas.»  —  «Solamente  los  charlatanes  en 
«  lingüística  aventuran  comparaciones  guiándose  por  la  sim- 

«  pie  semejanza  de  sonidos »    «La  armonía  lexical  entre 

«dos  lenguas,  sin  la  armonía  gramatical,  nada  prueba.  Una 
« lengua  puede  haber  tomado  muchas  palabras  agenas  sin  al- 
ce terar  su  esencia  vital.» 

El  Sr.  Pimentel  ha  comprendido  bien  este  sistema.  Mani- 
fiéstalo su  introducción  y  el  desarrollo  que  ha  dado  á  la  pri- 
mera parte  de  sus  trabajos,  ejecutándolo  bajo  un  plan  tan 
extenso  que  quizá  en  él  sea  singular.  Allí  hay  mas  que  una 
noticia ;  hay  un  extracto  muy  pormenorizado  de  doce  gra- 
máticas de  lenguas  indígenas ,  y  mas  que  suficiente  para  for- 
mar un  juicio  de  su  índole  y  formas.  La  comisión  no  califica 
el  desempeño  intrínseco  de  la  obra ,  porque  tampoco  ha  he- 
cho un  estudio  de  todas  esas  lenguas ;  mas  examinado  bajo 
el  punto  de  vista  de  redacción ,  como  un  trabajo  de  extracto 
y  en  su  relación  con  las  partes  componentes  de  la  gramáti- 
ca ,  juzga  que  contiene  cuanto  se  necesita ,  y  aun  mas  de  lo 
que  generalmente  se  emplea  para  su  intento. 

Decia  antes  la  comisión,  que  el  asunto  de  que  se  trata  es 
uno  de  los  mas  favorecidos  por  la  alta  literatura  de  nuestro 
siglo.  Así  sucede  efectivamente,  sin  que  pueda  estrañarse 
que  siendo  tan  antiguo  aparezca  como  una  novedad.  La  faz 
con  que  ha  aparecido  ante  el  mundo  literario,  nos  lo  pre- 
senta también  con  un  nuevo  ser ,  y  la  época  de  su  aparición 
es  la  nuestra.  Mr.  Schleicher  observa  en  las  primeras  pági- 
nas de  la  obra  citada,  que — «la  lingüística,  lo  mismo  que 
«todas  las  otras  ciencias  naturales,  pertenece  á  nuestra  épo- 
«  ca ;  que  el  siglo  xix  es  el  que  ha  comenzado  á  comparar 
«las  lenguas  de  una  manera  correcta,  racional  y  lógica,  exa- 
«  minándolas  en  su  estructura  gramatical ;  pues  á  fines  del 
se  limitaban  á  comparar  las  palabras  de  la 


((  una  con  las  de  otra.»  - — Si  esta  calificación  de  un  juez ,  que 
parece  muy  competente,  es  aceptable,  ella  nos  da  también 
la  del  mérito  literario  del  asunto  escogido  por  el  Sr.  Pimen- 
tel ,  manifestándonos  que  no  es  tema  vulgar  ni  trillado ,  por 
mas  humildes  que  parezcan  sus  materiales.  Su  completo  des- 
arrollo y  desempeño  le  designará  el  puesto  que  le  corres- 
ponde en  el  panteón  literario. 

La  comisión  le  encuentra  también  la  muy  estimable  reco- 
mendación de  la  oportunidad ,  tomando  en  cuenta  el  grande 
descubierto  en  que  México  estaba  con  el  mundo  científico. 
En  los  escritores  que  ha  mencionado  el  Sr.  Pimentel,  y  en 
los  mas  que  cita  Mr.  Schleicher,  se  puede  ver  cómo  el  en- 
tusiasmo por  los  estudios  lingüísticos  ha  logrado  ya  formar 
un  cuadro,  casi  completo,  de  todas  las  lenguas  del  antiguo 
mundo,  tanto  muertas  como  vivas,  extrañándose  solamente  el 
de  las  lenguas  de  nuestro  continente.  «  Ya  es  tiempOj  decia 
«el  escritor  citado,2  de  estender  la  investigación  á  las  len- 
«  guas  americanas ,  pero  que  sea  una  investigación  la  mas 
«  minuciosa  y  la  mas  científica  que  fuere  posible  :  ¿  por  qué 
«  nos  hemos  de  detener  ante  las  lenguas  americanas  y  oceá- 
nicas?   » 

Este  deseo  era  un  cargo  severo ,  á  la  par  que  deshonroso 
para  la  América ,  pues  que  en  el  mismo  se  indica  el  recelo 
de  que  aquel  vacío  solo  pudiera  llenarse  por  la  ciencia  y  la- 
boriosidad europeas.  El  reproche  no  habla  ya  con  nuestros 
hermanos  del  Norte,  que  están  cubriendo  su  contingente, 
pagando  aun  mas  de  lo  que  debían.  Basta  abrir  los  catálo- 
gos de  sus  publicaciones  para  reconocer  el  considerable  nú- 
mero de  publicaciones  lingüísticas  que  allí  se  han  hecho. 
Duponceau ,  Gallatin ,  Pickering  y  otros ,  las.  han  ilustrado 
con  sus  trabajos  de  comparación  y  de  sinopsis,  y  hoy  exis- 
ten varias  sociedades  literarias  que  se  ocupan  de  estas  in- 
vestigaciones, y  una  especialmente  consagrada  á  los  estudios 
etnológicos,  extendiéndolos  á  todo  el  continente  americano. 
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5  Schleicher,  ubi  sup.  §  V. 


Pero  aun  ha  hecho  mas  ese  pueblo ,  antes  tan  próspero  y  di- 
choso y  hoy  lamentablemente  desgarrado  por  la  impía  guerra 
civil ;  ha  llevado  sus  bajeles  hasta  la  Oceanía  para  acopiar  las 
lenguas  de  la  Polinesia,  Melanesia,  Micronesia  y  Australia, 
recogiendo  de  paso  algunas  muestras  de  Patagón ia  y  aun  los 
fragmentos  de  las  africanas  trasportadas  á  los  ingenios  del 
Brasil  por  las  infelices  víctimas  de  la  codicia  de  los  hom- 
bres. 5  Hay  mas  todavía ,  y  que  debe  decirse  aunque  lastime 
nuestro  orgullo,  puesto  que  hemos  comenzado  á  pagar  la 
deuda.  Lo  muy  poco  que  sabemos  de  nuestras  lenguas  indí- 
genas lo  debemos  también  á  los  vecinos,  aunque  no  exento 
de  equivocaciones.  En  fin,  un  distinguido  literato  americano 
y  buen  amigo  de  México4  ha  comunicado  por  el  último  pa- 
quete al  que  tiene  el  honor  de  presidir  la  comisión ,  que  en 
los  momentos  que  escribía,  quedaba  concluida  la  impresión 
de  dos  gramáticas  inéditas  de  las  lenguas  indígenas  de  Mé- 
xico, pertenecientes  al  Estado  de  Sonora,  y  que  se  prepara- 
ba á  imprimir  un  Vocabulario.  La  célebre  Sociedad  Smithso- 
niana  había  tomado  una  de  esas  publicaciones  por  su  cuenta. 
Parece  que  esta  sola  reminiscencia  deberia  bastarnos  para 
estimar  la  importancia  y  conveniencia  de  la  obra  que  nos 
ocupa,  á  la  vez  que  despierta  una  idea  que  si  la  Sociedad 
pudiera  llevar  á  feliz  término,  aumentaría  su  lustre,  y  haria 
honor  á  la  República,  aligerándole  de  paso  la  grande  deuda 
que  aun  le  queda  con  el  mundo  literario.  La  errónea  opi- 
nión ,  desgraciadamente  triunfante  en  el  último  siglo,  que  ca- 
lificó no  solo  de  inútil  sino  aun  pernicioso  el  estudio  de  las 
lenguas  indígenas,  eficazmente  auxiliada  por  el  estólido  des- 
den con  que  lo  veían  los  literatos  mismos,  aceleró  la  des- 
trucción de  sus  libros ,  á  términos  de  que  hoy  son  sumamente 
raras  las  gramáticas  y  vocabularios  de  aquellas.  Difícilmente 

3  V.  la  obra  intitulada:  United  States  exploring  expedition,  during 
the  years  1838-42,  8¡c,  vol.  7.  Ethnography  and  Philology. 

4  El  Sr.  Buckingham  Smilh,  ventajosamente  conocido  aquí  por  su  dis- 
tinguido carácter  durante  su  encargo  de  secretario  de  la  legación  de  los 
Estados -Unidos. 


se  encuentra  tal  cual  en  la  biblioteca  de  algún  curioso,  sin 
que  ninguno  reúna  las  pocas  que  se  conservan,  ni  menos  po- 
seamos todas  las  que  nos  dejaron  escritas  los  antiguos  pro- 
pagadores de  la  luz  evangélica ,  únicos  que  se  consagraron  á 
esta  tarea  de  civilización  y  de  piedad.  Juzga,  pues,  la  co- 
misión, que  se  baria  un  muy  importante  servicio  á  la  cien- 
cia y  al  buen  nombre  de  nuestro  pais,  salvando  esos  frag- 
mentos literarios  de  la  destrucción  que  diariamente  los  men- 
gua. Una  colección  de  todas  las  gramáticas  y  vocabularios 
que  poseemos,  escogiendo  lo  mejor  en  cada  lengua,  sin  des- 
deñar del  todo  el  trabajo  de  los  antiguos,  reproduciendo  lo 
impreso,  é  imprimiendo  lo  inédito  para  circularlo  á  todas 
las  sociedades  literarias,  abriría  un  fértil  campo  al  estudio, 
estimulando  poderosamente  el  de  nuestro  propio  pais.  Y  si 
dilatando ,  cual  seria  conveniente ,  la  base  de  la  idea ,  lográ- 
ramos unir  en  el  mismo  pensamiento  á  los  otros  pueblos  ame- 
ricanos, cambiándonos  nuestras  producciones,  los  resultados 
podrían  ser  de  una  importancia  incalculable.  Quizá  por  este 
medio  pudiéramos  levantar  un  tanto  el  espeso  y  misterioso 
velo  que  esconde  el  origen  de  los  pueblos  americanos,  cla- 
sificar sus  razas,  establecer  su  filiación. 

Pero  la  comisión  se  desvia  del  asunto  que  le  encomendó 
la  Sociedad.  Volviendo  á  él,  manifiesta  que  en  su  opinión 
esta  primera  parte  de  la  obra  del  Sr.  D.  Francisco  Finien- 
te], es  muy  digna  de  que  se  circule  á  las  sociedades  litera- 
rias de  América  y  Europa. 

Sala  de  comisiones.  México,  Marzo  19  de  1863. — José 
Fernando  Ramírez. — José  Guadalupe  Romero. — Manuel  Oroz- 
co  y  Rerra. 


;>**:   ^k  4 


FRANCISCO  PIMENTEL.  Miembro  del  "Liceo  Hidalgo/ 


PRÓLOGO. 


En  los  años  de  1862  y  1865  publiqué  la  parte  pri- 
mera de  esta  obra,  la  cual  fué  acojida  benévolamente 
por  diversas  personas,   cuyos  nombres  quiero  consignar 
aquí,  no  solo  para  prevenir  el  juicio  público  en  mi  fa- 
vor, como  naturalmente  lo  procura  todo  el   que  escribe, 
sino  también  con  el  objeto  de  tributar  &  esas  personas 
las   señales   de  mi   agradecimiento.     Los    Sres.  D.   F. 
Ramirez,  D.   Manuel   Orozco   y  Berra  y  D.    J.  Gua- 
dalupe Romero  en  el  Dictamen  presentado  á  la  Sociedad 
mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  la  cual  me  distin- 
guid con  una  medalla  honorífica.     El  Barón  de  Gagern 
en  su  opúsculo  Apelación  de  Jos  mexicanos  á  Europa 
(1862).    El  Sr.  Justo  Petermann  en  las  Comunicaciones 
del  instituto  geográfico  (t.— %,).     Los  redactores  del  pe- 
riódico inglés  "Registro  literario  americano  y  oriental.» 
Los  redactores  del  periódico  mexicano  el  Cronista,  en 
su  análisis  de  mi  trabajo  lingüístico  publicado  en  Di- 
ciembre de  1865.     M.  Aubin  en  el  informe  que  insertó 
en  los  Archivos  de  la  comisión  científica  de  México  (t.  1.) 


IV 


PROLOGO. 


El  lingüista  alemán  Buschmann  en  diversas  cartas  que 
tuvo  la  bondad  de  dirigirme,  y  en  algunas  de  sus  obras 
impresas.  El  Instituto  de  ciencias  de  Paris,  al  acusar 
recibo  de  mi  obra  invitándome  á  presentarla  en  el  con- 
curso anual  de  filología.  El  Instituto  Smithsoniano  de 
Washington,  remitiéndome  con  carta  atenta  de  su  secre- 
tario, Sr.  Henry,  una  colección  de  obras  sobre  las  idio- 
mas indígenas  de  los  Estados  Unidos.  Diversas  socie- 
dades científicas  y  literarias  de  Europa  y  América  admi- 
tiéndome en  su  seno. 

La  buena  fortuna  de  mi  libro  llegó*  al  grado  de  que 
el  único  ataque  que  sufriera,  se  convirtió  en  mi  benefi- 
cio.    El  periódico  francés  la  Revista  Americana  anun- 
ció que  el  Cuadro  de  las  lenguas  indígenas  de  México 
habia  sido  censurado  por  Mr.  Aubin,  y  este  anuncio  dio 
lugar  á  que  tomasen  mi  defensa  ios  redactores  del  Ame- 
rican and  Oriental  literary    record  con  la3   siguientes 
palabras:  «We  confess  that  we  were  greatly  astonished  to 
bear  that  Mr.  Aubin,  of  Paris,  speaks  of  the  work  as  an 
uncritical  one,  whilst  by   all  impartial  and  competent 
judges  it  must  and  will  be  proclaimed  as  the  most  impor- 
tant  that  ever  appeared  in  America  relating  to  Ame- 
rican linguistics.» 

Pero  sobre  todo,  Mr.  Aubin  mismo,  en  el  impreso  ci- 
tado anteriormente,  desmintió  la  especie  vertida  por  la 
Bevüta  calificando  á  este  periódico  de  mal  informado, 
juzgando  mi  producción,  en  lo  sustancial,  favorablemen- 
te y,  haciendo  algunas  observaciones  sobre  puntos  ente- 
ramente secundarios. 
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De  todas  maneras,  me  parece  conveniente  tomar  en 
cuenta  esas  observaciones  de  Mr.  Aubin,  y  entrar  en 
explicación. 

Hablando  el  referido  escritor  del  plan  de  mi  obra  dice: 
«En  regrettant  que  l'auteur  s'ecartat  sensiblement  des 
principes  de  classification  si  bien  exposés  dans  son  intro- 
duction.» 

Mr.  Aubin  olvidó  que  en  esa  mi  introducción  mani- 
festé* que  en  la  parte  primera,  descriptiva,  iria  yo  tratan- 
do de  los  idiomas,  según  me  fuera  posible  estudiarlos, 
como  independientes  unos  de  otros,  y  esto  pudo  hacerse  sin 
inconveniente  alguno,  porque  la  clasificación  resulta  de 
la  comparación  que  es  el  objeto  de  la  segunda  parte,  y 
no  de  la  primera.  Otras  personas  comprendieron  mejor 
mi  plan,  pues  han  dicho  que  esa  primera  parte  contiene 
monografías. 

Tocante  al  otomí  observa  Mr,  Aubin  que  no  mencionó 
varios  tratados  relativos  á  ese  idioma,  limitándome  á  citar 
la  gramática  de  Nevé  y  la  disertación  de  Nájera.  El 
escritor  francés  no  se  fijó*  en  estas  circunstancias.  En  pri- 
mer lugar,  que  yo  me  referí  á  Clavijero,  León  Pineío  y 
Beristain  como  fuentes  bibliográficas  donde  los  curiosos 
podían  encontrar  noticias  detalladas  sobre  todas  las  obras 
escritas  acerca  del  otomí.  En  segundo  lugar,  que  mi 
obra  no  es  de  bibliografía;  yo  no  he  ofrecido  ni  en  el  tí, 
tulo  de  ella  ni  en  la  introducción  ocuparme  en  enumerar 
los  libros  que  se  han  escrito  sobre  tal  y  cual  idioma:  mi 
plan  exije,  á  lo  sumo,  hablar  de  las  obras  que  me  sirven 
de  guia,  y  nada  mas.  Por  otra  parte,  varias  de  las  obras 
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que  recomienda  Mr.  Aubin,  v.  g.,  la  del  Padre  Ramí- 
rez, son  de  aquellas  que  en  México  tenemos  arrincona- 
das en  las  bibliotecas,  como  ensayos  infructuosos  sobre 

el  otomí. 

Pasando  á  tratar  del  mexicano  conviene  el  mismo  Mr. 
Aubin  en  que  las  innovaciones  ortográficas  que  yo  be  in- 
troducido tienen  grandes  ventajas;  pero  agrega  que  des- 
figuran los  textos  impresos  y  manuscritos,  por  lo  cual 
cree  que  mi  sistema  es  bueno  únicamente  respecto  á  len- 
guas como  el  mazahua  que  no  tiene  literatura. 

Sobre  este  punto  comienzo  por  negar  que  el  mexicano 
tenga  literatura.  La  literatura  de  un  pueblo  se  com- 
pone de  sus  escritos  espontáneos,  de  ios  escritos  en  que 
revela  su  personalidad,  su  existencia  propia,  y  eso  que 
Mr.  Aubin  llama  literatura  no  es,  en  su  mayor  parte, 
mas  que  una  colección  de  sermones,  pláticas,  confesiona- 
rios y  catecismos  referentes  á  la  teología  cristiana  que  se 
trataba  de  enseñar  á  los  indígenas. 

Por  otro  lado  Mr.  Aubin  se  contradice  palpablemente, 
pues  al  hablar  de  los  trabajos  de  D.  Antonio  Ramírez 
sobre  el  otomí,  precisamente  alaba  que  este  autor  hubiese 
usado  signos  adecuados  á  los  sonidos  del  idioma  ¿Por- 
qué en  mi  y  en  el  mexicano  quiere  quebrantar  luego 
sus  propios  principios?  Obsérvese  también  que,  como 
lo  manifesté  en  la  introducción  de  mi  obra,  para  com- 
parar acertadamente  los  idiomas  es  preciso  ortografía 
uniforme,  sencilla  y  propia.  De  otro  modo  seria  nece- 
sario al  comparar  cada  palabra  entrar  en  explicaciones 
tan  repetidas  como  fastidiosas.     Por  ejemplo,  los  lm- 


PRÓLOGO. 


VII 


güistas  norte  americanos  escriben  pee  cuya  sílaba  corres- 
ponde en  castellano  á  pi.  Si  en  una  obra  de  filología 
comparativa  se  usa  de  los  dos  sistemas  correspondiendo 
á  lenguas  análogas,  esa  analogía  deja  de  percibirse  en  lo 
escrito. 

Otro  ejemplo:  los  alemanes  usan  k,  los  españoles  qu. 
Si  en  mis  comparaciones  pongo  como  palabra  mexicana 
quia  y  como  su  semejante  Ida  el  lector  se  ofusca;  pón- 
ganse en  ambos  casos  Ma,  que  es  lo  mas  lógico,  y  todo 
inconveniente  queda  remediado.  Esta  explicación  me 
ahorra  ya,  en  adelante,  de  entrar  en  pormenores  res- 
pecto á  cuestiones  ortográficas,  bastando  agregar  aquí 
que  mi  plan  sobre  esto  se  reduce  á  procurar,  hasta  don« 
de  es  posible,  practicar  las  reglas  de  buena  ortografía 
que  desde  el  siglo  XVII  dieron  los  sabios  de  Port  Royal 
en  su  Gramática  general. 

1?  Que  toda  letra  exprese  algún  sonido,  es  decir,  que 
no  se  escriba  nada  que  no  se  pronuncie. 

2?  Que  todo  sonido  tenga  su  letra  correspondiente, 
es  decir,  que  no  se  pronuncie  nada  que  no  esté  escrito. 

8?  Que  cada  letra  solo  exprese  un  sonido  simple  ó 
doble. 

4?  Que  un  mismo  sonido  no  se  exprese  con  varias  le- 
tras. 

La  última  observación  de  Mr.  Aubin  es  la  siguiente 
«Examinó  dans  ses  details  l'ouvrage  de  M.  Pimentel  te- 
moigne  d'un  grand  amour  de  l'etude,  d'une  vive  intelli- 
gence  et  d'une  aptitude  remarquable  pour  les  travaux  de 
linguistique.    Nous  craignons,  toutefois,  que  guidé  par 
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jm  prudence  extreme  l'auteur  ne  se  soit  trop  astreint  á 
suivre,  en  lea  abregeant,  les  ouvrages  qu'  il  a  eu  bous  la 

main.» 

'    Desde  la  introducción  puesta  á  la  primera  edición  de 
esta  obra  dije  lo  siguiente:  «Los  materiales  que  hoyposee- 
moa  sobre  las  lenguas  de  México  son  gramáticas,  diccio- 
narios y  escritos  religiosos  hechos  por  los  misioneros  en 
su  mayor  parte.     En  el  tiempo  en  que  escribieron,  la 
gramática  estaba  muy  atrasada,  de  modo  que  no  tenían, 
generalmente  hablando,  mas  modelo  que  la  latina  de 
Nebrija,  y  á  ella  quisieron  amoldar  las  lenguas  del  país. 
De  aquí  han  resultado  tales  errores  que  es  preciso  purí 
ficar  una  á  una  cada  gramática  para  poner  en  la  posible 
pureza  lag  lenguas  mexicanas.»  Extraño  mucho  que  Mr. 
Aubin  no  se  hubiese  fijado  en  esta  advertencia,  porque 
ella  le  hubiera  indicado  que  el  espíritu  de  mi  trabajo  do 
era  seguir  á  ciegas,  el  dictamen  de  otros  escritores  sino 
corregir  sus  defectos.  Efectivamente,  otras  personas  me 
comprendieron  mejor,  como  en  otros  puntos,  que  Mr. 
Aubin,  pues  no  faltó  quien  dijera  como  Petermann  (loe. 
cit.)  que  yo  «habia  sujetado  las  lenguas  indígenas  á  una 
crítica  gramatical  independiente  en  oposición  con  el  sis- 
tema antiguo  que  las  forzó  en  los  moldes  de  las  gra- 
máticas latina  y  griega.» 

Empero,  la  mejor  contestación  que  puedo  dar  al  último 
pasaje  citado,  es  la  reseña  que  voy  á  hacer  de  algunos 
de  los  resultados  filológicos  de  mi  trabajo,  resultados  que 
se  me  deben  exclusivamente,  y  que  tengo  derecho  de  re- 
clamar  como  enteramente  míos. 


PRÓLOGO.  H 

He  corregido  los  diversos  errores  en  que  incurrieron 
varios  gramáticos  adulterando  las  lenguas  indígenas  coa 
formas  que  no  les  son  propias,  ú  omitiendo  las  que  realmen- 
te les  pertenecen:  no  me  he  contentado  con  indicar  esos 
errores;  los  he  comprobado  especialmente  por  medio  de 
notas. 

He  restaurado,  hasta  donde  es  posible,  las  gramáticas 
que  no  existían  de  varios  idiomas,  especialmente  del  mixe 
y  el  comanche. 

Por  la  primera  vez  se  han  reunido  en  un  grupo,  que 
llamo  mexicano-ópata,  nueve  familias  de  lenguas:  de  esas 
familias  apenas  se  conocia  imperfectamente  la  analogía 
de  tres  la  azteca,  la  ópata-pima  y  la  comanche,  pues  de 
la  ópata-pima  Buschmann  solo  habia  comparado  cuatro 
idiomas,  y  del  comanche  no  se  conocia  la  gramática. 
Entre  los  idiomas  del  grupo  mexicano-ópata  figura  el 
seri,  casi  desconocido  de  los  lingüistas  no  solo  en  Europa 
sino  en  América. 

Respecto  al  mexicano  en  particular,  he  aclarado  lo 
relativo  á  sus  dialectos,  y  he  comprobado  que  es  igual  al 
llamado  náhuatl  y  distinto  al  llamado  cliiclúmeco. 

De  la  familia  sonorense  ú  ópata-pima  he  logrado  anali- 
zar y  comparar  hasta  siete  gramáticas  demostrando  que 
á  esa  familia  pertenece  el  yuma,  contra  la  opinión  de  va- 
rios indianistas,  agregando  también  un  idioma  descono- 
cido, el  huichola,  que  por  primera  vez  se  presenta  al 
mundo  linglíistico. 

Con  la  familia  comanche  he  reunido  el  eaigua  que  al- 
gunos negaban  le  perteneciese. 
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He  encontrado  un  miembro  mas  de  la  familia  mutsun, 
el  idioma  llamado  costeño. 

He  comprobado  sólidamente  la  diferencia  entre  el 
mexicano  y  el  tarasco  para  refutar  la  fábula  del  Padre 
Duran  respecto  al  origen  de  los  Tarascos,  fábula  copia- 
da y  admitida  hasta  por  los  escritores  mas  modernos 
sin  criterio  alguno.  Al  mismo  tiempo  ministro,  antes 
que  ningún  otro  lo  haya  hecho,  un  dato  precioso  á  los 
historiadores  respecto  á  las  emigraciones  de  los  pueblos 
de  Anahuac,  y  es  la  demostración  de  qUe  existen  vesti- 
gios del  Tarasco  en  el  Norte  de  México.  Tratando 
también  del  tarasco  he  hecho  ver  que  es  infundada  la 
analogía  que  se  le  supone  con  el  chiapaneco  y  el  huave. 

He  analizado  el  totonaco  y  el  mixe  para  comprobar 
que  son  idiomas  mezclados,  entrando  en  ellos  el  elemento 
mexicano.  Respecto  al  mixe  he  comprobado  su  analo- 
gía con  el  zoque. 

Por  la  primera  vez  se  presenta  una  comparación  gra- 
matical y  léxica  del  mixteco  y  el  zapoteco,  así  como  la 
noticia  de  diversas  lenguas  pertenecientes  á  la  misma 
familia.  También  por  la  vez  primera  se  hace  una  compa- 
ración  razonada,  gramatical  y  léxica,  de  los  principales 
idiomas  de  la  familia  maya,  y  se  discute  cuales  son  real- 
mente los  idiomas  de  esa  familia. 

Refuto  el  sistema  del  Padre  Nájera  respecto  á  la 
estructura  china,  al  perfecto  monosilabismo  del  otomí, 
y  enseño  cuales  son  los  diversos  idiomas  de  que  esa  fa- 
milia se  compone,  algunos  enteramente  desconocidos. 
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Rectifico  diversos  puntos  relativos  al  apache,  y  presen- 
to muestras  de  un  nuevo  dialecto  de  este  idioma. 

Hago  ver  la  independencia  que  existe  entre  el  grupo 
mexicano-ópata  y  las  familias  tarasca,  mixteco-zapoteca, 
pirinda  ó  matlatzinca,  maya,  otomí  y  apache. 

En  lo  general  hago  varias  aclaraciones  respecto  á  los 
dialectos  de  varios  idiomas. 

Hasta  ahora  se  está  acostumbrado  á  considerar  todas 
las  lenguas  americanas  como  vaciadas  en  un  mismo  mol- 
de; yo  hago  ver  que  en  México  existen  cuatro  órdenes  de 
idiomas  bajo  el  punto  de  y^sta  morfológico. 

Todo  esto,  sin  entrar  en"  una  multitud  de  detalles  y 
aclaraciones  particulares,  que  cualquier  lector  imparcial 
observará  en  el  curso  de  mi  trabajo. 

En  resumen,  creo  que  puedo  pretender,  sin  jactancia, 
ser  el  primero  que  presenta  una  clasificación  científica  de 
lenguas  mexicanas  fundada  en  la  filología  comparativa. 

Contestadas  las  observaciones  de  Mr.  Aubin,  he  ade- 
lantado en  mi  contestación  varias  explicaciones  prelimi- 
nares, de  las  precisas  para  comprender  mi  libro,  y  solo 
debo  agregar  las  siguientes. 

Omito  la  introducción  puesta  al  frente  de  la  edición 
primera.  A  algunas  personas,  entre  ellas  Mr.  Aubin, 
les  ha  merecido  esa  introducción  particulares  elogios;  po- 
ro otras  la  consideran,  mas  fundadamente,  como  un  dis- 
curso independiente  sobre  la  filología  general.  Por  este 
motivo  aprovecharé  reproducirla  en  otro  lugar  mas  opor- 
tuno, con  algunas  correcciones,  y  aquí  solo  tomo  de  ella 
lo  muy  conducente  al  estudio  de  los  idiomas  mexicanos. 
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Omito  también  la  parte  que  ofrecí  con  el  nombre  de 
crítica,  como  parte  independiente:  su  objeto  era  hacer 
observaciones  sobre  los  idiomas  indígenas,  cuyas  observa- 
ciones voy  haciendo  ahora  según  ocurren,  sea  en  las  des- 
cripciones sea  en  las  comparaciones.  De  esta  manera  se 
evitan  repeticiones  inevitables  conforme  al  plan  anterior. 

Omito  igualmente  las  noticias  bibliográficas  porque, 
como  ya  lo  he  dicho,  no  es  mi  objeto  escribir  la  biblio- 
grafía de  las  lenguas  indígenas.  Esto  requiere  obras 
especiales  como  ya  existen,  por  ejemplo  la  Biblioteca  de 
Ludewig  y  los  Apuntes  de  mi  hermano  político  D.  Joa- 
quín García  Xcazbalcetaf  Yo  me  limito  á  citar  los  auto- 
res que  consulto,  unas  veces  escojidos  entre  varios  por- 
que me  parecen  los  mejores,  otras  veces  ateniéndome 
á  lo  único  que  se  ha  escrito  d  se  puede  encontrar.  Cuan- 
do me  ha  sido  posible  he  rectificado  con  los  mismas  in- 
dígenas mis  observaciones,  lo  cual  no  siempre  puede  hacer- 
se en  México:  la  dilatada  extensión  del  país,  la  dificul- 
tad de  comunicaciones  y  la  inseguridad  de  los  caminos, 
hacen  aquí  muy  difíciles  los  viajes.  En  consecuencia,  su- 
plico á  los  críticos  extrangeros  no  juzguen  de  mi  obra  por 
lo  que  pasa  en  su  nación.  En  Europa,  el  lingüista  cuenta 
con  medios  fáciles  de  comunicación  y  con  trabajos  anterio- 
res que  facilitan  los  suyos,  buenas  gramáticas  y  copiosos 
diccionarios:  sobre  las  lenguas  mexicanas  la  adquisición 
de  un  Patsr  Nosier  suele  ser  un  verdadero  triunfo.  Esta 
explicación  hará  comprender  la  causa  por  qué  en  la  pre- 
sente obr»  todavía  quedan  algunos  idiomas  como  de  clasi- 
ficación dudosa,  j  por  qué  de  otros  solo  doy  breves  noti- 
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cias,  <5  puramente  ligeras  muestras.  Lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es  que  durante  varios  anos  no  he  omitido  diligencia 
ni  gasto  para  adquirir  materiales  respecto  á  las  lenguas 
mexicanas. 

Por  último,  omito  el  Vocabulario  manual  de  la  lengua 
epata  inserto  en  la  primera  edición:  no  hace  falta  nin- 
guna para  el  plan  de  la  obra,  aprovechando  de  él,  como 
he  aprovechado,  todo  lo  necesario. 

Las  partes  descriptiva  y  comparativa  no  las  he  conside- 
rado ya  como  del  todo  independientes,  sino  que  las  he 
alternado,  es  decir,  analizo  primeramente  los  idiomas  de 
una  misma  familia  é  inmediatamente  los  comparo.  De 
este  modo  se  evitan  repeticiones,  y  es  mas  fácil  la  refe- 
rencia de  la  parte  comparativa  á  la  descriptiva  con  solo 
indicaciones. 

Por  lo  demás,  debe  comprenderse  que  en  lo  publicado 
antes,  y  que  ahora  se  reimprime,  he  hecho  las  correc- 
ciones y  adiciones  que  me  han  parecido  oportunas.,  según 
mis  nuevos  estudios. 

Respecto  á  los  principios  en  que  fundo  mis  clasifica- 
ciones, método  que  sigo  y  conclusiones  que  deduzco  di- 
ré dos  palabras. 

Es  sabido  que  los  lingüistas  se  han  dividido  en  dos 
escuelas  por  lo  que  toca  al  medio  de  clasificación,  pues 
unos  buscan  la  afinidad  de  las  lenguas  en  sus  voces 
y  otros  en  la  gramática.  Yo  creo  que  la  gramática  es 
lo  mas  consistente, lo  mas  estable  en  una  lengua,  donde  se 
debe  buscar  el  carácter  primitivo  de  ella,  mientras  que 
el  diccionario  se  altera  con  mas  facilidad,  se  corrompe 
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mas  prontamente:  un  solo  ejemplo  servirá  de  confirma- 
ción. Los  Españoles  durante  ocho  siglos  no  adoptaron 
ningún  elemento  esencial  de  la  gramática  del  idioma 
árabe,  mientras  que  si  tomaron  multitud  de  palabras  de 
esa  lengua.  Sin  embargo,  no  por  esto  me  declaro  parti- 
dario exclusivo  de  las  comparaciones  gramaticales:  he 
observado  que  por  mucho  que  se  altere  el  diccionario  de 
un  pueblo  quedan,  por  lo  menos,  algunas  de  esas  palabras 
que  se  llaman  primitivas,  esto  es,  nombres  que  indican 
miembros  del  cuerpo,  parentesco,  fenómenos  mas  nota- 
bles de  la  naturaleza,  adjetivos  numerales,  verbos  mas 
usuales  etc.:  esta  clase  de  palabras  se  consideran  como 
esenciales  á  todo  hombre  en  sociedad  por  imperfecta  que 


Esto  supuesto  diré  que  mi  sistema  consiste  en  compa- 
rar esas  palabras  llamadas  primitivas,  y  al  mismo  tiem- 
po la  gramática,  el  sistema  general  de  ella,  así  como  las 
formas  principales,  especialmente  el  verbo  que  es  el  al- 
ma del  discurso.  Alguna  vez  por  falta  absoluta  de  datos 
tendré  que  suplirme  para  las  clasificaciones  con  la  no- 
ticia de  los  prácticos  en  las  lenguas  del  país:  con  la  sim- 
ple práctica  se  conoce,  por  ejemplo,  la  analogía  del  cas- 
tellano y  el  portugués  sin  necesidad  de  procedimientos 
lingüísticos. 

En  cuanto  á  mi  método,  está  fundado  en  la  regla  de 
lógica  «ir  de  lo  conocido  á  lo  desconocido»  Comienzo 
por  el  idioma  mexicano  que  es  el  mas  estudiado,  siguien- 
do con  la  familia  ópata-pima  y  la  comañche-shoshone,  cu- 
ya analogía  con  el  azteca  ha  sido  ya  indicada  por  otros 
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lingüistas.     En  lo  de  adelante,  comparo 
las  tres  familias  referidas  mexicana,  <5pa 
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los  idiomas  con 
ta  y  comanclie 

para  evitar  que  la  analogía  con  una  sola  se  considere 
obra  de  la  casualidad  ó  de  un  trato  superficial. 

Respecto  á  la  consecuencia  que  saco  de  la  afinidad  de 
dos  6  mas  lenguas  no  es  precisamente  la  de  igualdad  de 
origen,  porque  puede  haber  analogía  entre  dos  idiomas 
por  comunicación:  así  el  latin  influyó  en  el  castellano 
por  comunicación,  y  no  por  eso  deja  este  idioma  de  per- 
tenecer á  la  familia  latina.  El  lingüista,  en  mi  concep- 
to, ha  de  ser  como  el  geólogo  que  califica  de  análogas  ta» 
les  y  cuales  rocas  sin  poder  adivinar,  á  veces,  si  esa  ana- 
logía es  originaria  ó  por  metaformismo. 

Ahora  bien,  cuando  el  lingüista  quiere  cerciorarse  so- 
bre el  origen  de  la  nación  que  habla  tal  ó  cual  lengua 
puede  ocurrir  á  las  tradiciones  históricas  y  á  la  fisiolo- 
gía.De  este  modo,  si  encontramos  dos  ornas  pueblos  que 
hablan  lenguas  análogas  y  que,  al  mismo  tiempo,  tienen 
iguales  tradiciones  y  el  mismo  aspecto  físico  puede  ase- 
gurarse que  esos  pueblos  son  hermanos;  pero  si  las  len- 
guas son  únicamente  las  semejantes,  entonces  lo  que  se 
deduce  es  que  entre  las  naciones  de  que  se  trata  ha  ha- 
bido un  trato  íntimo,  estrecho,  porque  se  necesita  mu- 
cha intimidad,  una  fusión  completa,  para  adoptar  aun 
las  palabras  primitivas  y  el  sistema  gramatical.  Un  in- 
dio americano  hablando  dialecto  español  no  prueba 
con  esto  ser  de  la  raza  caucásica;  pero  sí  haberse  unido 
con  ella. 

En  una  palabra,  y  valiéndome  de  cierta  comparación, 
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diré  que  entre  los  idiomas  puede  y  debe  admitirse  el 
parentesco  sea  por  consaguinidad  ó  por  afinidad. 

Réstame  solo  esplicar  que  en  mis  clasificaciones  admi- 
to cuatro  grados  de  analogía  entre  las  lenguas,  á  saber, 
el  dialecto,  la  rama,  la  familia  y  el  grupo,  de  lo  mas 
próximo  ó  lo  mas  remoto.  El  dialecto,  la  rama  y  la  fa- 
milia son  divisiones  muy  conocidas,  por  lo  cual  solo  diré 
que  por  grupo  entiendo  familias  diversas  que,  sin  em- 
bargo,' conservan  algunas  analogías  esenciales,  señal  de 
un  origen  común  y  separación  antigua,  ó  de  un  trato 
mas  íntimo  que  el  del  simple  comercio  ó  vecindad. 

Para  tranquilizar  completamente  el  ánimo  de  los  crí- 
ticos escrupulosos  haré  una  advertencia  mas,  y  con  ella 
terminaré  este  prólogo. 

Si  se  compara  el  catálogo  de  lenguas  que  yo  presento 
con  los  de  otros  autores  podrá  creerse  que  be  omitido 
algunas.  Manifestaré,  pues,  que  los  únicos  idiomas  que 
omito  son  ló*s  muertos  de  que  no  quedan  vestigios  ni  no- 
ticia alguna  para  poderlos  clasificar.  Ademas  puede  ob- 
servarse que  los  escritores,  por  lo  común,  han  multiplicado 
indebidamente  las  lenguas  americanas,  y  entre  ellas  las 
de  México,  tomando  voces  sinónimas  de  una  misma  lengua 
como  si  fuesen  de  varias,  y  lo  que  es  mastodavia  se  han 
llegado  á  creer  nombres  de  lenguas  los  de  tribu  y  aun 
loa  de  lugares.  De  todo  esto  tendré  ocasión  de  presea- 
tar  ejemplos  en  el  curso  de  la  obra. 


CAPITULO  PRIMERO. 


L  MEXICANO,  NÁHUATL  0  AZTECA, 


NOTICIAS  PRELIMINARES, 

A  mediados  del  siglo  VII,  según  la  Cronología  de 
Clavijero,  apareció  en  Anáhuac  la  célebre  nación  Tolte- 
ca  que  fundó  el  reino  de  Tula  y  la  adelantada  civiliza- 
ción que  los  españoles  encontraron  entre  los  aztecas  y 
tezcucanos.  La  monarquía  tolteca  terminó  antes  de 
cuatro  siglos  por  la  peste,  la  hambre  y  la  guerra  civil, 
quedando  en  el  país  algunas  familias,  y  emigrando  el 
resto,  principalmente  hacia  el  Sur,  aun  hasta  Guatemala 
y  Nicaragua,  según  el  historiador  Ixtlilxochitl. 

Como  un  siglo  después,  llegó  al  valle  de  México  una 
numerosa  tribu  casi  salvaje,  llamada  chicltimeca,  la  cual 
unida  con  los  toltecas,  que  aun  quedaban  en  el  país,  y 
civilizada  por  ellos,  fundó  el  reino  de  Tezcoco  ó  Alco- 
huacan,  todavía  existente  á  la  llegada  de  los  españoles. 
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Algunos  años  después  de  establecidos  los  chichimecas, 
llegaron  del  Norte  seis  tribus  de  las  siete  conocidas  con 
el  nombre  de  Nahuatlacaa,  pues  una  de  ellas,  la  mexi- 
cana, se  quedo  atrás,  y  basta  1196  arribó*  á  Tula.  Los 
nombres  con  que  se  conocieron  después  esas  tribus  fue- 
ron: Xocbimilcas,  Chalcas,  Tepanecas,  Tlahuicas,  Col- 
imas, Tlaxcaltecas  y  Mexicanos,  cuyos  nombres  toma- 
ron de  los  lugares  que  fundaron,  d  de  aquellos  en  que 
se  establecieron.  Todos  fueron  al  principio  tributarios 
de  los  chicbimecas;  pero  después  los  tlaxcaltecas  funda- 
ron una  república  independiente,  y  los  mexicanos  un  im- 
perio mas  vasto  que  el  de  los  chicbimecas,  y  el  mas  po-^ 
deroso  que  en  estas  regiones  encontraron  los  españoles. 
Las  noticias  históricas  que  tenemos  sobre  esos  pueblos 
están  conformes  en  que  los  antiguos  toltecas  y  las  siete 
tribus  nahuatlacas  tenian  un  mismo  origen  y  hablaban 
la  misma  lengua,  que  era  el  mexicano,  náhuatl  d  azteca; 
pero  de  ninguna  manera  sucede  esto  respecto  á  los  chi- 
cbimecas, aunque  hasta  hoy  por  un  error  muy  común 
se  cree  lo  contrario. 

Clavijero  y  Veytia,  únicos  entre  los  modernos  que  se 
han  ocupado  seriamente  en  dar  á  conocer  nuestra  histo- 
ria, antigua  y  cuya  opinión,  de  consiguiente,  todos  siguen 
son  los  que  han  divulgado  esa  equivocación:  el  primero, 
sin  eluda,  por  la  escasez  de  documentos  con  que  escribid, 
y  el  segundo  por  falta  de  crítica*  Fundados  en  el  dicho 
de  esos  dos  escritores,  todos  los  demás  han  repetido  lo 
mismo,  aun  algunos  tan  notables  como  Hervás,  Alejan- 
dro Humboldt,  Prescott,  Vater  y  Buschmann.     Con  el 
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objeto,  entre  otros,  de  aclarar  ese  punto,  escribí  el  artí- 
culo Texcoco  en  el  Diccionario  de  historia,  impreso  en 
México  (tomo  7<?  1855),  de  cuyo  contenido  puede,  si 
gusta,  imponerse  el  lector,  aunque  aquí  resumiré  las  ra- 
zones que  allí  expuse  y  aun  agregaré  otras,  á  fin  de  pro- 
bar que  los  chichimecas  no  eran  de  la  misma  lengua  y 
familia  que  los  toltecás  y  nahuatlacas, 

1?  Los  escritores  cuyas  obras  son  la  fuente  mas  pura 
de  nuestra  historia  antigua,  tales  como  Tor quemada, 
Ixtlilxochitl  y  Pomar,  atestiguan  que  los  toltecás  y 
chichimecas  tenían  lengua  diferente.  El  primero,  en 
su  Monarquía  indiana  (lib.  1?  cap.  19)  dice  que  los 
toltecás  que  quedaban  en  el  valle  de  México  no  enten- 
dían á  los  chichimecas  que  llegaban.  Ixtlilxochitl  sos- 
tiene en  todas  sus  relaciones  que  chichimecas  y  toltecás 
tenían  diversa  lengua,  y  en  su  Historia  de  ios  chichime- 
cas, cap.  13  (apud  Ternaux,  volumen  12),  agrega  que 
el  emperador  Techotlalla  hizo  se  extendiera  el  idioma 
mexicano  entre  sus  subditos.  D.  Juan  Bautista  Pomar, 
descendiente  como  Ixtlilxochitl  de  los  reyes  de  Texcoco' 
en  su  delación  manuscrita  (de  que  posee  un  ejemplar 
mi  hermano  político  D.  Joaquín  García  Icazbalceta)  re- 
fiere un  hecho  que  no  deja  la  menor  duda,  y  es  que  el 
año  de  1582  aun  quedaban  restos  del  idioma  chichimeco 
en  varios  nombres  que  nadie  podía  traducir. 

2?  Los  toltecás  y  nahuatlacas  eran  pueblos  civiliza- 
dos, mientras  que  los  chichimecas  estaban  casi  en  estado' 
salvaje.   La  religión,  gobierno,  leyes  y  costumbres  de 
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estos  demuestran  un  pueblo  nuevo,  mientras  que  las  ins- 
tituciones de  los  otros  uno  muy  antiguo  y  muy  diferente. 
3*  Que  una  nación  no  pueda  cambiar  su  idioma  por 
otro,  como  arguye  Clavijero,  es  cosa  desmentida  por  la 
historia.  En  efecto,  la  regla  general  es  que  cada  pueblo 
conserve  tenazmente  su  idioma;  pero  acontecimientos 
extraordinarios  pueden  hacer  excepción  á  esta  regla.  Los 
griegos  y  romanos,  por  ejemplo,  hicieron  desaparcer  los 
idiomas  de  la  Europa  meridional  y  de  parte  de  la  cen- 
tral, imponiendo  el  suyo;  lo  mismo  sucedió  con  los  ára- 
bes en  una  gran  parte  del  Asia  occidental  y  del  África 
septentrional. 

4?  Que  siendo  los  chichimecas  los  conquistadores  su 
lengua  era  la  que  debia  haber  dominado,  es  razón  que 
nada  vale,  porque,  como  ha  observado  Balbi,  «no  es  la 
«lengua  del  pueblo  conquistador  la  que  precisamente 
«domina,  sino  la  mas  regular,  y  culta.»  Natural  es,  en 
el  caso  que»  nos  ocupa,  que  la  lengua  tolteca  fuera  la 
mas  perfecta  como  la  del  pueblo  mas  adelantado  en  ci- 
vilización. 

5?  Que  los  nombres  propios  de  lugares  y  personas 
pertenecientes  á  los  chichimecas,  estén  6  hayan  estado 
en  mexicano,  es  argumento  que  tiene  varias  soluciones: 
en  primer  lugar  no  es  eso  exacto,  en  lo  general,  pues 
hemos  visto  que  Pomar  tuvo  conocimiento  de  nombres 
chichimecos  que  nadie  p odia  traducir:  en  segundo  lugar 
muchos  nombres  de  pueblos  ó  ciudades,  como  Tula,  Col- 
huacan,  etc.,  fueron  puestos  por  los  toltecas,  es  decir, 
desde  antes  de  la  venida  de  los  chichimecas,  y  no  es, 
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pues,  extraño  que  estuvieran  en  mexicano,  explicando 
Ixtlilxochitl  que  «todos  los  nombres  de  lugares  quedaron 
»en  lengua  mexicana:»  En  fin,  como  la  historia  de  estos 
pueblos  nos  ha  sido  referida  principalmente  por  mexica- 
nos, no  es  inverosímil  que  estos  expresaran  en  su  lengua 
hasta  los  nombres  propios,  cosa  fácil  si  atendemos  á  que 
esos  nombres  son  significativos  en  las  lenguas  antiguas: 
esta  sospecha  llega  al  grado  de  certidumbre,  cuando  ve- 
mos que  así  se  ha  hecho  hablando  de  gentes  y  naciones 
que  hasta  hoy  conservan  un  idioma  diferente.  Bastará 
citar,  en  prueda,  el  nombre  del  último  emperador  de  Mi- 
cboacan,  el  cual,  aunque  hablaba  tarasco,  es  conocido 
con  el  nombre  mexicano  de  Oaltzonzin,  y  el  de  todos  los 
reyes  totonacos,  como  vemos  en  el  lugar  respectivo  de 
esta  obra:  en  cuanto  á  nombres  mexicanos  de  lugares 
donde  se  hablan  otras  lenguas,  se  encuentran  dondequie- 
ra, como  Miclwacan,  Jluaxteca,  Mixteca,  etc.,  etc.  ¿No 
es,  pues,  mas  natuial  que  esto  sucediera  respecto  á  una 
nación  mezclada  con  los  que  hablaban  mexicano,  educa- 
da y  civilizada  por  ellos?  (1) 

Resulta,  pues,  que  los  únicos  pueblos  antiguos  de 
Anáhuac  que  hablaron  el  mexicano  puro  fueron  los  tol- 
tecas  y  nahuatlacas:  los  chichimecas  le  adoptaron;  pero 
antes  tenian  un  idioma  diferente,  hoy  desconocido,  que 
acaso  no  existe  6  se  conserva  entre  algunos  de  sus  com- 
pañeros del  Norte  que  no  salieron  de  sus  tierras,  6  se 
quedaron  en  el  camino. 

Hoy  se  habla  el  azteca  en  los  puntos  siguientes  de  la 
República  Mexicana.  En  Chihuahua  por  los  indios  11a- 
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mados  Conchos  y  Chinarras.  En  una  gran  parte  de  Si- 
naloa  y  entre  algunas  tribus  de  Durango.  En  6  curatos 
de  San  Luis  Potosí.  En  los  cantones  8  y  9  del  Estado 
de  Jalisco  y  algunos  pueblos  de  los  otros  cantones.  En 
siete  ú  ocho  pueblos  del  Estado  de  Colima.  En  la  zona 
paralela  á  la  costa  del  Estado  de  Michoacan.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  de  México,  Guerrero,  Tlaxcala  y 
Puebla.  En  varios  pueblos  de  Veracruz,  Oaxaca,  Chiapas 
y  Tabasco. 

Se  conserva  también  el  idioma  mexicano  entre  los  Pi- 
piles de  Guatemala,  los  Tlaxcaltecas  de  S.  Salvador  y 
los  Niquiras  de  Nicaragua.  (Véase  cap.  2.) 

La  palabra  México  se  deriva  de  Iiíexitli,  ^dios  de  la 
guerra,  según  la  etimología  generalmente  recibida,  y  de 
México  viene  el  nacional  Mexicatl,  es  decir,  mexi- 
cano. (2) 

Nahoatl  ó  náhuatl,  según  el  diccionario  de  Molina, 
significa  cosa  que  suena  bien,  .  de'  modo  que  viene  á  ser 
un  adjetivo  que  aplicado  al  sustantivo  idioma  creo  pue- 
de traducirse  por  armonioso. 

El  lugar  del  Norte  de  donde  vinieron  los  nahuatlacas, 
se  llamaba  Aztlan,  según  la  tradición,  y  de  Aztlan  se 
deriva  el  nacional  'Aztecatl  (azteca),  el  cual  se  da  gene- 
ralmente solo  á  los  mexicanos;  pero  propiamente  convie- 
ne á  las  siete  tribus. 

Las  obras  que  conozco  sobre  el  mexicano  son  varias; 
pero  las  que  principalmente  he  usado  son  estas.  Arte, 
por  el  P.  Horacio  Carochi.  (México,  1645,)  Arte,  por 
D.  Agustín  Aldama  y  Guevara.  (México,  1754.)  Arte, 
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por  el  Br.  D.  Rafael  Sandoval.  (México,  1810.)  Arte 
del  mexicano,  como  so  usa  en  el  obispado  de  Guadalaja- 
ra,  por  el  Br.  D.  Gerónimo  Tomas  Cortés  y  Zedeño 
(Puebla,  1765.)  Vocabulario  mexicano,  por  el  P.  Alón . 
so  de  Molina.  (México,  1571.)  Catecismo  de  la  Doctrina 
cristiana,  en  mexicano,  por  el  P.  Ignacio  Paredes.  (Mé- 
xico, 1758.)  Ademas  me  he  aprovechado  de  lo  que  dice 
Clavijero  sobre  el  azteca  en  su  Historia  antigua  de  Mé- 
xico. 

La  gramática  del  P.  Carochi  es  cuanto  mas  minucio- 
sa y  clara  se  puede  desear,  como  escrita  con  el  objeto  de 
aprender  aun  sin  maestro.  La  de  Aldama  es  un  exelen- 
te  compendio  de  los  trabajos  emprendidos  por  maestros 
antiguos  los  PP.  Molina,  Kincon,  Gal  do,  Vetancourt, 
Pérez,  Avila,  Gastelú,  y  aun  el  mismo  Carochi.  La  ele 
Sandoval  carece  de  mérito  y  su  brevedad  la  hace  oscura, 
habiéndola  consultado  por  ser  la  mas  moderna  que  pude 
encontrar,  en  cuya  virtud  esperaba  ver  alguna  observa- 
ción, nueva. 


DESCRIPCIÓN. 

1.  Alfabeto. — El  alfabeto  mexicano  consta  de  las 
siguientes  letras: 

a.  ch.  e.  h.  i.  k.  1.  m.  n.  o.  p.  t.  ti.  tz.  u.  clara, 
u.  oscura,  v.  x.  y.  z.  (3) 

2.  Combinación  de  letras. — Es  proporcionada  la 
reunión  de  vocales  y  consonantes,  abundando  la  lf  x,  í, 
%  tei  ti.  No  hay  ninguna  palabra  que  comience  por  l; 
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pero  las  demás  letras  se  usan  con  variedad  en  principio 
y  fin  de  dicción. 

3.  Pronunciación. — -La  pronunciación  del  mexicano 
es  suave,  y  nunca  requiere  el  uso  de  la  nariz.  La  a  e¡á 
clara,  la  ck,  antes  de,  vocal,  se  pronuncia  como  en  caste- 
llano; pero  antes  de  consonante  6  cuando  es  final  difiere 
algo;  aunque  se  parece  mucho:  la  e  es  clara:  la  h  es  una 
aspiración  moderada  y  suave,  y  solo  se  aspira  fuertemen- 
te cuando  precede  u:  la  11  que  se  ve  en  algunas  pala- 
bras, no  es  una  letra  como  en  castellano,  sino  doble  li 
se  omite  la  t  en  aquellos  casos  en  que  de  no  omitirse 
quedara  entre  dos  l:  la  ti  en  medio  de  dicción  suena 
como  en  castellano;  pero  al  fin  se  pronuncia  Üe  la  e  se- 
mimuda,  es  decir,  sin  llegarla  á  pronunciar  bien:  la  pro- 
nunciación de  la  tz  es  parecida  á  la  de  la  s  en  español; 
pero  mas  fuerte  y  áspera:  la  v  la  pronuncian  las  muje- 
res como  en  castellano  y  francés;  pero  los  hombres,  dice 
Aldama,  «le  dan  un  sonido  muy  semejante  al  que  tiene 
«el  hu  de  la  voz  española  hueco:»  la  x  suena  como  sh  in- 
glesa 6  cli  francesa:  la  z  es  casi  como  la  s  española,  pero 
no  silba  tanto. 

4.  Silabas. — Del  uso  de  la  composición  resultan  en 
mexicano  palabras  muy  largas,  de  modo  que  las  hay 
hasta  de  diez  y  seis  sílabas.  Sin  embargo,  hay  también 
palabras  simples  muy  largas. 

5.  Acentos. — «Los  acentos,  dice  Aldama,  son  cuatro: 
«breve,  largo,  saltillo  y  salto......  la  pronunciación  del 

«saltillo  tiene  el  sonido  muy  parecido  al  que  tendrá  si 
«pronuncias  aspirando  suavemente  como  si  hubiera  h  des- 
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«pues  de  la  vocal ;  pero  no  consiste  su  recta  pronun* 

«ciacion  solo  en  eso,  sino  que  se  pronuncia  la  vocal  con 
«un  generito  de  suspensión  que  yo  no  te  puedo  explicar, 
«y  tú  entenderás  fácilmente  haciendo  que  un  indio  te 
«pronuncie  la  voz  pátli,  ú  otra  que  veas  con  dicho  acen- 
«to.  Lo  mismo  te  aconsejo  de  la  pronunciación  del  salto; 
«mas  por  decir  algo  digo  que  se  pronuncia  esforzando 

«algo  la  voz  en  la  sílaba  que  tiene  dicho  acento La 

«larga  se  pronuncia  gastando  en  pronunciarla  mas  tiem- 
«po  que  la  breve.»  Oarochi  agrega  que  hay  sílabas  en- 
tre largas  y  breves.      • 

No  hay  palabras  de  terminación  aguda  si  no  son  al- 
gunos vocativos,  y  casi  todas  tienen  la  penúltima  sílaba 
larga. 

Para  que  se  conozca  la  importancia  del  acento  y  can- 
tidad, en  mexicano,  pondré  estos  ejemplos  notex  con  tex 
breve,  es  mi  harina,  y  larga  mi  cuñado:  tatli,  con  salti- 
llo en  ta¡,  significa  padre;  ta  larga,  sin  saltillo,  y  la  i 
breve,  quiere  decir  tú  beles  agua. 

6.  Composición  le  las  palabras. — Componen  los 
mexicanos  reuniendo  varias  palabras  en  una  sola;  pero 
no  por  simple  yuxtaposición,  sino  que  atentos  á  la  bre- 
vedad y  á  la  eufonía  hacen,  al  componer,  mucho  uso  dql 
metaplasmo,  quitando  letras  6  sílabas,  de  lo  cual  nos  da 
idea  el  siguiente  ejemplo:  de  tlazotli,  apreciado  6  amado; 
maviztik,  honrado  <5  reverenciado;  teopixki,  sacerdote; 
tatli,  padre,  y  no,  mió,  resulta  notlazomavizteopizkatatzin, 
íuya  voz  significa  «mi  apreciado  señor  padre  y  reveren- 
ciado sacerdote,»  viéndose,  ademas,  en  este  ejemplo  la 
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terminación  tein  con  la  que  se  expresa  respeto,  como 
luego  veremos,  y  comprendiendo  la  palabra  teopixhi, 
compuesta  á  su  vez  de  teotl,  Dios,  y  de  pia,  guardar  d 
custiodar,  perdiéndose  en  toda  la  composición  varias  con- 
sonantes y  vocales. 

El  nombre  que  va  al  fin  de  la  voz  compuesta  no  se 
altera,  aunque  esto  no  se  entiende  de  los  posesivos*  por 
lo.  que  veremos  luego. 

En  la  composición  con  verbo  siempre  este  queda  al 
fin,  y  lo  mismo  sucede  al  nominativo;  pero  el  adjetivo  se 
pone  primero  que  el  sustantivo,  y  lo  mismo  el  adverbio 
respecto  del  verbo. 

Es  digno  de  observarse  que  en  composición  el  adver- 
bio suele  significar'  como  adjetivo,  y  el  adjetivo  como  ad- 
verbio; v.  g.,  de  nen,  inútilmente,  y  tlatolli,  palabras, 
sale  nmtlatolli,  palabras  inútiles;  de  yehtli,  bueno,  y  m- 
mi,  vivir  sale  yeknemi,  vivir  bien. 

Hay  dos  partículas  que  pueden  llamarse  ligaduras, 
pues  sirven  para  unir  las  palabras,  en  ciertos  casos,  las 
cuales  son  ha  y  ti;  v.  g.,  con  kualani,  enojarse,  é  itta, 
ver,  diré  kualani-ka-iita,  «veo  con  ira,  6  airadamente;» 
porque  en  este  caso,  y  semejantes,  el  verbo  primero  sig- 
nifica como  adverbio  y  el  segundo  es  el  que  se  conjuga: 
cuando  se  usa  la  ligadura  ti  con  dos  verbos,  el  primero 
significa  lo  que  el  gerundio  en  do,  castellano,  6  como  a.d. 
jetivo:  con  algunos  verbos,  ti  se  convierte  en  timo. 

La  mayor  parte  de  las  palabras  que  se  componen  en 
mexicano,  no  pueden  usarse  separadas. 

7.  Metaplasmo. — Las  figuras  de  dicción  no  solo  s 
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usan  componiendo,  y  no  solo  se  usa  la  sinalefa,  según 
parece  da  á  entender  Aldama  .(§.  17),  sino  otras  figuras, 
como  fácilmente  podremos  ir  observando  en  adelante. 

8.  Abundancia  de  voces.— Es,, rico  el  mexicano  en 
número  de  voces,  de  lo  que  se  pueden  dar  varias  prue- 
bas; pero  aquí  me  contentaré  con  repetir  lo  observado 
por  Clavijero:  «De  la  abundancia  de  esta  lengua  tene« 
«rnos  una  buena  prueba  en>  la  Historia  natural  del  Dr. 
«Hernández,  pues  describiéndose  en  ella  mil  doscientas 
«plantas  del  país  de  Anáhuac,  mas  de  doscientas  espe- 
«cies  de  aves  y  un  gran  número  de  cuadrúpedos,  de  rep- 
«tiles,  de  insectos  y  de  minerales,  apenas  se  encontrará 
«alguna  cosa  que  no  tenga  su  nombre  propio:  ¿pero  qué 
«maravilla  es  que  abunde  de  voces  significativas  de  obje- 
«tos  materiales,  cuando  casi  ninguna  le  falta  de  aquellas 
«que  se  necesitan  para  explicar  las  cosas  espirituales? 
«Los  mas  altos  misterios  de  nuestra  religión  se  bailan 
«bien  explicados  en  mexicano,  sin  que  jamas  haya  sido 
«necesario  servirse  de  voces  extranjeras.  El  P.  Aeosta 
«se  admira,  que  habiendo  tenido  los  mexicanos  noticia  de 
«un  ente  Supremo,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  no 
«hubiesen  tenido  igualmente  en  su  lengua  voz  para  signi- 
«ficar  lo  equivalente  al  Dios  de  los  españoles,  al  Deus 
«de  los  latinos,  al  Theos  de  los  griegos,  al  JEl  de  los  he- 
«breos  y  al  Aid  de  los  árabes,  por  lo  que  los  predicado- 
«res  se  han  visto  precisados  á  servirse  del  nombre  espa- 
«ñol.  Pero  si  este  autor  hubiese  tenido  algún,  conocí- 
«miento  de  la  lengua  mexicana,  hubiera  sabido  que  lo 
«mismo  vale  el  Teotl  de  los  mexicanos,   que  el  Theos  de 


12 


EL  MEXICANO. 


«las  griegos,  y  que  no  hubo  otra  causa  para  introducir 
«la  voz  española  Dios,  que  la  demasiada  escrupulosidad 
«de  los  primeros  predicadores,  los  cuales,  así  como  que- 
«maron  las  pinturas  históricas  de  los  mexicanos,  porque 
«las  tuvieron  por  sospechosas  de  alguna  superstición  (de 
«lo  que  se  queja  justamente  el  P.  Acosta),  del  mismo 
«modo  rechazaron  también  el  nombre  mexicano  Teotl, 
«porque  se  había  usado  para  significar  los  falsos  dioses 
«que  adoraban.» 

9.  Sinónimos. — Una  lengua  tan  abundante  no  es  ex- 
traño que  tenga  muchos  sinónimos,  y,  en  efecto,  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  su  diccionario;  v.  g.,  para  el 
verbo  ayudar  tienen  loa  mexicanos  nitepaleuia,  que  sig- 
nifica el  que  ayuda  á  otros  en  sus  trabajos,  necesidades 
y  enfermedades;  nitenanamiki,  se  dice  del  que  ayuda  á 
otro  en  un  trabajo  actual,'  como  levantar  algún  peso, 
etc.,  y  nitenankilia,  se  aplica  al  que  ayuda  á  labrar  la 
tierra  de  su  vecino,  á  decir  misa,  etc. 

10.  Voces  metafísicas. — Las  voces  metafísicas  no 
escasean,  y  de  ellas  presentaré  los  siguientes  ejemplos: 

lila,  cosa. 
Kaviil,  tiempo. 
Ixtlamatiliztli,  razón. 
Neltiliztlii  verdad. 
TlalnamiküizÜi,  mente,  memoria* 
Tlalnamiki,  pensar. 
Kuallotl,  yekyoil,  bondad.     '  . 

11.  Expresivas.— Del  uso  de  la  composición  resul- 
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tan  en  mexicano  gran  copia  de  palabras  expresivas,  y 
algunas  lo  son  tanto,  que  definen  ó  describen  perfecta- 
mente, por  sí  solas,  aquello  de  que  se  trata,  resultando 
locuciones  que,  como  dice  Clavijero,  son  otras  tantas  hi- 
potíposis  de  las  cosas:  daré  algunos  ejemplos  de  nom- 
bres de  lugares  y  otros  en  donde  se  verá  explicada  su 
situación,  cualidad  ú  otra  circunstanoia: 

Tlalnepantla,  significa  en  medio  de  la  tierra, 
6  situada  en  medio. 

Popo7mtepetl,  montaña  humeante. 

Atzkaputzalli  (hoy  Atzcapuzalco),  significa 
hormiguero,  con  alusión  á  los  muchos  ha- 
bitantes que  tenia. 

Kuaiilmáhuak  (hoy  Cuernavaca),  junto  á  los 
árboles. 

Atlixko,  encima  del  agua. 

Tepetitlan,  encima  del  monte. 

Kuauila,  con  kua  larga,  lugar  abundante  de 
águilas. 

Kuauila,  con  hua  breve,  lugar  donde  abun- 
dan árboles. 

Omeyulloa,  dudar,  de  orne,  dos,  y  yullotli,  co- 
razón. 

Yullotetlj  hombre  de  corahon  duro,  de  yullotli 
y  tetl,  piedra. 

12.  Onomatopeyas.—  Encuéntranse  pocas  onomato- 
peyas,  de  las  que  presentaré,  sin  embargo,  estos  ejem- 
plos: 
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Chichipini,  lloviznar. 

Chichipika,  gotear. 

QhaeliacJialdka,  charlar,  hablar  alto  d  gorjear. 

Tlakuakualajca,  tronar. 

Atlatlalakatl,  el  ánsar. 

TlatlazJcatlatoa,  cacarear. 

Vavaloa  6  huahualoa,  ladrar.  . 

13.  Paktes  de  la  oración. — Las  partes  de  la  ora* 
cion  son:  nombre  sustantivo  y  adjetivo,  pronombre,  ver* 
bo,  adverbio,  postposición,  conjunción  é  interjección. 

Respecto  al  adjetivo  se  advierte  que  abundan  tanto 
los  verbales,  de  que  hablaré  mas  adelante,  que  regis- 
trando el  diccionario  se  duda  si  todos  los  adjetivos  lo  son 
es  decir,  parece  que  en  mexicano  no  hay  adjetivo  puros 
Empero  hallo  algunos  que  no  veo  tengan  verbos  de  don 
de  se  deriven  como  los  numerales  ze,  uno;  orne,  dos,  etc 
y  aun  algunos  otros,  yollo,  hábil;  muchi,  todo;  matlalin 
verde.  Lo  que  creo,  pues,  que  puede  asegurarse,  respee 
to  á  los  adjetivos  puros,  es  que  son  muy  pocos  en  me 
xicano. 

Sobre  los  adjetivos  numerales  es  digno  de  observarse 
que  los  hay  de  diferente  terminación  según  el  sustantivo 
á  que  se  aplican;  v.  g.,  ze,  uno,  se  dice  de  cosas  anima- 
das, maderos,  papel,  etc.;  zentetl,  sirvo  para  contar  ga- 
llinas, huevos,  cacao,  etc.;  zempantli,  se  usa  para  cosas 
puestas  en  hilera;  zentlamantli,  para  contar  paredes,  tro- 
jes, etc. 

14.  Numero. — Es  rico  el  mexicano  en  terminaciones 
para  expresar  el  plural,  aunque  solo  usadas  general- 
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mente  con  nombres  de  seres  animados;  así  es  que  los 
nombres  de  inanimados,  por  lo  común,  no  se  alteran  para 
indicar  multiplicidad,  y  esta  se  explica  por  medio  de  los 
numerales,  d  del  adverbio  miele,  mucho;  v.  g.,  ze  tetl, 
una  piedra,  t/ei  tetl,  tres  piedra,  miele  tetl,  muchas  pie- 
dra. Sin  embargo,  los  de  inanimados  usan  terminación 
de  plurar  cuando  se  aplican  á  personas;  v.  g.,  de  zokitll, 
lodo;  tizohime,  somos  lodo;  y  aun  hay  algunos  que  sin 
relferirse  á  personas  tienen  plural,  porque  los  mexicanos 
creían  que  lo  que  expresaban  era  animado,  d  algunos 
nombres,  según  sospecho,  porque  se  han  corrompido  con 
el  trato  de  los  españoles;  v.  g.,  ilvikame,  los  cielos;  tepe- 
me,  montes;  zitlaltin,  estrellas:  muchas  veces  los  nombres 
de  inanimados  que  usan  plural,  le  forman  doblando  la 
primera  sílaba;  tetla,  pedregal;  tetetla,  pedregales;  lealli, 
casa;  IcaJcalli,  casas,  cuya  forma  confunde  erradamente 
Sandoval  (pág.  40)  con  ía  frecuentativa  de  los  verbos. 

El  uso  de  las  diversas  terminaciones  creo  que  puede 
reducirse  á  las  siguientes  reglas,  subordinadas  á  otras 
que,  con  sus  excepciones,  solo  pueden  ser  objeto  de  una 
gramática.  (4) 

1?  Los  nombres  primitivos  hacen  el  plural  en  me,  tin 
6  Ice;  v.  g.,  de  ichkatl,  oveja;  ichkame,  ovejas;  de  zolin, 
codorniz;  zoltin,  codornices;  de  kokoxki,  enfermo;  kokox- 
Jce,  enfermos;  de  topile,  alguacil;  topileke,  alguaciles. 

2?  Los  derivados  forman  el  plural  así:  los  llamados 
reverenciales,  acabados  en  tzintli,  hacen  el  plural  en 
tzitzintin;  los  diminutivos  en  tontli,  en  totontin,  y  los  di- 
minutivos en  ton  y  pil,  aumentativos  Qiipol  y  reverencia- 
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les  en  tzin  duplicando  la  final,  aunque  con  sinalefa;  v. 
g.  tlaJcatzintli,  persona;  tWkatzitzintin,  personas;  ichJca- 
tontli,  ovejita;  ichkatotontin,  ovejitas:  icJiJcapil,  ovejita; 
ichkapipil,  ovejitas;  eldchitm,  perrillo;  chiehitoton,  per- 
rillos; ÜailaJcoanipol,  pecadorazo  tlatlakoanipopol,  peca- 
dorazos;  vevetzin,  viejo;  vevetzitzin,  viejos. 

3?  Los  nombres  compuestos  con  pronombre  posesivo, 
sean  primitivos  ó*  derivados,  Lacen  el  plural  en  van  (Imán, 
según  la  ortografía  común),  conservando  ademas  los  se- 
gundos la  terminación  de  plural  que  les  corresponde  co- 
mo derivados,  de  modo  que  resulta  duplicada;  v.  g., 
noiáihavan,  mis  ovejas;  noiclikatotonvan,  mis  ovejuelas. 
Sin  embargo,  pueden,  según  Carochi,  dejar  la  terminación 
que  les  corresponde  como  derivados,  aunque  esto  es  raro. 

4?  Los  nombres  tlakatl,  persona;  zivatl,  mujer,  los 
gentilicios  y  los  que  expresan  oficio  6  profesión,  forman 
su  plural  con  solo  quitar  la  final;  v.  g.,  mexihatl,  mexi- 
canos; mexika,  mexicanos,  poniendo  ademas  acento  salto 
en  la  vocal  última. 

5?  Hay  algunos  nombres  que  para  el  plural,  aunque 
pueden  tomar  una  de  las  terminaciones  referidas  antes, 
le  forman  omitiéndola  y  duplicando  la  primera  sílaba, 
aunque  algunos  duplican  sin  omitir  su  terminación  res- 
pectiva; v.  g.,  teotl,  Dios;  teteo,  Dioses;  zolin,  codorniz; 
zozóltin,  codornices;  zitli,  liebre;  zizitin,  liebres:  tdpoch- 
tli  é  ichpoahtU,  doblan  la  silabado. 

6?  Hay  algunos  adjetivos  que  tienen  varios  plurales, 
como  miele,  mucho,  cuyo  plural  es  miehin,  rnieHntin  6 
mielan. 
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15.  Su  concordancia. — Encuentro  en  mexicano  con- 
cordancia de  número  entre  sustantivo  y  adjetivo,  pues 
cuando  se  trata  de  seres  animados,  uno  y  otro  reciben 
la  terminación  del  plural,  y  ninguno  de  los]  dos  cuando 
se  habla  de  inanimados;  v.  g.,  de  oJezeM,  mucho,  y  de 
zivatl,  mujer,  sale  olizekintin  ziva,  muchas  mujeres,  sien- 
do cosa  notable  que  generalmente  aun  los  numerales  re- 
ciben terminación  de  plural  con  animados;  por  ejemplo, 
con  yei,  tres,  diré  yeintin  tlaka,  tres  personas:  por  el 
contrario,  en  yei  tetl}  tres  piedras,  ni  el  adjetivo  ni  el 
sustantivo  se  alteran,  lo  cual  es  una  verdadera  concor- 
dancia. Hasta  ze,  uno,  toma  la  terminación  de  plural, 
cuando  se  habla  de  varios  vagamente;  v.  g.,  para  decir 
uno  de  nosotros,  se  dice  zeme  tevantin,  y  no  ze  tevantin, 
en  cuyo  caso  el  verbo  suele  no  concordar  en  número 
porque  se  pone  en  singular,  aunque  lo  común  es  qu,e 
concuerde  poniéndole  en  plural;  v.  g.,  zeme  tevantin  yaz, 
literalmente,  unos  nosotros  iré,  6  bien  zeme  tevantin  tiaz- 
he,  unos  nosotros  iremos:  si  se  trata  de  primera  6  segun- 
da persona  de  plural,  pueden  anteponerse  á  zeme  los 
prefijos  ti  6  an,  propios  del  verbo;  como  tizeme  tevantin 
tichvazkue,  unos  nosotros  haremos,  es  decir,  uno  de  noso- 
tros lo  hará.  Pero  cuando  señala  un  hombre  solo  á  otro, 
entonces  se  dice  de  este  modo:  m  pa  lea  ze  tohichtin,  allí 
está  un  nosotros  hombres,  en  cuyo  ejemplo  ze  no  con- 
cuerda, y  por  este  estilo  cuando  el  nombre,  al  que  se  re- 
fiere el  que  habla,  es  unívoco  con  éste,  de  algún  modo, 
por  lo  cual  una  mujer  dirá  ze  okichtli,  en  cuyo  caso  sí 
hay  concordancia.  Dicha  fórmula  no  debe  tenerse,  sin 
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embargo,  por  general,  pues  una  mujer,  aun  hablando  de 
otra,  diee  se  zivatl,  y  no  ze  tiziva. 

En  composición,  aunque  signifiquen  multiplicidad  los 
nombres  que  preceden,  generalmente  se  ponen  en  singu- 
lar. 

16.  Genero.— Abundante  como  es  el  mexicano  en 
terminaciones  y  formas  para  expresar  el  número,  sucede 
al  contrario  en  cuanto  al  género,  pues  no  tiene  otro  mo- 
do de  distinguir  el  sexo,  sino  aplicar  á  los  nombres  las 
palabras  oJciehtíi,  macho,  y  zivatl,  hembra,  con  excep- 
ción de  algunos  pocos  nombres  que  por  sí  indican  el  sexo. 
Se  usa  igualmente  de  otra  forma  con  la  que  se  distin- 
gue el  sexo  de  la  persona  que  habla;  v.  g.  el  hombre 
para  decir  mi  hijo,  usa  de  la  voz  nopiltzin,  y  la  madre 
de  otra,  nokoneuh,  lo  cual  se  verifica  con  algunos  nombres 
de  parentesco. 

17.  Caso.— Carece  de  declinación,  y  solo  para  el  vo- 
cativo se  añade  una  e  al  nominativo,  d  los  acabados  en 
ili  6  li  cambian  la  i  en  e:  los  nombres  en  tzin  pueden 
mudar  en  tze  6  agregar  la  e.  Esta  forma,  sin  embargo, 
solo  la  usan  los  hombres;  las  mujeres  acostumbran  otra, 
que  también  suelen  usar  aquellos,  la  cual  se  reduce  á 
añadir  al  nombre  los  prefijos  del  verbo  ti,  an,  precedien- 
do la  partícula  in;  v.  g.,  in  tizivatl,  ¡oh  mujer! 

Por  la  falta  de  declinación,  el  genitivo  se  denota  por 
medio  del  pronombre  posesivo  d  la  yuxtaposición  de  las 
palabras,  poniendo  primero  el  consecuente  y  luego  el 
antecedente;  v.  g.,  de  teotl,  Dios,  y  tenavatilli,  sale  teo- 
temvatüli,  precepto  do  Dios:  el  dativo  se  indica  con  los 
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verbos  llamados  aplicativos:  el  acusativo  con  ciertas  par- 
tículas que  acompañan  el  verbo,  y  que  conoceremos  al 
tratar  de  éste,  d  por  la  yuxtaposición;  v.  g.,  con  chiva, 
hacer,  y  tlaxlcalli,  pan,  diré  nitlaxkalcMva,  yo  hago  pan 
el  ablativo  se  indica  con  varias  partículas  ó  preposicio- 
nes que  luego  veremos. 

18.  Derivados. — El  modo  de  hablar  el  mexicano  es 
vario  según  la  condición  de  las  personas  con  quienes  se 
habla  ó*  de  quienes  se  habla,  y  aun  tratando  simplemente 
de  las  cosas  que  les  pertenecen,  añadiendo  d  no  á  los 
nombres,  pronombres,  verbos,  preposiciones  y  muchos 
adverbios,  ciertas  terminaciones.  Contrayéndome  aquí 
á  las  que  convienen  á  los  nombres,  diré  que  son  dos, 
tzintli  y  tzin,  resultando  con  ellas  unos  derivados  que 
se  conocen  entre  los  gramáticos  mexicanos  por  el  nombre 
de  reverenciales,  y  que  sirven  para  demostrar  amor,  apre- 
cio, reverencia,  respeto  d  lástima,  aunque  lo  que  gene- 
ralmente significan  es  reverencia;  v.  g.,  de  tlahatl,  per- 
sona, tlalzatzintli;  de  temaclitiani,  maestro,  íemachtia^ 
nitzin. 

En  cuanto  á  los  demás  derivados,  y,  hablando  en  ge¡ 
neral,  puede  decirse  con  razón  lo  que  observa  Aldama: 
«Esta  lengua  es  una  pura  etimología  y  no  tiene  la  mul- 
titud de  anomalías  que  la  española,  sino  que  es  muy 
«natural  y  regular  en  sus  derivaciones,  de  lo  cual  se  in- 
«fiere  que  con  ver  una  voz  en  el  Vocabulario  ya  sabrás 
«otras  voces  que  de  aquella  se  derivan,  y  otras  de  donde 
«aquella  nace....  En  derivar  unas  voces  de  otras,  6 
«uombres  de  verbos,  d  verbos  de  nombres,  d  verbos  de 
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«yertos,  6  nombres  de  otros  nombres,  es  mucho  mas 
«abundante  esta  lengua  que  la  española  y  la  latina,  y 
«así  muchas  voces  mexicanas,  solo  por  rodeos  d  usando 
«voces  bárbaras,  se  pueden  traducir  en  español  ó  iatin.» 
Los  diminutivos  se  forman  con  las  terminaciones  tontli 
y  ton;  esta,  para  hablar  con  desprecio  y  aquella  con 
desprecio  6  sin  él;  v.  g.,  de  chichi,  perro,  eliichiton,  per- 
rillo; de  kalli,  casa,  katontli,  casita:  la  terminación  pit, 
es  también  de  diminutivo,  expresando  amor  ó  ternura. 
Pol,  sirve  para  formar  aumentativos. 

Las  terminaciones  tía,  la,  sirven  para  colectivos;  Xó- 
chitl, flor;  xochitla,  floresta. 

Los  en  otl  son  abstractos,  como  de  hualU,  bueno;  luam 
llotl,  bondad;  pero  hay  algunos  que,  como  dice  Sandoval, 
«no  solo  significan  la  forma  separada  del  sugeto,  sino 
«también  todo  lo  que  pertenece  al  nombre  de  donde  sa- 
«len;  v.  g.,  mexikayotl,  la  República  y  costumbres  de 
«México»  (5);  de  xiuiil,  año,  sale  xivkayoü,  lo  que  per- 
tenece al  año.  Ray  algunos  nombres  en  otl  que  no  son 
derivados. 

Los  en  va  Qiua)  y  e,  indican  posesión:  ihikatl,  cielo; 
ilvikava,  Señor  6  dueño  del  cielo,  que  es  epíteto  apli- 
cado á  Dios;  de  manera  que  con  estos  nombres  se  expre- 
san conceptos  que  en  castellano  necesitan  una  oración 
entera;  v.  g.,  tlane,  significa  «el  que  tiene  dientes,»  6 
bien  es  preciso  buscarles  un  equivalente  por  no  haber 
vina  traducción  literal;  v.  g.,  topile,  equivale  á  alguacil; 
pero  literalmente  significa  «el  que  tiene  vara  de  justicia,» 
porque  se  deriva  de  topille,  vara  de  justicia:  kualmaue, 
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el  toro,  sale  de  huakuauiil,  cuerno,  de  modo  que  su  ma- 
terial sentido  es  «reí -que  tiene  cuernos.»  De  estos  deri- 
vados salen  otros  biderivados  que,  recibiendo  la  termi- 
nación lava,  significan  objeto  6  persona  poseedora;  v,  g., 
Jcuahuaelcava,  el  que  tiene  toros,  ó  sea  el  dueño  de  ellos. 

Los  terminados  en  o  son  aquellos  que  expresan  tenej 
por  cualidad  lo  que  indica  el  primitivo,  como  en  espa- 
ñol, de  agua,  aguado;  de  polvo,  polvoso,  etc.,  y  así  de 
tlilli,  tiane,  sale  tlillo,  tiznado  6  entintado;  del  compues- 
to zivayuílotli,  corazón  de  mujer;  zivayullo,  que  no  tie- 
ne traducción  literal,  pero  significa  cobarde. 

Para  los  patrios  ó  gentílicos  hay  también  sus  especia- 
les terminaciones,  coma  Mexihatl,  mexicano;  Tizayoha, 
el  de  Tizayoca;   Tolo,  toluquefio,  etc. 

En  cuanto  á  comparativos  y  superlativos,  carece  el 
idioma  de  terminación  es  para  expresarlos,  y  las  suple  con 
adverbios,  como  acH,  okaclii,  etc.,  que  equivalen  á  mas; 
v.  g.,  mas  buenos  es  Pedro  que  Juan,  okacMhualli  in 
Pedro  ivan  amo  Juan,  en  donde  el  adverbio  se  junta  con 
Jcuálli,  bueno;  in,  es  una  partícula  de  que  en  su  lugar 
hablaré;  ivan,  la  conjunción  y;  amo,  el  adverbio  ng,  de 
modo  que  la  traducción  literal  es:  «mas  bueno  Pedro  y 
«no  Juan.»  y  de  este  modo,  con  oraciones  y  dicciones 
análogas,  se  forma  la  comparación. 

De  una  manera  semejante  se  expresan  los  superlati- 
vos, usando  de  adverbios,  como  zenJca,  zenkizka,  zen,  etc., 
que  equivalen  á  muy,  los  cuales  algunas  veces  se  dupli- 
can (y  esto  se  verifica  también  con  los  comparativos);  v. 
g.,  Jcualli,  bueno;  zenhcalli,  muy  bueno.  Algunas  de  las 
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dicciones  que  sirven  para  formar  superlativos,  lo  hacen 
con  los  verbos;  v.  g.,  mati  significa  saber,  y  azíkamati, 
saber  perfectamente,  mucho. 

Los  nombres  verbales,  es  decir,  derivados  de  verbo 
activo,  neutro,  pasivo,  reflexivo  é  impersonal,  tienen  va- 
rios significados  y  terminan  en  ni,  oni,  ya,  ia,  kan,  yan, 
6  ian,  tli,  U,  liztli,  oha,  ka,  ki,  h,  i,  o,  Ü,  los  cuales  son 
muy  abundantes,  pues  casi  no  hay  verbo  que  no  tenga 
sus  correspondientes  verbales,  y  de  ellos  darán  idea  los 
siguientes  ejemplos: 

Koclúni,  el  que  duerme. 

Tlaxkalclúvani,  el  que  hace  pan. 

Moüaloani,  el  que  corre. 

Chivaloni,  factible. 

Neitoniloni,  cosa  para  sudar. 

Notlachiuaya,  mi  instrumento. 

Amotlanekia,  nuestra  voluntad. 

Tlakualoyan,  comedor. 

3Iikoayan,  lugar  en  que  se  muere. 

TepapaJcütilcan,  lugar  ó  sitio  que  alegra  6  deleita. 

It&patiayan,  enfermería. 

Tlachivalli,  hecho,  producido,  criado. 

Tlatlaneulitli,  cosa  prestada. 

TeilazotlalizÜi,  amor. 

Naclúvalolca,  mi  producción  ó*  creación. 

Nomachtüoka,  mi  enseñanza, 

Tetolini,  cosa  que  aflige. 

Tekoko,  cosa  que  lastima. 

Temaclitiy  6  Temackiiki,  maestro. 
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PalanH,  podrido. 

Chipavak,  limpio. 

Pixkitl,  cosecha. 

Cada  una  de  las  terminaciones  de  los  verbales  encier* 
ra  un  sentido  particular,  que  seria  muy  largo  explicar 
minuciosamente;  bastando  decir,  por  ejemplo,  que  los 
terminados  en  ni  son  sustantivos,  y  significan  el  sugeto 
que  ejercita  la  acción  del  verbo,  correspondiendo  á  los 
participios  latinos  de  presente  y  verbales  en  tor  y  trix, 
como  nemini  (vivens),  el  que  vive:  los  en  oni  son  adjeti- 
vos y  equivalen  á  los  en  bilis  latinos  y  en  ble  españoles, 
como  patüoni,  curable:  hay  otros  en  oni  sustantivos:  los 
en  yan  y  kan,  significan  el  lugar  en  que  sucede  6  se  eje- 
cuta la  acción  del, verbo;  v.  g., ■  tlakualoyan,  lugar  don- 
de se  come,  es  decir,  comedor:  los  en  liztli,  según  Alda- 
ma,  «expresan  la  acción  del  verbo  de  que  se  forman  6 
«el  acto  en  que  dicha  acción  se  ejercita,»  como  nemiliztli, 
vida:  los  en  oka,  son  los  pasivos  de  los  en  liztli  y  evitan 
muchas  anfibologías  de  nuestra  lengua,  pues,  por  ejem- 
plo, al  decir  temor  de  Pedro,  no  sabemos  si  es  el  que 
Pedro  tiene,  d  el  que  se  le  tiene,  y  en  mexicano  no  cabe 
duda,  pues  en  el  primer  caso  se  usa  la  terminación  liztli, 
y  en  el  segundo  oka. 

La  misma  voz  del  verbo  se  usa  también  como  nombre 
á  falta  de  verbal;  por  ejemplo,  pilmama,  cargar  niños, 
significa  también  el,  6  la  que  los  carga.  (6) 

Hay  algunos  nombres,  como  varios  terminados  en  tli, 
U,  que  no  obstante  estas  terminaciones,  no  son  verbales. 

Respecto  á  verbos  nominales,  d  derivados  de  nombre. 
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Ijs  hay  terminados  en  oa,  otia,  ti,  tía,  tilia.  via,ivi,  zivi, 
con  diversos  significados;  como  de  tlalli,  tierra;  Üaltia, 
convertirse  en  tierra;  de  ilania,  vieja;  ilamati,  enveje- 
cerse de  kalli,  casa;   kaltik,  hacer  casa  á  otro,  etc. 

Diré,  por  último,  respecto  á  los  derivados,  que  abun- 
dan los  de  adjetivo  numeral;  v.  g.,  de  ze,  uno;  zepa, 
una  vez;  okzepa,  otra  vez;  zeJcan,  en  una  parte;  zezen, 
de  uno  en  uno,  etc. 

19.  Pronombres  personales.— Los  pronombres  per- 
sonales, son: 

Nevad,  neva,  ne,  yo. 
Tevatl,  teva,  te,  tú. 


Yevatl, 


él  6  aquel. 


Tevantin,  teva,  nosotros. 

Amevantin,  amevan,  vosotros. 

Tevantin,  yevan,  aquellos. 
Para  hablar  con  reverencia,  en  significación  de  usted 
6  su  merced,  se  usa  la  terminación  tzin  (7).  Nevatl  ad- 
mite la  terminación  pol,  aumentativa,  en  señal  de  humil- 
dad ó  abatimiento. 
20.  Posesivos.™ Los  posesivos  son: 

No,  mió. 

Mo,  tuyo. 

J,  suyo. 

To,  nuestro. 

Amo,  vuestro. 

Jn  6  im,        de  ellos. 

Tef  de  otro,  de  otros,  aje- 

no, de  alguien. 
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Estos  posesivos  siempre  se  usan  en  composición,  alte- 
rándose la  final  de  la  palabra  con  que  sé  juntan;  teotl, 
Dios;  noteuh,  mi  Dios;  veveyotl,  vejez;  moveveyo,  tu  ve- 
jez; veveil,  viejo;  amovevetkauh,  nuestro  viejo,  en  cuyos 
ejemplos  vemos  que  la  final  puede  cambiar,  omitirse  6 
recibir  un  agregado;  sin  embargo,  algunos  nombres  no  se 
alteran,  como  chichi,  perro;  nochichi,  mi  perro;  tlatzkan, 
cedro;  notlatzkan,  mi  cedro,  ni  tampoco  las  preposicio- 
nes y  adverbios,  como  veremos  luego.  Según  Carochi, 
las  finales  que  se  alteran  en  composición  con  las  partí- 
culas posesivas  y  en  otros  casos,  son  ti,  tli,  li,  in. 

Todos  los  nombres  sustantivos  de  parentesco  y  de  los 
miembros  del  cuerpo  se  usan  con  posesivo. 

Compuestos  los  posesivos  con  nombres,  indican  pose- 
sión; pero  con  las  otras  partes  de  la  oración,  equivalen 
al  personal;  v.  g.,  de  la  preposición  pampa,  por,  sale 
m'opampa,  por  tí,  y  por  este  estilo  nopan,  equivale  á 
sobre  mí;  ipan  sobre  aquel;  nozel,  yo  solo;  mozel,  tú 
solo;  nonoma  6  nonomatha,  yo  mismo,  ó  por  mi  mano, 
etc. 

ül.  Demostrativos. — El  demostrativo  inin  equivale 
á  este,  esta,  esto,  y  aun  puede  servir  para  plural;  pero 
mejor  se  usa  de  inihe  in,  6  inikein:  .  como  término  de 
oración,  solo  se  usa  in,  contracción  de  inin,  cuyo  reve- 
rencial es  inintzin  para  singular,  y  para  plural  inintzin- 
tzin.  (8) 

El  equivalente  á  ese,  esa,  eso,  es  inon,  que  puede  ser- 
vir para  plural:  aunque  mejor  es  inihe  on  6  inikeon, 
poniendo  la  última  partícula  sola  al  fin  de  oración:  su 
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reverencial  es  inontzin  para  singular,  y  para  plural  inon- 
tzíntzin,  6  iniJce  on  tzintzin. 

Si  al  personal  yevatl  se  pospone  in,  significa  este,  esta, 
esto,  y  si  on,  ese,  esa,  eso:  en  vez  de  yevatlin,  esto,  y  de 
yevatlon,  eso,  se  puede  decir,  por  apócope,  yevatli,  yevatlo: 
el  plural  es  yevantinin,  yevantinon. 

22.  Modos  y  tiempos  del  verbo.— El  verbo  mexi- 
cano tiene  indicativo,  imperativo,  optativo  y  subjuntivo 
(9).  Los  tiempos  en  indicativo  son:  presente,  pretérito 
imperfecto,  pretérito  perfecto,  pluscuamperfecto  y  futuro 
imperfecto:  en  el  imperativo  presente  y  futuro  6  mas 
bien  futuro  próximo  y  futuro  remoto  (10):  en  el  opta- 
tivo, pretérito  imperfecto  y  perfecto  (11):  en  el  subjun- 
tivo solo  hay  un  tiempo,  que  los  autores  traducen  por 
nuestro  pretérito  imperfecto.  (12) 

23.  Modificaciones.— En  cuanto  á  modificaciones  es 
rico,  pues,  como  veremos,  con  una  sola  raiz  se  expresan 
muchas  relaciones  de  una  sola  idea,  cosa  que  en  otras 
lenguas  requiere  verbos  diferentes  d  circunloquios. 

24.  Mecanismo.— El  mecanismo  de  la  conjugación 
consiste  en  la  adición  de  partículas,  prefijos  y  termina- 
ciones, como  lo  prueba  el  siguiente  ejemplo  de  un  verbo 
activo. 

25.  Ejemplo  de  conjugación. 


Indicativo  presente- 

M-cMva,  yo  bago,  etc. 

Ti-cJiiva. 

Chiva, 
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Ti-chivd. 

An-cMvá. 
Chiva. 

Pretérito  imperfecto» 

Ni-chiva-ya,  yo  hacia,  etc.     . 

Ti-chiva-ya. 

CMva-ya. 

Tí-cliiva-ycL 

A.n~chiva-yd. 

<JJáva-yá. 

Pretérito  perfecto. 

Oni-chi-uh,  yo  hice,  etc. 

Oti-cM-uh. 

0-chi-uh. 

Oti-chi-uhkS. 

Oan-cM-uhhe. 

V-chi-uhké. 

Pretérito  pluscuamperfecto. 

Oni-clú-uhka,  yo  habia  hecho,  etc. 

Oti-chi-uhka. 

O-chi-uJika. 

Oti-eM-uhká. 

Oan-cM-uJtkd. 

O-chi-uhká. 

Futuro  imperfecto^ 

Ni-cMva-z,  yo  haré,  etc. 
Ti-chiva-z. 
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Chiva-z. 
Ti-chivaz-zhé. 
An— chiva-zké. 
Chiva-zké. 

Imperativo  presente,  O  mas  bien  futuro 
próximo. 

Ma  ni- chiva,  haga  yo. 
Ma  xi-chiva,  haz  tú  etc. 
Ma  chiva. 
Ma  ti-cMva-Jcan. 
Ma  xi-chiva-kan. 
Ma  chiva-kan. 

Futuro  remoto. 

Ma  ni-chiva-z,  haga  yo  luego. 
Ma  ti-chiva-z}  haz  tú  luego,  etc. 
Ma  chiva-z. 
Ma  ti-chiva-zlc é . 
Ma  an-chiva-zké. 
Ma  chiva-zké. 

OPTATIVO. 

Pretérito  imperfecto. 

31a  ni-chiva-ni}  ojalá  que  yo  hiciera,  etc. 

Ma  xi-chiva-ni. 
Ma  chiva-ni. 
Ma  ti-chivá-ni. 
Ma  xi-chivá-ni< 
Ma  chivd-ni. 
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Pretérito  perfecto. 

Ma  oni-cU-uh,  ojalá  que  yo  haya  hecho,  ete, 

Ma  oti-clú-uli,  etc. 

SUBJUNTIVO. 
Pretérito  imperfecto. 

Ni-eHva-zkia  6  ni-clúoa-zkiaya,  yo  hiciera  etc. 

Ti-ehiva-zkia  6  ti-chiva-zkiaya,  etc. 
26.  Explicación  del  verbo. — Tomando  como  punto 
de  comparación  el  presente  de  indicato,  resulta  que  este 
tiempo  se  forma  con  solo  la  adición  de  los  perfijos  ni,  ti, 
an:  las  terceras  personas  no  tienen  prefijos;  pero  pue- 
den suplirse  con  la  partícula  in,  de  que  trataré  en  su 
lugar,  y  ademas  el  plural  tiene  aeento  salto,  que  no  de- 
ja confundir  la  primera  persona  de  plural  con  la  segun^ 
da  de  singular,  ni  las  dos  terceras  personas,  que  también 
pueden  distinguirse  por  el  pronombre  personal.  El  pre- 
térito imperfecto  es  el  presente  con  la  terminación  ya,  6 
solo  se  agrega  a  cuando  el  verbo  acaba  en  i.  El  perfecto 
antepone  o  á  los  prefijos,  cuya  o  suele,  aunque  rara  vez, 
ponerse  al  imperfecto;  pero  al  perfecto  lo  mejor  y  co- 
mún es  ponérsela,  aunque  su  uso  no  es  forzoso,  siendo 
en  este  y  en  el  siguiente  tiempo  donde  con  toda  claridad 
se  ve  la  raiz  del  verbo  chi:  el  presente  de  todo  verbo 
que  no  es  irregular  acaba  en  vocal,  y  es  regla  que  se 
omita  para  la  formación  del  perfecto;  pero  esta  regla 
tiene  bastantes  excepciones  entre  las  cuales  se  compren- 
de la  de  que  los  terminados  en  va  (Jiua)  mudan  en  uh, 
como  en  el  ejemplo  puesto:  el  plural  de  este  tiempo  se  for- 
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ma  con  la  terminación  he,  usada  también  con  los  nom- 
bres (§  14),  y  algunas  veces  las  personas  del  singular 
suelen  recibir  la  terminación  Jci.  Para  formar  el  plus- 
cuamperfecto se  añade  la  terminación  ha  al  anterior, 
del  modo  que  se  ve  en  el  ejemplo.  El  futuro  es  el  presente 
con  la  terminación  z  para  singular,  y  zké  para  plural, 
aunque  casi  todos  los  terminados  en  ia  y  en  oa  pierden 
la  a  final:  las  personas  del  singular  suelen  tener  la  ter- 
minación hi. 

En  el  presente  de  imperativo  vemos  la  partícula  se- 
parada ma,  los  prefijos  ni,  xi,  ti,  y  la  terminación  han 
en  las  personas  del  plurel,  perdiendo  su  a  final  casi  to- 
dos los  terminados  en  ia  y  en  oa:  la  partícula  ma  puede 
omitirse  en  las  segundas  personas,  y  aun  es  mejor  hacerlo 
cuando  se  manda  con  imperio,  porque  ma  denota  cierta 
afabilidad,  y  aun  más  tía,  otra  partícula  que  se  suele 
usar  también  con  el  imperativo,  distinta  de  la  que  men- 
cionaré al  hablar  del  verbo  activo.  El  futuro  es  el  da 
indicativo  con  la  partícula  ma,  cuyo  tiempo  no  tiene  tra- 
ducción propia  en  castellano.  Aun  sin  ma  el  futuro  pue- 
de servir  de  imperativo.  Para  vedar  con  el  imperativo, 
se  usa  juntar  la  negación  amo,  con  ma,  por  medio  de  la 
partícula  componente  6  ligadura  ha,  es  decir,  mahamo, 
ó  maha,  por  apócope,  lo  cual  es  una  oración  y  no  un 
tiempo.  También  se  usa  mahamo  con  el  optativo.  Caro- 
chi  y  Aldama  explican  ademas  otro  imperativo  que  lla- 
man vetativo,  con  el  adverbio  manen,  «mirad  que  no;» 
pero  según  Sandoval,  «el  imperativo  con  manen  ni  se 
«usa  ni  se  entiende.» 
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El  presente  de  optativo  se  suple  con  el  de  imperativo? 
y  se  entiende  por  el  contexto  de  la  oración  6  por  el  tono 
6  acento  de  la  voz,  en  cuyo  caso  ma  equivale  á  ojalá. 
El  pretérito  imperfecto  es  el  presente  de  indicativo  eon 
la  terminación  ni,  y  la  partícula  ó  prefijo  xi  en  las  se- 
gundas personas.  El  perfecto  puede  ser  el  mismo  ante- 
rior sin  alterarle,  o  con  o  antepuesta;  pero  mejor  como 
en  el  ejemplo,  que  es  el  de  indicativo  con  ma.  El  plus- 
cuamperfecto se  suple  con  el  imperfecto,  con  o  antepues- 
ta ó*  sin  ella,  y  el  futuro  con  el  de  imperativo. 

El  presente  de  subjuntivo  se  suple  con  el  futuro  de 
indicativo,  precedido  de  in  6  inik,  que  equivale  á  la  con- 
junción que  castellana;  v.  g.,  niknehi  in  titlahuaz,  «quie- 
ro que  comerás;»  pero  aun  sin  expresar  in  ó  inilc  se  di- 
cen estas  oraciones:  otras  veces  se  suple  con  el  presente 
de  imperativo.  El  pretérito  imperfecto  se  forma  del  fu- 
turo de  indicativo,  añadiendo  hia  6  Maya.  El  pretérito 
perfecto  se  suple  con  el  de  indicativo.  El  pluscuamper- 
fecto con  el  imperfecto  de  este  subjuntivo,  pudiendo  ante- 
poner o;  pero  no  la  necesita,  y  también  se  suple  con  el 
perfecto  de  indicativo.  El  futuro  se  suple  con  el  preté- 
rito perfecto,  6  con  el  futuro  de  indicativo.  Pero  ademas 
es  de  advertir  que,  como  dice  Carochi.  los  tiempos  de 
optativo  pueden  suplir  al  subjuntivo,  usando  la  conjun- 
ción intla,  si,  en  lugar  de  ma. 

27.  Infinitivo. — Hemos  visto  que  no  hay  infinitivo 
en  la  conjugación,  y  se  suple  con  el  futuro,  diciendo  «yo 
quiero  haré,»  por  «yo  quiero  hacer.»  Pero  como  la  gra- 
mática mexicana  permite  usar  un  tiempo  por  otro,  según 
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veremos,  se  suele  poner  el  presente  por  dicho  futuro,  re- 
sultando «yo  quiero  hago.» 

Cuando  se  muestra  deseo,  se  suple  el  infinitivo  con 
el  optativo.  El  verbo  que  rige  en  estas  oraciones,  lleva 
las  partículas  de  verbo  activo,  que  luego  veremos. 

Otras  oraciones  de  infinitivo,  en  las  cuales  concurren 
en  castellano  las  partículas  de  6  de  qué,  se  expresan  en 
mexicano  con  in  6  inik;  v.  g.,  ni  palci  inik  nimitzitta, 
me  alegro  de  verte:  el  infinitivo  regido  en  castellano  de 
para  6  para  qué,  se  traduce  con  inik  antes  del  futuro; 
minozenJcava .inik  ninoyolkuitiz,  me  dispongo  para  confe- 
sarme. 

Cuando  el  infinitivo  va  regido  de  nelci,  quiero,  se  dice 
por  lo  común  de  esta  manera:  se  añade  neki  al  futuro 
del  verbo  regido,  poniendo  á  este  las  correspondientes 
partículas,  y  así  se  conjuga. 

Para  infinitivo  pasivo  se  usa  el  futuro  de  esta  voz. 

En  fin,  los  verbales  en  liztli  suelen  suplir  al  infinitivo. 

28.  Gerundio. — El  gerundio  castellano  en  do  se  ex- 
presa, como  vimos  al  tratar  de  la  composición  de  un  ver- 
bo con  otro,  mediante  la  partícula  ti;  v.  g.,  ilen  tiJcchiu- 
iilca,  «¿qué  e3tás  haciendo?»  También  se  explica  antepo- 
niendo inik  al  verbo,  en  significación  de  «en  cuanto  que;» 
v.  g.,  «descansas  en  cuanto  que  duermes,»  por  «descansas 
durmiendo.» 

29.  Participio.— El  participio  se  suple  con  las  terce- 
ras personas  de  cada  tiempo,  anteponiendo  in;  intekipanoa, 
el  que  trabaja;  intekirpanoayay  el  que  trabajaba,  etc. 
También  con  los  nombres  en  liztli  y  la  preposición  &a. 
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30.  Verbo  pasivo.— El  verbo  pasivo,  6,  mejor  dicho, 
la  voz  pasiva  se  forma  de  esta  manera:    el  presente  de 
indicativo  añadiendo  al  de  activa  la  terminación  lo,  como 
de  niekiva,  yo  Lago;  nichivalo,  soy  hecho;  el  pretérito 
perfecto  añadiendo  al  anterior  o,  antepuesta,  la  termina- 
ción Je  para  las  personas  de  singular,  y  he  para  las  de 
plural;  nichivalo,  yo  soy  hecho;  onichivalok,  yo  fui  he- 
cho: los  demás  tiempos  y  modos  añadiendo  al  presente 
de  indicativo  las  mismas  terminaciones  y  partículas  que 
en  activa,  como  ya  para  el  pretérito  imperfecto,  o  y  ka 
para  el  pluscuamperfecto,  etc.;  v.  g.,  nichivaloya,  yo 
era  hecho;  onichivaloka,  yo  fuera  hecho;  nichiyaloz,  yo 
seré  hecho,  etc.,  etc. 
'  Pero  la  regla  de  que  la  terminación  lo  sea  sencilla- 
mente el  distintivo  de  la  voz  pasiva  no  es  tan  general 
que  no  tenga  sus  excepciones,  como  lo  prueban  las  si- 
guientes observaciones:  casi  todos  los  terminados  en  ia 
y  en  oa  pierden  la  a  para  tomar  la  terminación  lo;  los 
en  ne  y  ni  toman  lo,  6  cambian  en  no;  los  en  kayki 
hacen  en  ko;  itta,  ver,  hace  ittalo  6  itto;  mati,  saber, 
y  los  en  mati,  mudan  ti  en  do;  los  en  zi,  en  xo;  ikza 
y  tlaza,  hacen  ikzalo  6  ikxo,  tlazalo  6  tlaxo;  á  estos 
seis  ai,  koi,  i,  atli,  po,  kemi,  se  añade  va,  cuyas  reglas, 
á  su  vez,  tienen  algunas  pocas  excepciones,  que  enseña 
la  Gramática. 

SI.  Reflexivo.— La  misma  raiz  de  activa  y  pasiva 
sirve  para  reflexiva  con  solo  cambiar  prefijos,  siendo  lo& 
de  verbo  reflexivo  los  siguientes: 

niño,  que  corresponde  á  me» 
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mo,  se. 

tito,  nos. 

anmo,  vos. 
Los  cuales,  como  se  ve,  son  compuestos  de  los  prefijos 
ni,  ti,  an,  y  los  posesivos  no,  mo,  ío;  así  es  que,  por 
ejemplo,  de  nichipava,  yo  limpio,  sale  ninoclijpava,  yo 
me  limpio.  En  algunos  lugares  se  dice  nimo  y  timo,  en 
vez  de  niño  y  tito.  En  los  casos  en  que  el  verbo  activo 
usa  el  prefijo  xi,  se  convierte  en  ximo  para  el  reflexivo. 
Hay  algunos  verbos  actives  y  neutros  que  guardan  su 
significación,  aunque  llevan  los  prefijos  de  reflexivo,  por 
lo  cual  los  llama  Aldama,  y  los  llamaré  yo,  reflexn 
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El  verbo  reflexivo,  aun  aparente,  tiene  su  correspon- 
diente voz  pasiva,  la  cual  se  forma  con  lo,  de  la  manera 
que  antes  vimos  para  activa,  y  tomando  ne  en  lugar  de 
las  sílabas  no,  mo,  to,  de  sus  prefijos;  v.  g.,  yo  me  amo, 
ninotlazoila;  yo  soy  amado  por  mí,  mnetlazotlalo. 

32.  Impersonal. — El  impersonal  de  verbo  activo  se 
forma  de  su  voz  pasiva  con,  solo  anteponerle  las  partícu- 
las te  6  tía,  6  tetla  juntas:  si  la  acción  del  verbo  se  re- 
fiere á  personas,  se  usa  te,  si  á  cosas  tía  (con  algunas 
excepciones),  y  si  es  pasiva  de  verbo  que  usa  tetla,  en 
activa  (por  lo  que  mas  adelante  diré),  así  ae  pone  en  im- 
personal, v.  g.,  nieldva,  yo  hago;  nichivalo,  soy  hecho; 
Üachivalo,  se  hace  una  cosa, 

La  voz  pasiva,  compuesta  con  su  paciente,  es  también 
impersonal;   v.  g«,  de  Üaxhalchiva,  yo  hago  pan,  sale 
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ilaxkalchivalo,  el  pan  es  hecho,  que  significa  «se  hace 
pan»:  cuando  se  usa  esta  forma  no  hay  te  ni  tía. 

El  verbo  activo,  sin  ninguna  de  las  partículas  con  que 
veremos  indica  su  acción,  sirve  también  de  impersonal 
con  solo  anteponerle  mo;  v.  g.,  omochiuh,  se  hizo,  de 
oehiuh,  aquel  hizo,  á  cuya  forma  consideran  algunos 
como  voz  pasiva. 

Para  formar  impersonal  de, reflexivo  aparente  activo, 
se  pone  te  6  tía,  después  de  la  partícula  ne  de  su  pasiva: 
si  es  reflexivo  aparente  neutro,  se  antepone  ne;  v.  g , 
netlalolo,  se  corre. 

Los  neutros  forman  impersonal  mudando  su  termina- 
ción, según  las  reglas  que  dala  Gramática;  v.  g.,  de 
tekipanoa,  tekipanolo,  se  trabaja;  de  temo,  temoa,  se  baja, 
y  algunos  con  solo  anteponer  la  partícula  tía. 

El  impersonal  de  verdadero  reflexivo,  que  rara  vez  se 
usa,  es  su  pasiva  quitándole  los  prefijos  ni,  etc.;  v.  g.,  de 
ninetlazoilalo,  yo  soy  amado  por  mí,  sale  netlazotlalo, 
hay  amor  propio. 

Todo  lo  dicho  sobre  la  formación  de  los  impersonales, 
se  refiere  al  presente  de  indicativo:  para  el  pretérito  per- 
fecto se  añade  k  al  presente,  y  para  los  demás  tiempos 
las  terminaciones  y  partículas  propias  de  pasiva. 

33.  Compulsivos.— Los  verbos  compulsivos  se  forman 
mudando  la  terminación  del  activo,  de  modo  que  casi  to- 
dos acaban  en  tía;  por  ejemplo,  de  choha,  llorar,  sale 
clioktia,  hacer  llorar;  de  kua,  comer;  kualtia,  dar  de 
comer,  entre  los  cuales  algunos  no  tienen  traducción  lite- 
ral en  castellano;  v.  g.,  de  kava,  omitir;  kavaltia,  prohi- 
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bir;  de  pati,  sanar;  patia,  hacer  sanar  á  otro,  es  decir, 
curar;  de  mati,  saber;  machtia,  hacer  saber  á  otro,  ó 
sea  enseñar. 

Hay  algunos  verbos  que  aunque  tienen  la  terminación 
de  compulsivos  no  la  significación,  por  lo  cual  los  llama 
Aldama  aparentes,  y  su  significación  es  la  de  reveren- 
ciales. 

Los  compulsivos  salen  lo' mismo  de  activo  que  de  neu- 
tro, según  consta  de  los  ejemplos  puestos,  tomando  los 
últimos  significación  activa,  6  mas  claro,  volviéndose  ac- 
tivos los  neutros  por  medio  de  la  forma  compulsiva. 

Con  la  partícula  ne,  antepuesta,  se  forman  compulsi- 
vos de  reflexivo. 

34.  AplicAtwos  6  dativos.— Hay  otra  especie  de 
verbos  en  mexicano  á  los. cuales,  los  autores  que  han  es- 
crito de  esta  lengua,  llaman  aplicativos,  y  que  pudieran 
llamarse  también  dativos,  porque  se  usan  cuando  el  ver- 
bo activo  lleva  dativo  á  mas  de  su  acusativo  ó  cuando 
bay  neutro  con  acusativo.  Fórmanse  mudando  la  termi- 
nación del  activo,  acabando  casi  todos  en  lia  y  algu- 
nos en  vid;  v.  g.,  en  «hago  pan  para  tus  hijos,»  se  usa 
ckivilia,  y  no  chiva;  en  «lloro  mis  pecados,»  eJwJaha,  y 

no  cholea. 

Algunos  de  estos  verbos  no  tienen  traducción  literal  en 
castellano;  por  ejemplo,  topopoloa,  que  significa  borrar, 
Balearia,  perdonar.  Otros  hay  aparentes,  es  decir, 
tienen  forma;  pero  no  significación  de  aplicativo,  sino  de 
reverenciales,  y  lo  son  casi  todos  los  que  salen  de  neutro. 

No  solo  salen  aplicativos  de  los  activos  d  neutros,  sino 
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también  de  los  compulsivos,  como  de  patia,  patilla,  y  lo 
mismo  de  los  reflexivos,  siendo  común  mudar  á  estos  en 
ne,  las  partículas  no,  mo,  te;  v.  g.,  de  nimotlatia,  me 
escondo,  sale  ninetlatilia. 

35.  Reverenciales. — Para  expresar  en  mexicano  res- 
peta <5  cortesía,  se  usan  los  verbos  llamados  reverenciales, 
con  los  cuales  van  siempre  los  prefijos  de  verbo  reflexivo. 
Los  mas  de  los  verbos  activos  forman  reverencial  usando 
de  sus  aplicativos,  y  pocos  de  sus  compulsivos.  Los  neu« 
tros  generalmente  toman  su  compulsivo,  y  algunos  su 
aplicativo.  Los  reflexivos  verdaderos  y  aparentes  añaden 
la  partícula  tzinoa,  al  pretérito  perfecto,  omitiendo  la  o 
antepuesta.  Los  compulsivos  y  los  aplicativos  verdaderos, 
agregan  lia  á  su  terminación,  aun  á  la  de  los  compulsi- 
vos que,  como  tales,  terminan  en  lia,  quedando  liliax 
por  síncopa;  los  aparentes  compulsivos  y  aplicativos  solo 
toman  los  prefijos  de  reflexivo,  propios  de  todo  reveren- 
cial, como  ya  dije. 

Todos  los  reverenciales  que  be  mencionado  pueden 
hacerse  bireverenciales  agregando  la  terminación  tzinoa. 

Ni  de  verbo  impersonal  ni  de  pasivo  sale  reverencial. 

38.  Frecuentativos. — Los  verbos  frecuentativos  se 
forman  duplicando  la  primera  sílaba,  y  algunos  aun  la 
triplican;  v.  g.,  de  nichoka,  lloro,  sale  nichocJioka,  alloro 
mucho.» 

«Hay  otros  frecuentativos,  dice  Carochi,  que  acaban 
«en  ka  y  en  tza;  fórmanse  de  neutros  en  ni,  mudando 
«el  ni  en  ka  y  en  tza,  y  doblando  la  primera  sílaba.  El 
«frecuentativo  en  Jca,  es  neutro,  y  el  en  tza,  activo.  Otro 
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«verbo  activo  se  suele  formar  de  estos  neutros  en  ni,  que 
«acaban  en  na  6  ma,  el  cual  no  es  frecuentativo;  pero 
«lo  puede  ser  si  se  dobla  la  primera  sílaba.» 

También  creo  que  se  debe  considerar  como  frecuenta- 
tivo el  tiempo  de  que  habla  Aldama  en  su  Suplemento, 
diciendo:  «Hay  un  tiempo  en  ni  que  es  presente  de  indi- 
«cativo:  se  forma  añadiendo  ni  al  verbo;  y  de  él  se  usa 
«(aunque  es  poco  usado)  para  significar  lo  que  es  acos- 
«tumbrar  d  soler  ejercitar  con  alguna  frecuencia  lo  que 
«el  verbo  significa.» 

3T.  Verbos  con  ir  y  venir. — Aun  hay  en  mexicano 
otra  modificación  del  verbo,  y  es  que  cualquiera  de  ellos, 
regido  de  ir  6  venir,  se  expresa  con  un  solo  verbo  d  voz, 
y  no  con  dos,  como  sucede  en  las  demás  lenguas;  por 
ejemplo,  yo  voy  á  leer,  tú  vienes  á  escribir,  etc.  (13) 

Dichos  verbos  se  forman  así.  Para  los  .tiempos  de  ir, 
se  añaden  al  verbo  activo  estas  terminaciones:  to:  para 
pretérito  perfecto  de  indicativo,  en  las  tres  personas  de 
singular,  y  ademas  acento  salto  en  las  de  plural;  v.  g., 
•yo  fui  á  hacer,  onicMvato;  nosotros  fuimos  á  hacer,  oti- 
chivato:  tiuJí,  para  presente  d  futuro  en  las  personas  de 
singular,  y  tivi  en  plural;  v.  g.,  yo  voy  d  iré  á  hacer, 
nichivatiuh;  nosotros  vamos  d  iremos  á  hacer,  tichivativi: 
ti,  para  imperativo  de  singular,  y  ademas  salto  d  tin  para 
plural;  v.  g.,  vé  tú  á  hacer,  ma  xichivati;  id.  vosotros 
á  hacer,  ma  xichivati,  6  xicliivatin:  para  las  tres  perso- 
nas de  singular  del  imperativo  aun  basta  poner  salto  al 
verbo  sin  añadir  ti.  Para  los  tiempos  de  venir,  y  en  la 
misma  forma,  se  añade  ko  para  presente  de  indicativo, 
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kiuh  para  futuro,  hi  para  imperativo:  hiuh  se  muda  en 
kivi  para  plural,  y  ko,  ki,  llevan  salto  para  expresar  el 
mismo  número.  Con  estos  tiempos  se  expresan  el  optati- 
vo y  el  subjuntivo  del  modo  que  se  ve  en  la  voz  activa. 
La  pasiva  de  estos  verbos  se  forma  intercalando  lo  antes 
de  sus  terminaciones  distintivas.  Los  tiempos  de  que  ca- 
recen, se  suple  con  los  verbos  yauh,  ir,  y  vallauh,  venir, 
y  con  el  futuro  del  verbo  que  rigen. 

38.  Irregulares. — Los  verbos  irregulares  son  tan 
pocos  en  mexicano,  que,  según  parece,  no  pasan  de  los 
siguientes: 

Ka,  estar,  haber  d  ser. 
Maní,  estar. 
IkaJc,  estar  en  pié. 
Onok,  estar  echado  6  acostado. 
Yauh,  ir. 
Vallauh,  venir. 

Vitz,  venir,  el  cual  es  también  defectivo. 
'    Mazevalti,  merecer  d  alcanzar  algún  beneficio. 
Iknopilti,  lo  mismo  significa. 
llvilti,  lo  mismo.  (14) 
Los  tres  últimos  verbos  toman  como  prefijos  los  pro- 
nombres posesivos. 

39.  Partículas  del  verbo  activo. — Los  verbos 
neutros  y  activos  tienen  un  mismo  modo  de  conjugarse; 
pero  estos  usan  otro  distintivo,  según  se  usan  en  la  ora- 
ción con  paciente  d  sin  él,  de  lo  cual  resulta  que  nunca 
pueden  confundirse  con  aquellos,  y  queda  bien  indicado 
que  hay  complemento  en  la  oración,  tácito  d  expreso. 
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Cuando  hay  complemento  expreso,  toma  el  verbo  las 
partículas  k,  ki,  ko,  hin,  kim:  k,  si  el  paciente  es  sin- 
gular; Jci,  para  terceras  personas  de  singular  6  plural,  y 
segunda  de  plural  cuando  el  verbo  empezare  por  conso- 
nante; Jco,  si  el  verbo  empieza  con  e  6  i,  en  las  seis  per* 
sonas,  y  si  empieza  con  a  6  con  o,  se  pone  Je  en  todas; 
kin,  va  en  las  seis  personas,  si  el  paciente  es  plural;  pero 
si  el  verbo  empieza  con  vocal  se  pone  kim;  v.  g.,  yo 
hago  pan,  nikcliiva  in  tlaxkalli;  la  mujer  hace  pan,  in 
zivatl  Jeichiva  in  tlaxkalli,  etc.  (15)  Pero  es  de  adver- 
tir que  dichas  partículas  solo  se  usan  cuando  el  acusa- 
tivo va  separado  del  verbo,  pues  en  composición  basta 
la  unión  de  las  palabras  para  indicarle,  como  vimos  en 
nitlaxkal chiva,  yo  hago  pan,  al  tratar  del  caso. 

Cuando  el  acusativo  6  dativo  no  es  nombre  sino  pro- 
nombre, se  usan,  en  lugar  de  las  partículas  dichas,  nech9 
me,  á  mí;  mitz,  te,  á  tí;  tech,  nos,  á  nosotros;  ameeJí, 
os,  á  vosotros;  v.  g.,  yo  te  limpio,  nimitzcJdpava;  ni~ 
mitzmaJca  ilaxJcalli,  te  doy  pan,  6  doy  pan  para  tí. 

Cuando  se  calla  el  paciente,  se  usa  la  partícula  te,  si 
lo  tácito  es  persona;  tía,  si  es  cosa,  y  tetla,  si  es  una  y 
otra;  v.  g.,  yo  curo,  nitepatia;  yo  como,  nitlalcua,  en 
cuyos  ejemplos,  así  como  en  las  oraciones  con  paciente, 
van  las  partículas  entre  los  prefijos  y  el  verbo:  para  de- 
cir «yo  castigo,»  traduciré  en  mexicano  nitetlatzakuütia, 
usando  tetla,  porque  el  castigar  supone  dos  complemen- 
tos, una  persona  á  quien  se  castiga,  representada  por  te, 
y  una  culpa  quese  castiga,  representada  por  tía,  como 
quien  dice,  «yo  castigo  á  Pedro  el  pecado.» 
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Aquí  notará  el  lector  que  los  verbos  reflexivos  aparen- 
tes activos,  se  distinguen  de  los  verdaderos  en  que  aque- 
llos usan  las  partículas  de  los  activos,  y  también  debo 
advertirse  que  los  derivados  de  activo,  aun  nombres  ver- 
bales, también  las  usan. 

Hay  algunas  excepciones  á  ló  dicho,  6  sean  irregula- 
ridades; v.  g.,  al  verbo  activo  ai,  hacer,  no  se  le  ponen 
las  partículas  Je,  etc.;  tekipanoa,  trabajar,  unas  veces 
va  con  tía,  y  otras  no;  machtia,  enseñar,  pide  teila,  y 
solo  usa  te,  etc. 

40.  Oraciones  de  verbo  pasivo. — Las  oraciones  de 
verbo  pasivo  en  que  se  expresa  el  agente  no  se  usan  en 
mexicano,  sino  que  se  expresan  con  el  verbo  activo;  así 
es  que  para  decir  «yo  soy  enseñado  por  Pedro,»  diré, 
«Pedro  me  enseña.»  Pero  las  oraciones  de  verbo  pasivo, 
sin  expresar  el  agente,  son  tan  usadas,  que  muchas  no 
se  pueden  traducir  propiamente  al  castellano;  v.  g.,  ni~ 
hatilo,  literalmente,  «soy  hecho  guerra,»  por  «me  hacen 
guerra:»  en  este  caso  y  semejantes,  como  siempre  se  ex- 
presa el  paciente,  no  hay  para  qué  usar  las  partículas 
te,  tía,  correspondientes  al  verbo  activo;  pero  sí  se  po- 
nen con  verbo  pasivo  cuyo  activo  usa  tetla,  es  decir, 
que  sea  de  aquellos  que  tienen  dos  pacientes,  usándose 
del  mismo  modo  que  en  las  de  activa  sin  paciente,  á 
saber:  cuando  no  se  calla  ni  cosa  ni  persona  se  omi- 
ten; v.  g.,  nipopolvüo  in  tlatlakolli,  literalmente,  «yo 
soy  perdonado  el  pecado,»  observándose  que  en  estos  ca« 
sos  el  verbo  en  mexicano,  concuerda  con  el  paciente,  y  no 
con  el  nominativo;  así  es  que  debe  decirse  en  plural  «yo 
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soy  perdonado  los  pecados,»  y  no  como  en  castellano, 
«los  pecados  me  son  perdonados:»  si  solo  se  expresa  la 
cosa,  se  pone  tey  y  si  la  persona,  tía;  v.  g.,  nitlapopol- 
vilo,  yo  soy  perdonado:  si  se  callan  persona  y  cosa,  en- 
tonces se  usa  tetla,  resultando  el  verbo  6  voz  impersonal, 
como  vimos  en  su  lugar;  v.  g.,  tetlapopolvilo,  se  perdona. 

41.  Verbo  sustantivo. — Carece  el  verbo  sustantivo 
de  tal  significación  en  presente  de  indicativo,  por  lo  cual 
se  suple  agregando  al  nombre  que  debe  servir  de  predi- 
cado en  la  proposición  los  prefijos  del  verbo  activo;  co- 
mo nitlatlaJcoani,  yo  soy  pecador. 

42.  Modismos  del  verbo. — Cuando  la  acción  del  verbo 
se  ejecuta  por  tercera  persona  y  ademas  por  primera  6 
segunda,  se  omiten  estas  y  solo  aquella  se  expresa;  pero 
el  verbo  se  pone  en  plural  con  el  prefijo  correspondiente 
á  nosotros  si  se  calla  nevatl,  ó  á  vosotros  si  se  calla  te- 
vatl;  v.  g.,  «y ó  y  Juan  lo  haremos,»  in  Joan  tichivazhe. 

Entre  la  partícula  ma  de  imperativo  y  optativo,  y  la 
o  de  pretérito,  se  pueden  poner  otras  palabras;  v.  g.,  con 
kin,  después,  diré  ma  lán  tichivazon,  harás  eso  después. 

Se  usan  unos  tiempos  por  otros,  como  presente  por  pre- 
térito; por  ejemplo,. «antes  que  empieza  el  mundo  solo  hay 
Dios,»  en  lugar  de  empezara,  siendo  casi  general  poner 
presente  en  aquellos  casos  en  que  se  anuncia  algo  que 
aun  actualmente  se  verifica,  como  que  haya  Dios;  pero 
aun  fuera  de  estos  casos  se  presentan  semejantes  ejemplosi 
v.  g.,  «está  bueno  cuando  se  acostó,»  por  «estaba  bueno.» 
El  pretérito  perfecto  se  usa  por  pluscuamperfecto,  como 
«yo  ya  comí  cuando  él  vino,»  por  «yo  había  comido.» 
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43.  Postposiciones.— 

■Abunda  el  mexicano  en  postpo- 

siciones  (cuya  parte  de  h 

t  oración  hace  el  mismo  oficio 

que  la  preposición)  (16), 

como  lo  prueban  los  siguientes 

ejemplos: 

Pal,  pampa, 

por. 

JJcampa, 

detrás. 

Van, 

con,  o  en  compañía. 

Tloh, 

junto,  perteneciente  á. 

Ko,  h, 

en,  dentro,  de,  por,  á. 

Pa,  hopa, 

en,  de,  con. 

Nalko,  nal, 

del  otro  lado.    • 

Pan, 

en,  sobre,  por,  en  tiempo. 

Tlan, 

junto,  entre,  debajo,  perte- 
*  neciente  á. 

Ka, 

con,  de. 

Tech, 

en,  á,  de. 

ViJc, 

hacia,  de. 

Tzalan, 

entre. 

Nepantla, 

en  medio. 

Navak, 

junto,  6  en  compañía. 

Ikpak, 

sobre,  encima. 

JxJco,  ixpan, 

ixtlan, 

en  presencia,  ante,  delante, 

ixila, 

en  la  superficie,  en  la                                      e 
haz.                                                                      1 

Itik,  itelc, 

en  lo  interior. 

Tzintlan, 

debajo,  abajo. 

TepotzJco,  hu 

itlapan, 

detrás,  á  la  espalda. 

Las  observaciones  particulares  que  se  siguen  sobre 

cada  una  de  estas  postposiciones,  y  algunas  generales , 
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creo  que  serán  bastantes  para  dar  á  conocer  el  uso  de 
esta  parte  de  la  oración  en  mexicano. 

Las  primeras  hasta  tlok  se  componen  con  pronombres 
posesivos  y  no  con  nombre;  pero  puede,  referirse  á  este 
separadamente,  aunque  juntándose  con  la  partícula  i,  si 
se  trata  de  singular,  y  con  in,  de  plural;  por  ejemplo, 
ikampa  inpitzotl,  detrás  del  cerdo;  inkampa  inpitzome, 
detrás  de  los  cerdos.  El  in  que  va  en  medio  tiene  otro 
significado,  como  veremos  en  su  lugar:  como  ejemplos 
de  dichas  postposiciones  con  pronombre  pondré  nopal, 
por  mí;  movan,  contigo,  en  cuyo  caso  y  semejantes  vi- 
mos, desde  que  se  trato  del  pronombre  posesivo,  que  este 
significa  como  personal. 

Las  siguientes  hasta  ncd  solo  con  nombre  se  componen, 
y  nunca  van  separadas,  aunque  nal,  según  Carochi  y 
Sandoval,  se  junta  también  con  verbo;  v.  g.,  con  tian- 
kiztli,  diré  tianMzko,  en  la  plaza:  ko  y  k  nunca  se  usan 
con  monosílabos,  excepto  iletl,  fuego. 

Desde  pan  hasta  ikpak,  se  componen  con  pronombres 
posesivos  6  con  nombres,  y  también  pueden  ir  separadas 
de  estos,  todo  en  la  forma  dicha.  Entre  tlan  y  los  nom- 
bres con  que  se  junta,  generalmente  se  pone  la  ligadura 
ti;  v.  g.,  con  tepetl,  monte,  se  dice  tepetiílan:  lo  mismo 
sucede  con  ka  y  otras:  á  vik  y  otras  es  común  añadirla 
ó  kopa,  como  tovikpa  6  tovikopa,  hacia  nosotros,  perdien- 
do kopa  su  significación. 

Ixko,  ixpan,  ixtian,  ixtla,  se  derivan  de  ixtli,  rostro 
<5  cara:  se  componen  con  pronombres  posesivos  y  con 
pocos  nombres,  aunque  pueden  referirse  á  cualquiera  sin 
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componerse,  según  Aldama;  pues  Sandoval  dice  que  es- 
tas postposiciones  siempre  van  compuestas. 

Itik,  itek,  salen  de  ititl  6  itetl,  vientre,  y  se  componen 
con  nombres  y  pronombres  posesivos. 

Hay  algunos  nombres  terminados  en  tli  que  antes  de 
esta  terminarion  tienen  de  por  sí  las  postposiciones  ikpak, 
t&cli,  pan,  tlan,  por  lo  cual,  cuando  se  quiere  que  signi- 
fiquen con  dichas  postposiciones,  no  hay  necesidad  de  po- 
nerlas, bastando  quitar  la  terminación  tli;  v.  g.,  con 
teopantli,  templo,  diré  Uopan,  que  significa  en  el  templo, 
de  lo  cual  resulta,  que  cuando  esos  nombres  se  componen 
con  posesivo,  su  significado  es  equívoco,  pues  significan 
con  y  sin  postposición,  porque  el  pronombre  posesivo, 
como  en  su  lugar  vimos,  basta  para  alterar  la  final,  y 
así  el  sentido  depende  del  contexto  de  la  oración. 

De  los  nombres  verbales  solo  los  en  tli,  li,  Uztli,  Jci,  k, «, 
o,  pueden  componerse  con  postposiciones,  aunque  sí  pue- 
den referírseles  separadamente;  v.  g.,  itik  in  tlakualchiva- 
loyan,  dentro  de  la  cocina:  para  este  nombre,  y  otros 
verbales  que  significan  lugar,  no  se  usan  en  mexicano 
las  postposiciones  correspondientes  á  de,  a,  en,  por;  v.  g., 
niauh  tlakualchwaloyan,  literalmente  es,  «voy  cocina.» 

Con  nombre  en  plural  nunca  se  junta  la  postposición, 
sino  que  en  tal  caso  se  pone  separada  con  in. 

Para  unir  la  postposición  con  el  nombre  se  altera  la 
final  de  este,  lo  mismo  que  cuando  se  compone  con  pose- 
sivo, excepto  que  no  forma  terminaciones  en  uli,  de  modo 
que  un  nombre  compuesto  con  postposición,  como  alterado 
ya  por  esta,  no  se  altera  aunque  se  le  junte  posesivo. 
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Con  el  mismo  posesivo  siempre  va  unida  la  postposición, 
y  nunca  separada,  como  suele  suceder  con  los  nombres. 

Siempre  en  composición  la  postposición  se  pospone  á 
la  palabra  que  sigue,  como  se  habrá  notado  en  todos  los 
ejemplos  puestos,  de  lo  cual  viene  que  se  le  dé  el  nombre 
de  postposición  y  no  de  preposición. 

El  pronombre  te,  compuesto  con  postposición,  equivale 
á  personas,  gente,  otro  ú  otros. 

Cuando  no  se  expresa  voz  alguna  á  la  cual  se  refiere 
la  postposición,  se  une  con  la  partícula  tía;  v.  g.,  cuan- 
do se  me  pregunta  ¿donde  lo  pongo?  y  quiero  responder, 
detrás,  diré  tlaikampa,  de  lo  cual  resulta  que  nunca  va 
sola  la  postposición  en  el  discurso,  pues  por  lo  menos  sa 
junta  con  esta  partícula  tía,  6  con  i,  in. 

En  fin,  es  de  advertir  que  las  postposiciones  toman  la 
terminación  tzinko,  para  expresar  reverencia.  Esta  ter- 
minación suele  también  significar  diminución,  como  en 
Tollantzinko,  lugarcito  de  juncos. 

44.  Adverbio. — En  adverbios  es  riquísimo  el  mexica- 
no. Empero  carece  de  los  que  corresponden  á  los  termi- 
nados en  mente  del  castellano,  y  los  suple  con  el  nombre 
abstracto,  y  ka,  con;  v.  g.,  de  chipavak,  limpio;  chipavaka 
con  limpieza:  también  se  suplen  con  ik,  pospuesto  el  adje- 
tivo; kualli,  bueno;  kualli  ik,  con  bondad. 

45.  Conjunciones. — En  cuanto  á  conjunciones  debo 
advertir  que  un  autor,  D.  Carlos  Tapia,  dice  que  no  hay 
en  mexicano  mas  que  una,  ivan;  pero  esto  no  es  cierto, 
como  lo  prueban  estos  ejemplos: 
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Hoye,  yekene,  ivanf      y,  y  más,  y  también. 

Amo,  ni. 

Okonoma,  6  noma,        aun. 

Intlanel,  aunque, 

Intla,  sí. 

Jpampa,  porque. 

Kuixamo,  pues  no. 

Yuhkinima,  como. 

Y  otras  que  se  ven  en  el  diccionario,  aunque  no  se 
encuentra  la  correspondiente  á  o,  de  modo  que  esta  y 
demás  que  falten  es  preciso  suplirlas  con  algún  adverbio 
á  otra  conjunción. 

46.  Partículas. — Hay  ciertas  partículas  en  la  len- 
gua mexicana,  cuyo  uso  es  interesante  conocer,  y  que 
no  deben  confundirse  con  las  otras  partes  déla  oración 
por  ser  vario  su  significado,  ó  porque  solo  significan  con 
otra  palabra,  y  son  in,  ka.  on,  poloa,  po. 

La  partícula  in,  puesta  antes  de  los  interrogativos 
akiii  ó  ale,  quién;  tlein,  tle,  tlen,  tlei,  qué,  les  quita  su 
sentido  interrogativo,  y  equivalen  al  relativo  que;  v.  g., 
akin,  ovalla,  ¿quién  vino?  in  ahin  okaika  ydlva  inkan, 
el  que  estuvo  ayer  aquí:  cualquier  adverbio  interrogativo 


ija  de  serlo  si  se  le  antepone 


¿adonde  vas? 


kampa  tiauh;  adonde  soy  enviado,  in  kampa  titlanilo: 
antepuesta  al  pretérito  perfecto  equivale  á  cuando,  y  al 
pretérito  de  subjuntivo  á  después  que,  en  cuyo  caso  es 
común  poner  ye,  ya,  después  de  in:  casi  siempre  se  usan 
antes  de  los  pacientes  y  agentes  de  la  oración,  signifi- 
cando como  artículo;  y,  en  fin,  muchas  veces  no  tiene 
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sentido  mi  traducción  en  castellano,  apareciendo  como 
puramente  expletiva. 

Ka  suele  significar  porque,  causal,  y  otras  veces  sig- 
nifica que;  pero  su  oficio  mas  común  es  dar  fuerza  á  lo 
que  se  afirma:  no  debe  confundirse  con  el  verbo  ka,  estar, 
ni  con  la  ligadura  ka. 

On  puede  unirse  á  cualquier  verbo,  y  lo  mismo  signi- 
fica con  esta  partícula  que  sin  ella;  pero  desfigura  mucho 
los  prefijos;  v.  g.,  de  ninemi,  yo  vivo,  resulta  nonnemi. 
Sin  embargo,  hay  uno  que  otro  verbo  que  llevando  on 
cambia  de  significado;  v.  g.,  ayak  nitzitta,  nadie  te  ve; 
ayak  nitzonitta,  nadie  te  visita:  mati,  saber,  con  dicha 
partícula  significa  sentir  6  gustar  algo  interiormente. 
También,  según  Carochi,  algunas  veces  significa  «dis- 
tancia de  lugar  en  la  cual  se  ejercita  el  verbo.» 

Poloa  es  poco  usada,  y  aunque  no  tiene  traducción 
propia,  indica  abatimiento  ó  desprecio:  se  usa  añadida 
al  pretérito  perfecto  de  los  verbos  en  persona  singular, 
conjugados  según  la  regla  general,  por  lo  cual  pudiera 
considerarse  como  una  modificación  más  del  verbo  mexi- 
cano: para  decir  ¿qué  haces?  como  despreciando  el  acto 
que  se  ejecuta,  se  dice  tlein  tichiuhpoloa,  en  vez  de  ilein 
tichiva. 

Po  significa  igualdad  6  semejanza,  y  debe  unirse  con 
posesivo,  menos  te:  entre  una  y  otro  se  puede  poner 
nombre;  v.  g.,  con  kokoxki,  enfermo,  diré  in  Pedro  noko- 
Icoxkapo,  que  significa  «Pedro  enfermo  como  yo.» 

47.  Poesía. — Respecto  á  la  poesía  mexicana,  he  aquí 
lo  que  dice  Clavijero:  «En  sus  versos  cuidaban  del  me- 
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«tro  y  de  la  cadencia.  En  los  restos  que  nos  quedan  de 
«su  poesía  hay  algunos  versos,  en  los  cuales,  entre  las 
«palabras  significativas,  se  ven  entremetidas  ciertas  inter- 
«jecciones  6  sílabas  que  carecen  de  toda  significación, 
«y  solamente  usadas  por  lo  que  parece,  para  ajustarse 
«ai  metro;  pero  eso  tal  vez  era  un  abuso  de  sus  poetas- 
tros. El  lenguaje  de  su  poesía  era  puro,  ameno,  bri- 
«Uante,  figurado  y  adornado  de  frecuentes  comparaciones 
«tomadas  de  las  cosas  mas  agradables  de  la  naturaleza, 
«como  flores,  aves,  arroyuelos,  etc.  En  la  poesía  era 
«donde  mas  usaban  de  la  composición  de  las  voces,  las 
«cuales  llegaban  á  ser  frecuentemente  tan  largas,  que 
«una  sola  hacia  un  verso  de  los  mayores.  El  asunto  de 
«sus  compodiciones  poéticas  era  vario..  Componian  him~ 
«nos  en  alabanza  de  sus  dioses,  y  para  alcanzar  de  ellos 
«los  bienes  que  necesitaban,  los  cuales  cantaban  en  los 
«templos  y  en  sus  bailes  sagrados.  Otros  eran  poemas 
«históricos,  que  contenian  los  acontecimientos  de  la  na- 
«cion  y  las  acciones  gloriosas  de  sus  héroes,  los  cuales 
«cantaban  en  sus  bailes  profanos.  Otros  eran  odas,  que 
«contenian  alguna  moralidad  6  instrucción  útil  á  la  vicia. 
«Otros,  finalmente,  eran  poesías  amatorias,  d  sobre  algún 
otro  asunto  agradable,  como  la  caza.» 

48.  Metáfora. — La  metáfora  no  solo  se  usa'  en  la 
poesía  sino  también  en  prosa,  con  mucha  frecuencia. 

49.  Dialectos.— -La  lengua    mexicana   tiene  varios 
dialectos  según  explico  en  el  capítulo  siguiente. 

50.  Ejemplo  de  la  oración  dominical.™ 'Concluiré 
con  hacer  la  análisis  del  Padre  nuestro. 
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Totatzine  in        ilvikak 

Nuestro  padre  reverenciado         que        cielo  en 


ümo' 


yetztika     ma  yektenevalo     in     motokatzin     ma 
tas  alabado  sea  (  )       tu  nombre        ven 

vallauh     in      motlatokayotzin       ma   clávalo     in 
ga  (  )  tu  reino  sea  hecha       ( ) 

tláltikpak     in     motlanelálitzin     in     yuli     clii- 
tierra  sobre    (  )         tu  voluntad  (  )       así         es 

valo        in       ilvikak        In        totlaxkal         mo- 
hecha     (  )        cielo  en        (  )       nuestro  pan     (de)  cada 


moztlae 
dia 


totech 
á  nosotrcí 


moneki 
\  necesario 


ma  a xkan 
ahora 


xiteehmomavili     ivan  ,   ma  xitechmopopolvüi     in 
danos  y  perdónanos  (  ) 

totlatlakol  in  yuh  tikintlapopolvia 

nuestros  pecados       (  )  así  perdonamos 

inteehtlatlakalvia       ivan      makamo     xitechmo- 
(á)  los  que  nos  ofenden      y  no  nos 

makavili       inik       amo       ipan       tivetzizke       in 
dejes  para  no  en  caeremos        ( ) 


teneyeyekoliiliztli 
tentación 


zanye 
empero 


ma  xitechmoma- 
líbra- 


kixtili      in      ivikpa      in      amo  kualli. 

nos         ( )       contra       ( )     (lo)  no    bueno  (lo  malo). 
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51.  Análisis. — Totatzine:  compuesto  de  tatli,  padre, 
perdida  la  terminanion  li  por  estar  unido  con  el  posesivo 
to,  nuestro;  tzin,  partícula  reverencial;  e  terminación 
de  vocativo. 

Jn:  partícula,  significando  aquí  el  relativo  que. 

llvikak:  de  ilvikatl,  cielo,  perdida  ti  por  estar  en 
composición  con  la  postposición  k,  en. 

Timoyetztika:  segunda  persona  del  singular  de  indi- 
cativo presente,  del  verbo  irregular  ka,  estar,  en  la  for- 
ma reverencial,  la  cual  se  expresa  anteponiendo  yetzti  á 
cualquiera  de  sus  tiempos;  timo,  es  prefijo  de  segunda 
persona  del  singular  de  verbo  reflexivo,  usado  aquí  por 
ser  verbo  reverencial. 

Ma  yektenevalo:  tercera  persona  del  singular  de  pre- 
sente de  imperativo,  voz  .pasiva,  del  verbo  yekteneva, 
como  lo  indican  la  partícula  ma  de  imperativo,  la  termi- 
nación lo  de  pasiva  y  la  falta  de  prefijo  que  se  ve  en  las 
terceras  personas. 

Jn:  partícula. 

Motohatzin:  de  tokaitl,  nombre,  alterada  la  final  por 
entrar  en  composición  con  el  posesivo  mo,  tuyo;  tzin, 
partícula  reverencial. 

Ma  vallauh  tercera  persona  del  singular  de  presente 
de  imperativo,  de  un  verbo  compuesto  de  val,  hacia  acá, 
y  yauh,  ir:  ma  ya  se  explicó. 

Jn:  partícula. 

Motlatokayotzin:  de  tlaUkayotl,  reino,  perdida  la  final 
por  estar  con  el  posesivo  mo,  tuyo;  tzin,  partícula  reve- 
rencial. 
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Ma  davalo:  tercera  persona  del  singular  de  impera- 
tivo, voz  pasiva,  del  verbo  chiva,  que  sirvió  antes  de 
ejemplo. 

In:  partícula. 

Tlaltikpak:  de  tlalli,  tierra,  perdiendo  li;  ti,  partí- 
cula componente  6  ligadura:  ikpak,  sobre,  postposición 
que  pierde  la  i  por  sinalefa. 

In:  partícula. 

Motlanekilüzin:  de  tlanelciliztli,  voluntad,  verbal  en 
liztli,  perdida  la  final  por  su  composición  con  mo,  tuyo; 
tzin,  reverencial. 

In:  partícula. 

Yuh:  adverbio. 

Chivólo:  tercera  persona  del  singular  de  presente  de 
indicativo,  voz  pasiva,  del  verbo  chiva. 

In:  partícula. 

llvikak:  véase  antes. 

In:  partícula. 

Totlaxkal:  de  tlaxkalli,  pan,  perdiendo  la  final  por 
ir  con  to,  nuestro. 

Momozilae:  adverbio. 

Totech:  de  tech,  preposición,  que  significa  a,  y  del 
posesivo  to,  que  por  estar  con  preposición  significa  como 
personal. 

MoneM:  adverbio  6  modo  adverbial  que  significa  con- 
viene, es  necesario. 

Ma:  partícula  del  Verbo  siguiente. 

AxJcan:  adverbio  interpuesto  entre  ma  y  el  verbo. 

XitechmomaJáli:  imperativo  de  maJcüia,  aplicativo  de 
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maka  para  expresar  reverencia,  con  ximo  prefijo  de  re- 
flexivo, y  tech  pronombre  de  verbo  activo,  intercalad© 
entre  el  prefijo. 

Ivan:  conjunción. 

Ma  xitechmopopolvili:  imperativo  de  popolvilia,  apli- 
cativo  para  expresar  reverencia  áepopolvia,  acompañado 
del  prefijo  ximo,  reflexivo,  propio  de  reverencial,  y  de 
tech,  pronombre  de  activo. 

In:  partícula. 

Totlatlakol:  de  thtlakolU,  pecado,  y  to,  nuestro. 

In:  partícula. 

Yuh:  adverbio. 

Tikintlapopolvia:  primera  persona  del  plural  de  pre- 
sente de  indicativo  de  popolvia;  ti,  prefijo  correspondien- 
te; kin,  partícula  de  activo,  usada  porque  sigue  paciente 
plural;  tía,  partícula  .de  activo,  usada  aquí  porque  es 
verbo  que  se  refiere  á  cosa  y  persona,  estando  tácita  la 
palabra  pecados,  ú  ofensas. 

Intechilailakálvia:  ilailahalvia  es  el  verbo  ofender, 
supliendo  aquí  al  participio,  acompañado  de  la  partícula 
in;  tech,  es  el  pronombre  componente  acusativo  nos. 

Ivan:  conjunción. 

Makamo:  de  amo,  no,  y  de  ma,  partícula  del  verbo 
siguiente. 

Xitechmomahavili:  imperativo  de  makavilia,  aplicativo 
para  expresar  reverencia,  por  lo  que  va  con  ximo,  prefijo 
de  reflexivo;  tech,  pronombre  de  verbo  activo. 

Inik:  conjunción. 

Ipan:  compuesto  de  la  preposición  pan,  en,  y  la  par* 
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tícula  i  que  la  acompaña,  por  no  ir  junta  con  la  palabra 
que  sigue. 

Tivetzizlte:  futuro  de  indicativo  en  primera  persona 
de  plural  del  verbo  vetzi,  en  cuyo  caso  suple  al  infinitivo 
castellano  caer. 

In:  partícula. 

Teneyeyekoltüiztli:  verbal  de  los  que  terminan  en  liztli. 

Zanye:  conjunción. 

Ma  xitechmomahixtili:  imperativo  de  verbo  aplicativo 
para  expresar  reverencia,  de  malaxtia,  librar  á  otro;  con 
zimo,  prefijo  de  reflexivo,  y  tech,  pronombre  de  verbo 
activo. 

In:  partícula. 

IviJcpa:  adverbio. 

In:  partícula. 

Amo:  adverbio. 

Kualli:  adjetivo.  (17) 


JW^^J^-M* 


(1)  El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  Gfeografia  de  las 
lenguas  de  México,  adopta  mi  opinión  acerca  de  la  dife- 
rencia entre  el  chichimeco  y  el  mexicano,  y  aun  la  ro- 
bustece con  otros  dos  razones:  1?  En  la  Relación  (m.  s.) 
del  Arzobispo  D.  Antonio  Montufar,  se  lee  que  en  el 
pueblo  de  Pachuca  se  hablaba  el  othomí,  el  mexicano  y 
él  chichimeco,  lengua  que  no  entienden  otros  2?  Consta 
en  la  Biblioteca  de  Beristain  que  el  Padre  Diego  Diaz 
Pangua  escribió:  «Arte  y  diccionario  de  la  lengua  chi~ 
■cliimeca.»  Agregaré,  por  mi  parte,  dos  testimonios  mas. 
Herrera  dice:  «En  Michoacan  se  hablan  cuatro  lenguas 
chichimeca,  otomita,  mexicana  y  tarasca.»  (Dec.  3  lib.  3 
cap.  15).  Hervásv  no  obstante  que,  siguiendo  ,á  Clavi- 
gero,  creia  ser  unos  mismos  los  chichimecos  y  los  mexi- 
canos asentó  este  hecho:  «Al  Norte  de  los  otomites  están 
los  chichimecos  que  no  hablan  lengua  mexicana.»  (Catá- 
logo vol.  1?  pag.  198).  Basta  lo  dicho,  por  ahora,  y  en- 
traré en  nuevas  explicaciones  sobre  el  chichimeco  al  ha- 
blar del  idioma  meco  (cap.  55). 
.    (2)  Me  pareee  conducente  recordar  aquí  el  dictamen 
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sobre  etimologías  de  la  palabra  México,  que  publiqué  en 
el  Eoletin  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística (vol.  8  p.  415.) 

(8)  Todos  los  gramáticos  mexicanos,  cuyas  obras  he 
consultado,  dicen  que  en  la  lengua  azteca  hay  algunas 
palabras  en  las  cuales  unos  autores  usan  u  y  otros  o, 
porque  la  pronunciación  de  esas  letras  no  es  bastante 
clara,  bastante  marcada.  La  consecuencia  que  recta- 
mente se  desprende  de  esto  es  que  hay  una  letra  en  me- 
xicano la  cual  guarda  un  sonido  medio  entre  la  o  y  la  u, 
y  por  ese  motivo  he  puesto  una  vocal  más  en  el  abece- 
dario, que  he  designado  con  el  nombre  de  u  oscura.  Co- 
mo los  escritores  no  han  tenido  cuidado  de  expresar  con 
un  signo  particular  esa  letra,  es  difícil  saber  en  qué  pa- 
labras debe  concurrir,  y  por  lo  tanto  me  contento  con  la 
observación  hecha. 

Diré  también,  íespecto  al  alfabeto,  que  algunos  auto- 
res usan  hu  en  lugar  de  v;  yo  prefiero  usar  aquí  esta 
letra,  explicando  su  pronunciación,  como  lo  hacen  otros 
autores,  porque  así  nos  ahorramos  un  signo  inútil. 

Sin  embargo,  en  la  parte  comparativa  usaré  hu,  por- 
que son  las  letras  adoptadas  generalmente  para  las  idio- 
mas análogos  al  mexicano,  siendo  mas  sencillo  conformar 
este  con  aquellos  que  varios  con  uno  solo. 

(4)  El  prurito  de  imitar  la  gramática  latina>  que  se 
observa  en  nuestros  gramáticos,  los  hace  dividir  y  sub- 
dividir  las  reglas  del  número  en  cinco  declinaciones,  in- 
cluyendo en  ellas  erradamente  muchas  explicaciones  re- 
lativas á  otros  puntos  de  la  gramática,  de  lo  cual  no  solo 
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resulta  confusión  sino  también  consecuencias  falsas.  Por 
ejemplo:  Aldama  (§.  63)  asienta  que  el  nombre  pitzoil, 
cerdo,  pertenece  á  varias  declinaciones  (y  otros  nombres 
respectivamente),  y  quiere  probarlo  haciendo  ver  la  varie- 
dad de  terminaciones  de  que  tal  palabra  es  susceptible:  el 
resultado  es  que  examinadas  esas  terminaciones  se  ve  que 
una  es  de  plural,  otra  de  diminutivo,  otra  de  compuesto 
con  posesivo,  y  otra  de  esto  mismo  y  á  la  vez  de  diminutivo. 

(5)  No  á  todos  los  en  otl  conviene,  sin  embargo,  esta 
definición  de  Sandoval,  que  él  parece  dar  como  general, 
pues  hay  muchos  que  son  simplemente  abstractos,  como 
el  ejemplo  citado  Jcuallotl,  etc. 

(6)  El  P.  Molina,  en  su  prólogo,  aviso  10,  explica 
que  no  todos  los  verbos  tienen  verbales,  en  cuyo  caso  se 
suplen  con  el  verbo  mismo,  como  se  ve  del  ejemplo  que 
pongo,  sacado  de  Aldama  (§.  404),  por  lo  cual  parece 
que  este  autor  se  equivoca  al  decir  (§.  430):  «En  el  me" 
«xicano  hay  tantos  verbales  cuantos  verbos.»  Por  esto 
es  que  yo  anteriormente  restringí  esta  aserción  con  la 
palabra  casi, 

(7)  Ni  Carochi  ni  Aldama  conceden  reverencial  al 
pronombre  nevatl,  por  parecerías  impropio  que  uno  mismo 
hable  de  sí  con  respeto,  de  modo  que  e]  segundo  explica: 
«aunque  el  P.  Pérez  afirma  que  oyó  decir  nevatzin,  avisa 
que  fué  donde  no  hablaban  buen:  yo  digo,  que  quizá  los 
«que  lo  decían  estaban  bufoneando.»  Nada  de  esto  me 
parece  á  mí,  pues  muy  bien  podría  usarse  con  reverencia 
el  pronombre  de  la  primera  persona,  sin  faltar  á  la  pro- 
piedad, en  el  sentido  que  vemos  se  usa  en  mixteco. 
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(8)  También  eomo  demostrativo  se  usa  de  las  palabras 
in  nepa  ha,  allí  está;  pero  esta  es  una  oración  supletoria 
y  no  un  pronombre. 

(9)  Cualquiera  que  lea  sin  otros  antecedentes  á  San- 
doval,  creerá  que  en  la  conjugación  mexicana  hay  parti- 
cipios; pero  los  que  este  autor  pone  como  tales  no  son 
eino  los  adjetivos  verbales  de  que  he  dado  cuenta,  y  que 
minuciosamente  explican  Carochi  y  Aldama. 

(10)  Sigo,  en  esta  parte,  á  Carochi  y  Aldama,  y  no 
á  .Sandoval,  que  solo  concede  un  tiempo  al  imperativo. 
(Véase  á  Aldama,  §.  184  y  siguientes.) 

Probablemente  Sandoval  acostumbrado  á  su  idioma  y 
los  análogos,  creyó  impropio  que  el  inpera tivo  tuviese 
dos  tiempos  porque  significa  acción  venidera,  y  en  conse- 
cuencia, no  debe  tener  presente.  Reflexionóse  sin  embar- 
go, que  una  acción  puede  ejecutarse  inmediatamente  ó 
después;  v.  g.,  «trae  un  libro  ahora,  en  el  momento,  sin 
tardanza,»  6  bien  «trae  un  libro  dentro  de  un  mes,  un 
año,  etc.»  Lo  que  propiamente  hay,  pues,  én  mexicano, 
en  el  imperativo,  es  futuro  próximo  y  futuro  remoto; 
pero  hay  dos  tiempos,  y  no  uno  como  supone  Sandoval. 

(11)  El  presente  de  optativo  es  el  mismo  que  el  de 
imperativo,  dice  Carochi  (pág.  26,  vuelta);  luego  no 
hay  razón  para  dar  presente  al  optativo,  como  hacen 
Aldama  y  Sandoval,  bastando  explicar  que  este  modo 
se  suple  con  el  de  imperativo,  y  se  entiende  por  el  con- 
texto de  la  oración,  6  el  tono,  el  acento. 

(12)  El  presente  de  subjuntivo  que  pone  Sandoval  no 
es  un  tiempo,  sino  una  oración  formada  de  la  conjunción 
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intla,  si,  y  del  optativo,  como  explico  en  su  lugar:  es, 
pues,  un  supletorio  que  no  debe  figurar  en  la  conjuga- 
ción, sino  explicarse  por  separado. 

(13)  A  esta  llaman  conjugación  gerundiva  6  de 
gerundio  los  autores  mexicanos,  porque  el  verbo  regido 
que  con  ella  se  expresa  corresponde  al  gerundio  acusa- 
tivo en-  dum  del  latin;  pero  hablando  en  castellano  y 
con  gentes  que  hablan  castellano  ese  nombre  es  impropio, 
pues  en  este  idioma  lo  que  resulta  es  una  oración  de  in* 
finitivo  en  la  que  rigen  los  verbos  ir  ó  venir. 

(14)  Aldama,  en  su  suplemento  (§.  353),  no  considera 
como  verbo  á  Üaveliltih,  citado  como  tal  entre  los  irre- 
gulares por  Carochi  y  Sandoval. 

(15)  Es  de  advertir  que  en  los  ejemplos  anteriormente 
puestos  en  mexicano,  donde  ha  concurrido  verbo  activo, 
no  he  puesto  las  partículas  correspondientes,  porque  el 
lector  no  las  hubiera  comprendido. 

(16)  Algunos  autores  las  llaman  preposiciones,  y  otros 
postposiciones;  yo  admito  el  segundo  nombre,  como  mas 
lógico,  puesto  que  siempre  van  después  de  la  palabra 
con  que  se  juntan. 

(1T)  Duflot  de  Mofras,  en  la  colección  de  Padre  nues- 
tros que  trae  en  su  obra  Exploración  de  California  y 
él  Oregon  tomó  por  mexicano  el  huaxteco,  cuya  equi- 
vocación di<5  lugar  á  un  escrito  aclaratorio  del  P.  Nájera. 
(México  1845.) 


CAPITULO  SEGUNDO. 


DIALECTOS  DEL  MEXICANO. 


1*  Dialectos  del  mexicano  según  el  Sr.  Orozco, 
■ — El  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Geografía  de  las  len- 
guas de  México  (p.  55)  considera  como  dialectos  del  me- 
xicano los  siguientes: 

1.  Zacateco,  hablado  por  los  zacatéeos  y  mazapiles  en 
Zacatecas. 

IL  Ghinarra  por  los  chinarras  6  humas  en  Chihuahua. 

III.  Concha  6  Concho  por  los  conchos,  conchas  etc. 
en  Chihuahua. 

IV.  Ahualulco  6  agualulco  por  los  ahualulcos  6  agua- 
lulcos  en  Tabasco. 

V.  Dialecto  de  Jalisco. 

2.  Objeto  de  este  capitulo. — El  objeto  de  este  ca- 
pítulo es  demostrar  1°  Que  el  zacateco  no  es  dialecto 
del  mexicano.  29  Que  el  concho  y  el  chinarra  son  un 
mismo  idioma.  2>°-  Que  deben  considerarse  como  dialectos 
del  mexicano  el  pipil  de  Guatemala,  el  niquira  de  Nica- 
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ragua,  y  el  sinaloense  que  se  habla  en  la  costa  Sur  de 
Sinaloa. 

3.  El  zacateco  no  es  dialecto  mexicano. — Para 
comprobar  el  Sr.  Orozco  que  el  zacateco  es  dialecto  me- 
xicano dice:  «Conforme  al  sentir  de  los  misioneros  que 
administraron  á  los  indios  de  Zacatecas  usaban  estos  un 
dialecto  del  mexicano;  á  los  indios  les  decian  zacatéeos 
y  zacateco  á  su  lenguaje.  Beristain  asegura  que  Fr. 
Pedro  Espinareda  escribid:  Arte  y  Vocabulario  del 
idioma  zacateco.» 

Resulta,  pues,  que  las  pruebas  del  Sr.  Orozco  son  dos: 
Primera.  El  dicho  de  los  misioneros.  Segunda.  La  exis- 
tencia de  un  arte  y  un  vocabulario  del  idioma  zacateco. 

Esta  última  circunstancia  no  demuestra  otra  cosa  sino 
que  efectivamente  existid  un  idioma  llamado  zacateco, 
como  cualquier  otro;  pero  la  noticia  bibliográfica  á  eso 
se  reduce,  sin  añadir  ni  aun  la  mas  ligera  indicación 
respecto  al  parentesco  del  zacateco  y  el  mexicano.  Lude- 
wig  en  su  obra.  «.The  literature  of  American  aboriginal 
languages»  ha  repetido  la  noticia  dada  por  Beristain^ 
sin  añadir  indicación  alguna  respecto  á  la  supuesta  ana- 
logía del  mexicano  y  el  zacateco,  circunstancia  digna  de 
tomarse  en  cuenta  porque,  como  mas  adelante  veremos 
el  biblidgrafo  inglés  tiene  cuidado  de  llamar  dialectos 
mexicanos  á  los  que  así  considera. 

Sin  embargo  de  esto,  la  otra  prueba  aducida  por  ei 
Sr.  Orozco  seria  decisiva,  por  si  sola,  y  todo  lo  aclararía 
siempre  que  hubiese  citado  las  autoridades  en  que  la 
fundaba,  cosa  que  no  hizo. 
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Por  mi  parte,  he  tratado  de  suplir  esa  omisión  registran- 
do las  obras  que  deben'consultarse  sobre  el  particular, 
siendo  el  resultado  de  mis  indagaciones  que  solo  en  un 
autor  encuentro  noticias  sobre  el  idioma  zacateco,  y  prc 
cisamente  contrarios  á  la  aserción  del  Sr.  Orozco.  Me 
refiero  á  Hervás  en  su  Catálogo  de  las  lenguas  (vol.  I 
pag.  327)  donde  asienta:  «Me  parece  que  tienen  afinidad 
las  lenguas  Topia  A  cajee  y  Tepehuana,  las  cuales  como 
también  la  de  Parras  son  dialectos  de  la  zacateca.» 

Esta  relación  de  Hervás  es  un  dato  seguro  de  que 
podemos  partir  porque  se  refiere  á  algo  que  nos  es  cono- 
cido, el  Tepehuan,  así  es  que  averiguando  la  conexión 
de  este  con  el  mexicano,  conoceremos  también  la  del  za- 
cateco. 

Esto  supuesto,  diré  que  en  la  presente  obra  se  demues- 
tra, por  medio  de  comparaciones  filológicas,  que  el  tepe- 
huan pertenece  á  la  familia  sonorense  ú  dpata-pima,  y 
que  la  analogía  de  esta  con  el  mexicano  existe;  pero 
analogía  de  grupo,  es  decir,  muy  apartada  respecto  á  lo 
que  se  entiende  por  dialecto.  De  todo  lo  dicho  resulta 
uno  de  dos:  d  aceptamos  la  indicación  de  Hervás  respecto 
al  zacateco,  d  no.  Si  lo  primero,  esa  idioma  pertenece  á 
la  familia  dpata-pima;  .si  lo  segundo  no  queda  otra  no- 
ticia sobre  él  sino  que  existid  un  idioma  llamado  zacateco, 
cuyas  relaciones  de  parentesco  han  quedado  ignoradas. 

4.  El  mazapil. — Añadiré  que  el  Sr.  Orozco  ha  to- 
mado infundadamente  como  sindnimo  de  zacateco  el  ma~ 
zapili  según  consta  de  las  palabras  que  siguen  (op.  cit.) 
aHervás  asegura,  que  al  N.  O.  está  la  nación  mazapil, 
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que  según  él  conjetura  hablaba  también  un  dialecto  me- 
xicano. En  efecto,  encontramos  en  aquella  comarca  el 
mineral  de  Mazapil,  y  á  los  habitantes  de  la  sierra  se 
les  conocía  por  mazapiles;  pero  no  hemos  hallado  que 
fuera  tribu  diversa  de  la  zacateca;  con  la  cual  se  les  con- 
funde en  las  costumbres  y  en  el  idioma;  no  creemos  que 
hay  lengua  mazapil.» 

Esa  confusión  de  mazapiles  y  zacatéeos  solo  existe 
como  consecuencia  de  haberse  tomado  el  zacateco  por 
dialecto  mexicano.  Hervás  distinguió  bien  el  zacateco  del 
mazapil,  pues  ya  hemos  visto  que  juzgo  al  primero 
afin  del  tepehuan,  y  al  segundo  es  al  que  considera  como 
dialecto  mexicano,  y  esto  en  tono  dudoso,  según  consta 
de  lo  que  voy  á  copiar,  (op.  cit.  p.  311)  en  cuya  vir- 
tud yo  también  pondré  en  mi  catálogo  de  lenguas  indí- 
genas al  mazapil  como  dialecto  dudoso:  «Al  N.  E.  de  la 
Zacateca  está  la  nación  Mazapil  cuyo  nombre  es  mexi- 
cano y  proviene  de  mazatl,  ciervo,  y  pil,  partícula  dimi- 
nutiva, por  lo  que  mazapil  significa  cervatilllo.  Los 
misioneros  de  la  nación  mazapil  pertenecen  á  los  P.  P. 
observantes,  y  porque  estos  han  unido  los  mazapiles  con 
los  conchos,  conjeturo  que  la  lengua  mazapil  sea  dialecto 
de  la  mexicana,  como  lo  es  la  concha.» 

5.  El  concho  o  concha  y  el  ChinArra. — Pasando 
ahora  á  hablar  de  este  dialecto,  concha  ó  concho,  mani- 
festaré en  qué  me  fundo  para  creerle  uno  mismo  que  el 
Chinarra, 

La  única  autoridad  que  tenemos  sobre  el  asunto  es  la 
del  repetido  Hervás,  quien  hace  la  explicación  siguiente, 
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y  con  ella  se  prueba  mi  proposición.  «Al  Norte  da  la  na- 
ción Concha  está  la  Chinarra,  sobre  la  que  D.  Rafael 
Palacios,  su  tercer  misionero,  me  escribe  en  estos  térmi- 
nos: la  nación  Chinarra  está  28  leguas  mas  septentrio- 
nal que  la  Concha,  y  en  su  tiempo  ya  hablaba  español 
con  el  misionero;  mas  los  chinarras  entre  ellos  hablan 
ocultamente  otra  lengua,  y  hallé  ser  la  mexicana.  Los 
chinarras  de  mi  misión  me  decian  que  los  conchos  eran 
parientes  suyos  y  que  hablaban  su  lengua.» 

La  existencia  del  dialecto  Concho  la  encuentro  poste- 
riormente confirmada  con  la  siguiente  noticia  de  Ludewig 
(op.  cit.  p.  52).  «Concho.  Dialecto  del  idioma  mexicano: 
el  Obispo  Juan  Espinoza,  franciscano,  de  la  provincia 
de  Zacatecas  y  obispo  de  Santiago  de  Chile  escribió  se- 
gún Arlegui  y  Souza  (Beristain):  Arte  y  vocabulario 
completo  del  idioma  Concho.» 

El  Sr.  Orozco  propone  que  se  llama  Concha  al  dia- 
lecto de  Chihuahua  para  distinguirle  del  Concho  de  Ca- 
lifornia. Por  mi  parte,  admito  la  idea  en  cuanto  á  la 
distinción  de  nombres;  pero  aplicaré  al  de  Conchos  al 
idioma  de  Chihuahua  porque  su  etimología  parece  en- 
contrarse en  el  rio  llamado  Conchos:  al  idioma  de  Cali- 
fornia le  llamaré  Conchó,  como  generalmente  se  escribe 
y  pronuncia. 

6.  El  pipil. — La  existencia  del  Pipil  en  Guatemala 
es  un  hecho  que  en  manera  alguna  niega  el  Sr.  Orozco, 
pues  dice  (op.  cit.  p.  11.)  «El  Pipil  se  habla  en  Guate- 
mala en  los  curatos  de  Texacuango,  Dolores  Izalco, 
Asunción  Izalco,  Apanca  y  Ateos.» 
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Asi,  pues,  si  llamo  la  atención  con  referencia  al  Si*. 
Orozco  es  porque  en  su  tabla  de  clasificación  (p.  55) 
aparece  el  pipil  al  lado  del  mexicano,  y  no  como  dialecto 
sino  como  un  mismo  idioma,  solo  con  distinto  nombre. 

Pues  bien  Juarros  nos  dice  en  su  Historia  de  Guate- 
mala'. «Los  pipiles  eran  de  la  plebe  de  los  mexicanos, 
y  así  hablan  la  lengua  corrompida  como  la  hablan  los 
niños,  motivo  porque  se  les  llamó  pipiles  que  quiere  de- 
cir muchachos.» 

La  alteración  de  un  idioma,  sea  por  la  mezcla  con  otios, 
sea  por  el  curso  del  tiempo,  6  cualquier  otro  motivo,  basta 
para  formar  un  dialecto  entendiendo  por  tal  lo  que  entien- 
den tres  buenos  diccionarios  que  paso  á  citar,  uno  español 
otro  francés  y  otro  inglés,  los  cuales  están  conformes 
sustancialmente. 

En  el  Diccionario  enciclopédico  de  la  lengua  española 
ss  leen  estas  palabras:  «Dialecto:  forma  particular  que 
presenta  un  idioma  en  las  provincias  de  una  misma  na- 
ción, y  así  decimos  dialecto  gallego,  dialecto  valenciano.» 

Bescherelle,  en  su  Diccionario  nacional  de  la  lengua 
francesa  se  explica  así:  «Dialecto:  forma  particular  que 
presenta  la  lengua  nacional  en  una  ciudad  ó  provincia. 
Se  aplica  especialmente  á  la  lengua  griega  en  la  cual 
se  contaban  cuatro  dialectos,  el  ático,  el  dórico,  el  jóni- 
co, y  el  eólico.» 

Webster  en  su  Diccionario  de  la  lengua  inglesa  dice: 
«Dialecto:  la  forma  de  un  idioma,  peculiar  á  una  pro- 
vincia, á  un  reino  6  un  estado,  consistiendo  principal- 
mente en  diferencias  de  ortografía  6  pronunciación.» 
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7.  El  Niquira  6  Niquiran.— 

-Del  Niquira  ó*  Niqui- 

ran,  como  se  llama  al  mexicano  de  Nicaragua,  tengo  que 

hacer  al  Sr.  Orozco  las  mismas 

observaciones  que  so- 

bre  el  pipil,  y  aun  con  otra  prueba  mas,  la  comparación 

de  algunas  palabras  recogidas  pos 

Squier  entre  los  in- 

dios  de  la  isla  de  Ometepec  en  la 

laguna  de  Nicaragua. 

Niquiran. 

Mexicano- 

Dios, 

Teot, 

Teotl 

Hombre, 

Tlacat, 

Tlacatl,      * 

Mujer, 

Ciuat, 

Cihuatl. 

Cabeza, 

Tzontecoy 

Tzontecomatl. 

Pie, 

Ilixt, 

Jcxitl. 

Perro, 

Jxkuindi, 

Itzcuintli. 

Venado, 

Mazat, 

Mazatl. 

Conejo, 

Tosté, 

Toehtli. 

Fuego, 

Tlet, 

Tletl. 

Agua, 

At, 

Atl 

Casa, 

Calli, 

Calli. 

Maíz, 

Centl, 

Centli. 

Lluvia, 

Quiavit, 

Quiahuitl. 

Flor, 

Sochit, 

'Xóchitl. 

Viento, 

Hecat, 

JEhecatl. 

Serpiente, 

Coat, 

Coatí.                                                     V. . 

Águila, 

OaU, 

Quauhfli. 

Pedernal, 

Topeeat, 

Teepatl. 

Monte, 

Tepec, 

Tepetl. 

Uno, 

Ce, 

Ce. 

Dos, 

Orne, 

Orne. 
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Tres, 

Cuatro, 

Cinco, 

Ye,                       YeL 

Ñau,                     Nahui. 
Macuil                  Macuilli. 

Ludewig  ha  considerado  el  Niquira  como  un  dialecto 
del  mexicano  diciendo  (op.  cit.  p.  134.):  «Los  Niquiran 
son  mexicanos  establecidos  en  Nicaragua  entre  el  lago  de 
este  nombre  y  el  océano  Pacífico.  Hablan  un  dialecto 
del  idioma  mexicano.» 

8.  ^MIGRACIÓN  DE  LOS  MEXICANOS  A  CENTRO  AMERICA. 

— ■  Antes  de  terminar  lo  relativo  á  los  dialectos  mexicanos 
en  Centro  América  me  parece  conveniente  hacer  una 
aclaración  sujerida  por  el  siguiente  pasaje  del  Sr.  Busch- 
man  en  su  obra  «Nombres  de  lugares  aztecas  (§  46). » 

«Podemos  suponer  que  haya  habido  colonias  de  aztecas 
en  Guatemala  en  tiempos  anteriores  aunque  no  las  men- 
ciona la  historia:  en  los  tiempos  de  la  conquista  es  natu- 
ral y  confirmado  por  las  relaciones  contemporáneas,  que 
una  parte  de  las  tropas  auxiliares  que  los  españoles  lle- 
vaban consigo  quedaron  como  verdaderas  colonias  en  la 
tierra  de  Guatemala.» 

Voy  ahora  á  apuntar  aquí  tres  obras  que  recuerdo 
haber  visto  donde  consta  la  emigración  de  mexicanos  á 
Centro  América  antes  de  la  conquista,  desde  época  muy 
antigua. 

Toribio  de  Ben avente,  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  mexicano  de  Motolinia,  y  uno  de  los  primeros 
doce  predicadores  del  Evangelio  en  México,  dice  en  su 
Historia  de  Nueva  España  (publicada  por  García  Icaz- 
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balceta  t.  1*?.)  lo  siguiente:  «Sé  que  en  tiempo  de  una 
grande  esterilidad  compelidos  muchos  indios  con  necesi- 
dad, salieron  de  esta  Nueva  España,  y  sospecho  fué  en 
aquel  tiempo  que  hubo  cuatro  años  que  no  llovió  en  toda 
la  tierra,  porque  se  sabe  que  en  este  propio  tiempo  por 
el  mar  del  Sur  fueron  gran  numero  de  canoas  ó  barcas, 
las  cuales  aportaron  y  desembarcaron  en  Nicaragua,  que 
está  de  México  mas  de  350  leguas,  y  dieron  guerra  á  los 
naturales  que  allí  tenían  poblado,  y  los  desbarataron  y 
echaron  de  su  señorio,  y  ellos  se  quedaron  y  poblaron 
allí  aquellos  nahuales;  y  aunque  hoy  no  hay  mas  de  cien 
años,  poco  mas  6  menos,  cuando  los  españoles  descubrie- 
ron aquella  tierra  de  Nicaragua  que  fué  en  el  año  de 
1523.  y  fué  descubierta  por  Gil  González  de  Avila,  juz- 
garon haber  en  la  dicha  provincia  quinientos  mil  áni- 
mas. Después  se  edificó  allí  la  ciudad  de  León,  que  es  ca- 
beza de  aquella  provincia.  Y  porque  muchos  se  maravi- 
llan en  ver  que  Nicaragua  esté  poblóla  de  nahuales,  que 
son  de  la  lengua  de  México,  y  no  sabiendo  cuando  ni  por 
quien  fué  poblado,  pongo  aquí  la  manera  porque  apenas 
hay  quien  lo  sepa  en  la  Nueva  España.» 

La  relación  del  español  Motolinia  se  encuentra  confir- 
mada por  el  mas  antiguo  y  auténtico  de  nuestros  historia- 
dores Ixtlilxochitl,  tezcocano,  descendiente  por  linea  rec- 
ta de  los  reyes  de  Acolhuacan.  Este  noble  indio,  en  su 
Relación  quinta  (en  Ternaux  vol.  12  pág.  20  nota),  ase- 
gura que  destruido  el  reino  tolteco  «los  toltecas  que  es- 
caparon se  refugiaron  en  provincias  lejanas  como  Guate- 
mala, Tehuantepec,  Coatzacoalco,  Campeche  y  Tecolo- 
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tlan  así  como  en  las  islas  de  los  dos  mares  donde  después 
se  multiplicaron.» 

Francisco  López  de  Gomora,  que  escribid  su  Historia 
de  las  Indias  por  las  relaciones  que  oyó  de  los  conquis- 
tadores mismos  y  por  los  escritos  de  los  primeros  misio- 
neros, confirma  lo  dicho  por  Motolinia  é  Ixtlilxochitl  con 
las  siguientes  palabras  (en  Rivadeneyro): 

«Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes, 
coribici  que  loan  mucho;  chortega  que  es  la  natural  y 
antigua. chondal  es  grosero  y  serrano;  orotina;  mexi- 
cano que  es  principal,  y  aunque  está  á  350  leguas  con- 
forman mucho  en  lenguaje  traje  y  religión;  é  decian  que 
habiendo  grandes  tiempos  há  una  general  seca  en  Ana- 
huac,  que  llaman  Nueva  España,  se  salieron  infinitos 
mexicanos  de  su  tierra  y  vinieron  por  aquella  mar  austral 
á  poblar  á  Nicaragua.» 

9.  El  sinaloense. — Pasando  ahora  á  tratar  del  Sina- 
lóense  diré  que  asi  llamo  á  un  dialecto  mexicano  que 
se  habla  en  la  costa  Sur  de  Sinaloa.  Yo  tenia  noticias 
de  él  desde  que  publiqué  la  primera  ediccion  de  esta  obra, 
pues  dije  en  el  tomo  primero  pág.  211.  «También  en 
Sinaloa  presenta  algunas  variedades  el  idioma  mexicano,» 
cuya  noticia  he  confirmado  después  leyendo  en  Ludewig 
(op.  cit.  pág.  116)  lo  siguiente:  «El  P.  Nicolás  Mercado, 
Jesuita  de  México,  1T00,  vino  como  misionero  á  Sinaloa 
donde  fué  el  primero  en  descubrir  que  los  indios  de  la 
costa  sur  hablan  un  dialecto  del  mexicano,  en  consecuencia 
de  lo  cual  escribid:  Arte  de  la  lengua  mexicana,  según  el 
dialecto  que  usan  los  indios  de  la  costa  Sur  de  Sinaloa.» 
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10.  El  Ahualulco. — Respecto  al  dialecto  de  Tabasco 
llamado  ahualulco  6  agualulco  estoy  enteramente  de  a- 
cuerdo  con  lo  que  dice  el  Sr.  Orozco  (op.  cit.  pág.  13.)  í 

«De  los  informes  recibidos  de  Tabasco  resulta  que  el 
mexicano  que  allí  se  habla  ha  perdido  su  primitiva  pure- 
za, y  e3  mas  bien  que  una  lengua  un  dialecto  bárbaro 
mezclado  con  palabras  castellanas  y  de  los  idiomas  de  los 
pueblos  consarcanos:  los  indios  se  llaman  ahualulcos  6 
aguáldeos,  de  cuyas  voces  se  forma  también  el  nombre 
del  dialecto  que  usan.» 

11.  El  jaliscience.— Tocante  el  dialecto  mexicano 
que  se  usa  en  Jalisco  comenzaré  por  repetir  lo  que  dije 
en  la  primera  edición  de  la  presente  obra. 

La  lengua  mexicana  tiene  un  dialecto  que  se  habla  en 
el  obispado  de  Guadalajara,  sobre  el  cual  dice  Cortés  y 
Zedeño:  «En  este  Obispado  de  Guadalajara  está  el  idioma 
«mexicano  muy  viciado,  y  no  con  aquella  puridad  que 

«conserva  aún  en  algunos  lugares  vecinos  á  México 

Esta  lengua  falseada  o  adulterada,  llámase  así  por  fal- 
tarle la  pronunciación  de  la  legítima  y  mera  mexicana, 
porque  aunque  articula  sus  términos,  no  es  con  aquella 
naturaleza  que  el  término  pide,  aunque  en  la  significación 
no  falta,  sino  que  va  muy  conforme;  v.  g.  en  la  legíti- 
ma mexicana  dicen  tlazoktla,  y  en  la  falseada  6  adulte- 
rada dicen  tazohta,  sin  las  des,  y  en  uno  y  otro  término 
significa  lo  mismo,  que  es  amar.» 

El  mismo  autor  duda  si  tales  variedades  han  sido  oca- 
sionadas por  la  comunicación  con  los  españoles,  d  si  exis- 
tían desde  antes;  pero  lo  mas  cierto  es  que  una  y  otra 
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circunstancia  han  ocurrido.  Por  una  parte,  no  es  vero- 
símil que  solo  en  una  provincia  se  viciara  el  lenguaje- 
por  el  trato  con  extranjeros,  y  no  sucediera  lo  mismo  en 
todas  las  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso.  Por  otra 
parte,  la  misma  Gramática  del  autor  nos  da  algunas-- 
pruebas  de  la  influencia  del  castellano,  como  lo  demues- 
tra, por  ejemplo,  la  lectura  del  siguiente  párrafo:  «Las 
«oraciones  que  traen  romance  el,  la,  lo,  se  responden  por 
«los  tiempos  de  donde  hablaren,  poniendo  la  partícula 
«hual  en  lugar  de  el,  la.  lo,  porque  esta  partícula  signi- 
«fica  qai,  quce,  quod,  é  Ule,  illa,  illud,  y  según  el  caso 
«que  señalare  el,  la,  lo,  6  qui,  quce,  quod;  en  este  caso 
«se  pone  la  persona  que  hace  y  la  que  padece  en  acusa- 
«tivo.  Ejemplos:  Nominativo:  el  que  llora,  JmalocJwJca. 
«Genitivo:  del  que  llora,  de  hualochoca.  Dativo:  para  el 
«que  llora,  para  hualchoca.  Acusativo:  al  que  llora, 
«hualochoka*  Yoeativo:  6  el  que  llora,  ohual choca.  Abla- 
«tivo:  con  el  que  llora,  íka  hualchoka.» 

Hasta  aquí  lo  explicado  sobre  el  jaliscience  en, la  pri- 
mera edición.  Ahora  puedo  agregar  algunas  noticias  in- 
teresantes, según  nuevos  datos  que  he  adquirido. 

Desde  luego  debo  advertir  que  el  dialecto  de  que  ha 
tratado  Cortés  y  Zedeño  no  solo  corresponde  al  obispado 
de  Guadalajara  sino  á  parte  de  los  de  Guadiana  (Duran- 
go)  y  Michoacan,  según  consta  de  un  libro  que  ahora 
tengo  á  la  vista  intitulado:  «Arte  de  la  lengua  mexicana 
según  lo  acostumbran  hablar  los  indios  en  todo  el  obis- 
pado de  Guadalajara  parte  del  d©  Guadiana  y  del  da- 
Michoacan»  por  Fr.  Juan  Guerra  (México  1692.) 
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Valiéndome  de  este  libro,  muy  raro  y  curioso,  voy  á 
indicar  las  diferencias  mas  notables  que  presenta  el  Ja- 
liscience  respecto  al  Mexicano,  escusando  decir  que  he 
comenzado  por  purificar  el  Jaliscience  de  las  formas  lati- 
nas con  que  el  P.  Guerra  le  desfiguro,  según  fué  costum- 
bre entre  nuestros  gramáticos,  y  de  que  nos  dan  idea  los 
siguientes  versos  puestos  al  frente  de  la  obra  en  loa  del 
autor. 

El  lenguaje  de  la  tierra 

Y  el  latin  eran  contrarios, 

Y  modos  de  su  arte  varios 
Hicieron  paces  con  Guerra. 

En  contienda  tan  proliga 
Si  este  tiene  á  Cicerón 
En  Guerra  aquel  por  blasón 
Un  mexicano  Nebrixa. 


El  posesivo  mexicano  amo,  nuestro,  es  en  Jaliscience 
anmo.  En  mexicano  i  significa  suyo,  de  él;  in,  im,  de 
ellos,  de  modo  que  se  distingue  bien  el  singular  del  plu- 
ral: en  Jaliscience  no  hay  mas  que  i  para  los  dos  números. 

La  final  ke  de  plural  se  usa  poco  en  el  Jaliscience,  y 
en  su  lugar  va  generalmente  me. 

En  la  conjugación  del  verbo  mexicano  no  hay  prefijo 
para  las  terceras  personas;  en  Jaliscience  se  encuentra  ki, 
de  modo  que,  por  esta  parte,  la  conjugación  es  mas  perspi- 
cua en  el  dialecto.  También  lo  es  en  que  el  mexicano  solo 
distingue  el  plural  en  presente  y  pretérito  perfecto  de 
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indicativo,  asi  como  en  subjuntivo,  por  el  cambio  de  acen- 
to, mientras  que  el  jaliscience  usa  la  final  lo. 

En  aquel  idioma  el  gerundio  se  expresa  de  la  manera 
explicada  en  el  cap.  anterior  §  28:  en  jaliscience  aparece 
mejor  determinado  el  gerundio  por  medio  de  la  final  to  y 
el  prefijo  correspondiente;  v.  g.j  nitlazoltlato,  amando  yo, 
6  á  amar;  tiilalzoltlatOy  amando  tu  etc. 

Ka  en  mexicano  significa  ser,  estar;  pero  en  jaliscience 
no  significa  ser,  cuyo  significado  tiene  el  verbo  ie  oye  que 
también  se  traduce  por  estar  y  haber. 

En  jaliscience  no  se  acostumbra  como  en  mexicano  la 
final  e  para  expresar  vocativo,  ni  la  partícula  in  de  varios 
usos. 

Las  prepocisiones  son  menos  en  jaliscience  que  en  me* 
xicano. 

Respecto  á  diferencias  léxicas  dan  una  idea  las  siguien- 
tes comparaciones. 


Jaliscience. 

Mexicano. 

Hombre, 

Tlacatly 

Tlacatl. 

persona, 

gente, 

Mujer, 

Cihuatl, 

OiJiuatl. 

Cuerpo, 

JSFacaio, 

Nacayo. 

Cabeza, 

Tzonteoo, 

Tzontecon. 

Frente, 

Ixcuatl, 

Ixcuatl,  ixcuaitl. 

Ojo, 

Ixtololo, 

Ixtololoilu 

Boca, 

Qamatl 

Qamatl. 

Lengua, 

Nenepel, 

Nenepüli. 
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Oreja, 

Nacaz, 

JSÍacaztli. 

Mano, 

Mac, 

Haití. 

Pié, 

Ycxio 

Icxitl, 

Corazón, 

Jólo, 

Yólotl. 

Sangre, 

Mtli, 

Eztli. 

Cielo, 

llhuicac, 

Jlhuieatl. 

Soi, 

Tonalli  tonaicm¡ 

,    Tonatiuh. 

Luna, 

Metzti, 

MetztU. 

Estrellas, 

Citlalli, 

Gitlali. 

Mundo, 

Tlaticpac, 

Tlalticpactli, 

Tierra, 

Tlaili, 

Tlalli. 

Agua, 

Atl,   ' 

Atl. 

Aire, 

Ehecatl, 

Ehecatl. 

Venado, 

Mazatl, 

Mazatl. 

Perro,     , 

Chichi, 

Chichi. 

Conejo, 

Tocti, 

Tochtli. 

Piojo, 

Atemitl, 

Atemitl. 

Maiz, 

Taiolli, 

Tlaolli. 

Árbol, 

Quahuitl, 

Quauitl. 

Caña, 

Acatl, 

Acatl. 

Flor, 

Xuchitl, 

Xuchiil. 

Piedra, 

Tetl, 

Tetl. 

Sal, 

Iztatl, 

Iztatl. 

Arena, 

Xalli, 

Xalli. 

Rio, 

Ateneo, 

Atoyatl. 

Cerro, 

Tepetl, 

Tepetl. 

Pan, 

Tlaxcalli, 

Tlaxcalli,    . 

Miel  de  abeja, 

Necuhtli, 

Necutli. 

Uno, 

Ce, 

Ce. 
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Dos,  Orne,  Orne. 

Tres,.  Yei,  Yey. 

Cuatro,  Naui,  'N.aui. 

Cinco,  Macuüe,  Macuilli» 

Seis,  Chieuace,  Chicuace. 

Siete,  Chicóme,     ,         Chicóme. 

Ocho,  Chiguei,  Chicuey. 

Nueve,  Chiunaui,  Chicunaui. 

Diez,  Matlactli,  Matlactli. 

12.  Resumen  de  los  dialectos,  mexicanos. — Resu- 
miendo todo  lo  que  llevamos  expuesto  resulta  que  los  dia- 
lectos  mexicanos  son  los  siguientes  de  Norte  á  Sur. 

I.  El  Conchos  hablado  por  los  conchos  y  Chinarras  en 
Chihuahua. 

II.  El  Siualoense. 

III.  El  Mazapil  de  Zacatecas  (dudoso.) 

IV.  El  Jaliscience. 

V.  El  Ahualulco  de  Tabasco. 

VI.  El  Pipil  de  Guatemala. 

VII.  El  Niquiran  de  Nicaragua. 


CAPITULO  TERCERO. 


EL  NÁHUATL  NO  ES  DISTINTO 
DEL  MEXICANO. 


1.  Opinión  de  Balbi  y  Orozco  sobre  el  náhuatl. 
« — Entre  multitud  de  obras  antiguas  y  modernas  que  he 
leído  ó  consultado  sobre  antigüedades  mexicanas,  solo 
dos  recuerdo  que  consideran  el  idioma  náhuatl  como  dis- 
tinto del  mexicano,  y  son  el  Atlas  etnográfico  de  Balbi, 
y  la  Geografía  de  las  lenguas  de  México  por  D.  Manuel 
Ürozco  y  Berra. 

2.  El  Náhuatl  de  Balbi  es  el  pipil.— Balbi,  al  ha- 
blar de  las  lenguas  de  Guatemala,  cita  el  náhuatl  con 
el  nombre  de  nahuat,  (n?  656),  y  mas  adelante,  como 
idiomas  diferentes  el  mexicano  (n1?  701),  y  el  pipil  (702.) 

Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  el  pipil  es 
un  dialecto  del  mexicano,  y  ahora  nos  convenceremos  fá- 
cilmente de  que  el  nahuat  de  Balbi  es  el  mismo  pipil  con 


78 


EL  CUITLATECO. 


solo  observar  que  el  escritor  francés  al  mencionar  el  ufa 
huaty  manifiesta  que  se  usa  en  la  vicaria  de  S.  Salvador, 
y  refiriéndose  al  pipil  asienta  que  se  habla  en  el  mismo 
lu^ar,  sin  mas  diferencia  que  usar  la  palabra  distrito  en 
lugar  de  vicaria.  Por  otra  parte,  es  muy  sabido  que  no 
solo  en  Guatemala  sino  en  Nicaragua  á  los  dialectos 
mexicanos  suelen  llamar  náhuatl.  Consúltese,  por  ejem- 
plo, á  Squier  en  su  Monografía  y  en  su  «Vocabulario  del 
Nagradan,  Chorotegan,  Niquira  ó  Náhuatl  etc.» 

3.  Fundamentos  del  Se.  Oeozcg.— El  Sr.  Orozco 
y  Berra,  por  su  parte,  resueltamente  sostiene  la  siguien- 
te proposición:  «Náhuatl  y  mexicano  deben  aparecer 
como  dos  individuos  diferentes  en  su  familia.»  (op.  cit. 
p.10.)      ' 

Tal  opinión  está  fundada:  1<?  En  dos  pasajes  de 
Sahagun  29  En  otro  de  Ixtlilxochitl  3<?  En  un  informe 
M.  S.  enviado  á  Felipe  II  por  el  arzobispo  Montufar. 
Voy,  pues,'  á  examinar  estos  documentos. 

4.  Examen  de  dos  pasajes  de  Sahagun.— El  P. 
Sahagun  copiado  á  la  letra  por  el  Sr.  Orozco  dice:  «Los 
nahoas  eran  los  que  hablaban  la  lengua  mexicana  aun- 
que no  la  pronunciaban  tan  claro  como  los  perfectos 
mexicanos;  y  estos  nahoas  también  se  llamaban  Chi- 
chimecas,  y  decían  proceder  de  la  generación  de  los  tol- 
tecas.» 

El  otro  pasaje  de  Sahagun  copiado  también  por  el  Sr. 
Orozco  es  el  siguiente:  «Dichos  toltecas  eran  ladinos  en 
la  lengua  mexicana,  aunque  no  la  hablaban  tan  perfec- 
tamente como  ahora  so  usa Resta  por  decir  otro 
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poco  de  los  dichos  Toltecas,  y  es  que  todos  los  que  ha- 
blan claro  la  lengua  mexicana,  que  les  llaman  nahoas, 
son  descendientes  de  las  Toltecas.» 

Analizando  el  primer  pasaje  de  Sahogun  se  vé  que  en 
lugar  de  decir  este  autor  que  los  nahoas  no  hablaran 
mexicano  manifiesta  precisamente  que  era  su  idioma:  «Los 
nahoas  eran  los  que  hablaban  la  lengua  mexicana»  son 
las  primeras  palabras  de  Sahagun,  quien  luego  agreg; : 
«Aunque  no  la  pronunciaban  tan  claro  como  los  perfectos 
mexicanos.» 

Pe  este  segundo  periodo  lo  mas  que  puede  sacarse 
es  que  los  nahoas  tenian  cierta  diferencia  para  pronun- 
ciar respecto  á  los  mexicanos  puros;  pero  obsérvese  que 
esta  aserción  de  Sahagun  él  mismo  lo  destruye  por  medio 
de  una  contradicción  manifiesta  que  consta  en  el  segundo 
pasaje  transcrito  donde  so  lee:  «Todos  los  que  hablan 
claro  la  lengua  mexicana  que  les  llaman  nahoas.»  La 
contradicción  de  Sahagun  no  puede  disfrazarse:  ya  dice 
que  «los  nahoas  no  pronunciaban  claro  el  mexicano,»  ya 
ensena  que  «los  llamados  nahoas  son  los  que  hablan  claro 
el  mexicano.»  Una  aserción  queda  destruida  con  otra  en 
buena  lógica. 

Ahora  bien,  como  no  puede  caber  en  el  juicio  una  con- 
tradicción tan  grosera,  en  un  mismo  autor,  ocurre  la  idea 
de  que  en  uno  de  los  dos  pasajes  se  distrajo  Sahagun, 
se  equivocó,  6  bien  que  ha  habido  una  alteración  de 
aquellas  que  los  copistas  ó  los  impresores  causan  en  los 
escritos.  Esta  sospecha  tiene  un  modo  sencillo  de  acla- 
rarse, y  es  consultar  al  mismo  Sahagun  en  otros  luga- 
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tes  de  su  obra.  He  aquí  lo  que  resulta  leyendo  el 
t.  3<?  que  es  donde  se  ocupa  en  tratar  de  los  nahoas. 
Pag.  129: 

«De  los  Chichimecos  unos  había  que» hablaban  algo 

la  lengua  de  los  Nahoas  6  mexicanos.  Pag.  132:  «Algu- 
nos totonacos  hablaban  otomí,  otros  lengua  de  los  Nahoas 
6  mexicanos.»  Pag.  144:  «Los  mexicanos  ó  Nahoas  pro- 
siguieron eso  su  camino.  Tercera  vez  que  se  considera 
unos  mismos  á  los  mexicanos  y  nahoas.  Pag.  147:  «Las 
gentes  Nahoas  son  los  que  entienden  la  lengua  mexicana.» 

Aun  hay  otros  dos  lugares  de  Sahagun  citados  por  el 
Sr.  Orozco  mismo,  á  saber:  «Los  nahoas  son  los  Tepane- 
«ques,  los  Acolhuaques,  los  Chalcas,  los  Vexotcincos  y  los 
«Tlaxcaltecas.»  Todo  el  mundo  sabe  que  estas  tribus 
eran  de  los  llamados  nahuas  6  nahuatlacas  que  habla- 
ban mexicano.  «Los  Tlahuicos  son  Nahoas,  de  la  lengua 
mexicana.» 

Aun  podia  yo  copiar  otras  trozos;  pero  los  transcritos 
son  bastantes  para  probar  que  el  historiador  de  que  se 
trata  entendió  generalmente  por  náhuatl  lo  mismo  que 
por  mexicano. 

5^  Verdadera-  opinión  de  Ixtlilxochitl  sobre  el 
NÁHUATL. — Veamos  ahora  cual  era  la  verdadera  opinión 
de  Ixtlilxochitl  respecto  al  punto  que  examinamos. 

El  pasaje  de  Ixtlilxochitl  copiado  por  el  Sr.  Orozco 
es  el  siguiente  refiriéndose  á  los  mexicanos:  «No  es  su 
natural  lengua  la  que  hablan  ahora,  porque  según  pare- 
ce en  la  historia,  su  lengua  era  muy  diferente  la  que 
ellos  trajeron  de  su  naturaleza,  y  esta  que  hablan  ahora 
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es  la  que  aprendieron  en  Tezcoco,  aunque  eon  todo  eso 
no  es  muy  buena,  porque  hablan  con  soberbia  y  poca 
cortesía,  y  así  mismo  todos  los  que  hablan  en  lengua  ná- 
huatl cada  uno  muy  diferente,  unos  como  llorando,  otros 
como  cantando,  otros  como  riñendo,  al  fin  cada  nación 
como  la  pudo  aprender  la  habla,  como  nosotros  habla- 
mos cada  nación  diferente  la  lengua  castellana,  como  son 
gallegos,  vizcaynos,  portugueses,  etc.» 

La  consecuencia  que  inmediatamente  saca  el  Sr.  Oroz» 
co  de  lo  dicho  por  Ixtlilxochitl  la  explica  así:  «Esta  opi- 
nión comprueba  lo  que  en  buena  lógica  debiera  haberse 
supuesto,  es  decir,  que  aunque  las  diversas  fracciones  de 
la  familia  mexicana  usasen  todas  del  mismo  idioma,  este 
no  debía  ser  exactamente  el  mismo  en  todos  ellos,  sino 
que  habia  de  cambiar  en  muchos,  mas  6  menos,  en  par- 
tes esenciales  6  no,  según  que  cada  uno  llevara  mayor  6 
menor  tiempo  de  separado  del  tronco  primitivo,  conforme 
á  las  relaciones  tenidas  con  pueblos  extraños,  climas  que 
hubiera  tratado,  objetos  que  veia  etc.» 

Hasta  aquí  no  me  opongo  á  la.  consecuencia  del  Sr. 
Orozco,  creo  que  el  mexicano  primitivo  se  dividió  en  va- 
rios dialectos,  y  aun  he  explicado  los  que  conozco  en  el 
capítulo  anterior;  pero  de  la  relación  de  Ixtlilxochitl  no 
se  deduce  precisamente  lo  que  se  pretende,  esto  es,  que 
uno  de  esos  dialectos  sea  el  náhuatl  y  otro  el  mexicano. 
Lo  cierto  es  que  la  verdadera  opinión  de  Ixtlilxochitl  so- 
bre el  particular  es  enteramente  contraria,  y  lo  pruebo 
con  la  obra  mas  completa  y  correcta  del  ilustre  tezcoca- 
no,  la  Historia  de  ¡os  O'dchimecxs.  Eq  ella,  cap.  13,  dice 
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terminalmente  hablando  del  cbichimeeo  Techotlalla:  «Fué 
el  primero  que  habló  la  lengua  náhuatl  llamada  ahora 
mexicana.»  (En  Ternaux  t.  12  p.  86).  Náhuatl  y  Me- 
xicano eran,  pues,  rigorosos  sinónimos  para  Ixtlilxo- 
chitl. 

6.  Observación  sobre  el  M.  S.  de  Montufar.— Tra- 
tando de  la  última  prueba,  alegada  por  el  Sr.  Orozco,  que 
es  el  M.  S.  del  Arzobispo  Montufar  manifestaré  que  como 
pertenece  á  la  colección  de  mi  hermano  político  D.  Joa- 
quín García  Icazbalceta  me  ha  sido  fácil  consultarle,  y 
no  encuentro  en  él  otra  cosa  sino  lo  que  el  Sr.  Orozco 
ha  encontrado  varias  veces  en  Balbi  y  otros  .escritores, 
es  decir,  que  por  haberse  dado  nombres  diversos  á  una 
misma  tribu  ó  lengua  de  nuestro  país  se  han  multipli- 
cado sus  nombres  indebidamente,  tomando  los  sinónimos 
por  palabras  que  expresan  cosas  distintas:  así  sucede  con 
náhuatl  y  mexicano.  El  P.  Nájera  observó  lo  mismo 
respecto  á  la3  lenguas  de  California  en  un  opúsculo  que 
publicó  en  idioma  francés  en  1845  refutando  un  escrito 
de  Duflott  de  Mofras  quien  confundió  el  huaxteco  con  el 
mexicano.  He  aquí  las  palabras  conque  concluye  Ná- 
jera  sus  observaciones:  «Si  Horace  appelait  bilingüe  une 
population  del'  Italie,  noús  appellerons  les  Californiens 
polynomes  á  cause  de  la  multitude  do  noms  qu'on  donne 
á  chaqué  tribu  et  á  leur  lsmgues.» 

T.  Autores  que  consideran  el  náhuatl  el  mismo 
idioma  que  el  mexicano. — Pero  aun  suponiendo  que 
pudiera  encontrarse  realmente  un  autor  que  diga  ser  el 
mexicano  distinto  del  náhuatl,  su  opinión  aparecería  sin 
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valor  alguno  por  aislada  y  extraña,  pues  la  generalidad 
asienta  lo  contrario.  Fácfl  me  seria  probarlo  con  una 
larga  serie  de  citas  tomadas  de  autores  antiguos  y  mo- 
dernos; pero  no  creo  necesaria  tanta  prolijidad,  y  este 
capítulo  tomaría  un  tamaño  desproporcionado  al  plan  de 
la  obra.  Me  contentaré,  pues,  con  presentar,  como  ejem- 
plo, algunos  de  los  libros  que  tengo  mas  á  la  mano. 

El  venerable  Motolinia,  á  quien  cité  en  el  capítulo  an- 
terior dice:  «Nicaragua  estaba  poblado  de  Nahuales  que 
son  de  la  lengua  de  México»  (op.  cit.  p.  10.) 

Sahagun  é  Ixtlilxochitl,  ya  hemos  visto  en  los  párra- 
fos anteriores  que  enteramente  opinaban  como  Motolinia 
respecto  á  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

El  P.  García  en  su  obra  Origen  de  los  indios,  donde 
recapitula  las  noticias  que  sobre  estos  existían,  manifiesta 
en  el  libro  último  §§  2  y  8  que  los  mexicanos  pertene- 
cían á  los  llamados  nahuailaques. 

El  cronista  Herrera,  calificado  por  Clavijero  de  autor 
sincero  y  juicioso,  y  que  pudo  disponer  de  muy  buenos 
datos,  dice  que  los  mexicanos  salieron  para  venir  á  Ana- 
huac  de  Nahuatlacan  (Dec.  3?  lib.  3?  cap.  10).  Na- 
huatlaoan  es  una  voz  compuesta  de  Náhuatl,  y  la  post- 
posición can  que  significa  lugar  de, 

Mendieta,  principal  guia  del  conocido  historiador  Tor 
quemada,  hablando  de  las  costumbres  de  los  indios  dice: 
«Los  mexicanos  6  nahuales  en  aquellos  cuatro  dias  etc.» 
(publicado  por  G.  Icazbalceta  p.  128.) 

Boturini,  colector  diligente  de  cuanto  atañe  á  las  anti- 
güedades de  México  en  su  «Idea  de  una  historia  de  la 
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América  septentrional»  considera,  á  cada  paso,  el  mexi- 
cano y  el  náhuatl  como  un  idioma.  Bastará  citar  la  pag. 
146  donde  hablando  de  un  documento  escrito  en  lengua 
mexicana  dice  náhuatl. 

Clavijero,  cuya  Historia  antigua  de  México  ha  sido 
calificada  por  uno  de  los  sabios  mas  eminentes  de  nues- 
tra época  de  obra  excelente,  considera  á  los  mexicanos  como 
nahuales  ó  nahuatlaques  (1.  2o  §  15.) 

Prescott  y  Humboldt  se  han  adherido  á  la  opinión  de 
Clavijero,  aquel  en  su  Conquista  de  México,  y  este  en 
su  Ensayo  sobre  la  Nueva  España  y  la  Vista  de  las 
Cordilleras,  no  obstante  que  ambos,  especialmente  Pres- 
cott, pudieron  con  sus  propios  estudios  haber  modificado 
la  opinión  de  Clavijero,  si  la  hubiesen  encontrado  erró- 
nea. Digo  lo  mismo  exactamente  respecto  al  lingüista 
alemán  Buchmarm  en  sus  obras  «De  los  nombres  de  lu- 
gares aztecas,,  y  «Vestigios  de  la  lengua  azteca  en  el 
Norte  de  México.»  Buschmann  por  sus  conocimientos  del 
mexicano  y  otras  lenguas  indígenas  pudo  juzgar  por  si 
mismo. 

Para  no  divagarme  con  mas  citas  solo  mencionaré  dos 
bibliógrafos  de  lenguas  americanas  que  por  el  conoci- 
miento de  las  obras  especiales  sobre  ellas  han  podido 
conocer,  por  si  mismos,  si  el  mexicano  y  el  náhuatl  son  ó 
no  un  mismo  idioma. 

El  erudito  Ludewig  dice  (p.  lllr)  «El  idioma  mexi- 
cano llamado  propiamente  náhuatl» 

Squier,  el  activo  é  inteligente  escudriñador  de  la  ai- 
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queología  Centro- Americana  considera  de  tal  modo  náhuatl 
al  mexicano  que  en  el  índice  de  su  monografía  con  el 
primer  nombre  se  refiere  á  todo  lo  relativo  al  segundo. 
8.  Manera  con  que  el  Sa.  Orozco   supone    la 

TRANSFORMACIÓN  DEL  NÁHUATL  EN   ME2ICANO.— Con  lo 

dicho  hasta  aquí  me  parece  suficientemente  probado  que 
aplicando  el  criterio  de  autoridad,  no  es  posible  admitir 
que  mexicano  y  náhuatl  sean  diferentes.  Veamos  ahora 
lo  que  resulta  bajo  el  punto  de  vista  filológico,  y  sobre 
todo  de  hecho. 

Para  esto  conviene  manifestar  la  manera  con  que  el 
Sr.  Orozco  explica  la  transformación  de  náhuatl  en  me- 
xicano. Oigámosle  después  de  haber  copiado  los  dos  pa- 
sajes de  Sahagun  que  hemos  examinado. 

«Sacamos  de  lo  que  va  escrito  que  el  nahoa  es  un 
mexicano  menos  perfecto  y  puro  que  el  mexicano  propia- 
mente dicho,  es  decir,  el  nahoa  es  el  mexicano  antiguo, 
tosco,  sin  pulimento,  que  después,  y  á  medida  que  las 
naciones  que  le  usaban  fueron  adelantando  en  el  camino 
de  la  civilización,  se  fué  perfeccionando  hasta  alcanzar 
la  hermosura  y  pulidez  que  en  la  actualidad  presenta. 
Eran  uno  y  otro,  v.  g.,  lo  que  el  castellano  del  romance 
del  Cid,  comparado  con  el  lenguaje  de  los  buenos  hablis- 
tos  modernos.  Y  de  la  misma  manera  que,  si  en  algún 
lugar  de  España  se  hubiera  conservado  el  antiguo  modo 
de  hablar  y  ahora  se  le  comparara  con  el  actual,  ambos 
modos  serían  considerados  como  lengua  castellana,  aun- 
que el  uno  y  el  otro  no  se  tuvieran  como  una  misma  cosa 
sino   como  dos    muy    distintas;    asi  nosotros    podemos 
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asegurar,  que  el  nahoa  y  el  mexicano  siendo  el  propio 
idioma,  forman  hoy  dos  lenguas  en  realidad  muy  dife- 
rentes.» 

No  comprendo  absolutamente  en  qué  datos  seguros  sea 
posible  fundarse  para  asimilar  los  diferentes  estados  del 
castellano  con  los  del  azteca.  Es  cierto  que  los  idiomas 
se  trasforman  con  el  tiempo;  pero  no  es  verdad  que  sea 
siempre  de  malo  á  bueno,  de  imperfecto  á  perfecto.  El 
castellano  actual  es  mas  pulido  que  el  del  tiempo  del 
Cid;  pero  ¿qué  diremos  de  ese  mismo  castellano  actual 
respecto  al  latin  de  donde  se  deriva,  y  qué  del  latin  res- 
pecto al  sánscrito,  tronco  común  de  las  lenguas  indo- 
europeas? 

Sánscrito  quiere  decir  perfecto,  y  lo  es  efectivamente 
en  cuanto  puede  serlo  un  idioma  hablado  por  hombres;  el 
latin  ya  no  es  mas  que  un  resto  del  sánscrito,  y  el  caste- 
llano, comparado  con  las  tres  lenguas  clásicas  sánscrito, 
latin  y  griego  ha  sido  calificado  por  los  filólogos,  á  la 
par  que  las  demás  lenguas  modernas,  como  gerigonza. 
Puede  consultarse  entre  otros,  el  juicio  que  de  los  idiomas 
modernos  ha  hecho  el  distinguido  helenista  alemán  Got- 
fried  Müller. 

Pues  bien,  las  causas  porque  el  castellano  actual  es 
mejor  que  el  del  tiempo  del  Cid,  é  inferior  que  el  latin, 
es  fácil  apreciarlas  por  medio  de  la  historia  y  de  una 
literatura  escrita-,  pero  ¿existen  esos  mismos  medios  para 
comparar  el  mexicano  moderno  con  el  de  hace  centena- 
res de  años?  ¿Todavia  querremos  alegar  alguna  noticia 
vaga  y  contradictoria  como  la  de  Sahagun? 
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Por  medio  de  la  hipótesis,  único  camino  que  nos  queda 
para  juzgar  del  mexicano  antiguo  y  el  moderno,  mas  bien 
debe  creerse  que  aquel  degeneró  por  las  mismas  causas 
que  el  castellano  respecto  al  latín,  esto  es,  porque  ya 
desde  la  la  época  de  conquista  y  mucho  antes  no  era  un 
idioma  primitivo,  original  sino  probablemente  adulterado 
por  otros. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  es  absolutamente  inadmisible 
en  lingüistica  es  la  suposición  de  que  un  idioma  en  un 
mismo  país  entre  unos  mismos  habitantes,  y  en  circuns- 
tancias análogas  pueda  coexistir  antiguo  y  moderno, 
perfecto  é  imperfecto,  como  lo  sostiene  el  Sr.  Orozco 
cuando  dice:  «El  nahoa  y  el  mexicano  siendo  el  propio 
idioma  forman  hoy  dos  lenguas  en  realidad  muy  dife- 
rentes.» 

¿Cómo  puede  explicarse  que  solo  una  parte  de  la  na- 
ción azteca  obedeció  las  leyes  de  la  trasformacion  del  len- 
guaje, y  otra  parte  se  sustrajo  de  ellas?  Esto  en  lingüis- 
tica seria  un  fenómeno  tan  sorprendente  como  en  geolo- 
gía encontrar  que  hoy,  al  lado  de  los  animales  mas  per- 
fectos, existiesen  las  especies  de  la  época  paleozoica. 

Afortunadamente  las  últimas  palabras  del  Sr.  Orozco, 
ya  citadas,  colocan  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  mas 
fácil  de  resolver,  pues  dice  terminantemente  que  aun 
existen  ahora  el  náhuatl  y  el  mexicano. 

Efectivamente,  no  contento  con  poner  el  verbo  formar 
en  tiempo  presente  agregó  el  adverbio. hoy  para  que  no 
cupiese  duda.  Ahora  bien,  yo  desafío  á  todos  los  lingüis* 
tas  y  á  cualquier  clase  de  personas  que  me  enseñen  un 
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solo  rincón  de  la  República  Mexicana,  en  que  se  bable 
el  venerable  náhuatl  al  lado  del  joven  mexicano.  El  Sr. 
Orozco  en  su  Geografía  de  las  lenguas  de  México -esto- 
ve minuciosamente  todos  los  lugares  donde  se  usan  los 
idiomas  indígenas,  y  ni  uno  solo  señala  para  el  náhuatl, 
porque  tan  difícil  le  seria  hacerlo  como  designar  un  punto 
de  España  dondo  se  conserve  la  lengua  del  Cid. 

9.  Noticia  de  los  cuitlaiecos. — No  teniendo  mas 
que  añadir  sobre  el  supuesto  idioma  náhuatl  paso  á  tra- 
tar aquí  del  euitlateco  por  la  relación  que  parece  tener 
con  el  mexicano,  y  por  que  siendo  poco  lo  que  sobre  él 
puedo  decir  no  hay  necesidad  de  capitulo  especial. 

Clavijero  considera  á  los  Cuitlatecos  como  una  de  las 
naciones  de  México  respecto  á  cuyo  origen  y  á  la  épo- 
ca en  que  vinieron  á  Anahuac  nada  se  sabe.  Cuando, 
llegaron  los  españoles  estaban  los  Cuitlatecos  sujetos  á 
Moctezuma,  habitando  un  país  que  s©  extendía  mas  de- 
200  millas  de  N.  O.  á  S.  E.  del  reino  de  Michoacan, 
hasta  el  mar  Pacífico.  Su  capital  era  la  grande  y  popu- 
losa ciudad  de  Mecaltepec  de  que  no  queda  mas  que  ei 
nombre. 

10.  Significado  de  la  palabra  cuitlateco. — Busch- 
mann  en  su  obra  «Nombres  de  lenguas  aztecas»  (§  6)  opi- 
no que  Qmtlateeo  es  adjetivo  nacional  derivado  de  Cui- 
tlatlan,  lugar  de  lodo.  Al  traducirse  en  mexicano  la  obra. 
de  Busehmann  se  le  hicieron  algunas  anotaciones  por  D. 
Faustino  Galicia  Chimalpopoca,  indígena,  práctico  en  la 
lengua  azteca,  siendo  una  de  ellas  sobre  la  palabra  que 
nos  ocupa  en  estos  términos:  «Podrá  ser  notnkre  propio» 
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6"  puede  ser  Cuicatecatl  del  país  ó"  de  la  descendencia  de 
cantores.  Su  derivado  Cuicatl,  canto,  y  este  del  nombre 
cuica  cantar,  y  de  tacatl  partícula  que  indica  nacionali- 
dad equivalente  al  castellano  de.» 

En  mi  concepto,  el  autor  alemán  se  acerco  mas  á  la 
verdadera  interpretación  de  la  palabra  que  el  mexicano, 
según  consta  de  la  siguiente  explicación  que  presento. 
Cuitlat  significa  excremento,  y  así  está  reconocido  por 
todos  los  que  hablan  mexicano,  y  por  Molina  en  su  Voca- 
bulario; tlan  es  posposición  que  equivale  á  lugar  de,  así 
que  Ouitlatlan  significa  «lugar  de  excremento.» 

De  Cuitlatlan  se  deriva  Cuitlatecatl:  tecatl  es  una  va* 
riedad  eufónica,  o  una  alteración  por  cualquier  otra  cau- 
sa, de  tlacatl,  persona  d  gente,  con  que  se  marcan  los 
nombres  nacionales. 

Cuica,  como  dice  el  Sr.  Galicia,  significa  cantar;  pero 
no  hay  motivo  alguno  para  confundir  esta  palabra  con 
cuitlat;  al  contrario  cuicateco  es  nombre  de  un  idioma  que 
se  habla  en  Qajaca,  diferente  del  Cuitlateco. 

11.  Lugares  donde  se  hadla  el  Cuitlateco. — El 
espacio  que  ocupa  hoy  el  Estado  de  Guerrero  compren- 
dia  antes  de  la  conquista  tres  provincias,  la  mas  occiden- 
tal la  de  Zaoatula,  seguía  la  de  los  cuitlatecos  y  luego 
la  de  los  cohuixques.  De  esa  comarca  nos  queda  una  des- 
cripción hecha  por  el  alcalde  mayor  Hernando  de  Vus- 
cones  en  1580  y  por  elle  consta  que  el  cuitlateco  se  ha- 
blaba entonces  en  28  pueblos  sin  contar  otros  donde  á 
mas  del  cuitlateco  se  usaba  el  llamado  tep%i%teco.  (M.  S. 
de  la  colección  citada  de  D.  Joaquin  García  Ycazbake* 
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ta.)  Hoy,  según  el  Sr.  Orozco,  (op.  cit.)  apenas  quedan 
cuatro  lugares  de  Guerrero  donde  se  conserva  el  cuitla- 
teco,  y  son  Ajuchitlan,  S.  Cristóbal,  Poliutla  y  Atoyac. 
12.  El  cuitlateco  parece  afín  del  mexicano. — No 
habiendo  podido  conseguir  muestras  del  cuitlateco,  por 
varias  de  tantas  dificultades  que  indiqué  en  el  Prólogo, 
recurrí  al  informe  de  personas  que  conocen  el  Estado  de 
Guerrero,  y  una  de  ellas,  digna  de  ser  creída,  me  asegura 
que  ese  idioma  se  parece  mucho  al  mexicano.  Bajo  este 
concepto  me  decido  á  incluirle  en  la  familia  azteca,  como 
lengua  hermana,  aunque  con  el  carácter  de  dudoso  en 
su  clasificación,  mientras  es  posible  hacer  comparaciones 
filológicas. 


CAPITULO  CUARTO. 
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NOTICIAS  P&ELIMI&ABES. 


La  lengua  ópata  se  habla  por  la  nación  do  esto  nom- 
bre, que  actualmente  habita  el  centro  del  Estado  de  So- 
nora, y  se  compone  de  cosa  de  unos  treinta  y  cinco  mil 
individuos. 

Nada  se  sabe  respecto  á  su  origen  ni  al  de  las  demás 
que  los  españoles  encontraron  en  aquellas  regiones,  pues 
carecían  totalmente  de  un  sistema  de  signos  para  conser- 
var el  recuerdo  de  los  sucesos  pasados.  Según  las  rela- 
ciones de  los  sucesos,  no  habia  entre  los  habitantes  de 
Sonora  mas  memoria  de  la  antigüedad  que  tal  cual  tra- 
dición confusa  y  desfigurada,  que  nada  ponia  en  claro. 

Sobre  la  religión  de  aquellos  pueblos,  todos  convienen 
en  que  no  presentaba  señal  de  idolatría,  pues  no  se  en- 
contró de  efigies,  sacrificios,  ni  templos,  por  lo  cual  parece 
que  su  culto  era  el  de  los  astros,  el  mas  sencillo,  el  pri- 
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mero  en  que  se  extraviaron  los  hombres.  «No  se  halló" 
«en  esta  nación  ópata,  leo  en  una  antigua  relación,  la 
«idolatría  ni  la  embriaguez:  al  sol  y  á  la  luna  veneraban 
«como  hermanos,  y  aun  todavía  escondidos  en  donde  el 
«padre  (sacerdote)  no  los  pueda  ver  en  sus  bailes,  salu- 
ffdan  á  la  luna  nueva  esparciéndole  por  el  aire  puños  de 
((pinole.  Sus  viejos,  que  entre  ellos  tienen  grande  auto- 
«ridad,  les  enseñan  patrañas  muy  ridiculas:  diré  una  sola, 
«en  que  se  conoce  su  gran  simpleza  y  poco  discurso,  para 
«convencer  de  embusteros  á  sus  viejos  predicadores.  Es- 
«tos  les  han  persuadido  que  en  muriendo  van  sus  almas 
«á  una  espaciosa  laguna,  en  cuyas  orrillas,  por  la  banda 
«del  Norte,  estaba  sentado  un  hombrecillo  muy  pequeño, 
«á  quien  llamaban  butzu  uri:  este,  pues,  las  recibia,  y 
«colocándolas  apiñadas  por  su  multitud  en  una  gran  ca- 
«noa,  las  remitia  á  la  otra  banda  del  Sur,  á  dar  residen- 
«cia  á  una  reverenda  vieja  que  se  llamaba  Vateconi  hoat- 
tfziqui:  una  por  una  las  iba  comiendo,  y  á  las  que  halla  - 
«ba  pintadas  con  las  rayas  con  que  se  afean  las  caras, 
«las  arrojaba  diciendo  que  no  las  comia  porque  tenían 
«espinas,  y  las  no  pintadas  pasaban  á  su  vientre  conten- 
«tas  é  gozar  de  una  inmundísima  bienaventuranza.» 

La  costumbre  de  pintarse  la  cara,  á  que  alude  la  re- 
lación que  he  copiado,  consistía  en  que  á  los  niños  recien 
nacidos  les  picaban  con  una  espina  la  parte  superior  é 
inferior  del  párpado  en  forma  semicircular,  inyectando 
en  las  heridas  un  color  negro. 

No  solo  esa  ceremonia  se  usaba  con  los  niños  cuando 
nacían,  sino  que  les  nombraban,  según  su  sexo,  una  es- 
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pecie  de  padrino  «5  madrina  que,  tocándeles  6  estirándo- 
les algunos  miembros,  les  dirigian  un  discurso  sobre  las 
obligaciones  que  se  les  esperaban  en  el  mundo,  y  después 
de  esto  les  ponian  nombres. 

Como  otras  naciones  de  Anáhuac,  los  sonorenses,  me- 
nos los  apaches,  solían  enterrar  con  el  cuerpo  del  difunto 
todo  su  ajuar,  y  si  el  finado  era  un  niño,  la  madre  con 
su  propia  leche  iba  á  regar  su  tumba. 

Los  adivinos  tenian  mucho  influjo  entre  aquellas  gen- 
tes, siendo  inútil  contar  todas  las  ceremonias  ridiculas  á 
que  daban  crédito,  iguales  6  semejantes  á  las  de  todas 
las  naciones  supersticiosas.  Empero,  es  curioso  referir 
que  para  saber  por  donde  habian  de  venir  sus  enemigos, 
tomaban  los  agoreros  una  langosta,  la  asian  por  la  cabe- 
za, y  observaban  la  mano  6  pié  que  movia  primero,  y 
aquel  movimiento  indicaba  el  lugar  por  donde  con  venia 
esperar  el  ataque. 

La  poligamia  era  permitida,  reduciéndose  las  ceremo« 
nias  del  matrimonio  á  poner  en  dos  hileras  á  los  hombres 
y  las  mujeres,  para  que  corriendo  unos  y  otras,  aquellos 
cogiesen  de  la  tetilla  izquierda  á  las  que  habian  de  ser 
sus  esposas. 

La  agricultura  estaba  reducida,  antes  de  la  conquista, 
al  cultivo  del  maiz,  calabaza  y  judías  (frijoles). 

No  todos  los  habitantes  de  Sonora  vivían  en  comuni- 
dad, sino  que  unas  tribus  hacían  guerra  á  las  otras,  sien- 
do la  milicia  ocupación  necesaria  para  todos  los  hombres, 
aunque  para  ser  admitidos  como  soldados  era  preciso  ha- 
berse distinguido  por  su  valor  y  esfuerzo.  Una  de  laa 
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pruebas  porque  tenia  que  pasar  todo  guerrero  era  la  de 
sufrir  con  serenidad  que  le  sajasen  los  brazos,  pecho  y 
piernas  con  uñas  de  águila.  Las  arengas  de  los  ancianos 
precedían  al  combate,  el  cual  se  verificaba  con  armas 
toscas,  como  la  flecha  y  la  lanza,  sufriendo  los  desgra- 
ciados vencidos  los  mayores  insultos:  dícese  que  en  oca- 
siones, aun  las  mujeres  aplicaban  tizones  encendidos  á 
los  miembros  de  los  cautivos,  causándoseles  heridas. 

A  mediados  del  siglo  XVI  fué  cuando  los  españoles 
conquistaron  á  Sonora,  y  exceptuando  los  apaches,  las 
demás  tribus  han  quedado  bajo  el  dominio  de  los  blancos. ' 
Los  primeros  que  manifestaron  simpatía  por  los  españo- 
les fueran  los  ópatas,  y,  en  adelante*,  siempre  se  han  dis. 
tinguidopor  su  docilidad,  sin  que  por  esto  hayan  dejado 
de  dar  pruebas  señaladas  de  valor,  lo  cual  añadido  á  su 
sobriedad,  fidelidad  y  firmeza,  ha  hecho  que  se-  les  dé  el 
nombre  de  «espartanos  de  América.»  Han  sido  muy  úti. 
les  especialmente  para  hacer  la  guerra  á  los  apaches  sus 
declarados  enemigos.  Solo  en  el  año  de  1820  fué  cuando 
algunos  ópatas  dieron  señal  de  insubordinación;  pero 
muy  pronto  volvieron  al  orden. 

El  trato  con  los  blancos,  no  desdeñado  por  los  ópatas, 
ha  hecho  que  su  tribu  sea  la  que  tenga  en  sus  costumbres 
y  vestidos  mas  señales  de  civilización,  siendo  su  ocupa- 
ción principal  la  agricultura. 

Las  noticias  que  he  leido  sobre  los  ópatas  dicen  que 
en  lo  físico  son  de  color  bronceado,  fuertes  y  robustos, 
aunque  no  muy  altos:  distínguense  principalmonte  por 
su  ligereza,  pues  se  asegura  que  en  24  horas  andan  á 
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pié  40  <5  50  leguas.  En  cuando  á  su  parte  moral  un 
autor  los  caracteriza  diciendo:  «Son  de  buen  entendi- 
«rniento  y  de  buen  corazón.» 

Sobre  el  idioma  de  los  ópatas  escribid  el  jesuíta  Natal 
Lombardo  una  gramática  (México,  1702)  y  un  Diccio- 
nario. La  primera  ha  llegado  á  mÍ3  manos,  y  ha  sido  mi 
guia  para  formar  la  descripción  que  se  ve  en  seguida: 
generalmente  es  clara  y  abundante  en  ejemplos.  Tam- 
bién he  consultado  dos  catecismos  de  la  Doctrina  cristia- 
na en  lengua  dpata. 


DESCRIPCIÓN. 

1.  Alfabeto. — Estas  son  las  letras  del  alfabeto  dpata 

a.  b.  ch.  d.  e.  g.  h.  i.  h.  m.  n.  o.  p.  r.  rh.  s.  i. 
th.  tz.  U.  V.  X.  z.  (1) 

2.  Pronunciación. — Entre  la  6  y  la  v  hay  la  misma 
diferencia  de  pronunciación  que  en  buen  castellano;  la  e,  al 
fin  de  algunos  verbos,  casi  no  suena  (2);  la  h  es  una  as- 
piración suave;  la  r  generalmente  es  suave,  rara  vez 
fuerte;  la  k,  en  final,  algunas  veces  apenas  suena;  la  rh 
dice  Lombardo,  suena  «como  rhodos  en  griego  encogiendo 
«un  poco  mas  la  lengua;»  la  t  en  fin  de  dicción  suele  ser 
casi  muda.  Sobre  la  th  dice  Lombardo:  «Su  pronuncia- 
«cion  parece  que  se  forma  suavemente  hiriendo  la  lengua 
«hacia  los  dientes.»  La  x  con  i,  o,  u  suena  szi,  »zo,  szu 
suavemente;  la  z  es  suave;  la  tz  fuerte. 
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3.  Combinación  de  letras. — Casi  todas  las  palabras 
acaban  en  vocal;  pero  comienzan  con  variedad. 

Hay  algunas  consonantes  dobles,  al  menos  según  la 
Ortografía  del  P.  Lombardo,  lo  cual  podremos  ir  obser- 
vando adelante  en  algunos  ejemplos:  también  se  juntan 
dos  6  mas  vocales;  poro  dos  consonantes  diversas  rara 
vez  se  juntan,  pues  cada  una  tiene  ¿u  correspondiente 
vocal,  lo  que  hace  suave  y  fácil  la  pronunciación. 

4.  Sílabas. — Es  polisilábica  la  lengua  teguima,  aun- 
que no  faltan  monosílabos.  Ejemplos: 

Tzo,  abofetear. 
Vaso,  álamo. 
lindero,  fresno. 
Nakuratui,  olvidarse. 

Ohumikanahuinaguat,  nombre  de  una  yerba. 
Kuguesaguatagulkitle,  la  primavera. 
Makoiseniguabussanibegiiá,  diez  y  siete. 

5.  AcenTuS.— La  diferencia  de  acento  basta  para  que 
una  voz  cambie  de  significado.  El  P.  Lombardo  usa  tres: 
el  circunflejo  (-**)  que  denota  pronunciación  larga;  otro 
( — )  breve;  y  el  tercero,  que  se  expresa  con  dos  puntos 
( ..),  indica  que  la  letra  se  pronuncia  duplicada;  v.  g., 
üi,  traer,  suena  uui. 

6.  Composición. -—La  composición  de  las  palabras  es 
de  bastante  "uso,  y  aunque  iremos  teniendo  ejemplos  de 
ella,  presentaré  aquí  algunos. 

Maiobegua,  pellejo  de  venado,  es  un  compuesto  de  dos 
sustantivos  maiot,  venado,  perdida  la  letra  t.  y  begua. 
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pellejo.  Teguihatoa,  se  compone  del  sustantivo  teguikat, 
cielo,  y  del  verbo  toa,  formar,  significando  formar  el  cie- 
lo. Cuando  se  juntan  dos  verbos,  lo  mas  común  es  que  el 
primero  vaya  en  participio  de  pretérito;  v.  g.,  de  güelc, 
caer,  y  hede,  recelar,  se  forma  yuecliihede,  recelar-casr. 
7.  Riqueza. — Todas  las  observaciones  que  he  podido 
hacer  respecto  al  idioma  opata  me  indican  que  es  rico  en 
palabras.  Presentaré  ejemplos  de  ciertas  voces  que  abun- 
dan, las  cuales  siendo  simples  expresan  ideas  que  es  pre- 
ciso traducir  en  nuestra  lengua  por  varias  palabras. 

Tzopo,  encogerse  los  nervios. 

Hida,  yerbas  de  comer. 

Vahe,  yerbas  que  no  se  comen. 

Iluripá,  tener  aliento  el  enfermo. 

Wakissogua,  ponerse  el  cabello  detrás  de  la  oreja. 

Vai,  beber  agua. 

Ili,  beber  cosa  líquida;  pero  que  no  sea  agua. 

Xitonagua,  saltar  ya  con  un  pié  ya  con  otro. 

Tzatonogua,  caminar  saltando  con  un  pié  teniendo 
el  otro  levantado. 

Tonosósokogua,   estar  tendido  con  las  rodillas  le- 
vantadas. 

Mimu,  escarbar  el  topo  amontonando  la  tierra. 

Vena,  ir  para  no  volver. 

Til,  ir  para  hacer  algo. 

Kavotzü,  hurtar  las  mazorcas  de  maíz  dejando  com- 
puestas las  hojas. 

Tatguadegua,  boca  arriba. 
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Kotzipara,  boca  abajo. 

TuJcora,  estar  de  lado. 

Mitopa,  estar  sentado  con  un  pié  debajo  del  muslo. 

Arekitza,  mordiéndose  un  dedo. 

Otro  ejemplo  daré  de  la  riqneza  de  la  lengua  presen- 
tando los  verbos  que,  bay  para  expresar  la  germinación 
y  crecimiento  del  maiz. 

G-uetzatoa,  germinar  el  maiz. 

Vero,  comenzar  á  abrir  lasbojas. 

Homotoa,  comenzar  á  tener  caña. 

Tza,  granar. 

V&chi,  estar  ya  granado. 

Mao,  estar  ya  maduro,  formado. 

Kigoy  endurecerse. 

Sode,  quedar  pequeña  la  mazorca. 

Pitzo,  quedarse  prieta. 

8.  Género. — No  bay  formas  especiales  para  distin- 
guir el  sexo:  generalmente  se  conoce  por  medio  de  pala, 
bras  del  todo  diferentes,  según  se  aplican  á  la  bembra  6 
al  macbo;  v.  g.,  tessd,  el  niño;  okiahi,  la  niña. 

Hay  nombres  que  expresan  un  mismo  grado  de  pa- 
rentesco, y  sin  embargo  son  diferentes,  porque  á  la  vez 
indican  la  relación  y  diversidad  del  sexo;  v.  g.  los  nom- 
bres noguat  y  miriguat  significan  bijo;  pero  el  primero 
es  respecto  del  padre  y  el  segundo  de  la  madre:  massi- 
guat  es  el  padre  del  bijo,  y  mariguat  el  padre  de  la 
bija. 
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9.  Numero.— Los  nombres  de  cosas  inanimadas  no 
tienen  signos  para  expresar  plural,  de  manera  que  es 
preciso  hacerlo  por  medio  de  algún  adverbio  ú  otra  pala- 
bra  que  indique  muchedumbre. 

Los  nombres  de  animales  irracionales  tampoco  tienen 
ese  número;  solo  he  encontrado  uno  en  la  gramática  que 
le  tenga,  y  es  Mre,  ardilla;  en  plural  Jiohore;  pero  aun 
éste,  según  dice  Lombardo,  casi  solo  en  singular  se  usa. 

Los  nombres  de  seres  racionales  sí  tienen  plural,  al 
menos  algunos.  Los  que  he  hallado  en  la  gramática  son 
los  siguientes: 

Ohi,  mujer;  ñau,  mujeres.  ■  * 

üriy  varón;  urini,  varones, 

Tessá,  6  tessáchi,  el  niño;  ussi  ó  uriniussi,  los  niños. 

OJciohi,  la  niña;  naumaclii,  las  niñas. 

Okimacki,  la  doncella;  nauJciohi,  ónauussi,  las  don- 

celias. 
Oze,  el  viejo;  navotze,  los  viejos. 
Oatzi,  la  vieja;  odatzi,  las  viejas. 
Temachi,  el  mozo;  tetemachi,  los  mozos. 

Los  nombres  de  parentesco  también  tienen  plural;  vat~ 
ziguat,  hermano;  vapatzeguat,  hermanos;  waraguat,  hija; 
mamaraguat,  hijas. 

Algunos  de  los  nombres  que  tienen  plural,  le  forman 
con  solo  duplicar  la  primera  sílaba,  como  se  ve  en  algu- 
no de  los  ejemplos  puestos;  pero  en  la  formación  de  los 
otros  no  se  observa  sistema  fijo. 

10.  Caso.— El  nombre  tiene  declinación  para  expre- 
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sar  algunos  casos,  contándose  diez  declinaciones  que  se 
diferencian  en  las  terminaciones  délos  genitivos,  á  saber: 

te,  ri,  si,  gui,  ni,  tzi,  ki,  hu,  hu,  pi. 
Los  nombres  de  la  1?  declinación  son  los  mas  abun- 
dantes; los  de  la  2%  3?,  4?,  5?,  &,  ?«  y  10?  tienen  igual 
el  acusativo  6  dativo  al  genitivo;  los  de  la  8?,  cuyo  geni- 
tivo  acaba  en  ku,  le  forman  sobre  el  acusativo,  y  así  se 
distinguen  perfectamente  de  los  de  la  9?  que  también  tie- 
nen ku  por  terminación:  estos  tienen  el  acusativo  d  dati- 
vo igual  al  nominativo,  algunos  ejemplos,  que  corres- 
pendan  á  estas  explicaciones,  las  aclararán  y  darán  ideas 
de  las  terminaciones  que  distinguen  los  casos  y  de  su  for- 
mación, uno  respecto  de  otros. 

Ejemplo  de  la  Ia  declinación. 

Nom.  Tat,  el  sol. 

Gen  Tat-te. 

Dat.  6  Acusat.      Tat-ta. 

Ejemplo  de  la  2a  declinación^ 

^om>  Kuku,  la  codorniz. 

<3en>  Kuku-ri. 

Dat.  6  Acusat.     Kuku-ri. 

Ejemplo  de  la  8.a  declinación- 

Nom.  Ohi9  el  pájaro. 

Qen#  Chi-miku. 

Dat.  6  Acusat.      Chi-mi. 
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Ejemplo  de  la  9a  declinación. 

Nona.  Tutzi,  el  tigre. 
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Gen. 

Dat.  6  Acusat. 


Tutzi-ku. 
Tutzi. 


El  dativo  se  distingue  del  acusativo  en  que  aquel  va 
regido  de  los  verbos  llamados  dativos  <5  aplicativos,  co- 
mo veremos  en  su  lugar,  d  por  la  posición,  como  también 
veremos  al  tratar  de  la  construcción. 

La  partícula  Üi,  dice  Lombardo,  se  halla  antepuesta 
á  algunos  verbos,  y  es  nota  de  acusativo  de  cosa  implíci- 
ta, pues  entonces  no  se  expresa;  v.  g.,  pak,  barrer;  hipak, 
barrer  algo,  sin  decir  qué  precisamente.  De  la  misma 
manera  ne  es  nota  de  acusativo  tácito  tratándose  de  per- 
sona; v.  g.,  koa,  matar;  nekoa,  matar    á  alguno. 

El  vocativo  se  suple  agregando  al  nominativo  la  in- 
terjección eh.  El  ablativo  por  medio  de  preposiciones, 
como  podremos  observar  al  tratar  de  éstas  (3),  y  á  veces 
basta  la  yuxtaposición  de  las  palabras,  para  denotar  al- 
gunas de  sus  relaciones;  v.  g.,  vakahipet,  estera  de  c  aña 
tukuguarit,  canasto  de  palma. 

También  por  medio  de  la  yuxtaposición  se  expresan  el 
genitivo  y  el  acusativo;  v.  g.  de  paro,  liebre,  y  sutu, 
uña;  paro  sutu,  uña  de  liebre,  de  teguikat,  cielo,  y  toa 
formar,  teguikatoa,  formar  el  cielo.  En  esta  clase  de 
composiciones  el  término  consecuente  va  primero. 

Los  nombres  que  tienen  plural  se  reducen  á  las  de- 
clinaciones explicadas  anteriormente. 

Los  nombres  de  parentesco,  sin  posesivo,  van  por  la 
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primera  declinación,  así  como  los  de  los  miembros  del 
cuerpo  y  vestidos;  pero  con  posesivo  se  declinan  por  la 
9?.  Esta  regla  se  extiende  á  todos  los  demás  nombres 
que  se  usan  con,  ó*  sin  posesivo. 

11.  Adjetivo. — Los  adjetivos  carecen  de  plural,  y 
pocos  tienen  decliuacion.  Terminan  en  a,  é,  i,  o,  y  solo 
uno  halló  Lombardo  en  u.  (4) 

Segundo  que  indica  el  sustantivo,  cambia  de  termina- 
ción el  adjetivo  que  le  califica  (aunque  no  sé  si  es  regla 
'  general).  Así  consta  de  las  siguientes  palabras  del  P. 
Lombardo. 

«Advierto  también  que  el  adjetivo  gue,  grande,  no  se 
«usa  en  todos  los  modos  castellanos,  porque  esta  lengua 
«habla  con  tanta  distinción  que  según  fuere  la  cosa  le 
«aplica  el  nombre,  y  así  este  gue  se  aplica  á  personas, 
«animales  y  cosas  que  tienen  cuerpo  y  son  gruesas:  que 
«en  las  demás  cosas  se  han  de  considerar  la  longitud, 
«anchura,  angostura,  etc.,  y  así  de  una  mesa  grande  no 
«se  dice  gue  sino  gueka,  que  denota  ser  ancha  y  larga 
«casi  en  cuadro.  Quepa  denota  ser  la  cosa  ancha:  pero 
lugar.» 

Mas  adelante,  hablando  de  los  adjetivos  que  expresan 
color,  dice  el  mismo  gramático:  «Las  partículas  tepora, 
«tzara  y  revüra,  úsanse  cuando  se  habla  de  vivientes  en 
«toda  especie  y  de  árboles.  Porque  hablándose  de  gene- 
«ros  y  de  cosas  anchas  se  explican  con  las  partículas 
«ueddra,  dauéna  y  tzara:  esta  última  suele  ser  común  á 
«todos;  así  por  no  errar,  bien  se  puede  usar  de  esta  par- 
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«tícula:  la  partícula  revüra  usan  comunmente  hablando 
«de  pájaros.» 

Con  los  nombres  de  número  se  observa  lo  mismo,  es 
decir,  que  varían  según  son  los  sustantivos  á  que  se  apli- 
can; v.  g.,  se,  uno,  hablando  de  vivientes;  si  se  trata  de 
cosas  largas  y  anchas  se  dice  senika;  para  cosas  angos- 
tas se  usa  scnipa,  etc. 

12.  Derivados. — La  terminación  ragua  agregada  á 
los  sustantivos,  adjetivos  y  adverbios,  forma  abstractos; 
massi,  padre;  massiragua,  paternidad;  naideni,  bueno; 
naideniragua,  bondad;  vade,  alegremente;  vaderagua, 
alegría. 

También  se  forman  abstractos  agregando  al  sustanti- 
vo, adjetivo  6  adverbio  alika,  participio  sustantivo  de  ah, 
ser,  tener,  hacer;  v.  g.,  uri,  hombre;  uriahka,  humani- 
dad; íossai,  blanco;  tossaiahka,  blancura;  amassá,  enfa- 
dosamente; amassdahka,  enfado. 

Por  medio  de  la  terminación  de  se  forman  unos  nom- 
bres que  indican  lugar  donde  algo  abunda. 

Denide,  lugar  de  luz. 
Okuhide,  lugar  oscuro. 
Heomaclúde,  lugar  de  dificultad,  dificultoso. 
Varade,  lugar  de  sed. 
También  agregando  ka;  v.  g.,  gohássade  6  goJiássade- 
ka,  lugar  desembarazado. 

Con  la  terminación  sura  se  expresa  igualmente  abun- 
dancia de  lo  que  indica  el  primitivo;  kuh,  árbol;  kuhmra, 
arboleda. 
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Según  Lombardo,  «tiene  esta  lengua  unos  nombres 
«que  disminuyen  las  cosas  con  que  se  juntan  d  de  quie- 
«nes  se  está  hablando;  y  así  para  denotar  la  pequenez 
«de  alguna  persona,  animal,  árbol  6  cosa  semejante,  usan 
«de  estos  nombres,  como  tapurukútzi  6  chmiruMtzi,  6 
«cftunideni  6  panícH.  Para  denotar  la  pequeñe  z  de  los 
«brazos  cortos,  dicen:  votedeguissi  6  voramakora,  como 
«también  para  denotar  de  alguna  persona  6  animal  la 
«pequenez  de  piernas  dicen  vetéguaddra.  Para  explicar 
«la  pequenez  dé  un  arbolito  dicen  vordudura  6  vorika- 
«tétzi  6  vorideguisse,  y  estas  dos  las  dicen  también  de 
«personas,  animales  y  otras  cosas  semejantes.  Nota  estos 
«nombres  samürükuizi  y  samudeni.  Los  dicen  de  una 
«persona  que  se  quedó  pequeña  por  algún  accidente,  y 
«del  sembrado  cuando  se  queda  pequeño  por  falta  de 
«agua,  y  también  dicen  sdmumüJcr  además  de  los  dichos 
«que  son  verdaderos  diminutivos,  hállase  otra  manera  de 
«nombres,  los  cuales,  juntos  con  los  sustantivos,  los  hacen 
«significar  diminución  y  pequenez,  y  son  demodeni  taui- 
«chulcideni,  nakudeni  nauedeni:  cualquiera  de  estos  dis- 
«minuye  el  nombre  al  cual  se  junta  y  se  dice  general- 
«mente  de  todos  sean  vivientes  6  no  vivientes.» 

Otros  nombres  hay  en  ópata  que  se  forman  por  medio 
de  la  terminación  ssari  6  sari,  y  expresan  desprecio;  urí, 
hombre;  urissari,  hombrecillo  despreciable,  vil,  ruin.  Tam- 
bién se  puede  traducir  sari  por  cosa  mala,  mal  hecha, 
vieja,  fiera. 

«No  parece  tener  esta  lengua  verdaderos  grados  de 
«comparación^  dice  Lombardo,  como  tampoco  vemos  que 
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«los  tiene  la  lengua  francesa,  según  el  uso  de  las  lenguas 
«castellana  é  italiana,  y  así  es  necesario  servirnos  de  al» 
«gunas  partículas  para  formar  los  dichos  nombres.»  Las 
partículas  de  comparativo,  que  el  mismo  autor  cita,  y 
que  parecen  corresponder  al  adverbio  mas,  son  guaname-, 
nadekamu  6  nade;  demoua,  viname,  corresponden  á 
menos. 

Suraua  gu'éua,  ena,  eny  essa,  otze,  corresponden  á 
muy,  y  sirven  para  formar  superlativos. 

13.  Pronombre  personal. — El  pronombre  personal 
se  expresa  y  declina  de  este  modo: 

Ia  persona  de  singular. 

Nom.  JVé»,  yo. 

Gen.  No. 

Dat.  6  Aeusat.     Netze,  ne. 

Plural 

Nom.  Ta,  tamidoy.  nosotros. 

Gen.  Tamo. 

Dat.  <5  Aeusat.      Tame,  tametze. 

2  a  persona  de  singular. 

Nom.  Ma,  tú. 

Gen.  Amo. 

Dat.  d  Aeusat.      Mme,  emetze. 

Plural. 

Nom.  JUmido,  vosotros. 

Gen.  J£mo>. 

Dat.  6  Aeusat.     Mme,  emetze. 
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8a  Persona  singular. 

Nora. 

Gen.  Are,  6  araku. 

Dat.  6  Acusat.  Veku  iku. 

Plural. 

Nom.  Me,  ellos. 

Gen.  Mere/cu. 

Dat.  6  Acusat.         Mere,  mereki,  meku. 

El  ablativo  se  expresa  por  medio  de  preposiciones,  co- 
mo veremos  al  tratar  de  ellas. 

El  acusativo  del  singular  de  tercera  persona,  veku,  así 
como  el  de  plural  mereki,  meku,  se  usan  hablando  de 
personas  d  cosas  presentes:  para  las  ausentes  se  usan 
iku,  mere. 

Ademas  de  estos  acusativos  6  dativos  de  la  tercera 
persona,  tiene  otros  la  lengua  dpata  que  el  P.  Lombardo 
llama  «artículos  relativos.»  Helos  aquí.  Are,  re,  da,  le, 
la,  lo;  metze,  me,  les,  las,  los. 

Algunos  de  estos  pronombres  se  usan  tratándose  de 
ausentes;  otros  de  presentes. 

Agregando  al  personal  en  genitivo  la  terminación  sari, 
significa  apartamiento,  j  sa  6  sara,  yo  solo. 

Con  la  terminación  ssa  6  sse,  significan  los  personales 
de  este  modo: 


Nessa  6  nesse,  yo  mismo. 
Nossa  6  nosse,  tú  mismo. 
Aressa,  aquel  mismo. 
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El  genitivo  del  pronombre  personal  con  ni  tiene  el 
mismo  significado;  noni,  yo  mismo;  amoni,  tu  mismo. 
El  pronombre  de  la  tercera  persona  va  en  nominativo 
con  tze;  itze,  aquel  mismo;  metze,  aquellos  mismos. 

14.  Posesivo. — El  pronombre  posesivo  se  expresa  por 
medio  .del  personal  en  genitivo. 

No,  mió. 

Tamo,  nuestro. 

Amo,  tuyo. 

Emo,  vuestro. 

Are,  araku,  suyo,  de  aquel. 

Mereki,  de  ellos,  suyo. 

Estos  pronombres  se  usan  en  composición  6  solos.  En 
el  primer  caso  se  anteponen  al  nombre,  al  cual  se  agrega 
una  de  estas  terminaciones:  gua,  ma,  ra,  ka,  sa;  xünüt, 
maíz;  noxünugua,  mi  maíz;  tzat,  flecha;  tamotzama, 
nuestras  flechas. 

Are,  aunque  se  use  fuera  de  composición,  siempre  se 
acompaña  con  el  nombre  á  que  se  refiere;  v.  g.,  si  se 
pregunta  ¿de  quién  es  ese  animal?  no  se  responde  sim- 
plemente are,  de  aquel;  sino  are  bulcu,  de  aquel  (es)  el 
animal.  Con  nombres  de  parentesco  se  usa  are,  hablando 
de  tercera  persona  ausente;  pero  con  presente  gua;  v.  g. 
are  de,  su  madre  (de  aquel);  degua,  su  madre  (de  este). 

Los  nombres  de  parentesco  con  posesivo  pierden  la 
final;  mariguat,  padre;  nomari,  mi  padre. 

15.  Demostrativo. — Los  demostrativos  son:  ve,  vete, 
este,  ese;  me,  mete,  estos  esos;  los  cuales  sirven  para 
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masculino  y  femenino:  se  declinan.  Vetu  significa  es& 
mismo. 

A,  en  genitivo  idahu,  significa  ello,  esto,  y  se  de- 
clina. 

Iti,  que  también  se  declina,  significa  esto,  esta  cosa. 

16.  Reflexivo. — El  pronombre  reflexivo  se  expresa 
por  medio  del  personal  en  nominativo,  compuesto  con  el 
genitivo  de  esta  manera. 

None,  yo  me. 
Amoma,  tú  te. 
Arei,  aquel  se. 
Tamota,  nosotros  nos. 
J3midoemo,  vosotros  os. 
Eme  emo,  aquellos  se. 

El  último  pronombre  no  tiene  forma  análoga  á  la  de 
los  otros. 

17.  Relativo. — No  hay  en  6*pata  relativo;  súplese 
con  los  participios. 

18.  Indeeinidos.-^EI  numeral  se*,  seru  significa  uno, 
alguno,  para  personas:  senika,  para  cosas.  Sef  órese  tam- 
bién significa  alguno;  entre  sepore  y  se  puede  ponerse 
otra  palabra. 

Haue,  significa  ¿quién? 

Ilait,  ¿qué  cosa? 

Hadeni,  ¿cuál?  ¿de  qué?  tratándose  de  cosas» 

Hadenihai,  ¿cuál?  ¿de  qué?  de  persoaas, 

Uauetida^  ¿cuál? 
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Maihi,  ¿cuántos?  tratándose  de  vivientes  y  de  cosas 

largas  y  redondas. 
Ilaikilá)  ¿cuántos?  para  cosas  anchas. 

19.  Modos  y  tiempos  del  verbo.— Los  modos  del 
verbo  son  indicativo,  imperativo  y  optativo.  (5) 

Los  tiempos,  en  indicativo,  son  presente,  dos  pretéritos 
imperfectos,  dos  perfectos  (6),  pluscuamperfecto,  futuro 
imperfecto,  y  futuro  perfecto.  En  imperativo  solo  hay 
un  tiempo  (7).  En  optativo,  pretérito  perfecto,  pluscuam- 
perfecto y  futuro  (8). 

20.  Su  mecanismo.— No  tiene  signos  el  verbo  dpata 
para  distinguir  el  número  y  persona;  uno  y  otras  se  co- 
nocen usando  del  pronombre  personal.  Los  tiempos  del 
indicativo  é  imperativo  se  distinguen  por  medio  de  ter- 
minaciones. En  optativo  se  usan  partículas,  y  termina- 
ciones en  los  gerundios  y  participios. 

21.  Ejemplo  de  conjugación. — He  aquí  un  ejemplo 
de  conjugación. 

Indicativo,  presente. 

Ne  Mo,  yo  escribo  ó  pinto,  etc. 

Ma  Mo. 

1  Mo. 

Ta,  6  tamido-Mo. 

Emido  Mo. 

Me  Mo. 

Imperfecto  primero, 

Ne  Mo-karu,  yo  escribia,  etc. 
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Imperfecto  segundo. 

Hio-ssane,  aquel  d  aquellos  escribían. 

Primer  perfecto. 

líe  hio-sia,  yo  escribí,  etc. 

Segundo  perfecto. 

Ne  hio-ve,  yo  escribí,  etc. 

Pluscuamperfecto. 

We  Mo-siruta,  yo  habia  escrito,  etc. 

Futuro  imperfecto. 

Ne  hio-sea,  yo  escribiré,  etc. 

Futuro  perfecto. 

Ne  Mo-seave,  yo  habré"  escrito,  etc. 

Imperativo. 

Hio-tte,  escribe  tú. 
Hio-sea.  i,  escriba  aquel. 
Ilio-vu,  escribid  vosotros. 
Hio-sea  me,  escriban  aquellos. 


OPTATIVO. 

Pretérito  perfecto. 

Aguekapa  ne  Jdosia,  ojalá  que  yo  baya  escrito, 

Pluscuamperfecto. 

Iruna  ne  MoseaJciru,  ojalá  que  hubiera  d  hubiese 
yo  escrito. 
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Futuro. 

ffiopa  ne  agüe,  6  aguepa  ne  Jiio,  ojalá  que  yo  escri- 
biere d  que  yo  escriba. 

GERUNDIOS. 

De  presente. 

ffiopa,  escribiendo  (se  usa  en  oraciones  de  un  su- 
puesto), ffioko,  escribiendo  (en  oraciones  de  dos 


De  pretérito- 

ffiosaru,  habiendo  escrito  (en  oraciones  de  un  su- 
puesto), ffivsitzi,  habiendo  escrito  (en  oraciones 
de  dos  supuestos). 

De  futuro. 

ffioJco,  en  escribiendo. 

Próximos. 

ffioseaki,  estando  para  escribir  (en  oraciones  de  un 


HioseaJco,  estando  para  escribir  (en  oraciones  de  dos 
supuestos). 

De  obligación. 

ffiozeakoko,  teniendo  de  escribir  (en  oraciones  de 

presente  y  pretérito  imperfecto). 
ffioseaTciJco,  teniendo  de  escribir  (en  oraciones  de 

pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto). 

De  tiempo. 

ffiosihara  6  Mosika,  tiempo  de  escribir. 
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Participios  adj etivos. 

Hiokame,  el  que  escribe  (de  presente). 
JSiosi,  el  que  escribid,  escrito  (de  pretérito). 
Hioseakame,  el  que  escribirá  (de  futuro). 

Participios  sustantivos. 

Hioka,  escritura  presente. 

Hiokara,  escritura  pasada. 

Jlioseaka,  escritura  futura,  lo  que  be  de  escribir» 

Hioseakara,  lo  que  habia  de  haber  escrito. 

22.  Explicagion  del  verbo.-—  Las  terminaciones  del 
presente  de  indicativo  son  muy  varias.  El  primer  preté- 
rito imperfecto  termina  en  karu  ó  katu.  El  segundo  se 
forma  agregando  al  presente  ssane  6  ne,  y  pocas  veces 
peje;  este  tiempo  puede  llamarse  de  respuesta,  pues  se 
usa  solamente  respondiendo,  en  tercera  persona.  Las 
terminaciones  del  primer  pretérito  perfecto  son  ¿a,  guia, 
mía,  nia,  pia,  kia,  ria,  tzia,  ehia,  tsia,  sia,  via:  la  for- 
mación de  este  tiempo  es  lo  mas  difícil  del  verbo  epata. 
El  segundo  perfecto  tiene  la  terminación  ve.  La  del  plus- 
cuamperfecto es  siruta,  6  ruta.  El  futuro  imperfecto 
termina  en  sea:  si  le  comparamos  con  el  primer  pretérito 
perfecto,  puede  explicarse  diciendo  que  se  forma  cam- 
biando la  terminación  sia  en  sea,  sin  perder  la  última 
consonante,  lo  cual  se  verifica  en  los  verbos  regulares: 
los  irregulares  forman  el  futuro,  como  veremos  al  tratar 
de  esta  clase  de  verbos.  Para  el  futuro  perfecto  se  agrega 
ve  al  imperfecto. 

En  el  imperativo,  solo  las  segundas  personas  tienen 
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terminación  propia;  las  terceras  se  suplen  con  el  futuro. 
La  terminación  te  ó  tte,  no  se  usa  cuando  van  los  pro- 
nombres afijos  mere,  re  con  el  verbo,  así  es  que  no  se  di- 
ce hiotere,  escríbele,  sino  More,  usando  del  indicativo, 
presente:  vu,  va  sobre  el  afijo;  hiomerevu,  escribidles. 
Sin  embargo  de  estas  reglas  que  da  Lombardo,  veremos 
en  la  oración  del  Padre  nuestro  cómo  se  suple  simple- 
mente el  imperativo  con  el  presente  de  indicativo. 

El  pretérito  perfecto  de  optativo  es  el  de  indicativo 
con  la  partícula  d  interjección  aguelcápa.  El  pluscuam- 
perfecto es  el  futuro  de  indicativo  con  la  terminación  kiru, 
y  la  partícula  iruna.  Según  Lombardo,  con  este  tiempo 
puede  traducirse  el  futuro  latino  terminado  en  rus,  acom- 
pañado del  verbo  sum;  MoseaJciru,  yo  nabia  de  escribir. 
El  futuro  es  el  presente  de  indicativo  con  la  partícula 
aguepa,  unida  6  descompuesta. 

El  gerundio  es  la  forma  dominante  en  la  lengua  epata, 
y  con  él  se  suple  el  subjuntivo.  Férmanse  los  de  pre- 
sente por  medio  de  las  terminaciones  pa  y  Jco,  agregadas 
al  presente  de  indicative,  y  se  usan  cuando  la  acción  del 
verbo  determinante  expresa  coexistencia  con  la  del  ge- 
rundio; cuando  la  acción  del  uno  es  presente  respecto  de 
la  del  otro,  aunque  realmente  sea  pasada  6  futura,  como 
cuando,  por  ejemplo,  decimos: 

Escribiendo  me  duermo, 

Escribiendo  me  dormí. 

Escribiendo  me  dormiré*. 
Esto  es  lo  mismo  que  si  dijéramos: 

Escribiendo  ahora,  me  duermo  ahora. 
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Escribiendo  ayer,  me  dormí  ayer.  ' 
Escribiendo  mañana,  me  dormiré  mañana. 

Los  gerundios  de  pretérito  se  usan  cuando  la  acción 
del  gerundio  es  pasada  respecto  á  la  del  verbo  determi- 
nante, como  cuando  digo  «habiendo  escrito  me  «dormí,» 
es  decir,  «después  de  escribir  me  dormí.» 

El  gerundio  de  futuro  es  igual  al  segundo  de  presente, 
usándose  en  oraciones  de  uno  y  de  dos  supuestos  (9), 
cuando  por  el  contexto  del  discurso  y  el  sentido  del  de- 
terminante resulta  que  la  acción  de  este  es  futura  res- 
pecto á  la  del  gerundio,  como  cuando  se  dice  «en  escri- 
biendo me  dormiré,»  que  es  igual  á:  «después  de  escribir 
«me  dormiré.» 

Los  gerundios  próximos  se  llaman  así  porque  indican 
que  la  acción  estaba  próxima  á  ejecutarse:  «estando  para 
«escribir  me  dormí,»  es  lo  mismo  que  si  dijera  «cuando 
estaba  próximo  á  escribir  me  dormí.»  Estos  gerundios 
se  forman  agregando  al  futuro  de  indicativo  ki  6  ko.  Con 
el  terminado  en  ki  se  puede  traducir  el  gerundio  en  dum 
latino;  Jáoseaki  ne  de,  voy  á  escribir  (scribendum). 

Los  gerundios  de  obligación  se  forman  de  los  próximos 
y  la  terminación  ko:  les  he  dado  ese  nombre  porque,  se- 
gún las  traducciones  de  Lombardo,  indican  tener  que  eje- 
cutar la  acción  del  verbo;  deber  hacer  lo  que  él  expresa. 

El  gerundio  de  tiempo  se  forma  agregando  al  partici- 
pio de  pretérito  ka,  6  kara,  y  expresa  que  es  tiempo  de 
ejecutar  la  acción  del  verbo. 

El  participio  adjetivo  de  presente  se  forma  del  pre- 
sente de  indicativo  y  la  terminación  kame,  y  se  declina 
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por  la  primera  declinación:  el  uso  le  hace  significar  tam- 
bien  tiempo  pasado.  El  de  pretérito  se  forma  general- 
mente (no  siempre)  del  primer  perfecto  quitada  la  letra 
final  en  algunos  verbos,  como  en  Uo,  escribir,  d  en  otros 
quitados  dos  letras;  v.  g.,  savai,  doy  en  cara  savaia,  di; 
sava,  el  que  di<5,  dado.  Cuando  estos  participios  se  com- 
ponen  con  oh,  ser,  van  en  acusativo:  su  declinación  va 
por  la  novena.  El  participio  de  futuro  se  forma  de  esta 
tiempo  del  indicativo,  y  la  terminación  kame:  se  declina 
por  la  primera  declinación. 

El  participio  sustantivo  de  presente  es  el  adjetivo  del 
mismo  tiempo  quitada  la  sílaba  me,  el  cual,  asi  como  los 
otros  participios  sustantivos,  se  usa  en  composición  con 
los  posesivos:  se  declina  y  significa  algunas  veces  como 
pasado.  El  participio  de  pretérito  se  forma  agregando 
ra  al  anterior,  y  no  se  declina,  El  de  futuro  es  el  parti- 
cipio adjetivo  del  mismo  tiempo  quitada  la  sílaba  final. 
El  último  participio  sustantivo  es  el  tercero  agregando 
la  terminación  ra. 

23.    CÓMO  SE  SUPLE  EL   INFINITIVO.— El   infinitivo    SO 

suple  de  varios  modos.  Con  unos  verbos  se  usa  el  parti- 
cipio de  pretérito;  v.  g.,  toa,  digo  que  quiero;  ne  Mosi 
toa,  digo  que  quiero  escribir.  Otras  veces  se  usa  el  ge- 
rundio de  presente  terminado  en  ko:  theo,  saber;  Moho 
theo,  sé  escribir;  nah,  querer;  amo  ne  Moho  nah,  quiero 
que  escribas  {voló  te  scribere).  Con  otros  verbos,  el  re- 
gido (infinitivo)  se  pone  en  participio  de  pretérito  y  á 
este  se  agrega  la  particulada;  era,  querer;  Jdosiguaera, 
yo  quiero  escribir.  En  ocasiones  los  verbos  regentes  se 
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usan  en  los  tiempos  que  les  corresponde,  y  al  regido  se 
le  agregan  las  partículas  Jcai,  kori,  en  presente  6  futuro, 
y  ai  en  pretérito.  En  esta  clase  de  oraciones  van  con  al- 
gunos verbos  los  posesivos  6  sea  el  personal  en  genitivo; 
v.  g.,  con  era,  en  significación  de  pensar,  diré:  no  hiokai 
era,  pienso  que  escribo. {cogito  me  scribere). 

En  las  oraciones  de  infinitivo  de  dos  supuestos,  ambos 
se  ponen  en  acusativo,  como  en  latin;  v.  g.,  quiero  que 
Pedro  mate  la  vaca,  Pedrori  ne  guakari  meako  nak.  En 
este  caso  Pedrori,  Pedro,  y  guakari,  la  vaca,  están  en 
acusativo. 

24.  Verbales.— Ademas  de  los  participios,  que  he- 
mos visto  en  la  conjugación,  hay  verbales  6  derivados  de 

verbo. 

Por  medio  de  la  terminación  guadeni,  se  forma  algu- 
nos que  corresponden  á  los  que  en  latin  terminan  en  lilis, 
y  en  castellano  en  ble,  agregada  dicha  terminación  al 
participio  de  pretérito;  v.  g.,  Mr eri guadeni,  amable;  guai- 
guadeni,  comestible. 

Otros  verbales  hay  que  indican  instrumento;  de  ichik, 
medir;  ichikira,  instrumento  para  medir,  es  decir,  la 
medida;  pak,  barrer:  patzira,  instrumento  para  barrer, 
es  decir,  la  escoba. 

Por  nuestros  verbales  en  or  y  on  se  traduce  algunos, 
y  se  forman  con  las  terminaciones  mui  6  sari  sobre  el 
participio  de  pretérito;  niguai,  hablar;  niguamui  6  ni- 
guasari,  el  hablador. 

La  misma  terminación  sari,  dice  Lombardo,  «junta  con 
«verbos,  forma  un  adjetivo  que  significa  el  que  hace  mal 
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«la  acción  del  verbo;  v.  g.,  hio,  escribir;  hiosari,  el  que 
«escribe  mal.» 

Algunos  pocos  terminan  en  ko,  ó  kor;  como  kotziko  6 


Otros  acaban  en  sodi;  Jcenisodi,  melindroso. 

25.  Verbos  pasivo  y  sustantivo.— Para  ciar  idea 
del  verbo  6  voz  pasiva,  diré  cómo  se  forma  el  indicativo, 
sirviendo  de  ejemplo  nere,  amar;  su  participio  de  preté- 
rito nereri. 

El  presente  es  el  mismo  participio  de  pretérito  ne  ne- 
reri, yo  soy  amado.  Para  formar  el  pretérito  imperfecto 
se  agrega  karu  al  presente,  ne  nererikaru,  yo  era  ama- 
do. El  primer  perfecto  es  el  acusativo  de  nereri  y  ah  ser; 
ne  nereritah,  yo  fui  amado.  Para  el  segundo  perfecto  se 
agrega  al  presente  ve;  ne  nererive,  yo  fui  amado.  El 
pluscuamperfecto  se  forma  añadiendo  á  nereri,  presente, 
el  imperfecto  de  ah;  nereriahkaru,  yo  habia  sido  amado, 
6  por  medio  del  primer  perfecto  añadiendo  karu.  Para 
formar  el  futuro  se  añade  la  terminación  sai  al  presente; 
ne  nererisai,  yo  seré  amado. 

Puede,  pues,  decirse,  en  pocas  palabras,  que  la  voz 
pasiva  es  el  participio  de  pretérito  conjugado  por  medio 
de  terminaciones,  6  del  auxiliar  ah,  ser,  aunque  esta  úl- 
tima forma  la  considero  una  introducción  de  los  gramá- 
ticos españoles.  El  verbo  ah,  ser  es  defectivo,  y  no  solo 
tiene  aquella  significación;  también  se  traduce  por  tener, 
estar,  hacer,  y  acaso  tenga  algunos  otros  significados. 
Con  él  se  forman  muchos  compuestos. 

El  infinitivo  de  pasiva  se  suple  como  el  de  activa;  pero 
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en  aquella  voz  se  usan  como  distintivos  los  pronombres 
reflexivos;  v.  g.,  con  Ido,  escribir,  y  era,  querer,  digo  en 
activa,  Mosiguaera,  quiero  escribir;  en  pasiva,  none  Mo- 
mguaera,  quiero  ser  escrito. 

El  verbo  pasivo  se  construye  con  genitivo,  y  no  con 
ablativo;  Juani  ne  nereri,  yo  soy  amado  de  Juan. 

26.  Verbos  singulares  y  plurales.— Hay  verbos 
singulares  y  plurales,  es  decir,  que  se  aplican  á  una  sola 
cosa  d  á  muchas,  variando  de  forma;  v.  g.,  muk,  morirse 
uno;  Tco,  morirse  muchos;  gueh,  caer  uno;  teto,  caer  mu- 
chos. 

27.  Verbos  que  solo  se  diferencian  en  el  preté- 
rito.— Hay  otros  verbos  que  solo  diferencian  su  forma 
en  el  pretérito,  mas  no  en  el  presente;  v.  g.,  Ico,  preté- 
rito Teoría,  significa  escarbar;  Too,  pretérito  Jcomia,  gas- 
tarse la  piedra;  küku,  pretérito  Tcülfuria,  meuear  algo 
que  se  está  cociendo;  pretérito  Tcwppia,  cerrar  los  ojos. 

28.  Verbos  derivados. — Los  verbos  que  rigen  da- 
tivo se  forman  con  la  terminación  da,  añadida  al  parti- 
cipio de  pretérito;  v.  g.,  con  patzi,  participio  de  pak, 
barrer,  diré  patzida,  barrer  para  otro;  con  gua,  comer; 
gualda,  dar  de  comer  á  otro.  Hay  algunos  que  por  ex- 
cepción no  forman  verbal  con  el  participio.  Los  neutros, 
tomando  la  terminación  de  aplicativo  d  dativo,  se  vuelven 
activos. 

La  terminación  luda,  añadida  al  participio  de  preté- 
rito, forma  compulsivo;  v.  g.,  de  manugua,  barbechar, 
sale  el  participio  manuguari,  y  de  aquí  manuguarituda> 
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compeler  á  barbechar.  Del  compulsivo  se  forma  apli- 
cativo. 

Hay  otros  verbos  formados  por  medio  de  la  termina- 
ción si  6  ssi,  sobre  los  participios  de  pretérito,  que  sig- 
nifican ir  ejecutando  la  acción  del  verbo;  gua,  comer; 
guaissi,  ir  comiendo;  té,  visitar;  teguissi,  ir  visitando.  El 
mismo  significado  tienen  los  verbos  compuestos;  con  de, 
andar. 

Con  la  terminación  sigua,  añadida  al  participio,  se 
expresa  que  «la  acción  termina  totalmente.;»  v.  g.,  niguai 
hablar;  niguaisigua,  hablar  cuanto  hay  que  hablar. 

La  terminación  na,  agregada  al  verbo,  significa  haber- 
se mandado  6  dicho  algo  por  segunda  vez. 

Sa  6  ssa  da  á  entender  que  se  hizo,  que  se  ejecutó  la 
acción  del  verbo. 

La  terminación  veni,  junta  á  los  verbos  y  participios 
sustantivos  de  presente,  hace  significar  uso  d  costumbre 
de  lo  que  significa  el  verbo  6  participio. 

Por  este  estilo  hay  otras  terminaciones  con  las  cuales 
se  forman  verbos  derivados  de  varios  significados. 

29.  Verbos  compuestos. — Componiendo  unos  verbos 
con  otros,  6  con  otra  parte  de  la  oración,  se  expresan 
las  mismas  ideas  que  por  medio  de  terminaciones,  y  aun 
otras  mas,  para  cuya  expresión  no  hay  terminaciones. 
Ejemplos. 

Kuppe  y  sumeguako  significan  concluir,  acabar,  y  este 
significado  dan  á  los  verbos  con  que  se  juntan;  hio,  escri- 
bir; hiohuppe,  concluir'  de  escribir. 
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Con  tul,  convertirse,  pueden  formarse  compuestos  co- 
mo napotui,  convertirse  en  ceniza:  napot,  significa  ceniza. 

La  incoaccion  se  expresa  con  mottada,  mottagua,  itte- 
gua,  comenzar. 

Del  verbal  correspondiente  al  nuestro  en  ble,  perdida 
su  terminación,  y  el  verbo  deto,  se  forman  verbos  que. 
significan  irse  haciendo  6  ejecutando  la  acción;  guaigua- 
deniy  comestible;  guaiguadeto,  irse  haciendo  comestible. 

MuTc,  morirse  uno,  y  Ico  morir  muchos,  se  usan  fre- 
cuentemente en  composición  con  varios  significados;  deh, 
chupar  tabaco;  dehuimuJc,  desear  chupar;  harak,  llorar; 
JiaramuJCf  cansado  de  llorar. 

Para  formar  verbos  frecuentativos  se  puede  usar  de 
un  adverbio  como  aichilza,  que  significa  frecuentemente; 
aicMkaneio,  á  cada  instante  escribo. 

30.  Verbos  irregulares.— Considera  Lombardo  co- 
mo irregulares  aquellos  verbos  que  no  tienen  consonante 
en  la  final  del  pretérito,  cuya  final  pierden  en  el  futuro 
6  la  mudan  en  a;  niguai,  hablo;  niguaia,  hablé;  nigua, 
hablaré;  hiroi,  me  abstengo;  Jdroia,  me  abstuve.  Con- 
siste la  irregularidad  de  otros  verbos  en  que  la  final  del 
futuro  es  sak;  etzitoa,  me  escondo;  etzitoia,  me  escondí; 
etzitoisak*  me  esconderé. 

31. — Defectos. — Hay  también  verbos  defectivos.  En» 
tre  ellos  comprende  Lombardo,  y  son  dignos  de  mencio- 
narse, unos  cuyo  futuro  se  suple  con  el  presente;  tema, 
pido;  temaia,  pedí;  tema,  pediré. 

82.    CÓMO  SE  FORMAN  VERBOS  DEL  NOMBRE,  ADVERBIO 

I  preposición.— Formanse  verbos  en  apata,  de  varios 
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significados,  del  sustantivo,  adverbio,  y  aun  preposición; 
por  medio  de  terminaciones. 

Agregando  una  i  al  nombre,  compuesto  con  alguna^ 
de  las  terminaciones  que  ferman  posesivo,  se  expresan 
verbos  de  este  significado:  de  takat,  cuerpo;  takagua,  y 
de  takagua,  taJcaguai,  tener  cuerpo;  bonat,  sombrero? 
honama,  bonamai,  tener  sombrero?  vut,  esclavo;  vuJcu, 
vulcui,  tener  esclavo.  Es  de  advertir  que  la  i  se  agrega 
á  los  nombres  terminados  en  a,  e,  o,  u;  pero  si  acaban 
en  i  se  añade  a;  v.  g.,  orotzz,  el  vestido;  orotzia,  tener 
vestido.  Con  orotzi  y  otros  nombras  se  forma  el  verbo 
sin  necesidad  de  la  terminación  de  posesivo;  d&,  madre; 
dei  6  dea,  tener  madre. 

Con  gua  se  forman  también  verbos  de  esta  manera. 
De  mota,  principio;  inotagua,  dar  principio;  de  iguat, 
aparte;  {guagua,  apartar;  de  hade,  buenamente;  Jiadegua, 
poner  bien,  ó  componer;  de  tzop.ori,  encogido;  tzoporigua3 
encoger  las  rodillas. 

Por  medio  de  la  terminación  tzi  se  forman  otros  ver- 
bos que  generalmente  significan  estimación;  otze,  el  vie- 
jo, otzetzi,  estimar  á  alguno  por  viejo;  naideni,  cosa  buena; 
naidenitzi,  estimar  una  cosa  como  buena;  igudri,  cerca; 
igudritzi,  tener  algo  por  cerca;  suguahi,  desfallecida- 
mente;  sugualcüzi,  sentirse  desfallecido;  deni,  verdade- 
ramente; denitzi,  tener  por  verdad. 

Con  la  terminación  tu  se  significa  «ir  á  traer;»  v.,  g.,. 
goleo,  pino;  gokotu,  ir  por  pinos. 

Con  reguada,  se  expresa  llenar;  v.  g.  guida,  el  sebo; 
guidareguada,  llenar  á  otro  de  sebo. 
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Aun  de  preposición  se  forman  verbos,  como  antes  se 
dijo;  v.  g.,  de  leguaria,  á  escondidas  (clam.)  y  las  termi- 
naciones gua  6  guida,  sale  leguanagua,  esconder;  legua' 
ridguida,  esconder  á  otro. 

33.  Preposición.— Abunda  el  dpata  en  preposiciones, 
de  las  que  daré  algunos  ejemplos. 

Vepini,  -chiguau,  á  favor  (pro),  por. 

Vepini,  en,  contra,  hacia,  á,  perteneciente  á  (apud), 
tratándose  de  personas:  con  cosas  se  usa  pini. 

Chiguadu,  de,  en,  lugar  de. 

Chía,  en,  á,  rigiendo  nombres  de  pueblos  y  verbales 
sustantivos. 

Gua,  según,  conforme  á. 

Taguimini,  enfrente,  á  la  vista,  para  animados;  y  pa- 
ra inanimados,  suma  ó  pinidegua* 

Wepa,  ante. 

Vachü,  antes,  de  preferencia. 

Takkora,  chichera,  chiuora,  en  derredor,  en  círculo 
(circum).  La  primera  se  usa  tratándose  de  objetos  que 
están  á  alguna  distancia;  la  segunda  mas  cerca;  la  ter- 
cera expresa  lo  mismo  que  si  dijéramos  «amontonado  en 
círculo.» 

Iguari,  mutü,  satzai,  va,  cerca  de. 
Ki,  kiue,  aJckorika,  á  la  inmediación,  cerca. 
Vinau  y  otras,  de  esta  parte  (citra). 
Vinameri,  viname,  mas  allá. 
JStzi  leguaria,  á  escondidas  (clam.) 
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Viteáka  y  otras,  delante,  en  presencia  (coram). 

Ma,  uera,  con,  expresando  concomitancia:  se  usa  con 
nombres  que  indican  movimiento. 

Pa,  lo  mismo  que  la  anterior;  pero  con  nombres  de 
quietud. 

Rakua,  lo  mismo  que  las  dos  anteriores,  con  cosas. 

Be  significa  por  6  con  como  las  tres  últimas;  pero  ex- 
presando instrumento. 

Iguau,  igue,  de  (<3;r). 

Kaigue  6  aigue  significa  de,  como  la  anterior;  pero 
rigiendo  nombres  de  lugar  como  cuando  se  dice  «soy 
de  México*» 

Itzautigua,  itzau,  fuera  (extra);  excepto  (prceter). 

Tzi,  pa,  thu,  en. 

Tettu,  debajo  (infra). 

Muttü,  abajo,  á  raiz,  en  la  falda, 

Tzarena,  entre,  dentro. 

Iguari,  junto  (juxta). 

Va,  según,  conforme. 

Juanera,  á  las  claras  (palam). 

Vupa  amavupaliaj  después  (post), 

Mekka,  mekkara  (y  otras),  lejos. 

Pondré  algunos  ejemplos  del  uso  de  las  preposiciones 
para  que  el  lector  se  forme  idea  de  él,  así  como  de  su 
construcción,  pudiéndose  asentar  como  regla  general, 
que  la  preposición  va  después  de  su  régimen. 

Hay  algunos  que  se  construyen  con  nominativo;  v.  g., 
con  ki,  casa;  te,  piedra;  tat,  el  sol,  diré:  ki  iguari, 
eerca  de  casa;  te  tzatzai,  cerca  de  la  piedra;  tat  tzi  6 
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tatzi,  en  el  sol.  Otras  rigen  genitivo;  tat,  el  sol;  tatte- 
ma,  con  el  sol.  Otraa  acusativo;  tattade,  por  el  sol.  En 
fin,  las  hay  que  se  ponen  sobre  otra  preposición,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  va  que  se  usa  con  tzi,  de  modo 
que  para  decir  «cerca  del  sol»  diremos  tatziva. 

Los  pronombres  personales  regidos  de  preposición  van 
en  genitivo. 

34.  Adverbio.— -Fórmanse  adverbios  de  los  adjetivos 
terminados  en  i,  cambiando  esta  letra  en  a;  takJcori,  es- 
férico; takJcora,  esféricamente.  Los  adjetivos  que  acaban 
en  hi  6  kudi  cambian  en  ai;  v.  g.,  eruki  6  eruhudi,  des- 
quebrajado; erukai  desquebraj  adámente;  tzotoka,  cosa 
que  gotea;  tzotokai,  gota  á  gota. 

Tratándose  de  lugar  acostumbran  los  epatas  explicarle 
diciendo  el  viento  á  que  queda,  y  por  esto  Lombardo 
dice:  «Todas  estas  naciones  tienen  un  modo  de  explicarse 
«para  denotar  los  lugares  y  pueblos  sin  expresarlos,  ha- 
«blando  por  las  cuatro  partes  del  mundo  con  tanta  dis- 
«tincion,  que  causa  maravilla  á  quien  los  oye  y  está  a 
«en  ello  hasta  los  niños.»  Así,  por  ejemplo,  para  expre- 
sar que  una  persona  está  en  tal  parte  dicen,  siuitzi,  en 
el  Oriente,  6  tena,  en  el  Sur,  6  tenasiuitzi,  en  el  Sur 
Este,  etc.;  según  el  lugar  donde  se  halle. 

Como  ejemplos  de  adverbios  pondré  los  siguientes* 

AJcku,  donde. 
AJcJcuvi,  en  qué  parte» 
Iguatiy  aquí. 
Uve,  ahí  donde  tú  estás* 
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Aguatí,  allá. 

Aguáni,  en  el  mismo  lugar. 
Senipanague,  en  otro  lugar. 
Akuguague,  en  alguna  parte. 
jSenaitzau,  tapüküua,  vodana,  donde  quiera. 
txuassane,  naehuki  (y  otros),  á  cada  paso. 
Variua,  fuera. 

Eemomekka,  demonameJcJca,  poco  distante. 
Mekkagua,  attatzíka,  turaría,  muy  lejos. 
Neppa%  arriba,  vepanau,  mas  arriba  6  vepameri. 
Tere,  abajo. 
Akkuigue,  de  dónde. 
AkJcá,  akkügua,  adonde. 

35.    Conjunciones. — Daré  igualmente  ejemplos  de 
conjugaciones. 

Gfuetza,  aunque,  y. 
Veté,  y. 

Nemake,  también. 
Va,  thu,  y  por  qué,  y  qué! 
Naneguari,  por  qué. 
Véretzi,  ídatzi,  por  lo  tanto. 
Idakátzi,  por  eso. 
Kuauini,  en  fin. 
Nutzigua,  en  conclusión. 
Koapini,  pero  en  fin. 
Sa,  tze,  pues. 
Ki,  pues. 

pues,  por  qué. 
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Otras  varias  conjugaciones  hay,  que  Lombardo  pone 
entre  los  adverbios. 

36.  Construcción.— Según  parece  de  las  explica- 
ciones de  Lombardo,  la  colocación  de  las  palabras  en  la 
lengua  epata  está  sujeta  á  reglas  fijas.  Daré  algunas 
de  ellas  para  que  el  lector  se  forme  idea  de  la  cons- 
trucción. 

El  nombre  sustantivo,  propio  6  común,  estando  en  no- 
minativo, va  al  principio  del  discurso. 

En  las  oraciones  de  infinitivo  y  gerundio  de  dos  su- 
puestos, en  que  van  dos  acusativos,  se  pone  primero  el 
que  expresa  la  persona  que  hace. 

El  genitivo  va  antes  del  nominativo;  v.  g.,  JDiosahu 
Jci}  la  casa  de  Dios. 

El  verbo  aplicativo  ó  dativo  va  después  de  su  régimen, 
y  si  á  mas  de  dativo  hay  acusativo,  éste  va  primero. 

El  adjetivo,  en  composición  con  el  nominativo,  lleva 
el  primer  lugar. 

El  pronombre  en  nominativo  es  generalmente  la  se- 
gunda palabra  de  la  oración. 

Según  se  vio  en  la  declinación  del  pronombre,  hay 
tres  modos  de  expresar  el  acusativo  d  dativo  de  la  ter- 
cera persona  de  plural,  y  en  las  otras  personas  y  núme- 
ros hay  dos.  El  primer  acusativo  de  la  primera  persona, 
ne,  se  usa  siempre  en  composición  antepuesto;  v.  g.,  tú 
me  azotas,  ma  nebéthu.  Los  otros  primeros  acusativos 
van  generalmente  en  composición,  antepuestos;  pero  tam- 
bién pueden  ir  solos.  Los  segundos  acusativos  se  pospo- 
nen sin  componerse,  behguia  ma  netze,  azotas  tú  á  mí. 
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El  pronombre  nominati  i  se  pospone  6  antepone;  pero 
it  siempre  se  pospone;  v.  g.,  nova  i  neave,  mi  hermano 
él  me  aporreé;  6  i  nova  neáve,  6  nova  it  neave. 

El  lugar  del  verbo  es  el  último  después  de  los  casoa 
oblicuos. 

Los  adverbios  generalmente  Se  anteponen  al  verbo. 

La  preposición  se  pospone  á  su  régimen,  según  vimos 
anteriormente. 

La  conjunción  también  se  usa  pospuesta. 

37.  Ejemplo  de  la  oración  dominical. — Haré  la 
análisis  del  Padre  nuestro,  en  cuanto  me  lo  permita  la 
falta  de  diccionario. 


Tamomas        teguiháktzigua        hahame        amo 
De  nosotros  Padre       cielo  en  (el)  el  que  está      de  tí 

santo       ah,       amo        reino 


tegua 


tame 


(el)  nombre    santo         es,        de  tí      (el)  reino     á  nosotros 

iguati         tevepa         aJinia 
aquí       tierra  en  (la)    se  haga 

Uguíkaktzi       veri.  Ohiama  tamo 

cielo  en  (el)        como.       De  todos  los  días  de  nosotros 


maJcte,       Mnadoha 
da,  tu  voluntad 


guaka 
(la)  comida 

neavere 
perdona 

tamido 


veu 
ahora 

tamo 
de  nosotros 


tame 
á  nosotros 


mak, 
da, 

hainaideni 
(lo)  malo 


tame 


ata 
así 


api 
también 


neavere         tamo         opagua,         hai 
nosotros      perdonamos   de  nuestros  (al)  enemigo      no 
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tame 

taotidudare; 

kainaideni 

chiguadw 

nosotros 

caer  dejas; 

(lo)  malo 

de 

apita 

kaktzia. 

también 

libra  (nos)-. 

38.  Análisis. — Tamomas:  tama,  pronombre  de  la 
primera  persona  en  genitivo  de  plural;  mas,  contracción 
de  masiguat,  padre,  pues  los  nombres  de  parentesco  con 
posesivo  pierden  la  final. 

Tiguikaktzigua:  teguikak,  sustantivo;  tzi,  preposi- 
ción que  significa  en;  gua,  terminación  <5  partícula  de 
varios  significados.  En  otro  ejemplo  del  Padre  nuestro 
que  he  visto  inserto  en  la  «Doctrina  del  P.  Aguirre  en 
lengua  dpata»  (México  1765),  no  se  ve  esta  final  gua, 
sino  solo  la  preposición  tzi.  Parece,  pues,  gua  es  una 
expletiva. 

Kakame:  participio  adjetivo  de  presente  del  verbo 
singular  kak,  estar  uno. 

Amo:  pronombre  de  la  segunda  persona  en  genitivo 
de  singular. 

Tegua:  sustantivo. 

Ah:  verbo  explicado  en  el  párrafo  25. 

Amo:  pronombre. 

Tame:  pronombre  de  la  primera  persona  en  dativo 
de  plural. 

Makte:  segunda  persona  del  singular  de  imperativo 
del  verbo  singular  mak,  dar  una  cosa. 

Hinadoka:  participio  sustantivo  de  presente. 

Iguati:  adverbio  de  lugar. 
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Tevepa:  tevet  significa  tierra;  pero  pierde  una  letra 
al  juntarse  con  la  preposición  pa. 

Ahnia:  pretérito  perfecto  primero  de  ah,  significando 
hacer.  Dos  cosas  llaman  la  atención  en  esta  palabra,  y 
son  que  no  esté  en  pasiva,  y  que  se  halle  en  pretérito 
cuando  el  futuro  es  el  que  mejor  suple  al  imperativo: 
parece,  pues,  que  debia  leerse  ahnisai,  como  se  ve  en  la 
doctrina  del  P.  Aguirre  que  he  citado  antes. 

Teguikaktzi:  ya  se  explicó*. 

Veri:  aquí  significa  como  conjunción;  pero  esta  pa- 
labra también  se  ve  usada  como  preposición  rigiendo  ge- 
nitivo. 

Ohiama:   adverbio  de  tiempo. 

Tamo:  pronombre. 

Q-uaha:  participio  sustantivo  de  presente  del  verbo 
gua,  comer. 

Vcu:  adverbio  de  tiempo. 

Mak:  para  expresar  el  imperativo  hemos  visto  antes, 
maMe,  con  la  terminación  propia  del  modo,  te;  pero 
aquí  el  indicativo  suple  al  imperativo. 

Neavere:  presente  de  indicativo,  supliendo  también  al 
imperativo,  del  verbo  neavere,  perdonar. 

Tamo:  pronombre. 

Kainaideni:  compuesto  de  Jeai,  no,  y  naideni,  bueno, 

Ata:  conjunción. 

Api:  conjunción. 

Tamido:  pronombre  de  la  primera  persona  en  nomi- 
nativo. 

Neavere:  verbo  ya  explicado. 

10 
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Opagua:  adjetivo  que  parece  debia  tener  terminación 
de  dativo;  pero  seguramente  no  la  tiene,  porque  la  ma- 
yor parte  de  loa  adjetivos  carecen  de  declinación:  lo 
mismo  debe  observarse  respecto  al  adjetivo  compuesto 
Jcainaideni  que  ideológicamente  es  un  acusativo. 

Kai:  adverbio  negativo. 

Tame:  pronombre. 

Taotidudare:  tao  es  un  verbo  plural  que  significa 
caer  muchos.  Lo  demás  no  he  podido  entenderlo  por 
falta  de  diccionario;  pero  probablemente  es  una  de  las 
formas  con  que  se  suple  el  infinitivo. 

Kainaideni:  adjetivo  compuesto  ya  explicado. 

Ohiguadu:  preposición. 

Apita:  conjunción. 

Kahtzia:  este  verbo  no  le  he  encontrado  en  la  gramá- 
tica, que  es  donde  he  recogido  las  palabras  explicadas, 
á  falta  de  diccionario,  de  modo  que  no  puedo  analizarle. 
Su  traducción  se  infiere  del  contexto  (10), 


USS"  «^H?  A. "® « 


(1)  Comparando  este  alfabeto  con  el  que  trae  el  P. 
Lombardo,  se  notará  que  he  omitido  las  letras  <?,  $  ^,  y 
que  he  puesto  de  mas  k,  i,  u.  Debo,  pues,  explicar  que 
la  c  y  la  q  las  sustituyo  con  k  (véase  el  Prólogo),  que 
la  j  siempre  suena  ¿,  según  el  mismo  Lombardo;  y  que 
aunque  este  autor  solo  trae  vf  dice  que  unas  veces  suena 
como  tal,  y  otras  como  w. 

(2)  De  esta  letra,  de  la  t  y  de  la  k  (c),  dice  Lombardo, 
que  á  veces  no  suenan  en  fin  de  dicción;  pero  otras  oca* 
siones  enseña  (al  menos  respecto  á  la  k  y  la  t)  que  «ape- 
nas las  pronuncian,»  es  decir,  no  que  absolutamente  no 
suenen,  sino  que  casi  no  se  oyen;  esto  último  es  lo  que 
yo  repito  porque  es  lo  mas  natural.  ¿Si  absolutamente 
no  sonaran  esas  letras,  cómo  se  supo  que  existían  en 
un  idioma  cuya  ortografía  aun  no  estaba  viciada,  sino 
que  por  el  contrario  se  le  adaptó  la  mas  correcta  de  las 
lenguas  modernas,  que  apenas  tiene  mudas  dos  letras, 
la  h,  y  la  w,  con  g  ó  qi 

(3)  Dos  cosas  pueden  hacer  creer  erróneamente  que 
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el  ablativo  debe  entrar  en  la  declinación:  la  primera,  que 
Lombardo  le  incluye  en  ella;  la  segunda,  que  como  laa 
preposiciones  ópatas  se  juntan  al  fin  de  la  palabra  que 
rigen,  pueden  tomarse  como  desinencias  de  ablativo  las 
que  no  son  sino  preposiciones.  Esto  último  es  lo  que  real' 
mente  sucede,  y  puede  convencerse  de  ello  el  que  lea  á 
Lombardo  con  atención,  pues  este  autor  lo  da  á  entender 
así  varias  veces,  y  lo  confirma  al  tratar  de  las  preposi- 
ciones, supuesto  que  entre  ellas  figuran  las  que  parecen 
terminaciones  de  ablativo.  El  autor  hizo,  pues,  mal  en  po- 
ner este  caso  donde  no  conviene,  debiendo  haber  dejado  la 
declinación  con  los  únicos  tres  casos  que  le  corresponden. 

(4)  Lombardo  incluye  malamente  entre  los  adjetivos 
terminados  en  e  los  nombres  que  explico  en  el  párrafo 
12,  que  se  forman  por  medio  de  la  terminación  de. 

(5)  No  hay  duda  ninguna  sobre  que  el  verbo  dpata 
tenga  indicativo;  respecto  al  imperativo  veremos  cuan 
imperfecto  es;  en  cuanto  al  optativo  puede  admitirse  por 
la  circunstancia  de  tener,  como  veremos,  partículas  ó* 
interjecciones  propias  para  cada  tiempo,  Pero  lo  que  sí 
no  admito  es  el  subjuntivo  y  el  infinitivo,  como  el  P. 
Lombardo:  lo  que  éste  pone  como  futuro  de  subjuntivo 
no  es  sino  el  gerundio  terminado  en  kó,  y  los  otros  tiem- 
pos son  los  de  indicativo  con  un  adverbio.  En  cuanto  al 
infinitivo,  veremos  con  toda  claridad,  que  no  hay  mas 
que  medios  supletorios  para  espresarle. 

(6)  Lombardo,  en  el  ejemplo  que  pone  del  verbo  Mo, 
pintar,  traduce  el  primer  perfecto  por  el  nuestro  simple, 
y  el  segundo  por  el  compuesto,  de  manera  que,  según 
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esto,  tienen  diferente  significado.  Empero,  el  mismo  au- 
tor, en  otros  lugares,  da  á  ambos  la  misma  traducción, 
de  manera  que  realmente  entre  los  dos  perfectos  lo  qu  e 
parece  haber  es  diferencia  de  forma,  mas  no  de  sentido. 

(7)  Después  del  imperativo  pone  Lombardo  un  tiempo 
que  llama  futuro  mandativo,  el  cual  no  es  otra  cosa  sino 
un  verdadero  imperativo,  por  cuya  razón  he  reducido 
ambos  á"  un  solo  modo  y  tiempo,  haciendo  las  debidas 
explicaciones  sobre  el  uso  de  algunas  personas. 

(8)  Lombardo  pone  un  tiempo  en  optativo  que,  según 
dice,  sirve  para  presente  y  futuro:  para  lo  segundo  pa- 
rece mas  natural,  atendida  la  naturaleza  del  optativo, 
que  indica  deseo  de  cosas  que  no  se  tienen  actualmente. 
Suprimo  también  el  pretérito  imperfecto  que  trae  Lom- 
bardo, entre  otras  razories,  porque  la  partícula  aguepa 
con  que  le  distingue,  es  la  misma  que  la  del  futuro,  sin 
mas  diferencia  que  en  este  tiernj  o  aparece  dividida,  como 
veremos  en  el  ejemplo  de  conjugación;  pero  esto  no  es 
una  razón  para  que  resulten  diferentes  tiempos,  pues 
con  uno  mismo  se  puede  usar  la  partícula  de  las  dos  ma- 
neras. El  P.  Lombardo  lo  confiesa  cuando  dice:  «La  par- 
tícula aguepa,  que  es  la  que  determina  el  imperfecto, 
ppuede  explicar  el  presente  y  futuro.» 

(9)  Oraciones  de  un  supuesto  son  aquellas  en  que  la 
misma  persoria  rige  al  verbo  determinante  y  al  determi- 
nado; de  dos  supuestos,  cuando  la  persona  regente  no  es 
la  misma.  «Yo  quiero  leer;»  «estoy  leyendo,»  son  oracio- 
nes de  un  supuesto.  «Yo  quiero  que  tú  leas;»  «yo  creo 
que  estás  leyendo,»  son  de  dos  supuestos. 
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Advertiré  también  aquí,  que  para  la  explicación  de 
los  gerundios  me  he  guiado  principalmente  por  los  mu- 
chos ejemplos  que  trae  Lombardo:  en  este  punto  el  autor 
calla  algunas  cosas,  y  otras  las  confunde  por  querer  en- 
contrar analogías  con  los  gerundios  latinos.  ' 

(10)  En  la  colección  de  Padre  nuestros  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  hay  un  ejemplo 
con  el  nombre  de  Opata;  pero  tan  distinto  del  que  he 
analizado  y,  en  consecuencia,  del  idioma  que  explica 
Lombardo  en  su  Gramática,  que  no  tiene  respecto  á  este 
mas  palabras  iguales  que  los  pronombres  siguientes: 


Amo,  de  tí. 
Tame,  á  nosotros. 

Las  palabras  semejantes  son  estas: 
Tamide,  nosotros. 
TeHche,  en  el  cielo. 
Teipa,  en  la  tierra. 
31aka,  dar. 
ISfavachi,  perdonar. 

Todas  las  demás  voces  son  diferentes.  ¿Es,  pues,  este 
idioma  una  lengua  distinta  á  la  dpata,  aunque  de  la 
misma  familia,  6  un  simple  dialecto?  Lo  primero  es  lo 
que  yo  creo,  y,  según  me  parece,  el  idioma  de  que  se 
trata  es  un  dialecto  del  Eudcve,  lengua  que  tiene  mucha 
analogía  con  el  dpata,  y  que,  como  este,  se  habla  en  So- 
nora. 
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La  equivocación  que  se  nota  en  la  colección  de  la  So- 
ciedad, respecto  al  <5pata,  y  otras  varias,  sobre  otros  idio- 
mas, fueron  ocasionados  porque  faltó*  de  México  la  per- 
sona que  debia  haber  vigilado  la  impresión;  pero  deseo- 
sa la  Sociedad  de  purificar  la  edición,  ha  dispuesto  que 
se  recoja  y  se  haga  una  nueva. 


CAPITULO  QUINTO. 


EL  EUDEVE,  HEVE  O  BOHEMA. 


XOTICIAS  PEELIMINAEES. 

El  idioma  eudeve  se  habla  en  unos  cuantos  pueblos 
de  Sonora. 

Respecto  al  origen,  costumbres  y  carácter  de  la  na- 
ción eudeve,  puede  verse  lo  dicho  sobre  la  dpata,  con  la 
cual  tiene  la  mas  estrecha  analogía. 

La  única  obra  que  conocemos  sobre  el  eudeve  es  la 
intitulada:  «A  grammatical  sketch  of  the  Heve  language, 
translated  from  an  unpublished  spanish  manuscript»  by 
Buckingham  Smith.  (New-York,  1861.) 

No  sabemos  lo  que  significan  las  palabras  Eudeve  y 
Heve.  Dohema  es  una  corrupción  de  dohme}  que  signifi- 
ca hombre,  pueblo  6  nación. 
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DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — El  alfabeto  del  idioma  eudeve  es  el 

siguiente: 

a.  b.  ch.  d.  e.  g.  h.  i.  h.  m.  n.  o.  p.  r.  s.  t. 
u.  v.  z.  tz.  (1) 

2.  Pronunciación.-— La  r  se  pronuncia  con  suavidad, 
«asi  como  la  l;  la  h,  según  creo,  es  una  aspiración;  la  z 
se  pronuncia  con  fuerza. 

'3. 'Combinación  de  letras. — Es  proporcionada  la 
reunión  de  vocales  y  consonantes,  aunque  en  algunas 
palabras  se  duplican  la  n  y  la  s;  v.  g.  Jcanne,  nassa. 
También  se  suelen  repetir  algunas  vocales;  v.  g.,  saami. 

■4.  Sílabas. — El  idioma  es  polisilábico,  como  lo  po- 
dremos observar  en  los  ejemplos  de  palabras  que  se  irán 
poniendo. 

5.  Género. — No  tiene  el  idioma  signos  especiales  pa- 
ra expresar  el  género;  pero  si  hay  muchos  casos  en  que 
las  mujeres  emplean  palabras  diferentes  que  loa  hombres , 
especialmente  en  los  nombres  de  parentesco;  v.  g.,  el  pa- 
dre dice  á  su  hijo  noguat,  y  la .  madre  notzgua.  Gene- 
ralmente los  nombres  de  parentesco  terminan  en  gua  que 
parece    un  signo  de  posesiou. 

6.  Caso. — Los  nombres  tienen  tres  declinaciones  pa- 
ra e-xpresar  el  caso. 

Los  sustantivos  ¿e  la  primera  declinación  hacen  el 
genitivo  en  he,  y  generalmente  terminan  en  vocal,  en  el 
nominativo.  Ejemplo: 
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Nom.  y  Voc.  SHM,-  el  halcón. 

Gen.  SiibiJce. 

Dat.  iSiíbt. 

Acus.      .  hv     Siibik.  (2) 

Los  adjetivos  terminan  en  vocal,  y  van  por  e3ta  de- 
clinación. 

Los  nombres  de  la  segunda  declinación  forman  el  ge- 
nitivo en  te  6  t.  Ejemplo: 


Nom  y  Voc. 

Gen. 

Dat  y  Acus. 


Mavirot,  el  león. 

Mavirote. 
Mavirota. 


Los  nomhres  de  la  tercera  declinación  terminan  en  g, 
r,  z,  y  forman  el  genitivo  añadiendo  una  e,  y  el  acusa- 
tivo una  i.  Ejemplo: 

Nom.  y  Voc.  Utzvor,  pitahaya  (una  fruta) 

Gen.  Utzvor ¿. 

Dat.  y  Acus.  Utzvori. 

7.  NuMEKO. — Los  sustantivos,  especialmente  los  de 
seres  racionales,  forman  generalmente  el  plural,  dupli-^ 
cando  la  primera  sílaba  del  singular;  v.  g.,  hoit,  mujer; 
hoJioit,  mujeres;  deni,  bueno;  dedeni,  buenos. 

Otros  nombres  forman  el  plural  irregularmente,  al 
grado  que  algunos  son  enteramente  diferentes  en  cada 
número;  v.  g.,  doritzi,  muchacho;  vus,  muchachos.  Los 
nombres  en  plural  siguen  para  su  declinación  las  mismas 
reglas  que  en  singular. 
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8.  Adjetivo  numeral. — En  eudeve  se  forman  los 
ordinales  agregando  á  los  cardinales  la  preposición  tze 
en;  v.  g.,  «es,  uno;  setze,  primero. 

9. — Derivados. — Hay  en  eudeve  unos  verbales  sus- 
tantivos que  significan  instrumento,  y  se  forman  por 
medio  de  la  terminación  siven;  v.  g.,  metekan,  tajar? 
metesiven,  instrumento  para  tajar.  Algunos  de  estos, 
nombres  terminan  en  riña. 

Con  la  terminación  ragua  se  forman  abstractos;  v.  g., 
deni,  bueno;  deniragua,  bondad. 

Los  sustantivos  terminados  en  sura  indican  «lugar  de;» 
v.  g.,  opo,  olmo;  oposura,  lugar  de  olmos. 

Los  adjetivos  terminados  en  teri  6  ei,  indican  diversas 
cualidades,  entre  ellas  las  de  color.  L03  terminados  en 
rave  indican  plenitud;  v.  g.,  sitori,  miel;  sitorave,  lleno 
de  miel,  enmelado.  Los  terminados  en  e,  i,  o,  u,  indican 
posesión  6  tiempo;  v.  g.  hub,  mujer,  hubi,  el  marido,  el  que 
tiene  mujer.  Los  adjetivos  positivos  de  que  carece  el 
idioma,  se  suplen  por  medio  de  la  negación  ka,  antepues- 
ta; v.  g.,  hubi,  el  casado;  haliubi,  el  no  casado,  el  soltero. 

Las  terminaciones  sari  y  skor  indican  cualidad  mala; 
v.  g.,  de  Mbaan,  comer;  hibesari,  glotón. 

Por  medio  de  la  terminación  sguari  se  forman  los  su- 
perlativos; v.  g.  dotzi,  .viejo;  dotzisguari,  muy  viejo. 

Con  solo  dejar  de  adaptar  á  los  verbos  los  pronombres 
que  marcan  las  personas,  significan  como  nombres,  se- 
gún lo  veremos  explicado  mas  adelante. 

10.  Pronombres. — He  aquí  el  pronombre  personal. 
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Primera  persona. 

Nom.  Nee,  yo. 
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Gen. 

No, 

Dat.  6  Acusat. 

Netz. 

Nom. 

Tamide,  nosotros. 

Gen. 

Tamo. 

Dat.  6  Acusat. 

■  Tame. 

Segunda  persona. 

Nom.  y  Voc. 

Nap,  tú. 

Gen. 

Amo. 

Dat.  ó  Acusat. 

Eme. 

Nom.  y  Voc. 

Emet  o  emide,  vosotros» 

Gen. 

Emo. 

Dat.  6  Acusat. 

Eme. 

Tercera 

l  persona. 

Nom. 

Veride  6  iride,  este. 

Gen. 

Veré. 

Dat.  6  Acusat. 

Vera. 

Nom. 

Meride,  estos. 

Gen. 

Mere. 

Dat.  6  Acusat. 

Mera. 

Nom. 

Id,  at  6  are,  aquel 

Gen. 

Ide,  are. 

Dat.  y  Acus, 

la. 

m 
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Nom.  Amét,  6  met,  aquellos. 

Gen.  Ame,  mere. 

Dat  y  Acus.         Ame. 

El  pronombre,  en  composición,  se  usa  abreviado;  v.  g. 
ne,  yo;  na,  tú,  etc. 

La  partícula  6  terminación  vicie  (que  en  la  primera 
persona  generalmente  es  hade),  agregada  á  los  "genitivos 
da  la  significación  de  voluntad,  así  como  mva  la  de  w. 
mo;  v.  g.,  amovide,  por  vuestra  voluntad;  amosava,  tú 
mismo. 

El  posesivo  se  expresa  por  medio  del  personal  en  ge- 
nitivo; v.  g.,  no  vonama,  mi  sombrero.  Sin  embargo,  para 
decir  «esto  es  mió,»  se  usa  la  partícula  guagua  con  nom- 
bres de  inanimados,  y  vut  de  animados,  agregados  al 
personal  en  genitivo;  no  guagua  6  no  vut,  mió;  amo 
guagua,  tuyo,  etc. 

11.  Verbo. — Las  personas  del  verbo  se  marcan  por 
medio  del  pronombre,  y  el  número  plural,  los  tiempos  y 
modos  con  terminaciones.  Ejemplo. 

MODO  INDICATIVO. 

Presente. 

Nee  hiosguan,  yo  escribo. 

Nap  hiosguan. 

Id  6  at  hiosguan. 

Tamide  hiosguame}  nosotros  escribimos» 

Emét  hiosguame. 

Amei  hiosguame. 
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Pretérito  imperfecto. 

Nee  Mosgúamru,  yo  escribía,  etc. 

Tamide  Mosguameru,  nosotros  escribíamos,  etc. 

Pretérito  perfecto. 

Nee  hiosguari,  yo  escribí. 

Tamide  hiosguarimru,  nosotros  escribimos. 

Pluscuamperfecto. 

Nee  liiosguariru,  yo  habia  escrito,  etc. 

Tamide  hiosguarimru,  nosotros  habíamos  escrito  etc. 

Futuro. 

Nee  hiosguatze,  yo  escribiré,  etc. 

Tamide  hiosguatze,  nosotros  escribiremos,  etc. 

Imperativo. 

Hiosgua,  eseribe  tú. 
Hiosguaru,  escribid  vosotros. 

Subjuntivo; 

Nee  hiosguatzeru,  nosotros  escribíamos,  etc. 
Tamide  Jiiosguatzeru,  nosotros  escribamos,  etc. 

12.  Explicación  del  verbo. — El  pluscuamperfecto? 
según  se  observa  desde  luego,  e3  un  compuesto  de  los 
pretéritos  perfecto  é  imperfecto;  pero  sospecho  que  no  es 
una  forma  propia  de  la  lengua,  sino  un  supletorio  de  los 
introducidos  por  los  gramáticos  españoles. 

En  el  futuro  y  en  el  subjuntivo  la  terminación  de  las 
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personas  del  singular  es  igual  á  las  de  plural.  Los  futu- 
ros y  pretéritos  tienen  formas  muy  diferentes,  y  la  gra- 
mática considera  estos  tiempos  como  radicales.  Sin  embar- 
go, observo  que  la  persona  de  singular  del  imperativo 
es  la  forma  mas  pura  del  verbo. 

No  hace  la  gramática  todas  las  explicaciones  que  se- 
rian de  desearse  sobre  los  gerundios;  pero  sí  dice  bastan- 
te para  conocer  que  no  falta  esta  forma  al  verbo  eudeve; 
v.  g.,  de  hoJeen,  jugar;  hakeko  6  hakedo,  jugando. 

Los  participios  sustantivos,  de  que  en  breve  hablára- 
mos, se  encuentran,  á  veces,  traducidos  como  gerundios. 
En  las  oraciones  de  gerundio  de  dos  supuestos,  la  persona 
que  hace  va  en  acusativo. 

Los  participios  del  verbo  eudeve  son  los  tiempos  de 
indicativo,  sin  el  pronombre  que  marca  la  persona;  v.  g., 
<ne  hiesguan,  yo  escribo;  hiosguan,  el  que  escribe  6  el 
escribiente,  el  escritor,  pues  también  significan  como  sus* 
tantivos,  y  aun  en  este  caso  conservan  la  significación 
de  tiempo,  como  veremos  hablando  de  los  participios  de 
pasiva. 

Esta  voz  se  forma  cambiando  la  terminación  de  la  ac- 
tiva; v.  g.,  nee  hiosguan,  jo  escribo  6  pinto;  nee  Mos— 
.guadauhy  yo  soy  pintado.  Se  observa  que  el  signo  pro- 
pio de  pasiva  es  generalmente  la  sílaba  dauh  6  uh,  usada 
unas  veces  como  terminación  y  otras  como  intercalar. 

Los  tiempos  de  pasiva,  sin  ningún  signo  que  marque 
la  persona,  significan  como  sustantivos  conservando  la 
significación  de  tiempo,  de  manera  que  debemos  llamar- 
les participios  sustantivos  (3).  Ejemplo. 


EL  EUDEVE,  HEVE  Ó*  DOHEMA.      145 

Hiosguadauh,  pintura  presente.  Hiosguakauh,  pin- 
tura pasada,  Hiosguatzidaugh,  pintura  futura. 

Cuando  á  estos  participios  se  les  agrega  la  termina- 
ción gua,  significan  «lugar  donde;»  v.  g.,  hiosguadauh- 
gua,  lugar  donde  yo  pinto. 

El  pronombre  se  usa  con  el  verbo,  abreviado,  como 
afijo;  v.  g.,  en  lugar  de  nee  hiosguan,  yo  escribo,  se  dice 
hiosguanne,  siendo  esta  forma  muy  usada. 

Carece  de  infinitivo  el  verbo  eudeve,  que  se  suple  con 
circunloquios,  de  lo  cual  nos  han  dado  idea  otros  idiomas 
de  los  descritos  en  esta  obra. 

13.  Verbos  derivados. — Abunda  el  idioma  eudeve 
en  verbos  derivados  de  muchas  significaciones,  pues  los 
hay  frecuentativos,  compulsivos,  aplicativos,  continuati- 
mativos,  etc.,  etc.  Estos  verbos  se  forman  por  medio  de 
terminaciones,  partículas,  d  adición  de  otras  palabras. 
Los  que  se  forman  de  este  último  modo  no  son  propia- 
mente derivados  sino  compuestos.  Ejemplos. 

Tatze  ne  Mosguan,  escribo  frecuentemente:  tatze  es  un 
adverbio  que  indica  frecuencia. 

Con  la  terminación  tudem  6  tuden  se  expresa  com- 
pulsión; varuhtuden,  impulso  á  pecar. 

Cuando  la  acción  del  verbo  es  para  o  por  otro,  se  lla- 
ma aplicativo,  y  su  signo  es  la  terminación  dem  6  den. 

Por  medio  de  la  terminación  sem  ó  sen  se  expresa  re- 
petición; nenersem,  hablar  continuamente. 

Para  expresar  que  la  acción  del  verbo  se  ha  de  ter- 
minar completamente,  se  usa  la  terminación  suam;  v.  g., 
del  futuro  letze,  comeré;  lesuam,  comeré  hasta  acabar. 

11 
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Otros  verbos  hay  que  significan  «tener  como  bueno» 
aquello  de  que  se  habla,  y  otros  tr um formación;  v.  g., 
teuat,  tierra;  teuhtuum,  convertirse  en  tierra. 

Los  verbos  terminados  en  donon  significan  «ir  á  hacer,» 
como  amudonon,  voy  á  hacer  caza,  es  decir,  voy  á  cazar. 

La  terminación  guan  es  generalmente  el  signo  de  los 
verbos  activos. 

Para  formar  verbos  neutros  se  usa  generalmente  com- 
poner con  el  verbo  ¿toan,  ir;  v.  g.,  bahutunan,  derre- 
tir; bahutudaan,  derretirse.  Otros  muchos  se  forman  de 
activos  terminados  en  an,  cambiando  esta  terminación  en 
en  y  algunos  en  un. 

Hay  algunos  verbos  activos  terminados  en  puguan  6 
puuan,  que  significan  «tirar  6  traer  hacia  sí:»  v.  g., 
nahupuuan,  estirar  raices,  es  decir,  desarraigar. 

Los  verbos  que  significan  estimación  terminan  en  tzen} 
aunque  hay  otros  con  la  misma  final  que  denotan  pasión 
d  sensación;  v.  g.,  vaJcotaan,  hacer  arcos;  panauataan, 
digo  que  deseo  trabajar. 

Los  terminados  en  maguan  significan  «disparar  ó*  echar 
algo  sobre  otro,»  y  los  terminados  en  taden  indican  la 
buena  6  mala  apariencia  de  alguna  cosa. 

Con  mukun,  morir,  se  componen  muchos  verbos,  como 
hisumuJcun,  me  muero  de  hambre;  y  del  mismo  modo 
con  neoken,  mandar. 

14.  Verbos  plurales.— Hay  en  eudeve  verbos  plu- 
rales y  singulares  como  los  del  dpata,  cahita,  etc.;  v.  g., 
vahen,  entrar  uno;  muwme,  entrar  muchos. 

15.  Verbo  sustantivo.— Verbo  sustantivo  puro  no 
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hay  en  eudeve,  y  generalmente  se  calla  en  la  oración, 
sobreentendiéndose.  Sin  embargo,  tiene  el  idioma  los 
verbos  maní,  mi,  habí,  que  se  traducen  por  ser  6  estar, 
supliendo  al  verbo  sustantivo. 

16.  Preposición,  adverbio  y  conjunción.— La  pre- 
posición, según  consta  de  diversos  ejemplos,  se  pospone 
á  su  régimen. 

Adverbios  hay  muchos  y  de  muy  varias  significaciones, 
La  conjunción  y  tiene  en  eudeve  dos  equivalentes,  aui. 
vai:  esta  última  se  coloca  al  fin  de  las  palabras  cuya 
unión  indica;  Pedro  y  Juan,  Pedro  Juan  vai.  Ademas 
de  la  conjunción  copulativa  hay  otras  correspondientes  á 
algunas  de  las  nuestras. 

17.  Ejemplo  del'  Padre  nuestro.— Como  muestra 
del  idioma  presentaré  la  oración  dominical,  según  so  ve 
al  fin  de  la  gramática;  pero  rectificaré  algunas  palabras, 
consultando  la  Colección  de  Hervas.  (4) 


Tamo 

Nuestro 


amo 
tu 


nono  tevihtze  Jcatzi; 

padre  (que)  en  (el)  cielo      estás; 

tegua  uehva  vitzua        teradauh 

nombre  grandemente  sea  creído. 


Icanne 

Tame 
A  nos 


hanne      venehasem      amo      Iceidagua;      amo      Icanne 


'  venga 

Mnadodauh 
voluntad 

endaliteven. 
como  (en  la)  tierra. 


tu  reino;  tu  ? 

yuldepatz  endauh  teviktze 

t  hágase        en  (el)  cielo 


Tamo       ladagua 
Nuestro         pan 


oki    tame 
hoy    á  nos 


m 
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mik.  Tame         naventziuh,         tame 

da.         A  nosotros       tea  lástima, 


tamo      Jeanade, 
nuestro      pecado, 


emlca     ein 
así       como 


á  nos 

tamide 
nosotros 


ovif  naventziuhdaJiteven.     Kana 
enemigo,  tenemos  lástima.  No 

tatalcoritze  tame  huétudenta; 

dejarás  (que)  á  nos       haga  caer; 


piuidemo 
limpiando 

tamo 
á  nuestros 

diablo 
(al)  diablo 

nassa       tame 

4 

pero         á  nos 


Jiipur         Jcadenitzeuai. 
guarda  de  ma!. 

18.  Análisis. — Tamo:  pronombre,  en  genitivo  de 
plural. 

Nono:  sustantivo  que  generalmente  es  nonogua,  y  cuya 
palabra  usan  los  hombres:  las  mujeres  dicen  masgua, 

Teviktze  6  teuiktze:  tevilca  significa  cielo,  perdiendo 
la  final  al  componerse  con  la  preposición  tze,  que,  como 
todas,  se  pospone  á  su  régimen. 

Katzi:  no  sé  lo  que  propiamente  significa  esta  pala- 
bra que  se  ha  traducido  por  el  contexto  del  discurso. 

Kanne:  varias  veces  se  repite  esta  palabra  en  la  ora- 
ción, y  aparece  como  expletiva. 

Amo:  pronombre  en  genitivo  de  singular. 

Tegua  6  teguat:  sustantivo. 

Uehva  vitzua  teradauh:  en  la  gramática  se  ve  la  tra- 
ducción «sea  grandemente  creido.»  Desde  luego  se  conoce 
que  el  verbo  pasivo  ser  creído,  es  teradauh,  por  la  termi- 
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nación  dauh  (§  12);  pero  no  se  encuentra  la  significación 
propia  de  las  otras  dos  palabras:  en  un  pequeño  vocabu- 
lario que  está  al  fin  de  la  gramática,  se  halla  el  adjetivo 
grande,  traducido  por  tavei. 
Tame:  pronombre  en  dativo." 

Venehasem:  esta  es  una  sola  palabra  según  el  ejem- 
plo de  Hervas,  y  á  nosotros  así  nos  lo  parece,  aunque 
en  la  gramática  se  lee  vene  hassem. 

Keidagua:  sustantivo. 

Hinadodauh:  significa  querer,  voluntad,  amor,  y  es 
un  sustantivo  derivado  de  verbo  pasivo,  como  se  ve  de  la 
terminación. 

JEndauh:  también  la  terminación  de  esta  palabra  da 
á  conocer  que  es  un  verbo  pasivo. 

Teviktze:  explicado  ya. 

JEndahteven:  tevet  significa  tierra,  según  consta  de 
algunos  ejemplos  de  la  gramática,  de  manera  que  gegun 
parece,  la  terminación  n  es  una  equivocación. 

Badagua:  significa  propiamente  alimento,  comida. 

Oki:  adverbio. 

Mik:  verbo  que  Hervas  escribe  mák. 

Tame  naventziuht  tame  jpiuidemo  tamo  Jcanade.  En  la 
gramática  corresponde  á  estas  palabras  la  traducción 
siguiente:  «dennos  lástima  limpiándonos  nuestros  pe- 
cados.» 

JSmka  ein:  se  han  traducido  estas  palabras  por  el  con- 
texto, del  discurso. 

Tamide:  pronombre  en  nominativo  de  plural» 

Ovi  ú  ovigua,  significa  enemigo. 
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Kana:  adverbio  negativo. 

Tatakoritze:  la  terminación  tze  es  propia  de  futuro 

(§  11). 

Huétudenta:  en  la  gramática  se  traduce  «hace  caer 
en  pecado.» 

Jtfassa:  adverbio. 

Kadenitzeuai:  ka  significa  no;  deni,  bueno;  la  final 
debe  ser  la  preposición  de. 


zasrwarjaLSf, 


(1)  Conforme  al  sistema  de  ortografía  que  me  he  pro- 
puesto seguir,  y  que  expliqué  en  la  introducción,  he  omi- 
tido la  c;  en  lugar  de  q  he  puesto  k;  y  he  admitido  una 
letra  mas,  la  tz. 

(2)  Una  corrección  importante  hago  á  la  gramática 
que  me  sirve  de  guia,  y  es  omitir  en  la  declinación  tres 
formas  que  concede  al  ablativo  por  medio  de  finales,  por- 
que esas  finales  no  son  terminaciones  ó  desinencias,  sino 
preposiciones  que  se  posponen  á  su  régimen,  como  se  usa 
en  otros  idiomas  mexicanos.  Lo  mismo  digo  respectiva- 
mente sobre  el  pronombre. 

(3)  La  gramática  pone  estos  nombres  entre  los  ver- 
bales, pero  impropiamente,  supuesto  que  significan  tiem- 
po; y  lo  mismo  digo  respecto  á  los  de  activa. 

Antes  de  concluir  la  materia  del  verbo,  advertiré  que 
omito  diversas  formas  de  imperativo  que  trae  la  gramá- 
tica, así  como  el  optativo  y  los  gerundios  correspondien- 
tes á  los  latinos  en  di  y  en  du?n,  porque  no  son  mas  que 
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supletorios,  expresados  por  medio  de  circuloquios,  y  no 
formas  propias  del  idioma  eudeve. 

(4)  No  me  será  posible,  sin  embargo,  hacer  una  tra- 
ducción y  una  análisis  perfectas  por  falta  de  diccionario, 
puea  aunque  hay  uno  al  fin  de  la  gramática,  es  tan  pe- 
queño que  apenas  contiene  cosa  de  doscientas  cincuenta 
palabras. 


CAPITULO  SEXTO. 


JE^Ci   €3JSl 


ris^ 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 

La  lengua  cahita,  eomo  veremos  demostrado  mas  ade- 
lante, se  divide  en  tres  dialectos,  yaqui,  mayo  y  tehueco. 
A  la  orilla  de  los  rios  que  llevan  los  dos  primeros  nom- 
bres, y  riegan  el  Estado  de  Sonora,  habitan  los  pueblos 
que  hablan  el  mayo  y  el  yaqui.  Los  tehuecos,  dice  el 
P.  Alegre  en  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  po- 
blaban las  orillas  del  rio  del  Fuerte,  en  Sinaloa,  y  aun 
agrega  que:  «Los  mas  orientales  y  mas  cercanos  á  la 

«fuente  del  rio  son  los  sinaloas Como  á  seis  leguas 

«de  su  último  pueblo,  hacia  el  Sur,  corren  los  tehuecos.» 

Sobre  la  historia  y  costumbres  de  los  mayos  y  yaquis, 
puede  ver  el  lector  lo  que  he  dicho  acerca  de  los  habi- 
tantes de  Sonora,  al  tratar  del  idioma  dpata,  y  leer  las 
breves  noticias  que  siguen. 

Mientras  que  los  ópatas  han  sido  desde  la  conquista 
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los  mas  fieles  amigos  de  los  blancos,  los  yaquis  y  mayos 
han  visto  siempre  á  estos  con  ceño  y  desconfianza. 

En  1740  fué  cuando  por  primera  vez  se  sublevaron 
todos  los  pueblos  del  rio  Yaqui;  pero  reducidos  por  los 
españoles,  se  logro  tenerlos  en  paz  durante  el  largo  es- 
pacio de  ochenta  y  cinco  años,  gracias  al  hábil  sistema 
de  presidios  y  misiones  establecido  por  el  gobierno  de  la 
península.  Apenas  consumada  la  independencia,  en  1825, 
se  sublevaron  de  nuevo,  saqueando  los  pueblos,  asesinan- 
do y  cometiendo  toda  clase  de  violencias:  desde  entonces 
la  falta  de  gobierno,  las  revoluciones  continuas  en  que 
se  ha  visto  sumergida  la  República,  han  dado  por  resul- 
tado el  abandono  de  aquellas  tribus,  de  modo  que  real- 
mente han  vivido  y  viven  en  la  rebelión,  con  intervalos 
cortos  de  una  sumisión  aparente.  Tal  estado  de  desor- 
den ha  ocasionado  la  desmoralización  completa 'de  aque« 
líos  indígenas,  que  viven  en  su  mayor  parte  entregados 
al  robo,  á  la  embriaguez  y  á  la  lujuria. 

Los  mayos  han  tomado  siempre  una  parte  activa  en 
las  revueltas  de  ios  yaquis,  y  su  estado  social  es  el  mismo. 
Sin  embargo  de  esto?  los  que  han  visto  de  cerca  á 
aquellas  gentes  dicen  que  los  mayos  y  yaquis  son  de 
syyo  joviales  y  festivos,  que  descubren  mucho  talento 
natural,  aun  más  que  los  ópatas,  y  que  con  facilidad 
aprenden  cualquier  oficio,  de  lo  cual  viene  que  los  que 
habitan  entre  la  raza  europea  son  muy  útiles  para  el 
trabajo  de  las  minas,  campo,  buceo  y  diversos  oficios,  no 
obstante  que,  aun  en  ese  caso,  tienen  sus  rancherías  ó* 
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barrios  independientes  de  los  blancos,  con  gefes  6  gober- 
nadores de  entre  los  suyos. 

El  aspecto  físico  de  los  mayos  y  yaquis  es  semejante 
al  de  los  ópatas. 

Los  tehueccfs  fueron  visitados  por  vez  primera  en  1606, 
per  los  misioneros  Pedro  Méndez  y  Cristóbal  de  Villalto, 
y  aunque  tenia  entonces  la  nación  como  5,500  hombres 
de  armas,  se  sujetaron  voluntariamente  á  los  españoles, 
quienes  muy  pronto  fundaron  poblaciones,  levantaron 
iglesias  y  regularizaron  su  gobierno.  Sin  embargo,  no 
tardaron  mucho  tiempo  los  tebueCos  en  rebelarse,  al 
grado  de  hacer  huir  al  padre  Méndez.  De  entonces  acá 
han  corrido  la  misma  suerte  que  los  mayos,  yaquis  y 
demás  tribus  del  Norte  de  México. 

Para  la  descripción  del  idioma  cahita  he  usado  una 
Gramática  y  un  Vocabulario  «compuesto  por  un  padre 
de  la  Compañía  de  Jesús.»  (México,  17 37.)  Igualmente 
he  visto  un  Catecismo  en  la  misma  lengua,  y  un  Confe- 
sionario. El  autor  de  la  gramática  fué  misionero  mas 
de  treinta  años  en  Sinaloa,  por  lo  cual  es  de  creérsele 
muy  perito  en  el  idioma:  ademas,  consta  de  su  propia 
dicho  que  consulté  varios  manuscritos,  especialmente  los 
de  los  padres  Otón  y  Cárdenas. 

Lo  palabra  Calata  significa  nada. 

DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — El  alfabeto  de  la  lengua  cahita  consta 
de  las  siguientes  letras: 
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«,  b,  ch>  e,  h,  i,j,  k,  Z,  m>  n,  o,  p,  r,  s,  t, 
u,  v,  y,  z,  tz.  (1) 

2.  Pronunciación.— Entre  la  b  y  la  v  hay  la  misma 
diferencia  que  en  buen  castellano;  la  h  es  una  aspiración 
suave;  la  r  siempre  es  suave,  nunca  fuerte;  la  w,  sigui- 
éndola vocal,  se  pronuncia  como  separada  de  esta. 

3.  Combinación  de  letras.— Es  proporcionada  ge- 
neralmente la  reunión  de  vocales  y  consonantes,  aunque 
en  algunas  palabras  dominan  aquellas;  v.  g.,  en  konueie, 
donde  hay  cinco  vocales  para  dos  consonantes;  en  eria- 
eiai,  donde  hay  una  consonante  y  siete  vocales.  Suelen 
verse  algunas  consonantes  duplicadas,  y  es  preciso  pro- 
nunciarlas separadamente,  porque  en  esto  solo  se  dis- 
tinguen algunas  veces:  v.  g ,  tenne,  correr;  teñe,  mur- 
murar. 

4.  Figuras  de  dicción.— El  metaplasmo  es  de  mucho 
uso  en  la  lengua  cahita.  Pondré  ejemplos  en  que  se  verá 
la  omisión,  aumento  6  cambio  de  letras. 

Con  ala,  bien,  y  emnoka,  hablar,  se  dice  alemnoka, 
hablar  bien,  perdiendo  el  adverbio  la  letra  a.  Diosta 
e  suale,  tú  crees  en  Dios,  se  convierte  en  Dioste  suale. 

En  lugar  de  decir  emo  im  veba,  ellos  mismos  se  apor- 
rean, se  agrega  una  r  á  la  primera  palabra,  emor  im 
veba.  Con  ne,  yo,  y  hibuaJc,  comí,  no  se  dice  Hbuakne, 
sino  hibualcane,  agregando  una  a.  La  letra  k  se  inter- 
pone siempre  entre  a,  le;  am,  los;  y  e,  em,  im,  pronom- 
bres que  veremos  en  su  lugar;  v.  g ,  ake  eria,  tú  le  amas, 
y  no  ae  eria. 
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En  cuanto  al  cambio  de  unas  letras  por  otras  se  ob- 
serva con  algunas;  pero  principalmente  con  la  y  y  la  l; 
v.  g.,  tuuri,  bueno,  6  tuuli.  También  la  r  y  la  y  se  true- 
can muchas  veces;  luru,  mucho,  6  buyu. 

Las  figuras  de  dicción  están  sujetas  á  reglas,  y  se  co- 
meten también  con  frecuencia  en  la  derivación  y  compo- 
sición de  las  voces.  Esto  sirva  de  advertencia  general 
para  no  tener  que  entrar,  á  cada  paso,  en  pormenores 
propios  solo  de  una  gramática. 

5.  Silabas. — Es  polisilábico  el  idioma  cahita,  y  aun- 
que tiene  monisílabos  son  muy  raros.  Ejemplos. 

JVe,  yo. 

MuJcte,  bajar  la  cabeza. 
Kaurara,  nombre  de  un  árbol. 
AebetuJcu,  abajo. 
Tomaherete,  aborto. 
Mekipanoahuame,  trabajar. 

6.  Composición. — La  composición  es  de  mucho  uso. 
Daré  algunos  ejemplos  en  que  se  verán  reunidos  dos  sus- 
tantivos (2),  dos  verbos,  verbo  y  nombre,  verbo  y  ad- 
verbio, no  limitándose  á  esto  el  uso  de  la  composicino, 
pues  como  podremos  ir  observando  en  adelante,  también 
se  juntan  el  adjetivo,  el  pronombre  y  la  preposición. 

Da  taha,  fruta  y  Jcutam,  árbol;  kutataka,  árbol  fru- 
tal ó*  de  fruta.  Vaamuke,  tener  sed,  es  un  compuesto 
de  vaa,  agua,  y  multe,  morir.  Seveiore  es  otro  compuesto 
de  iore,  descansar,  y  seve,  cosa  fria.  De  koize,  dormir, 
y  JiunaJcte,  hacer  algo  con  intención,  sale  kothunakte, 
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dormir  profundamente.  De  alaua,  á  propósito,-  y  yeye, 
bailar;  alayeye,  bailar  á  compás. 

Entre  el  significado  de  los  componentes  y  el  del  com- 
puesto apenas  se  percibe  á  veces  la  analogía,  porque  re- 
sulta una  nueva  idea;  v.  g.,  tahuietze,  compuesto  de  tala, 
fuego,  y  uetze,  caer,  no  significa  caer  en  el  fuego,  sino 
tener  calentura. 

Hay  algunos  verbos  que  siempre  se  usan  en  composi- 
ción; nunca  solos,  los  cuales  comunican  su  significado  á 
la  palabra  con  que  se  juntan:  dichos  verbos  son  ytna, 
pretender  «5  intentar;  kove,  frustrar;  neka,  hacer  junta- 
mente; yaa,  ayudar  á  hacer;  taite,  empezar  á  hacer; 
telo,  mandar. 

7.  Voces  metafísicas.— Daré  algunos  ejemplos  de 
las  voces  metafísicas  que  se  encuentran  en  esta  lengua. 

Auhuate,  acordarse. 
Balhuame,  alegría. 
Jliepsi,  alma. 
AuJculeJc,  desear. 
SuaJcuaJc,  entendimiento. 
Kaauhioriy  cosa  mala. 
KopteJc,  olvido. 
Yantielame,  paciencia. 
Ea,  pensar. 
Ole,  pereza. 
Besaiumak,  tiempo. 
Suroha,  tristeza. 

La  palabra  hiepsi  no  solo  significa  alms,  también  co- 
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razón;  así  como  Icaauhiori  quiere  decir  cosa  mala  6  fea, 
de  modo  que  ambas  vocea  tienen  un  origen  material.  No 
conozco  el  de  las  demás. 

8.  OnomatopeylAS. — Daré  también  ejemplos  de  al- 
gunas onomatopeyas  que  se  encuentran  en  el  diccionario, 
cuya  clase  de  palabras  no  parecen  abundar  en  la  lengua 
cahita. 

Hahua,  vahear. 
Mkm,  buho. 
Ilachite,  estornudo. 
Chai,  grito. 
Heokte,  hipo. 
KuJcu,  paloma. 
JEhte,  regoldar. 
Kururute,  tronar. 

9.  Genero.— Carece  el  idioma  de  signos  para  expre- 
sar el  género. 

Hay  algunos  nombres  de  parentesco  que  no  solo  ex- 
presan este,  sino  también  la  relación  de  sexo;  v.  g., 
auseJc>  hijo  6  hija  del  hombre;  asoak,  hijo  6  hija  de  la 
mujer. 

El  adverbio  no  le  pronuncian  de  diferente  modo  loa 
hombres  que  las  mujeres;  e  dicen  aquellos;  ee  dicen  estas 
(3).  Lo  mismo  sucede  con  la  afirmación:  los  hombres 
dicen  hehui,  sí;  las  mujeres  Jiehe. 

10. — Caso. — Tres  declinaciones  hay  en  la  lengua  ca- 
hita; dos  para  los  nombres  sustantivos,  y  una  para  los 
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adjetivos.  Las  tres  constan  solo  de  dos  casos;  el  nomi- 
nativo 6  recto,  y  el  oblicuo  ú  objetivo. 

Pertenecen  á  la  primera  declinación  los  nombres  sus- 
tantivos acabados  en  vocal,  así  como  los  participios  en 
me  y  u:  «1  oblicuo  de  esta  declinación  termina  en  ta; 
v.  g.,  de  me,  madre,  aieta;  de  ona,  la  sal,  onta;  de  ¡cari, 
la  casa,  kata. 

Los  nombres  de  la  segunda  declinación  son  los  que 
acaban  en  consonante,  y  hacen  el  oblicuo  en  e;  faros, 
liebre;  paróse:  los  acabados  en  i  hacen  el  oblicuo  en  ze; 
nikit,  pájaro;  mkitze. 

Los  adjetivos  forman  el  oblicuo  añadiendo  una  Je;  chi~ 
bu,  amargo;  chihuk. 

Con  el  nominativo  se  suple  el  vocativo  acompañándole 
las  interjecciones  hiua,  ó  me  para  singular;  Muabu,  mebu 
para  plural. 

Con  el  oblicuo  se  expresan  el  genitivo,  dativo,  acusa- 
tivo y  ablativo. 

El  acusativo  y  el  dativo  se  distinguen  por  medio  de 
los  verbos  de  que  van  regidos,  pues  á  este  rigen  los  apu- 
rativos, de  que  se  hablará  en  su  lugar. 

El  genitivo  se  expresa  por  medio  de  la  yuxtaposición 
de  las  palabras,  cuando  la  cosa  poseída  es  inherente  al 
sugeto.  Por  ejemplo:  si  con  la  palabra  heua,  piel,  quiero 
decir  «fia  piel  de  Pedro,»  hablando  de  la  de  su  propio 
cuerpo,  diré  Pedrobeua,  poniendo  primero  el  nombre  del 
poseedor.  Pero  si  quiero  hablar  de  una  piel  que  posee 
Pedro,  que  no  es  la  suya,  usaré  entonces  el  oblicuo; 
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Pearota  beua,  poniendo  también  primero  el  nombre  del 
poseedor. 

También  el  ablativo  tiene  otro  modo  de  expresarse, 
que  no  es  con  la  terminación  del  oblicuo,  y  que  le  dis- 
tingue bien  de  los  otros  caso?,  cuyo  modo  es  el  uso  de 
las  preposiciones,  como  veremos  al  tratar  de  estas. 

En  oraciones  de  dos  supuestos,  la  persona  que  hace 
se  pone  en  acusativo.  (Véase  el  Opata.) 

Los  participios  terminados  en  ye  no  tienen  caso  oblicuo. 

11.  Numero. — Hay  número  singular  y  plural.  Los 
sustantivos  que  acaban  en  vocal,  y  los  adjetivos  forman 
el  plural  añadiendo  una  m  al  singular;  tabú,  conejo; 
tabum,  conejos.  Los  sustantivos  acabados  en  consonante 
hacen  el  plural  añadiendo  imf  y  los  en  t,  zim;  paros, 
liebre;  parzim,  liebres;  nikit,  pájaros;  nikitzim,  pájaros. 
Ademas  de  poner  la  terminación,  se  duplica  á  veces  la 
primera  sílaba  6  la  de  en  medio. 

Los  nombres  acabados  en  me,  sustantivos  6  participios, 
forman  el  plural  añadiendo  m  al  caso  oblicuo,  6  dupli- 
cando la  primera  sílaba  <5  la  de  en  medio;  veme,  doncella; 
veveme,  ó  vemetam,  doncellas.  (4) 

Los  verbales  terminados  en  ria  6  ia,  y  los  en  ye  que 
significan  seres  inanimados,  carecen  de  plural.  Asimismo 
no  tienen  este  número  algunos  otros  nombres  como  taa, 
el  sol;  metza  6  mecha,  la  luna;  taJii,  el  fuego  y  otros. 
Por  el  contrario,  hay  algunos  que  carecen  de  singular, 
como  supem,  el  vestido;  nakam,  las  orejas;  tzoim,  la 
cera. 

Los  nombres  en  plural  no  tienen  caso  oblicuo. 

12 
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12.  Concordancias.— Los  sustantivos  continuados, 
que  pertenecen  á  una  misma  persona  ó  cosa,  van  en  un 
mismo  caso. 

El  sustantivo  y  el  adjetivo  concuerdan  en  número  y 
caso,  de  tal  modo  que  si  el  sustantivo  es  de  los  que  ca- 
recen de  singular,  el  adjetivo  se  pone  en  plural  y  viee 
versa;  v.  g.,  con  supem,  vestido,  que  no  tiene  singular, 
y  senuli,  uno  solo,  pondré  éste  en  plural  y  diré  senulim 

sapera . 

En  cuanto  al  caso,  aunque  el  sustantivo  se  haga  verbo 
(de  la  manera  que  mas  adelante  veremos),  se  pone  el 
adjetivo  en  el  caso  en  que  se  habia  de  poner  el  sustan- 
tivo, si  se  expresase,  6  no  se  hubiere  hecho  verbo. 

13.  Derivados.— De  sustantivos,  adjetivos  y  verbos 
se  forman  abstractos  por  medio  de  la  terminación  raua 
6  ua;  ioreme,  hombre;  ioremraua,  humanidad;  hume, 
feo;  'humeua,  fealdad;  eria,  amar;  eriaraua  6  eriaua, 
amor.  Esta  última  forma  sirve  para  expresar  el  indica- 
tivo de  la  voz  pasiva,  según  veremos  (párrafo  24). 

Por  medio  de  la  terminación  hi  se  forman  colectivos. 

Añadiendo  me  al  nombre,  se  expresa  lugar  donde  hay 
,6  abunda  lo  que  indica  el  primitivo;  tabú  conejo;  tabume, 
donde  abundan  conejos.  Lo  mismo  con  las  preposiciones 
po  y  kuni;  torimpo,  en  donde  abundan  ratones;  fcwn- 
kuni,  lugar  de  bondan. 

Se  expresa  el  comparativo  con  el  adverbio  cheua,  mas. 
El  superlativo,  de  uno  de  tres  modos.  Duplicando  la 
primera  sílaba  de  cheua;  tuuri,  bueno;  checheuatuun, 
bonísimo,  Qon  los  adverbios  .áleuawhim  6  kapapaw. 
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Por  medio  de  muidla  6  muhiari,  muerto,  pues  con  este 
adjetivo  se  da  á  entender  que  se  ha  llegado  al  fin,  al 
término. 

Hay  varios  sustantivos  derivados  de  verbo.  Algunos 
terminan  en  H  6  i;  hiaua,  hablar;  Mauari,  la  voz;  maka, 
dar;  malci,  don.  Otros  acaban  en  iría,  Ha,  ia;  vale,  go- 
zar; valiria,  gozo;  tahiuetze,  tener  calentura;  tahiuetzi- 
Ha,  calentura;  buite,  huirse  uno;  buitiria,  el  fugitivo; 
tenne,  huirse  muchos;  tenniria;  los  fugitivos.  De  estos 
verbales  terminados  en  ia,  algunos  indican  instrumento; 
Japona,  golpear;  hiponia,  el  martillo;  hibeba,  azotar; 
hibebia,  el  azote. 

Algunos  verbales  adjetivos  terminan  en  H  6  i  como 
los  sustantivos,  y,  según  la  gramática;  «significan  la  ac- 
ción ejecutada  del  verbo  de  donde  se  forman,  como  lo 
amado,  lo  cortado,  lo  comido;  v.  g.,  de  suma,  atar;  sumí, 
atado.» 

Los  verbales  correspondientes  á  los  latinos  termina-^ 
dos  en  bilis,  ó  ble,  en  castellano,  se  forman  de  varios 
modos.  Añadiendo  machi,  al  presente  de  pasiva;  buaua, 
yo  soy  comido;  buahuamaclii,  comestible.  Agregando 
uaua,  al  presente  del  verbo.  Anteponiendo  á  éste  la  par- 
tícula ara  y  postponiéndole  tu  o  iek,  partículas  con  que 
se  expresa  el  verbo  sustantivo;  buaie,  comer;  arahiatu, 
comestible.  El  último  modo  es  añadiendo  tzi  al  presente 
de  pasiva;  sualuatzl,  creible;  vituatzi,  visible. 

La  terminación  ra,  añadida  al  presente  de  los  verbos, 
los  convierte  en  nombres  que  significan  el  que  tiene  cos- 
tumbre de  ejecutar  la  acción  del  verbo,  el  que  la  ejercita 
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mucho;  vuei,  reñir;  vueira,  el  que  siempre  anda  riñendo, 
el  regañón;  hibua,  comer;  Mhuara,  el  tragón. 

Añadiendo  á  los  verbos,  en  el  presente  6  pretérito,  y 
á  los  nombres  en  nominativo,  la  terminación  &  se  for- 
man otros  nombres  del  mismo  significado  que  los  que  se 
acaban  de  explicar;  buakai,  tragón;  buanai,  llorón,  etc. 

14.  Pronombre  personal.— El  pronombre  personal 
se  expresa  y  declina  de  este  modo. 

Primera  persona  de  singular- 

]^om#  InopOf'neheriaua,  nelwri, 

nehe,  ne,  yo. 
Gen.  Inopo,  in. 

Dat.  Netei. 

Acusat.  jVta',  ne. 

Ablat.  Ino. 


Plural- 

Nom. 

Itopo,  iteriua,  itee,  te. 

Gen. 

Itopo,  itom. 

Dat.  y  Acusat, 

Jtom. 

Ablat. 

lto. 

Segunda  persona  de  singular. 

Nom.     . 

Empo,  eJieriua,  eJieri, 

ehee,  e,  tú. 

Gen. 

Empo,  em. 

Dat.  y  Acusat. 

EmtzL 

Vocat. 

M 

Ablat. 

Emo. 
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Plural. 

Nom. 

Empom,  emeriua,  emeri, 
emee,  em. 

Gen. 

Emponm,  em. 

Dat.  y 

Acusat. 

Emtú. 

Ablat. 

Emo. 

Tercera  persona  de  singular- 

Nom. 

líahaa,  uahariua,  uaha- 
ri,  él  6  aquel. 

Gen. 

Uaiari,  uaia. 

Dat.  y 

Acusat. 

ÁJcari. 

Ablat. 

Aie. 
Plural. 

Nom. 

Uameríua,  uameri,  ua- 
mee,  im. 

Gen. 

llamee. 

Dat.  y 

Acusat, 

llamee. 

Ablat. 

Uameie. 

Para  expresar  el  acusativo  de  la  tercera  persona  se 
usa  a,  en  singular;  am,  en  plural,  compuestos  unas  ve- 
ces con  el  verbo  y  otras  con  los  pronombres  abreviados 
ne,  yo;  e,  tú,  etc.  (5);  v.  g.,  con  eria,  amo,  se  dice  ane- 
eria,  yo  le  amo;  amneeria,  yo  loa  amo.  Dichos  acusati- 
vos se  usan  aun  cuando  se  exprese  el  nombre  que  repre- 
sentan,  si  se  hace  relación  á  él  y  está  lejos  del  verbo  que 
le  rige,  como  si  nosotros  dijéramos,  por  ejemplo,  «yo  á 
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Dios  con  toda  mi  alma,  con  todo  mi  corazón,  á  él  amo, 
6  le  amo-» 

15.  Posesivo.— Los  pronombres  posesivos  no  son  otra 
cosa  sino  los  genitivos  abreviados  del  personal,  excepto 
los  de  tercera  persona. 

In  6  im,  mió. 
Ems  tuyo. 
A,  suyo. 

Itom,  nuestro. 
Em,  vuestro. 
Ve?n,  de  sí. 

Se  usan  siempre  en  composición  con  el  nombre  de  la 
cosa  ó  persona  poseída;  supemu  vestido;  inéupem,  mi 
vestido;  buki,  esclavo;  abuJci,  su  esclavo. 

Se  suele  quitar  al  posesivo  de  la  primera  y  segunda 
persona  la  primera  letra,  cuando  el  nombre  á  que  se 
junta  comienza  por  vocal,  especialmente  con  nombres 
de  parentesco;  v.  g.,  inatzai  6  natzai,  mi  padre. 

Cuando  concurre  adjetivo  suele  repetirse  el  posesivo, 
pues  se  agrega  á  este,  así  como  al  sustantivo;  ineriaie 
natzai,  mi  .amado  padre. 

16.  Demostrativo. — Huhurihua,  liuliuri,  huhuu;  en 
plural  humeriua,  humeri,  humee,  significan  ese,  esos. 

lhii„  ihiriua,  ihiri;  en  plural  imeriua,  imeri,  ime, 
este,  estos. 

Ahaa,  ahariua,  ahari;  en  plural  ameriuat  ameri,  amee, 
ese  mismo,  esos  mismos. 

De  este  último  parecen  ser  una  abreviatura  los  acu- 
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sativos  a,  am,  de  que  se  habló  al  tratar  del  pronombre 
personal,  tanto  más  cuanto  que,  según  la  Gramática,  es 
frecuente  usar  ahaa,  ese  mismo,  por  uahaa,  aquel,  y 
vice  versa.     También  recíprocamente  ihii  y  huhuu. 

17.  Relativo. — El  relativo  se  suple  con  los  partici- 
pios terminados  en  me  6  ye,  ó  con  los  verbales  en  n,  i. 

18.  Indeeinitivos  é  interrogativos.— Senu,  adje- 
tivo numeral,  es  también  el  indefinido  uno,  alguno,  al- 
guien, otro;  hita,'  significa  alguna  cosa;  habe,  ¿quién? 
Mea,  ¿qué  cosa? 

19.  Reflexivos. — En  la  formación  de  los  reflexivos 
entra  el  pronombre  personal. 

Inone,  yo  á  mí,  me. 
Emore,  tú  á  tí,  te. 
Auo,  aquel  á  sí,  se. 
Itote,  nosotros  á  nos,  nos. 
JSmorem,  vosotros  á  vos,  vos. 
Emorim,  aquellos  á  sí,  se. 


Cuando  se  usan  con  verbos  neutros  van  comunmente 
sin  el  personal,  aunque  puede  ponerse. 

20.  Modos  y  tiempos  del  verbo.— Los  modos  del 
verbo  son  indicativo,  imperativo,  subjuntivo  y  optativo. 
Los  tiempos  en  el  indicativo  son  presente,  pretérito  im- 
perfecto, perfecto,  pluscuamperfecto,  futuro  imperfecto, 
futuro  perfecto  y  otro  futuro.  En  imperativo,  subjuntivo 
y  optativo,  no  hay  mas  que  un  tiempo.  Gerundios  y 
participios  hay  varios. 

21.  Mecanismo  del  verbo. — El  número  y  personas 
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se  expresan  con  los  pronombres  abreviados.  Los  modos 
y  tiempos  se  distinguen  por  medio  de  terminaciones. 

22.  Ejemplo  de  conjugación. — Veamos  un  ejemplo 
de  conjugación. 

Indicativo,  presente. 

Ne  eria,  yo  amo,  etc. 
E  eria. 
.  Eria. 
Te  eria. 
Mm  eria, 
Ion  eria. 

Pretérito  imperfecto. 
Ne  eria-i}  yo  amaba,  etc. 

Pretérito  perfecto» 
Ne  eria-Jt,  yo  amé  ó  he  amado. 

Pretérito  pluscuamperfecto, 

Ne  eria-Jmi,  yo  habia  amado. 

Futuro  imperfecto. 

Ne  ei'ia-nake,  yo  amaré. 

Futuro  perfecto. 
Ne  eria-sunake,  yo  habré  amado. 

Otro  futuro. 
Ne  eria-*te,  yo  he  de  amar. 
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Imperativo. 

N'e  eria-n,  ame  yo,  etc. 

De  otro  modo. 

E  eria,  ama  tú. 

Eria,  ame  aquel. 

Em  eriahu,  amad  vosotros. 

Im  eriahu,  amen  aquellos. 

De  otro  modo. 

E  eria-ma,  ama  tú. 
Eria-ma,  ame  aquel. 
Em  eria-mabu,  amad  vosotros/ 
Im  eria-mabu,  amen  aquellos. 

Subjuntivo- 

líe  eria-uaua  6  eria-na,  yo  ame,  amara, 
amaría,  etc. 

Optativo. 

JSfetziyo  eria-yo,  ojalá  que  yo  ame,  amara, 
amaría,  etc. 

•G-erundios. 


Eria-yo,  amando. 
JEria—ko,  amando. 
Eria-kako,  amando. 
Eria-nake-teka,  á  amar  (amandum). 
Eria-nake-kari)  á  amar  (amandum). 
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Participios. 

Eria-me,  el  que  ama  (presente). 
Eria-kame,  el  que  amó  (pretérito). 
Eria-nakame,  el  que  amará  (futuro). 
Eria-u,  el  que  amaba  (pretérito  imperfecto). 
Ería-lcau,  el  que  habia  amado  (pluscuamper- 
fecto). 
Ineria-ye,  el  que  es  amado  de  mí. 
Ineria-Jcqye,  el  que  fué  amado  de  mí. 
Ineria-nakeye,  el  que  será  amado  de  mí. 

23.  Explicación  del  verbo.— El  presente  de  indi- 
cativo acaba  en  a,  e,  i,  o,  u,  k,  y  es  la  forma  mas  pura 
del  verbo  cahita,  por  lo  cual,  tomándole  como  punto  de 
comparación,  resulta  que  los  demás  tiempos  del  mismo 
modo  se  forman  agregando  al  presente  las  siguientes  ter 
minaciones:  al  pretérito  imperfecto  i;  al  perfecto  h;  al 
pluscuamperfecto  Jcai;  al  futuro  imperfecto  nalce;  al 
perfecto  sunake;  al  tercer  futuro  te. 

El  pretérito  perfecto  significa  acción  completa,  consu- 
mada, agregándole  la  terminación  u;  mMnsú,  del  todo 
pereció,  completamente. 

Los  verbos  que  en  el  presente  terminan  en  ie,  hacen 
generalmente  en  ka  el  pretérito;  y  si  en  el  presente 
acaban  en  k,  unas  veces  con  el  presente  se  suple  el  pre- 
térito, y  otras  se  forma  agregando  ai  6  a;  v.  g.,  supek, 
tengo  vestido;  supek,  tuve  vestido,  ó  bien  supekai,  supe- 
ka.  Sin  embargo,  cuando  los  terminados  en  ie,  para  ex- 
presar frecuencia,  duplican  la  primera  sílaba,  hacen  el 
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pretérito  en  h  no  en  ha.  Los  verbos  acabados  en  e  no 
tienen  mas  que  un  pretérito  terminado  en  Jcai  que  sirve 
para  perfecto,  imperfecto  y  pluscuamperfecto. 

El  futuro  perfecto  no  solo  se  forma  como  hemos  visto; 
también  añadiendo  al  imperfecto  el  adverbio  vatzuri  6 
vat. 

El  primer  imperativo  se  forma  agregando  una  n  al 
presente  de  indicativo  (6).  El  segundo,  que  es  el  mas 
usado,  suple  las  personas  de  singular  con  las  de  presente 
de  indicativo,  y  expresa  las  de  plural  por  medio  de  la 
terminación  bu.  El  tercer  imperativo  se  forma  del  se- 
gundo y  la  partícula  ma,  y  se  usa,  dice  la  Gramática, 
«cuando  se  manda  lo  que  otro  dijo  que  queria  hacer  6 
tenia  ya  mandato  para  ello.»  También  sirve  de  impera- 
tivo el  futuro  imperfecto.  Cuando  se  ruega  se  usa  el  se- 
gundo imperativo  con  la  interjección  mautz. 

El  subjuntivo  se  forma  por  medio  de  las  terminaciones 
<uaua  6  na.  También  hay  otra  terminación  de  subjuntivo 
eiai;  v.  g.,  ne  eriaeiai,  yo  ame,  amara,  etc.  «Para  decir 
«este  tiempo,  se  lee  en  la  Gramática,  al  modo  que  en 
«castellano  decimos  mas  que  vayas,  mas  que  duermas, 
«etc.,  se  dice  con  el  adverbio  mautzi  6  7nauitzi,  afiadien- 
«do  al  presente  de  activa  ó  pasiva  esta  partícula  hu  con 
«una  n  antes  (nhu);  mas  que  ames,  mautz  e  erianhu.» 

El  optativo  se  expresa  poniendo  el  pronombre  en  acu- 
sativo, y  agregando  á  este  y  al  verbo  la  terminación  yo. 
Sin  embargo,  esta  forma  mas  bien  parece  de  gerundio, 
de  modo  que,  según  creo,  no  hay  con  propiedad  modo 
optativo,  sospecha'  que  se  confirma  viendo  que  lo  común 
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es  suplirle  con  el  subjuntivo  y  la  interjección  amatulc? 
ojalá. 

Los  gerundios  correspondientes  al  nuestro  terminado 
en  do  son  cuatro,  y  se  forman  agregando  al  presente  de 
indicativo  las  terminaciones  hari,  yo,  ho,  kalco.  El  pri- 
mero de  estos  gerundios  se  usa  en  oraciones  de  un  su- 
puesto para  todos  los  tiempos,  el  segundo  en  oraciones 
de  dos  supuestos  (víase  el  ópata,  nota  9)  para  presente 
y  futuro;  el  tercero  y  cuarto  también  se  usan  en  oracio- 
nes de  dos  supuestos;  pero  aquel  para  pretérito  perfecto 
y  este  para  pluscuamperfecto. 

Los  dos  gerundios  correspondientes  al  latino  termina- 
do en  dum;  se  forman  con  las  terminaciones  teJca,  hari 
sobre  el  futuro  imperfecto  de  indicativo.  .(7) 

Los  participios  tienen  las  terminaciones  que  se  ven  en 
el  ejemplo,  sobre  los  tiempos  correspondientes  de  indica- 
tivo, aunque  u  y  Jcau  van  sobre  el  presente. 

Respecto  á  los  participios  terminados  en  ye,  dice  la 
Gramática:  «Añadiendo  al  verbo  en  cualquier  tiempo  de 
(tactiva  y  pasiva  esta  partícula  ye  se  forma  un  nombre, 
«el  cual  si  el' verbo  es  activo,  significa  la  acción  6  el  tér* 
«mino  de  ella;  v.  g.,  eriaye,  amor  ó  amade;  mas  con  los 
«verbos  neutros  (y  pasivos)  solo  significa  la  acción;  v.  g., 
«Jcotzeye,  el  acto  de  dormir:  siempre  se  les  antepone  á 
(cestos  verbales  en  ye  el  posesivo.» 

El  infinitivo  se  suple  por  medio  de  la  yuxtaposición; 
v.  g„  con  Jcotze,  'dormir,  y  vare,  querer,  digo  Icotvare  ne> 
quiero  dormir,  poniendo  primero  el  verbo  regido  que  el 
regente.  También  se  expresa  el  infinitivo  por  medio  de 
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lt>s  verbales  en  ye,  pues  dice  la  Gramática:  «Hácese  por 
«los  participios  d  verbales  en  ye,  que  es  lo.  mismo  así  pa. 
«ra  activa  como  por  pasiva;  v  g.,  no  temo  morirme,  lea 

une  mahave  in  muJcuaJceye ;  sabéis  que  os  amo,  in 

«emtzi  eriaye.» 

24.  Voz  pasiva. — El  presente  de  indicativo  de  la  voz 
pasiva  se  forma  agregando  ua  al  mismo  modo  y  tiempo 
de  la  activa;  taha,  yo  quemo;  tahiua,  yo  soy  quemado. 
Los  demás  tiempos  de  indicativo,  así  como  el  imperativo, 
etc.,  se  forman  sobre  el  presente  con  las  mismas  termi- 
naciones que  se  usan  en  activa,  exceptuando  el  futuro 
imperfecto  de  indicativo,  que  en  activa  termina  en  nake, 
y  en  pasiva  en  ñaua. 

El  subjuntivo  terminado  en  ñaua  sirve  lo  mismo  para 
activa  que  para  pasiva;  pero  el  que  en  activa  termina 
en  eiai,  en  pasiva  cambia  en  euai. 

Los  participios  terminados  ,en  ye,  según  dije  antes, 
tienen  significado  de  sustantivos,  y  lo  mismo  pueden  tam- 
bién significar  los  pasivos  en  me,  v.  g.,  eriauame,  el  que 
es  amado  6  amor  presente;  eriauaJeame,  el  que  fué  ama- 
do 6  amor  pasado;  erianauame,  el  que  será  amado  6  amor 
futuro. 

Hay  un  gerundio  en  la  voz  pasiva,  que  no  se  encuen- 
tra en  activa,  y  significa  tiempo  de,  el  cual  se  forma 
añadiendo  po  al  presente;  eriaua,  soy  amado;  eriauapo, 
es  tiempo  de  amar.  (8) 

fe¡  El  infinitivo  se  suple  en  pasiva  como  en  activa,  por 
medio  de  la  yuxtaposición;  poro  generalmente  se  conoce 
que  el  infinitivo  es  pasivo  por  el  uso  del  pronombre  re- 
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flexivo;  v.  g.,  inone  vebtevok,  pretendes  ser  azotado.  Aun- 
que no  haya  reflexivo  sino  personal,  se  conoce  el  pasivo 
por  la  falta  de  acusativo.  Suele  ponerse  en  pasiva  el 
verbo  regente,  y  entonces  el  infinitivo,  aunque  puede  ser 
pasivo,  también  activo:  es  lo  primero  cuando  se  pone  en 
nominativo  la  persona  paciente. 

Los  verbos  neutros  tienen  forma  pasiva  en¡las  terceras 
persbnas  y  significan  impersonalmente.  También  usan  la 
misma  forma  para  expresar  el  gerundio  que  significa 
tiempo  de.  (9) 

25.  Verbos  derivados. — El  verbo  compulsivo  se  for- 
ma mediante  la  terminación  tua;  luana,  llorar;  buantua, 
hacer  llorar;  noktua,  hacer  hablar,  etc. 

Con  ria  6  ia  se  expresan  los  aplicativos  d  dativos;  etza, 
sembrar;  etzia,  sembrar  para  otro.  (10) 

Para  indicar  frecuencia  se  duplica  la  sílaba  primera, 
segunda  6  última  del  verbo;  luana,  llorar,  buabuanat 
llorar  mucho;  buite,  huirse;  buiíete,  huirse  muchas  veces. 

Con  la  terminación  suk,  dice  la  Gramática,  «se  forma 
*un  verbo  que  significa  hacer  completivamente  lo  signifi- 
cado por  el  verbo,  v.  g.,  veba,  azotar;  vebsuJc,  azotar  con 
«escarmiento.» 

Para  expresar  que  se  suele  ejecutar  la  acción  del  ver- 
bo se  usa  tutu. 

El  verbo  indeterminado,  es  decir,  aquel  cuyo  comple- 
mento se  calla,  se  expresa  anteponiendo  hi,  si  lo  tácito 
es  cosa,  y  tare,  si  es  persona,  aunque  con  el  verbo  saue, 
mandar,  se  usa  ne.  Ejemplos:  McMke,  barrer  algo,  sin 
decir  qué;  lábua,  comer,  sin  expresar  lo  que  se  come; 
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ioreeria,  amar  á  alguno,  sin  decir  quien;  iorctaia,  cono- 
cer á  alguien,  pero  sin  especificar  el  sujeto. 

26.  Verbos  plurales  y  singulares. — Hay  verbos 
singulares  y  plurales,  como  los  que  hemos  visto  en  Opa- 
ta  y  Tarahumar;  v.  g.,  sime,  ir  uno;  saka,  ir  muchos. 

27.  Verbo  sustantivo. — No  hay  verbo  ser.  Súplese 
añadiendo  á  los  nombres  sustantivos  la  partícula  tuk  6 
tu,  y  á  los  adjetivos  iek,  cuyas  partículas  se  conjugan 
recibiendo  las  terminaciones  del  verbo;  iorem,  hombre; 
ioremtukai,  era  hombre.  Sin  embargo,  iek  no  tiene  futu- 
ro, de  modo  que  para  expresar  este  tiempo  con  un  adje- 
tivo, se  agrega  á  este  simplemente  la  terminación  corres- 
pondiente nake. 

Según  la  Gramática,  «estas  dos  partículas  tuk  y  iek 
«tienen  sus  participios  como  la  conjugación  principal.» 
En  otro  lugar  de  la  misma  Gramática  se  lee:  «Para  sig- 
«nificar  los  sentidos  ya  dichos  de  los  participios  en  u, 
«añaden  al  nombre,  si  trae  nota  de  posesión,  6  el  semi- 
«pronombre  posesivo,  esta  partícula  kau;  v.  g.,  mi  padre 
«que  fué,  in  atzaikau;  pero  si  no  trae  nota  de  posesión, 
«d  semi  pronombre  posesivo,  se  añade  al  nombre  en  el 
«recto  esta  partícula  tukau;  v.  g.,  ioremtukau,  la  gente 
«que  fué  y  ya  no  es.» 

También  por  medio  de  la  elipsis  se  suple  el  verbo  sus- 
tantivo, y  esto  se  usa  principalmente  en  el  presente; 
v.  g.,  ket  nochij  todavía  niño,  en  lugar  de  todavía  es  niño. 

Las  partículas  iek  y  tuk  no  solo  sirven  para  suplir  al 
verbo  sustantivo,  pues  la  Gramática  dice:  «Aunque  estas 
«partículas  se  dijo  ya  que  corresponden  á  sum,  es  fui, 
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«con  todo  tienen  otra  significación,  porque  juntando  álos 
«nombres  sustantivos  esta  partícula  tuk  en  lugar  de  la 
«partícula  del  oblicuo,  y  añadiendo  á  los  adjetivos  en  el 
«recto  esta  partícula  iek,  se  hacen  verbos,  y  significan 
«convertirse  en  lo  que  significa  el  nombre;  v.  g.,  iorem- 
«tuk,  se  hizo  hombre mas  los  adjetivos  que  signifi- 
can defectos  del  cuerpo  toman  el  tuk  y  dejan  el  iek;  v.  g., 


«lietituk,  se  hizo  ciego.» 


28.  Cómo  se  forman  verbos  del  sustantivo  y  otras 
hartes  de  LA  ORACIÓN.— Añadiendo  una  k  á  los  nom- 
bres sustantivos  se  hacen  verbos  posesivos;  kova,  cabeza. 
kovak,  tener  cabeza;  supem,  vestido;  supek,  tener  vestido. 

Los  adjetivos  verbales  terminados  en  ri  se  hacen  ver- 
bos añadiéndoles  k,  y  significan  ejecutar  la  acción  del 
verbo  perfectamente,  de  propósito;  ietza,  poner;  ietzari, 
puesto;  ietzarik,  poner  con  intención,  de  propósito. 

Con  la  terminación  te  se  vuelven  verbos  los  sustanti- 
vos y  adjetivos;  iorem,  hombre;  ioremte,  hacer  hombres, 
es  decir,  engendrar;  tuuri,  bueno;  tuute,  hacer  bueno,  es 
decir,  aderezar;  kari,  casa;  kate,  hacer  casa. 

Añadiendo  al  sustantivo,  adjetivo,  y  aun  adverbio,  la 
terminación  re,  se  convierten  en  verbos  cuyo  significado 
es  tener,  estimar;  Mokot,  miserable,  Mokore,  tener  por 
miserable. 

El  sustantivo,  con  la  terminación  u,  se  hace  verbo  que 
significa  ir;  v.  g.,  tahi,  fuego;  tahiu,  ir  por  fuego. 

29.  Preposición. — Las  preposiciones  que  se  ven  en 
la  Gramática  son  las  siguientes: 
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Ui:  á  (ad  in);  de;  con;  para;  hacia;  contra;  para  con 
{erg  a). 

Tzi:  en,  denotando  lugar  exterior  no  interior;  v.  g., 
Jcobatzi,  en  la  cabeza,  es  decir,  en  la  parte  exterior;  por 
(ob);  para;  para  qué;  por  qué;  de  (ex);  con,  significando 
concomitancia. 
Ye:  con,   significando  instrumento;   v.  g.,  tetaye,   con  la 

piedra;  en,  con  los  participios  en  mé¡;por  (per,propter;) 

sin,  con  la  negación  7ca,  los  verbales  en  ri  y  algunos 

pronombres. 
Muke  6  ma:  con.     * 
Uepatzi,  paizi:  ante.  Usada  adverbialmente  significa  de 

paso,  de  camino. 
Veuatzi:  de;  al  encuentro;  detras  de;  junto. 
Veuitzi:  hacia  (erga);  perteneciente  á  (apud). 
Uaam:  ante;  delante;  la  delantera. 
Uaasi:  cerca  de;  en  presencia  (ooram).   Como  adverbio 

significa  después. 
Velekana,  6  hana:  por  todo,  6  por  todos. 
Vinavo,  vinatzau:  de  esta  parte  de;  después  de. 
Uaitaiia:  del  otro  lado  del  rio. 
Uanavo:  del  otro  lado;  antes  de. 
Omoui,  omotzi,  veekirn:  sin;  aparte. 
Tabála:  excepto  (pr<eter);  sino;  de  (ex), 
Vepa:  sobre. 

VetuJcuni,  tukuni:  debajo. 
Vebuüi:  cerca;  junto. 
Yevui:  fuera  de. 
ChicJcula:  detrás. 

1$ 
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Kontiua:  al  rededor  de. 

Vehukutzi,  patina:  hasta. 

Vinaehuknla;  junto;  cerca  (prope). 

Vetziuo;  por;  para  (propter). 

Vetana;  tana;  de  (ex);  de  parte  de;  en  nombre  de;  por; 
de,  significando  el  lugar  de  donde  viene  alguna  per- 
sona o'  cosa. 

Meha;  lejos  (procul). 

Uahuia;  dentro  de. 

Bipiiku;  en  presencia  de  (eorarn). 

Pa;  en,  se  usa  con  nombres  de  cosas  que  tienen  profun- 
didad, concavidad;  en  donde..  Con  el  verbo  significa 
por,  según,  conforme. 

Kuni,  uni;  donde;  en  dónde. 

Kutzi;  en  el  lugar. 

KaineJcu;  á  escondidas  (elarri). 

Tuhtiua,  kamtiua;  basta. 

Además  de  estas  preposiciones  hay  otras  en  la  Gra. 
mática  que  mas  bien  parecen  adverbios. 

Para  dar  idea  del  régimen  de  las  preposiciones,  pon- 
dré los  siguientes  ejemplos. 

Algunas  se  juntan  con  nombre  en  caso  recto  como  mí» 
¿;  v.  g.,  teueJcaui,  al  cielo.  Otras  rigen  oblicuo  como  uasi, 
cerca  de;  v.  g.,  Diose  6  Diostauasi,  cerca  de  Dios. 

La  preposición  yevui  se  junta  á  los  nombres  en  nomi- 
nativo, mediante  la  preposición  tzi;  6  sin  tzi,  rigiendo 
caso  oblicuo:  v.  ¿.,  buitzi  evui,  fuera  de  la  tierra. 

El  pronombre,  con  la  preposición,  se  pone  general- 
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mente  en  ablativo;  v.  g.,  inoui,  á  mí.  Otras  veces  las 
preposiciones  se  juntan  á  los  pronombres  en  ablativo; 
pero  mediante  tzi:  otras  rigen  el  pronombre  á  genitivo; 
inhipitJcu,  en  mi  presencia.  En  fin,  hay  preposiciones 
que  rara  vez  d  nunca  se  juntan  al  pronombre,  como  pe , 
leuni,  uní,  etc. 

De  los  ejemplos  puestos  consta,  y  es  regla  general, 
que  la  preposición  se  pospone  á  su  régimen. 

30.  Adverbio.— Agregando  á  los  adjetivos  la  termi- 
nación siua,  se  forman  adverbios  que  corresponden  á  los 
que  en  castellano  terminan  en  mente;  turisiua,  linda- 
mente; utesiua,  fuertemente. 

Pondré  algunos  ejemplos  de  los  adverbios  que  en  la 
Gramática  se  llaman  de  situación  y  movimiento. 

Átala,  molcala,  boca  arriba. 
Tzakala  (y  otros),  de  lado. 
Sutala,  sentado  con  los  pies  extendidos. 
Mokolüi,  de  frente,  caido. 
Bumua,  en  cuclillas. 

Temida,  sentado  y  recogidos  juntos  los  pies, 
Pouala,  echado  y  las  piernas  recogidas  de  lado. 
Sekola  (y  otros),  con  los  brazos  abiertos  en  cruz, 
Piola,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho, 
Tzakula,  con  el  rostro  vuelto  á  la  pared. 
Koreretibueie,  la  manera  de  dar  vueltas  para  caer. 
Yosolatiuerama,  el  modo  de  caer  extendiendo  las  ma- 
nos para  tenerse. 
Topiopte,  subiendo  y  bajando. 
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Jiumrumuti,  etc.,  al  trote. 

Tuvulati  iolüitiuerama,  á  pasos  menudos. 

Velavelatiueie,  velalati,  movimiento   como  el  de  la 

pluma  cuando  vuela  por  el  aire. 
Vusisisitiva,  de  uno  en  uno. 
Sopipitiuerama,  haciendo  ruido  con  los  pies. 

31.  Conjunciones.— Daré  algunos  ejemplos  de  con- 
junciones. 

Vetzi,  suri,  huneri,  también. 

Mautzi,  aunque. 

Vitzi,  aunque,  pero,  mas. 

Tepa,  pero,  mas,  sino  que. 

Tepesan,  ni  aun. 

Sobo,  huneri,  suri,  y,  aunque  mas  propiamente  sig- 
nifican también.  Suri,  solo  se  usa  con  verbos;  hu^ 
neri,  con  verbos  j  nombres:  estas  dos  suelen  signi- 
ficar aunque. 

Siua,  eomo  sí. 

Huleni,  así. 

JentoksoJco,  ientosoh,  ientoJc,  y  aciemas. 

Sok,  si. 

32.  iNlERJECCioN.-^-Sobre  la  interjección,  lo  que  hay 
digno  de  observarse  es  que  me,  una  de  las  de  vocativo 
(§  10),  se  usa  también  eti  otros  casos,  á  saber:  para  cor- 
regir á  otro;  para  aprobar  la  calidad  buena  6  desaprobar 
la  mala  de  alguna  cosa;  para  llamar  la  atención,  advir- 
tiendo á  alguno  lo  que  se  pretende. 
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33.  Partículas— -«Esta  partícula  la,  dice  la  Gra- 
«mática,  añadida  al  nombre  adjetivo  verbal,  cualquiera 
«que  sea,  lleva  significación  de  habitualidad  ó  continua- 
«cion  de  la  cosa  significada;  v.  g.,  wukila,  muerto,  esto 
«es,  sin  vigor  ni  fuerzas......  También  suele  juntarse  á 

«sustantivos;  pero  no  á  todos,  que  son.  raros  á  los  que  se 

«junta;  oioue,  el  vijo,  ú  oíqIcl suelen  quitar  la  l  y 

«quedar  sola  la  a;  v.  g.,  muküa  6  muida:  los  adjetivos 
«con  la  dicha  partícula  se  sustantivan.» 

Hay  otras  dos  partículas  w  y  liuay  sobre  las  cuales 
dice  la  Gramática;  «Esta  partícula  ua  es  generalísima: 
«añádese  á  nombres,  pronombres,  adverbios,  preposicio- 
«nes  y  conjunciones:  unos  dicen  que  denota  posesión  de 
«la  cosa  significada  por  el  nombre  á  quien  se  añade: 
«otros  que  es  partícula  de  respeto;    sea  lo  que  fuere,  lo 
«cierto  es  que  dicha  partícula  es  muy  usada  en  todas 
«las  partes  de  la  oración,   que  no  son  verbo,  y  le  da 
«mas  énfasis  á  lo  significado  de    aquella  parte  de  la 
«oración  á  que  se  junta,  y  su  uso    mas    frecuente  es 
«cuando  se  habla  con  mas  energía;  inopiriua,  yo  mismo; 
mhariua,  aquel  propio......  el  significado  de  este  ua  cons- 

«ta  claramenten,  de  la  partícula  siguiente  liua.  Esta  se 
«suele  añadir  para  mas  énfasis  á  los  adverbios  y  prepo- 
«siciones,  advirtiendo  que  aquel  li  se  antepone  á  la  partí, 
«cula  ua  para  darle  mejor  pronunciación  en  adverbios  y 
«preposiciones,  en  que  no  cae  con  buen  sonido  solamen- 
«te  el  ua;  y  así  usan  solo  del  ua  6  del  liua  con  algu- 
nas dicciones  que  igualmente  admiten  en  buena  pro- 
enunciación  las  partículas  dichas.» 
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En  fin,  hay  otra  partícula  le,  la  cual,  según  la  misma 
gramática,  «suelen  añadir  i  algunos  verbos  más  por  ele- 
«gancia  que  por  otra  cosa;  v.  g.,  hiaua  6  hiauale.» 

34.  Construcción.— Hay  algunas  palabras  que  tie- 
nen una  colocación  forzosa  en  el  discurso,  y  son  estas. 

El  pronombre  va  después  de  la  primera  palabra  del 
discurso:  no  se  dice,  pues,  ne  eria,  yo  amo,  sino  eria  ne. 
Pero  si  hubiere  otra  palabra  primero  que  el  verbo,  en- 
tonces el  pronombre  va  antes  que  este  Eiosta  ó  Diose  ne 
eria,  á  Dios  yo  amo,  guardando  ne  el  segundo  lugar. 

La  partícula  interrogativa  kiua  va  siempre  al  princi- 
pio de  la  oración;  solo  se  pospone  á  e,  vocativo  del  pro- 
nombre de  la  segunda  persona. 

Los  acusativos  a,  le;  am,  los,  se  colocan  inmediata- 
mente antes  del  verbo;  pero  si  hay  pronombre,  este  se 
interpone:  no  se  dice,  pues,  ne  a  eria,  yo  le  amo,  sino  a 
ne  eria,  6  me  tria  6  aneria,  pues  de  estos  tres  modos  se 
encuentra  escrito. 

La  preposición,  según  vimos,  se  pospone  inmediata- 
mente á  su  régimen  asi  como  el  nombre  en  genitivo. 

El  pronombre  posesivo,  así  como  el  nombre  en  genitivo, 
se  colocan  antes  de  la  palabra  que  ideológicamente  es  el 
antecédante,  según  hemos  visto  en  otro  lugar. 

La  coloeabion  de  las  demás  palabras  es  libre;  pero 
suelen  observar  las  reglas  siguientes. 

Cuando  no  hay  acusativo  va  el  adverbio  al  principio 
de  la  oración. 
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Cuando  hay  acusativo  se  empieza  mejor  por  este. 

Cuando  la  oración  es  de  verbo  pasivo,  aunque  haya 
adverbio,  se  empieza  por  el  nominativo  que  expresa  la 
persona  paciente. 

El  pronombre  suele  interponerse  en  una  voz  compues- 
ta; v.  g.,  ala-ne-eia:  alaeia  es  un  compuesto  de  alaua 
■y  eia. 

35.  Dialectos — La  lengua  cahita  está  dividida  en 
tres  dialectos  principales,  mayo,  yaqui  y  tehueco  que 
algunos  llaman  zuaque  (11):  ademas  hay  otros  secunda- 
rios. Las  diferencias  de  que  da  cuenta  la  Gramática  son 
las  siguientes. 

En  yaqui  y  mayo  se  usa  A  en  lugar  de  la  s  que  usan 
los  tehuecos,  cuando  está  en  medio  de  dicción  y  se  la  si- 
gue consonante;  v.  g.,  tuhta,  que  los  tehuecos  pronun- 
cian tusta. 

Unas  mismas  palabras  las  pronuncian  los  yaquis  bre- 
ves, los  tehuecos  largas,  y  los  mayos  unas  breves  y  otras 


De  las  interjecciones  de  vocativo  unas  naciones  usan 
Bolo  Jiiua,  otras  me,  y  lo  mismo  sucede  respecto  á  las  de 
plural. 

Los  yaquis  dicen  nepo  en  lugar  del  pronombre  inope. 

Los  mayos  acaban  el  pretérito  imperfecto,  como  vimo& 
en  el  ejemplo  de  conjugación;  los  tehuecos  en  t;  los  ya- 
quis en  n.  El  pluscuamperfecto  de  los  tehuecos  termina 
en  k,  el  de  los  yaquis  en  ham,  el  de  los  mayos  en  kai, 
según  vimos  anteriormente. 

La  .partícula  optativa  de  los  tehuecos  ea  hu®,  y  no 
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usan  del  subjuntivo  en  na  mas  que  en  las  primeras  per- 
sonas. 

En  cuanto  al  diccionario,  no  faltan  ejemplos  de  pala- 
bras en  un  dialecto,  del  todo  diferentes  á  las  de  otro; 
v.  g.,  los  mayos  llaman  á  la  liebre  paros,  y  los  yaquis 
siiaue.  Empero  las  mas  voces  son  iguales  6  semejantes, 
y  para  dar  una  prueba  de  ello  compararé  algunas  pala- 
bras sacadas  del  Diccionario  6  de  la  Gramática  y  de  la 
Oración  dominical,  en  cuatro  versiones  que  tengo  á  la 
vista.  La  una  está  en  la  doctrina  que  en  su  lugar  men- 
cioné, y  las  otras  tres  en  la  colección  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística  de  México,  con  los  nombres  do 
mayo,  yaqui  primero  y  yaqui  segundo,  que  me  servirán 
también  qara  distinguir  estos  dialectos,  dejando  sin  nom« 
bre  el  del  diccionario  y  el  de  la  doctrina,  aunque,  segua 
pareee,  este  último  también  es  yaqui,  pues  con  tal  nom- 
bre trae  Hervas  un  ejemplo^  casi  sin  mas  que  diferencias 
ortográficas.    ■ 


DEL 

DÉLA 

DICCIONARIO,    DOCTRINA 

MAYO. 

Hechai. 

YAQU1  1 

Achay. 

?  YAQUI  2? 

Padre. 

Achai. 

Atzai. 

Achai., 

Nnestro. 

Itom. 

Itom. 

Itom. 

Itom. 

Itom. 

Estar. 

Kateh. 

Katek. 

Kateh. 

Katek. 

Katek. 

Kespetar. 

Aioiore. 

Ioiori. 

Llorí. 

Llori. 

Iori, 

Tuyo. 

Ém. 

'Ém. 

Em. 

Em, 

Em. 

Nombre. 

Tehua. 

Tehuam. 

Tegam. 

Teguam. 

leguam 

Pan. 

Bxmhuame. 

v  Buaieu. 

Bucmaleem 

.  Buedlem. 

Buaye. 

Cuotidiano. 

Matzukve. 

Makhukve^ 

Makehut. 

Matehui. 

Machule, 

Dar. 

Amaka. 

Amika. 

Amika. 

Amika. 

Mika. 

Hoy. 

Ieni. 

Ieni. 

Eene. 

Jan. 

Hien. 

2>e. 

Yetana, 

Betana.. 

Betuna. 

Betuna. 

Bttana. 
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Se  echa  de  ver,  desde  luego,  que  la  diferencia  de  al- 
gunas dé  estas  palabras  consiste  únicamente  en  la  diversa 
ortografía  usada  por  los  traductores. 

36.  Ejemplo  de  la.  oración  dominical. — He  aquí 
la  Oración  dominical,  según  se  ve  en  la  doctrina  va- 
rias veces  citada.  Ele  será  imposible  adivinar  algunas 
palabras  por  estar  el  diccionario  de  que  puedo  disponer 
en  distinto  dialecto. 


Itom        atzai       teuekapo        katekame-      emtehiam 
Nuestro       padre       cielo  en  (el)       el  que  está       tu  nombre 

cJieelieuasu,        i&ioriua, 
muchísimo      sea  re 


uraua 

reino 


emuarepo 
tu  voluntad 


itom 
io,       á  nos 

imbuiapo 
tierra  en 


ipeimna 
llegue 


anua 
hágase 


aman 
así 


teuekapo        anua  eueni.        Makhuhve  itom 

cielo  en  (el)     es  hecha         como;         De  cada-  dia        nuestro 

buieu         ieni         itom         amina,         itome         soJc 
pan  hoy  á  nos  da,  á  nos       también 

alulutiria         itom         kaalanekau        itome         sok 
perdona  nuestros  pecados  nosotros     también 

alulutiria       eueni         itom         beherim       Ízate       sok 
perdonamos        como         nuestros      enemigos        no  y 

itom         butia       Jiuena         hutekom       uoti:       emposi 
á  nos  dej,es  caer  tentación  en:  tú 

aman         itom         ioretua         katuri  betana. 

así  a  nos  salva      no  bueno  (mal)  de. 
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37.  Análisis. — Itom:  pronombre  posesivo  colocado 
en  primer  lugar,  según  las  reglas  de  la  construcción  ca- 
hita  (§*34). 

Atzai:  sustantivo. 

Teuekapo:  teueka,  significa  cielo;  po,  es  la  preposi- 
ción en,  la  cual  se  usa  con  nombre  de  cosas  redondas  6 
cóncavas,  como  nos  lo  parece  el  espacio. 

Katekame:  Jcatek  es  el  verbo  estar;  me  (con  una  a 
eufónica)  es  la  terminación  que  indica  ser  esta  palabra 
un  participio  de  presente,  con  el  cual  se  suple  el  relativo 
que,  de  que  carece  el  idioma. 

Emtehuam:  em,  pronombre  posesivo;  tehuam,  sus- 
tantivo, 

CheeJteuasu:  cJteua,  significa  muy  y  duplicando  la 
primera  sílaba  sirve  para  expresar  superlativo,  según  vi- 
mos en  su  lugar. 

loiorlua:  verbo  en  indicativo  de  pasiva,  según  lo  in- 
dica la  terminación  ua. 

Itom:  pronombre  personal. 

Ipeisan-a:  verbo  que  en  el  dialeeto  del  diccionario  es 
iepsak.  En  el  ejemplo  del  Padre  nuestro  en  yaqui  que 
trae  Hervas  se  lee  hiepsana. 

Emi(mraua:  em,  posesivo;  iawaua,  abstracto  deri- 
vado de  iaut,  el  príncipe,  el  juez,  agregada  la  termina- 
ción raua. 

JSmuarepo:  €w,  posesivo;  uarepo  se  ha  traducido  por 
su  correspondencia  con  el  castellano,  pues  en  el  dialecto 
del  diccionario,  voluntad  es  naualaehuame. 


EL  CAHITA.  187 

Imbuiapo:  po,  es  una  preposición;  buia,  según  el  dic- 
cionario, significa  tierra. 

Anua:  verbo  cuya  terminación  ua  da  á  conocer  que 
es  pasivo. 

Aman:  parece  una  conjunción. 

Teuehapo:  ya  se  explicó. 

Anua:  verbo  que  hemos  visto  antes  en  la  misma  for- 
ma expresando  el  imperativo,  pues  este  tiempo  se  suple 
con  el  indicativo  en  las  personas  de  singular. 

Eueni:  conjunción. 

Mahhulcve:  adverbio. 

Itom:  pronombre  posesivo. 

Buaieu:  sustantivo. 

Jeni:  adverbio. 

Amika:  verbo  en  indicativo  supliendo  al   subjuntivo. 

Itome:  en  este  pronombre  se  ve  una  e  final,  cuya  ex- 
plicación no  se  encuentra  en  la  Gramática,  ni  se  com- 
prueba con  otros  pronombres  que  se  ven  en  el  Padre 
nuestro,  en  igual  caso. 

Soh:  conjunción;  en  la  Gramática  soleo. 

Alulutiria:  verbo  en  indicativo  supliendo  al  impera- 
tivo. 

Itom:  posesivo. 

Kaalanehau:  esta  parece  una  palabra,  aunque  en  la 
doctrina  se  escribe  Jcaa  la  nelcau;  pero  sea  como  fuere, 
solo  la  he  traducido  por  su  correspondencia  con  el  espa- 
ñol, pues  no  he  encontrado  explicacien  de  ella.  Según 
el  Diccionario,  pecado  es  tataholi. 

Itome:  véase  lo  dicho  antes  sobre  esta  palabra. 
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Sok:  conjunción. 

Alulutiria:  verbo  en  presente  de  indicativo:  la  per- 
sona está  expresada  por  el  pronombre  anterior. 

JEueni:  conjunción. 

Beherim:  adjetivo  verbal  de  los  terminados  en  i;  la 
m  final  es  signo  de  plural. 

Kate:  adverbio  negativo. 

jSoJc:  conjunción. 

Butia:  esta  palabra  y  las  tres  siguientes  se  kan  tra- 
ducido  á  tientas,  por  no  haber  encontrado  ninguna  ex- 
plicación sobre  ellas.  Sin  embargo,  huena,  parece  que, 
en  efecto,  es  caer,  por  su  semejanza  con  el  verbo  Jiue- 
cheJc,  que  se  ve  en  el  diccionario  en  tal  acepción. 

JSrnposi:  parece  ser  el  pronombre  tú;  en  el  dicciona- 
rio empo. 

Joretua:  verbo  que  según  la  terminación  tua  ea  com- 
pulsivo. 

Katuri:  compuesto  de  lea,  no,  y  turi,  bueno. 

Betanai  preposición. 


im**rM!jaL<m* 


-(I)  Según  la  Gramática  (pág.  22),  faltan  las  letraé 
d,  g,  x;  pero  tampoco  encuentra  /,  11,  ñ,  y  por  eso  las 
omito.  Por  el  contrario  la  tz  se  ve  en  varias  palabras,  y 
por  esta  razón  la  adopto. 

(2)  «En  esta  lengua,  dice  la  Gramática,  no  hay  com* 
«posición  de  sustantivos  con  sustantivos,»  y  sin  embargo 
presenta  ejemplos  que  prueban  lo  contrario.  Semejante 
contradicción  viene  de  que  su  autor  no  considera  como 
compuestos  los  sustantivos  que  se  juntan  para  formar 
genitivos,  sino  «como  construcción  particular,»  lo  cual  es 
lo  mismo  que  decir  «no  hay  composición  porque  hay  una 
«construcción  particular.»  Lo  contrario  es  lo  que  sucede; 
la  construcción  consiste  en  la  composición. 

(3)  En  la  Gramática  (pág.  113)  una  misma  negación 
se  pone  como  del  uso  de  hombres  y  mujeres;  pero  en  el 
Diccionario  se  ve  la  diferencia  que  explico. 

(4)  Se  lee  en  la  Gramática,  que  los  nombres  acabados 
en  me  también  forman  plural  dejándolos  como  en  singu- 
lar.   Debe  entenderse  que  este  caso  las  palabras  que 
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acompañan  el  nombro  determinan  el  número;  pero  no 
que  su  forma  sea  de  plura!,  para  lo  cual  era  preciso  que 
el  singular  experimentara  alguna  variación  siquiera  li- 
gerísima. 

(5)  A  estos  acusativos  a,  am,  se  da  en  la  gramática 
el  nombre  de  artículos  relativos.  A  los  pronombres  ne, 
yo;  e,  tú,  etc.,  se  les  llama  semi-pronombres. 

(6)  En  la  Gramática  se  pone  este  imperativo  como 
futuro  de  indicativo;  pero  que  lo  mas  propio  sea  consi- 
derarle como  lo  primero,  se  ve  de  la  misma  gramática, 
pues  en  ella  se  lee:  «De  este  género  de  futuro  se  usa 
«bien  cuando  se  manda  algo.» 

(7)  Después  de  explicarse  en  la  Gramática  el  optativo 
y  el  subjuntivo,  se  habla  de  unos  tiempos,  con  el  nombre 
de  modales,  sobre  los  cuales  se  dice:  «Llámanse  tiempos 
«modales  unos  que  traen  unas  partículas  y  romances  quo 
«los  modifican  á  varios  sentidos,  significación  y  acción, 
«y  todos  son  tiempos  de  subjuntivo.  Estas  partículas  son 
«ocho:  si,  antes,  como,  después,  aunque,  porqué,  como  si, 
«y  para  6  para  qué.»       0j  ,, 

De  estas  palabras  y  de  las  subsecuentes  explicacio- 
nes, lo  que  se  infiere  es  que  en  la  lengua  cahita  hay 
unas  partículas  que  corresponden  á  los  adverbios  ó  con- 
junciones si,  antes,  como,  etc.,  cuyas  partículas  varian 
de  forma  según  el  tiempo  que  se  expresa,  y  según  las 
oraciones  son  de  uno  6  de  dos  supuestos.  He  apuí  las 
dichas  partículas:  teka,  ¡cari,  kakari,  yo,  ko,  kako,  tuka, 
ituka,  tuko,  verekari,  rokakari,  poeia  6  poca,  iyaukari, 
taeiakari,  ten,  tzaua,  ven,  verií, 
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Sin  embargo,  leyendo  la  explicación  sobre  los  gerun- 
dios, y  comparando  estos  con  las  partículas,  se  ve  clara- 
mente que  no  son  otra  cosa,  algunas  de  ellas,  mas  que 
terminaciones  de  gerundio,  á  saber:  teka,  kari,  yo,  ko, 
kako.  Respecto  á  verekari,  rokakari,  iyaulcari,  taeiakari, 
en  la  misma  Gramática  se  confiesa  (pág.  70)  que  «ellas 
«en  sí  son  gerundios  formados  con  la  partícula  kari  ge- 
«rundiva  y  los  verbos  veré,  querer;  roka,  decir;  iyay 
«pretender;  taeiaa,  pensar.»  En  el  propio  lugar  se  dice 
sobre  poeta,  que  es  un  compuesto  de  la  proposición  fo, 
y  el  verbo  ieia.  En  finj  la  misma  gramática  enseña  que 
ten,  tzaua,  ven,  veni,  son  unos  adverbios. 

De  todo  esto  resulta  que,  en  lugar  de  confundir  al- 
lector  con  la  invención  de  los  tiempos  modales,  debían 
hacerse  las  explicaciones  correspondientes  al  tratar  del 
gerundio,  del  adverbio  y  de  la  preposicin  po,  diciendo 
qué  forma  es  la  que  servia  para  oraciones  de  un  supuesto, 
y  cuál  expresaba  este  tiempo  6  aquel. 

Respecto  á  kakari,  tuka,  ituka,  y  tuko  es  seguro  que 
tienen  una  explicación  análoga  á  la  de  las  otras  partí- 
culas; pero  no  la  encuentro  en  la  Gramática. 

Obsérvese  como  resulta  que  con  los  gerundios  se  su- 
plen muchas  oraciones  de  subjuntivo. 

(8)  Los  demás  modos  de  expresar  este  gerundio,  que 
se  ven  en  la  Gramática,  no  son  mas  que  supletorios. 

(9)  Ademas  de  lo  dicho  sobre  la  voz  pasiva,  en  Ja 
Gramática  (pág.  7)  se  habla  de  una  partícula  pasiva 
tukj  la  cual  es  la  misma  que  sirve  para  suplir  al   verbo 
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sustantivo,  y  por  eso  tiene  significación  pasiva,  (Véase 
el  §27.) 

(10)  En  la  Gramática  se  dice  (pág.  35)  que  los  ver- 
bos aplicativos  rigen  dos  acusativos,  lo  cual  será  algu- 
nas veces,  pero  generalmente  rigen  un  acusativo  y  un 
dativo. 

(11)  Balbi  en  su  Atlas  dice  que, el  Sinaloa  (Cahita) 
comprende  tres  dialectos  principales  mayo,  yaqui  y  zúa- 
que  (tehueco).  Orozco  en  su  Geografía  (pag.  58)  con- 
sidera tehueco  como  sinónimo  de  Zuaque,  en  lo  que  es- 
toy conforme.  Sin  embargo,  debe  explicarse  que  aunque 
Euaque  y  tehueco  sean  un  mismo  idioma,  la  diferencia 
de  nombre  viene  de  la  de  tribu,  pues  de  los  autores  an- 
tiguos consta  claramente  que  habia  indios  llamados  zua- 
ques  y  otros  tehuecos.  (Alegre  Hist.  de  la  Compama 
de  Jesús  en  Nueva  España  v.  1  p.  410  et  passim),  So- 
bre el  Guazave,  considerado  por  Orozco  como  dialecto 
cahita  véase  adelante  cap.  13. 


CAPITULO  SÉPTIMO. 

EL  PIMA  6  NEVÓME. 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 

El  idioma  Pima  se  habla  en  los  puntos  'conocidos  por 
los  nombres  de  Pimeria  alta  y  Pimeria  baja.  La  primera  se 
halla,  parte  en  nuestra  frontera  con  los  Estados  Uni- 
dos, y  parte  en  esta  nación.  La  Pimeria  baja  está  si- 
tuada en  el  centro  de  Sonora. 

El  número  de  los  pimas  se  calcula  en  cosa  de  quince 
mil  individuos,  siendo  labradores  la  mayor  parte  de  ellos. 
Tienen  carácter  bondadoso  y  pacífico,  son  en  todo  muy 
semejantes  á  los  ópatas  (véase  c.  4),  y  se  encuentran 
medianamente  civilizados.  Viven  mezclados  con  los  blan- 
cos, y  aun  mas  con  los  ópatas. 

Para  la  descripción  del  idioma  pima,  he  usado  el  Arte, 
la  Doctrina  y  el  Confesionario,  escritos  por  un  padre  de 
la  Compañía  de  Jesús,  publicados  en  un  volumen  por 
el  Sr.  Smith  (New-York,  1862). 

U 
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La  palabra  pima  es  una  negación,  significa  no:  es 
difícil  adivinar  por  qué  se  dio  semejante  nombre  á  un 
idioma. 

DESCRIPCIÓN. 

1.  Alfabeto.— El  alfabeto  del  pima  consta  de  las 
letras  siguientes: 

a.  b.  d,  e.  g.  h.  L  j.  Je.  m  n.  o.  p,  r.  rh.  s.  tu. 

v.  x.  y.  (1) 

2.  Combinación  de  letras.— Generalmente  es  pro- 
porcionada la  reunión  de  vocales  y  consonantes,  aunque 
suelen  observarse  estas  particularidades:  la  duplicación 
de  dos  letras  iguales,  como  en  aagakarl>xuudaiga,  uubbi, 
divianna:  hay  algunas  palabras  que  comienzan  con  dos 
consonantes,  «toa,  pJeaidamuka:  se  suelen  encontrar  hasta 
tres  vocales  juntas;  v.  g.,  tuia,  doncella.  Casi  todas  las 
palabras  acaban  en  vocal. 

3.  Pronunciación.— La  r  es  suave;  la  rh  también  lo 
es,  y  su  pronunciación  se  asemeja  á  la  de  la  *.  Be  al- 
gunos ejemplos  de  la  gramática  consta  que  algunas  ve- 
ces la  v  suena  como  b,  y  me  inclino  á¡  creer  que  esto  su- 
cede siempre,  de  manera  que  la  v  es  un  signo  inútil  en 
el  alfabeto  pima.  La  h,  según  creo,  es  una  aspiración. 

4.  Silabas.— El  pima  es  polisilábico.  Ejemplos: 

Tu-rka,  brasa. 
Tu-bu-ri,  sauz. 
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Via-po-ku-ri,  raoceton. 
JPa-pa-rho-ho-ki,  las  viejas. 
Hu-mat-ka-ma-da-ga,  humanidad. 

5.  Figuras  de  dicción.— Las  figuras  de  dicción  son 
muy  usadas  en  el  pima.  Respecto  á  cambiar  unas  letras 
por  otras,  las  que  mas  frecuentemente  se  truecan  son 
la  b  y  la  p,  la  d  y  la  t,  la  h  y  la  g;  y,  g.,  mita  6  váida. 
La  supresión  de  letras  se  marca  con  este  signo  (');  v.  g. 
en  lugar  de  ani  kuna,  mi  marido,  se  dice  n'  ¡cuna. 

6.  Partes  de  la  oración.— No  hay  en  pima  artí- 
culo propiamente  dicho;  pero  sí  una  partícula  Jiay  equi- 
valente á  él,  en  número  plural  y  caso  oblicuo.  Por  lo 
demás  hay  en  el  pima  las  mismas  partes  de  la  oración 
que  en  nuestros  idiomas,  según  iremos  viendo. 

7.  Numero.— Para  formar  el  número  plural,  la  regla 
general  es  duplicar  la  primera  sílaba  del  nombre  en  sin- 
gular; v.  g.,  hota,  piedra;  Jiohota,  piedras.  Otras  reglas 
que  da  la  gramática  para  la  formación  del  plural,  se 
fundan  en  el  uso  del  metaplasmo;  v.  g.,  vinoy,  culebra; 
vtpinoy,  culebras,  en  lugar  de  vivinoy.  Algunos  nombres 
no  tienen  plural,  como  Jeokoni,  el  cuervo  ó"  los  cuervos. 
En  fin,  hay  nombres  en  plural  cuya  forma  cambia  mu- 
cho o  completamente  respecto  al  singular,  lo  cual  no 
puede  reducirse  á  reglas;  v.  g.,  tuaia,  doncella;  tusia, 
doncellas;  sisi,  hermano,  sisiki,  hermanos;  tuvu,  Üebreí 
tutuapa,  liebres. 

Algunos  adjetivos  pluralizan  y  otros  no, 

8.  Genero  y  caso.— No  hay  declinación  para  ex- 
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presar  el  caso;  pero  sí  una  partícula,  tu)  la  cual  se  ante- 
pone á  los  verbos,  y  es  nota  de  acusativo  tácito  de  per- 
sona, es  decir,  que  se  pone  cuando  el  verbo  rige  acusa- 
tivo y  éste  se  calla;  v.  g.,  kabanu,  reñir;  iu  Icabanu, 
reñir  á  alguna  persona,  sin  decir  á  quién  precisamente. 

El  género  se  denota  por  medio  de  las  palabras  ubi, 
hembra;  ituoti,  macho. 

9.  Derivados.— No  hay  terminaciones  propias  para 
expresar  el  comparativo  y  el  superativo,  sino  que  se  su- 
plen por  medio  de  adverbios  que  significan  mas,  muy. 

Con  la  terminación  maguí  se  forman  unos  nombres 
derivados,  que  significan  participar  de  aquello  que  ex- 
presa el  primitivo;  v.  g.,  xaivori,  miel;  xaivorimagui, 
cosa  llena  de  miel,  enmelada.  Lo  mismo  vienen  á  signi- 
ficar otros  derivados  que  terminan  en  lama;  v.  g.,  ha- 
dunilcama,  emparentado;  aanakama,  alado.  Con  la  mis- 
ma  terminación  kama,  agregada  á  nombres  de  lugares, 
se  forman  patronímicos. 

Con  la  terminación  daga  se  forman  abstractos;  v.  g.„ 
humatkama.hombve;  humaikamadaga,  humanidad;  stoa, 
blanco;  stoadaga,  blancura. 

Lo  particulada,  pospuesta  á  los  sustantivos,  les 
da  la  significación  de  tiempo  pasado;  v.  gv-,  nigaga,  mi 
tierra  de  sombrar;  nigaga  parha,  la  tierra  de  sembrar 

que  fué  mía. 

En  verbales  6  derivados  de  verbo  es  rico  el  pima. 

Los  terminados  en  daga  equivalen  á  los  latinos  en  or, 
tor,  trix,  y  á  veces  se  les  antepone  la  partícula  sú  Con 
Va  terminación  karha  se  significa  el  instrumento  con  que 


EL  PIMA  6  NEVÓME. 


19T 


se  ejercita  la  acción  del  verbo.  Otros  verbales  significan 
el  lugar  de  la  acción  del  verbo;  otros  que  sabe  hacerse 
lo  que  el  verbo  significa,  y  por  este  estilo  los  hay  de 
muchas  significaciones.  Pondremos  algunos  ejemplos  que 
darán  una  idea. 

iVWm,  hablar;  nuoki-daga,  6  si-nuoki-daga,  el 
hablador. 

Nuohturida,  enseñar;  si-nuokturída-ga,  el  maestro , 

Murha,  correr;  si-murhi-kuma,  el  corredor. 

Nuohu,  hablar;  si-nuoJci-ma,  el  hablador. 

Yoska,  barrer;  vosha-harlia,  instrumento  para  bar- 
rer, es  decir,  la  escoba. 

Dugarha,  agujerar;  dugarha-karlia,  instrumento 
para  agujerar. 

Koa,  comer;  Jcoa-Jcarhami,  lugar  donde  se  come, 
el  comedor. 

Nukada,  guardar;  nuJcada-rhaga,  cosa  digna  de 
ser  guardada, 

Oliana,  pintar  o  escribir;  ofia-r'haga,  la  pintura  ó 
escritura. 

Sakiarida,  contar;  JiaJciarida-ma,  contable. 

Estos  verbales  terminados  en  ma,  equivalen  á  los  la- 
tinos en  bilis  6  castellanos  en  ble. 

10.  Pbonombres  personal  y  posesivo. — En  los  pro- 
nombres se   ve  alguna  variedad  para  expresar  ciertos 

casos. 
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Nom. 

Gen.,  Dat.  y  Abl. 

Ac. 

Nom. 

Gen.,  Dat.  y  Abl. 

Ac. 
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Primera  persona, 

Ani,  an'  ani,  yo. 

mí 

Ni,  nunu,  nu, 

Ati,  at'ati,  ncsotro8. 

Ti. 

Ti,  tutu,  tu. 


Segunda  persona. 


Nom. 

Gen.}  Dat.  y  Abl. 

Ac. 

Vocat. 

Nom.  y  Vocat. 

Gen.,  Dat.  y  Abl. 

Ac. 


Api.  a'p'  api,  tú. 

Mu. 

Mumu,  mu. 

Api. 

Apimu,  vosotros. 

Amu. 

Amumu,  amu. 


Tercera  persona- 

Hugai.  hulea,  aquel,  aquella,  aquello. 
Hvgama,  hukama,  aquellos,  aquellas. 

El  posesivo  de  la  tercera  persona  se  expresa,  en  sin- 
gular, con  la  terminación  di,  y  en  plural  con  la  partí- 
cula  prepositiva  ha,  agregando  una  ú  otra  al  nombre  de 
la  cosa  6  persona  poseída;  v.  g.,  oga,  padre;  ogadi,  pa- 
dre de  él;  Moga,  padre  de  ellos. 

Los  demás  posesivos  se  expresan  con  los  genitivos  del 
personal,  según  los  hemos  puesto  anteriormente;  v.  g., 
dada,  madre;  ni  dada,  mi  madre.  (2) 
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11.  Relativo  y  demostkatieo. — No  hay  pronombre 
relativo,  el  cual  se  suple  con  los  participios. 

Jka,  ida;  en  plural  ikamama,  idama,  significan  este, 
esta,  esto. 

13.  Ejemplo  de  conjugación. — Un  ejemplo  de  con- 
jugación y  la  explicación  que  le  sigue,  nos  dará  á  cono- 
cer el  verbo  pima. 

MODO  INDICATIVO. 
Presente- 

Ani  hakiarida,  yo  cuento,  etc. 
Api  hakiarida. 
Hugai  hakiarida. 
Ati  hakiarida. 
Apimu  hakiarida.        l 
Jiugam  hakiarida. 

Pretérito  imperfecto. 

Ani  hakiariad-kada,  yo  contaba  etc, 

Pretérito  perfecto. 

Arí  V  hakiari,  yo  conté  ó  hé  contado  etc. 

Pluscuamperfecto. 

Arí  t'  hakiarid-kada,  yo  habia  contado,,  etc. 

Primer  futuro  imperfecto. 

Ani  hakiarida-muku,  yo  contaré  etc. 

Segundo  futuro  imperfecto. 

Ari  i'  io  hakiari,  yo  contaré,  etc.  ; 
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MODO  IMPERATIVO. 

Jffakiarida-ni,  6  ga-hakiarida,  cuenta  tú. 
Hakiarída-vorha,  6  gorha-hakiarida,  contad  vo- 
sotros. 

MODO  SUBJUNTIVO. 

Presente. 
Ko  riigui  Tiakiarida-na,  yo  cuente,  etc. 

MODO  OPTATIVO. 

Presente. 

Dod'aríiki  Jiakiarida-na,  ojalá  que  yo  cuente, 
etc. 

TIEMPOS  ESPECIALES. 

Primero- 

Arí  f  io  hakiarid-kada,  yo  habia  de  contar,  etc. 

Segundo. 

Ani  liakiarida-makada,  yo  habia  de  haber  con- 
tado, etc. 

GERUNDIOS. 
Be  presente. 

Hakiarida-tu,  estando  contando,  6  cuando  estoy 

contando.   (Para  oraciones  de  un  supuesto.) 

Eakiarida-da.  (Para  oraciones  de  dos  supuestos.} 
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De  pretérito. 

JTaJciarida-ka,  habiendo  contado,  6  después  que 
hube  contado.  (Para  oraciones  de  uno  y  de 
dos  supuestos.) 

De  futuro. 

Hakiarida-ay,  6  ai,  en  escribiendo,  cuando  es- 
criba, después  de  escribir.  (Para  oraciones  de 
uno  y  de  dos  supuestos.) 

llahiarida-xa.  (Lo  mismo.) 

Próximo. 

MaJciarida-aguadi,  estando  para  contar,  cuando 
iba  á  contar.  (Para  oraciones  de  uno  y  de  dos 
supuestos.) 

PARTICIPIOS. 
Adjetivos. 

Hakiarida-dama,  el  que  cuenta.  (Presente.) 
Hakiarida-kama,  el  que  contó*.  (Pretérito.) 
Jlahiarida-aguidama,  el  que  ha  de  contar.  (Fu- 
turo. Expresa  que  la  acción  se  ha  de  rjecuíar 
inmediatamente.) 
lo  hakiarida-Jcama,  el  que  ha  de  contar.  (Fu- 
turo: poco  usado.) 
Haldarida-hugai,  el  que  ha  de  contar.  (Futuro.) 
Hakiarida-Jcugama,  los  que  han  de  contar.  (Fu- 
turo.) 
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Sustantivos- 

Halciarida-kama,  donde  actualmente  se  cuenta. 
(Presente.) 

Hahiarida-parliami,  donde  se  contó.  (Pasado.) 

Hakiarida-aikami,  donde  se  contará,  lugar  don- 
de se  ha  de  contar.  (Futuro.) 

lo  hakiarida-Jcami.  (Futuro:  sin  uso.) 

Posesivos- 

M  hakiarida-da,  6  por  contracción  dda,  en  vez 

de  dada,  mi  cuenta  actual.  (Presente.) 
JV  haJciarida-da,  lo  que  conté-  (Pasado.) 
NI  hahiarida-kiigai,  lo  que  uno  ka  de  contar. 
(Futuro.) 

18.  Explicación  bel  verbo. — El  pretérito  imper- 
fecto se  forma  agregando  al  presente  la  terminación 
hada,  y  algunas  veces  taia. 

La  partícula  prepositiva  t\  abreviación  de  ta,  es  signo 
del  pretérito  perfecto,  á  la  cual  suele  agregarse  por  -ele- 
gancia igui  ('t'igui).  También  hay  otra  partícula  propia 
de  este  tiempo,  y  es  rita,  que  también  se  usa  con  igui, 
quedando  rliigui  6  rh'igui:  se  usa  principalmente  cuando 
aquello  de  que  se  habla  hace  ya  tiempo  que  paso.  Res- 
pecto á  la  terminación  del  pretérito  perfecto  diremos  que 
generalmente  se  forma  quitando  la  ultima  sílaba  del 
presente;  que  los  terminados  en  ha}  h©,  liu,  en  el  pre- 
sente, hacen  lii  en  el  pretérito;  que  algunos  verbos  tie- 
nen la  misma  terminación,  la  misma  forma,  en  los  dos 
tiempos;  que  otros,  por  -el  contrario,  cambian  completa- 
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mente  de  terminación  en  el  pretérito.  Las  reglas  secun- 
darias y  sus  excepciones  solo  pueden  ser  objeto  de  una 
gramática,  de  manera  que  nosotros  no  liaremos  sino 
aclarar  lo  dicho  con  algunos  ejemplos. 

Tulásida,  limpiar  el  sembrado;  ta  tu7dsi,  pre- 
térito. 
Xamioka,  descoser;  pretérito  ta  xamio. 
Dada,  llegar  muchos;  ta  dada,  pretérito. 
Graha,  asar;  pretérito  ta  gahi. 
Koho,  morir  muchos;  pretérito  ta  kohi. 
Alia,  despachar;  ta  ahi,  pretérito. 
Kuku,  morder;  ta  JcuJii,  pretérito. 

El  pluscuamperfecto  es  el  pretérito  imperfecto  con  la 
partícula  ta  del  perfecto:  sospecho  que  esta  no  es  forma 
propia  de  la  lengua  pima,  sino  un  supletorio  de  los  que 
introducían  los  gramáticos  españoles.  (8) 

El  primer  futuro  imperfecto  tiene  su  terminación  pe- 
culiar, wiku;  y  el  segundo  no  es  otra  cosa  mas  que  el 
pretérito  perfecto  con  la  partícula  prepositiva  io,  6  iu. 
al  tomar  algunos  verbos  la  terminación  muku,  cambian 
su  última  vocal  en  i;  v.  g.,  namuka. 

El  imperativo,  el  subjuntivo  y  el  optativo  se  forman 
por  medio  de  las  terminaciones  y  partículas  que  se  ven 
en  el  ejemplo.  Las  partículas  del  optativo  dod'iki  no  son 
mas  que  una  sola,  dodaki  6  doda,  por  contracción.  Si, 
como  sospecho,  esta  partícula  e3  una  interjección  que  sig- 
nifica ojalá,  resulta  que  el  optativo  no  es  mas  que  un 
supletorio. 
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El  idioma  pima  tiene  atrás  dos  formas  peculiares,  por 
lo  cual  las  hemos  llamado  tiempos  especiales,  sin  incluir- 
los en  ninguno  de  los  modos  comunes  á  nuestra  lengua, 
aunque  el  primero  parece  corresponder  á  nuestro  futuro 
de  infinitivo,  y  el  segundo  al  pretérito  perfecto  6  plus- 
cuamperfecto del  mismo  modo.  La  Gramática  dice  que 
el  segundo  tiempo  «correspondo  también  al  imperfecto  y 
pluscuamperfecto  de  subjuntivo.»  La  formación  de  di- 
chos dos  tiempos  consta  del  ejemplo  con  bastante  clari- 
dad, hechas  ya  las  explicaciones  sobre  los  demás  modos 
y  tiempos. 

En  gerundios  y  participios  es  muy  rico  el  idioma  pi- 
ma. Los  primeros  se  forman  con  una  de  estas  seis  ter- 
minaciones: tu,  da,  ha,  ay  6  ai,  xa,  aguida,  y  con  los 
gerundios  se  suple  perfectamente  bien  nuestro  subjunti- 
vo;  v.  g.,  «acabando  yo,»  en  lugar  de  «cuando  yo  acabe.* 
Los  participios  también  se  forman  por  medio  de  termina- 
ciones, según  se  ve  en  el  ejemplo,  siendo  de  observar  que 
con  los  posesivos  concurren  los  pronombres  correspon. 
dientes.  El  posesivo  de  pretérito  generalmente  es  igual 
al  presente  del  verbo;  pero  hay  varias  excepciones  que 
enseña  la  gramática;  v.  g.,  nuoJcu,  hablo;  ni  nuoki,  lo 
que  hablé,  notándose  analggía  entre  la  formación  de  es- 
tos participios  y  el  pretérito  perfecto  de  indicativo.  (4). 

14.  Oraciones  de  infinitivo. — El  verbo  pima  carece 
de  infinitivo,  y  se  suele  suplir  con  el  futuro,  de  manera 
que  en  lugar  de  decir,  por  ejemplo,  «quiero  ir,»  se  dice- 
«quiero  iré.»  Sin  embargo,  hay  partículas  y  construc- 
ciones propias  para  formar  oraciones  de  infinitivo. 
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Cuando  el  verbo  regente  expresa  voluntad,  se  usan  las 
partículas  mata  y  orida;  la.  primera  en  oraciones  de  un 
supuesto,  y  la  segunda  de  do3  supuestos.  Es  regla  ge- 
neral que  (como  en  latin)  en  las  oraciones  de  infinitivo  y. 
de  gerundio  de  dos  supuestos,  la  persona  que  hace  vaya 
en  acusativo.  Esto,  en  pima,  debe  entenderse  cuando  con- 
curre el  pronombre  que  es  el  que  tiene  algui  a  declinación. 
Vamos  á  aclarar  esto  con  un  ejemplo. 

Quiero  que  cuentes  las  ovejas, 

Voló  te  numerare  oves. 

Mumu  ari  igui  Jcauari,  s'  TiakiariaV  orida. 

Mumu  significa  te,  es  el  acusativo  del  pronombre  de 
la  segunda  persona-;  an'  igui  es  el  pronombre  ani,  abre- 
viado, y  la  partícula  igui,  propia  del  verbo;  kauari  es  e* 
sustantivo  ovejas;  sf  hakiarid'  orida}e\  verbo  contar  y  la 
partícula  de  infinitivo.  La  oración,  lo  mas  literalmente 
posible,  resulta  así:  Te  yo  ovejas  cuentes  quiero,  dando  á 
la  partícula  orida  la  significación  de  querer,  pues,  como 
hemos  dicho,  indica  voluntad. 

Del  mismo  modo  se  hace  con  los  verbos  que  rigen  ia* 
finitivo,  ó*  mejor  dicho,  que  entran  en  esta  clase  de  ora- 
ciones, conjugándose  el  verbo  regente,  y  el  regido  queda 
en  presente.  Para  decir,  pues,  «yo  iba  á  llamar  á  Juan,» 
diré: 

Joan  an/  igui  vaita  himukada. 
Juan        yo         Hamo  iba. 

15.  Voz  pasiva.— El  signo  característico  de  la  voz 
pasiva  es  la  partícula  amu  6  amf  agid;  pero  las  termi- 
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naciones  del  verbo  son  las  íjmsmas  que  en  activa.  La  di 
ficultad  de  la  voz  pasiva  consiste  únicamente  en  conocer 
las  diferentes  formas  que  toma  la  partícula,  según  el  mo- 
do y  tiempo  del  verbo,  siendo  de  advertir  que  en  las  ora- 
ciones de  pasiva  se  pone  el  pronombre  de  laperiíona  que 
padece  en  acusativo.  Ejemplos: 

Am'  igui  mu  vúsoinu,  tú  eres  ayudado. 

Mu  vusivoi  am'  t'  igui,  tú  fuiste  ayudado. 

Am'  igui  vusivoinu-muku,  tú  serás  ayudado. 

Ko'  mu  mu  vusivoi  nuna,  tú  seas  ayudado. 

Am'  t'  io  mu  vusivointada,  tú  habías  de  ser  ayudado. 

16.  Verbos  plurales.— En  el  pima  hay  verbos  plu- 
rales y  singulares,  es  decir,  verbos  de  diversa  forma;  pero 
cuyo  significado  es  el  mismo,  sin  mas  diferencia  que  la 
del  número;  v.  g.,  murha,  correr  una  persona;  vopobo, 
correr  muchas;  tuhanu,  bajar  uno;  tuopagu,  bajar  muchos. 

17.  Verbos  frecuentativos,  aplicativos  y  compul- 
sivos.— Los  verbos  frecuentativos  se  forman  por  medio 
del  verbo  Tiimu,  ir;  v.  g.,  vaita,  llamar;  vaita-himu,  an- 
dar llamando,  llamar  con   frecuencia. 

Verbos  aplicativos  llaman  los  gramáticos  españoles  que 
han  compuesto  Artes  de  lenguas  indígenas  (y  cuyo  nom- 
bre hemos  adoptado),  á  aquellos  cuya  acción  se  aplica  de 
una  manera  determinada  á  alguna  persona  d  cosa.  Fór- 
manse  cambiando  en  i  la  última  vocal  del  verbo  y  agre- 
gando la  terminación  da;  v.  g.,  nukada,  guardar;  nuka. 
di-da?  guardar  para  otro.  Por  medio  de  esta  forma  los 
neutros  ae  vuelven  activos  y  de  estos  salen  aplicativos, 
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Uderivados;  v.  g.,  tubanu,  bajar;  tubanida,  bajar  algo,  ó* 
á  alguna  persona;  tubanidada,  bajar  algo  para  otro. 

Los  verbos  compulsivos  se  forman  por  medio  de  la  par„ 
tícula  ó  terminación  tuda;  v.  g.,  hukiarida^-tuda,  com- 
peler á  contar. 

18.  Otros  verbos  derivados. — Con  la  terminación 
ga  se  forman  verbos  que  significan  posesión  6  abundan- 
cia; v.  g.  hunu,  maiz;  hunuga,  tener  maíz;  totoni,  hor- 
migas; totoniga,  haber  ó*  abundar  hormigas. 

Con  la  terminación  ta  se  forman  verbos  que  significan 
hacer  6  tener',  y.  g.  mame,  estera;  maine-ta  6  main'ta 
hacer  esteras;  taha,  raiz;  tahata,   tener  raices. 

Con  la  terminación  tuda  y  el  pronombre  en  acusativo, 
se  significa  trasformacion;  v.  g.,  duburha,  tierra;  mu  du- 
burhatuda,  convertirse  en  tierra.  Tumbien  con  tuda  se 
significa  «hacer  tener.» 

Por  medio  de  la  terminación  piga  se  significa  quitar, 
sacar,  entresacar;  hohóta,  piedras;  hohota-piga,  quitar 
piedras;  vahi,  ojos;  vuhi-piga,  sacar  los  ojos. 

La  termioacion  mada  comunica  al  primitivo  la  signifi- 
cación de  llenar;  y  ha  le  hace  significar  «tener  cualidad;» 
v.  g.,  matae,  ceniza;  matae-mada,  llenar  de  ceniza;  si- 
hori,  dulce;  sihori-ka,  tener  una  cosa  esa  cualidad,  es 
decir,  «ser  dulce  » 

El  verbo  urida,  compuesto  con  nombres  y  adverbios, 
hace  significar  «tener  por;»  v.  g.,  subió,  agrio;  subió  uri- 
da,  tener  por  agrio. 

Además  de  todo  lo  explicado,  aun  hay  otras  siete  ter- 
minaciones para  formar  verbos  derivados,  y  son:  raga, 
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murha,  Jioppo,  mu,  Jcogo,  staga,  toa.  Con  la  primera  se 
significa  (testar  diestro;»  con  la  segunda  y  tercera  «ir  á 
kacer,»  usándose  la  segunda  en  singular  y  la  otra  en  plu- 
ral; la  cuarta  y  quinta  significan  «tener  deseo  de  ejecu- 
tar,» ía  una  para  plural  y  la  otra  para  singular;  la  sexta 
significa  «hacer  resistencia,»  «tener  constancia,»  «tesón;» 
la  última  «cesar.» 

19.   Adverbios. — El  idioma  pima  es  abundante  en 
adverbios.  Ejemplos: 

Ua,  ubai,  en  dónde. 
la,  aquí  (sin  expresar  movimiento). 
Ay,  aquí  6  acá  (expresando  movimiento). 
Ami,  gamu,  garhi,  allí  6  allá  (sin  expresar  movi- 
miento), 
Abu,  imu,  allí. 
{xamai,  vasadí,  mas  allá. 
JBusko,  buskena,  buskapa,  por  todas  partes. 
Mía,  cerca. 
Miaku.  mas  cerca. 
Iavu,  aquí  cerca. 
(ruidova,  guido,  en  lo  alto. 
Tai,  boca  arriba,  alto. 
Jwa,  por  aquí. 
Ikido,  cuando. 
Husio,  ¿qué  tanto  tiempo? 
Siarh,  mañana. 
Tako,  ayer.        ,         . 
Oanu,  al  rayar  el  alba. 
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Matobuanu,  cuando  está  el  dia  claro. 
Siarliu^  de  dia,  ser  de  dia. 

Buhimuxa,  de  mañana  (hablando  de  tiempo  futuro). 
Xa,  astu,  xalco,  y  otros,  como. 
XutuJciti,  ¿por  qué? 
(raiy  de  lado. 
Kupuri,  boca  abajo. 
Tutuduri,  culebreando. 
Tubika,  como  corcobado. 
Pima,  no. 
Koi,  aun  no. 
Tapi,  no  sé. 

Tasa,  que  significa  sol  6  dia,  con  varios  adverbios 
que  se  le  juntan,  sirve  para  expresar  las  horas. 

El  autor  de  la  Gramática  que  me  sirve  de  guía,  pone 
ejemplos  de  algunos  adverbios  que  se  usan  en  singular  y 
otros  en  plural;  pero  en  mi  concepto,  no  son  sino  inter- 
jecciones; v.  g.,  Tingo  para  singular,  y  hugo-vorhama 
para  plural,  significan  bien,  bien  está,  en  hora  buena;  y 
son  una  exclamación  para  aprobar:  nuhu  en  singular, 
nuhuvorhama  en  plural,  significan  ¡eh!  para  llamar. 

Los  numerales  y  ordinales  se  confunden  generalmente; 
v.  g.,  vaiko,  tres,  6  tres  veces. 

20.  Preposiciones. — Daremos  algunos  ejemplos  de 
preposiciones.  (5) 

Bu?/,  á,  contra,  hacia,  (ad.  apud). 

Vaita,  ante. 

DuJcurho,  fuera  de  (extra). 

15 
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Jkiti,  vusio,  para  por. 
Oiti,  después  de. 
Damana,  sobre. 
Aba,  en. 

Bumatu,  huma,  con. 
Amidurhu,  de  (e,  ex). 
Vusiva,  por. 
Hukama,  hasta. 

21.  Conjunciones  é  interjecciones. — Ejemplos  de 
conjunciones. 

Upu,  Jcosi,  y. 

Aspumusi,  aspi,  6. 

Posa,  pero,  empero. 

Hukaidi,  huhidi,  por  ésto,  por  lo  tanto. 

Bunoga,  entonces. 

Kosasi,  así  como. 

Happai,  hap,  y  otras,  así. 

Apkada,  aunque,  con  todo  osto,  no  obstante. 

Koiva,  porque,  supuesto  que. 

Respecto  á  la  interjección  hicimos  ya  una  observación 
al  tratar  del  adverbio,  y  aquí  solo  añadiremos  que  algu- 
nas interjecciones  solo  las  usan  las  mujeres. 

22.  Construcción. — Hay  algunas  reglas  fijas  para 
3a  construcción  en  idioma  pima,  siendo  las  mas  notables 
las  siguientes. 

El  sustantivo  se  pospone  generalmente  al  adjetivo. 
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Para  expresar  posesión  basta  anteponer  el  nombre  del 
poseedor;  Pedro  onnigga,  mujer  de  Pedro, 

El  pronombre  suele  intercalarse  en  el  verbo;  kukimu- 
rha,  perderse;  hukian'tamurJia,  me  perdí. 

El  pronombre  de  la  persona  sobre  que  recae  la  acción 
del  verbo  se  antepone  á  este;  pero  antes  va  el  de  la  per- 
sona que  ejecuta  la  acción. 

La  preposición  se  pospone. 

La  conjunción  upu,  generalmente  se  pospone,  así  como 
aspi:  aspumusi  se  suele  anteponer. 

Otras  reglas  sobre  la  construcción  se  ven  en  la  Gra- 
mática. 

23.  Dialectos. — El  Pima  se  divide  en  varios  dialec- 
tos, según  consta  de  las  muestras  del  idioma  que  pongo 
en  el  §  siguiente  la  nota  6?  y  el  cap.  14.  Sin  embargo, 
no  conozco,  con  certeza,  mas  que  dos  nombres  de  esos 
dialectos  citados  en  la  Gramática;  el  Tecoripa  y  el  Sa- 
bagui.  El  Sr.,  Orozco  en  su  Geografía  de  las  lenguas  de 
México,  confunde  el  primero  con  el  idioma  principal  el 
Pima  propio,  6  Nevóme,  y  no  menciona  el  segundo.  Por 
el  contrario,  cita  otros  idiomas  como  dialectos  del  Pima 
que  son  sus  afines;  pero  no  dialectos,  según  observamos 
en  los  capítulos  13  y  14. 

24.  Muestras  del  idioma.— Como  muestras  del  idio- 
ma, pondré  tres  ejemplos  del  Padre  nuestro.  El  primero 
sacado  de  la  Doctrina  y  Confesionario,  formados  por  el 
mismo  autor  de  la  Gramática;  el  segundo,  según  Hervas,. 
y  el  tercero  copiado  de  la  Colección  de  la  Sociedad  Me» 
xicana  de  Geografía  y  Estadística. 


212  EL  PIMA  O  NEVÓME. 

Primero. 

T'  oga  ti  dama  ca  tum'  ami  da  cama  s*  cuga  m'  aguna 
mu  tuguiga,  tubui  diviaima  simu  tuodidaga.  Oosasi  m' 
huga  cugai  kiti  ti  dama  catum'  ami  gusuda  huco  bupo 
gusudana  ia  duburh*  aba.  Siari  vugadi  ti  coadaga  vutu 
ica  tas*  aba  cati  maca.  Vpu  gat'  oanida  pima  s'  cuga  ti 
tuidiga  eos'  as'  ati  pima  tuguitoa  t'  obaga  tu  buy  pima  s' 
cuga  tuidiga.  Pima  t'  huhuguida  tudana  vpu  pima  s' 
cuga  tuidiga,  co'  pi  duguvonidani  pima  scuga  ami  durhu. 
Doda  hapu  muduna  Jhs. 

Segundo. 

T'  oca  titauacatum  ami  dacama; 

Scuc  amu  acá  mu  tukica; 

Ta  huí  dibiana  ma  tuotidaca; 

Cosassi  mu  cussuma  amocacugai  titamacatum    apa 

hapa  cussudana  ina-tuburch  apa 
Muí  siarim  t'  hukiacugai  buto  ca  tu  maca 
Pim'  upu  ca  tukitoa  pima  scuca  ta  tuica  cosas  ati 

pima  tukitoa  t'  oopa  amidurch  pima  scuca  tuitic. 
Pim'  upu  ca  ta  dakitoa  co  diablo  ta  hiatokidara; 
Cupto  ta  itucuubundaua  pim  scuc  amidurch. 

Tercero- 

Chdga  dama  cata  diácamá  izquiáma  ña  meitilla  tabus 
matuyága  cosamacai  yí,  dama  cata  gussada  imidirraba 
Sulit  ecuadaga  butis  maca  vupuc  chuan  yiga  cosisma- 
tito  chavaga  tiapisnisquantillos  pinitiandaná  copetullañi 
amiso^uiandura  dodá  maduná  cetús. 
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Algunas  de  las  diferencias  que  se  notan  entre  esos 
ejemplos,  deben  ser  por  la  variedad  de  dialectos,  aunque 
otras  creo  que  no  son  mas  que  de  ortografía. 

Termino  la  descripción  del  idioma  pima  trasladando 
una  oración  traducida  que  se  ve  en  el  Mitliridates,  sa- 
cada de  PfejferJcom. 

ani        si        schoit       tat 
yo         muy         triste        estoy 


Diosli 

Dios 


mi 


wus       m 
contra      mi 


mam 
querido 

ipuJcadit. 
corazón. 


Ani      apotuta       si      sia 
Yo  hice         muy  mucho 


pitaña 
feo 

humac 
úaica 


bueno 

apotuto 
haré 

tat. 

estoy. 


tú  me 

tasch 
vez 

apt' 
tú  me 

pitaña, 
mal, 


um  soreto 
castigarás 

pia      etonni 
no      quemando 

um  tonnarito 
perdonarás 


taih 
fuego 

tat. 


pía 
ninguna 


pía 
no 


Api 
Tú 

humaco 
una  vez 


muy 

anV 

yo 


hach 
tan 


hia 

larsro 


Apt' 
Tú 


um 
me 


bondadoso 


ani 

y° 

irito. 

serás. 


tooharembe 
viniendo 


Vamos  á  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  las 
palabras  que  lo  merezcan. 

Diosh:  palabra  castellana,   adaptada  al  idioma  pima. 

Jni:  pronombre  posesivo,  algo  diferente  al  que  he- 
lios explicado  anteriormente,  y  cuya  diferencia  prueba 
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que  la  oración  que  vamos  analizando  está  en  un  dialecto 
diverso  al  que  explica  la  gramática.  (6) 

Ani:  pronombre  personal,  igual  al  que  hemos  expli- 
cado (§  10). 

Wus:  preposición  muy  semejante  á  las  que  antes  he- 
mos visto  {buy)  con  el  mismo  significado  (§  20). 

An  f  apótuta:  aquí  se  ve  la  partícula  del  pretérito 
ta  6  t\  de  la  misma  manera  que  la  hemos  explicado. 

Apt'  um  soreto:  por  la  partícula  f  parece  ser  una 
forma  análoga  al  segundo  futuro  imperfecto:  um,  signi- 
fica me,  muy  diferente  á  lo  que  hemos  visto  (§  10). 

Ap':  es  un  abreviado  de  api,  igual  al  pronombre  pues- 
to anteriormente  (§  10). 

Sa:  preposición  pospuesta  á  su  régimen. 

Pía:  negación  muy  semejanto  á  pima. 

Etonni:  gerundio  que  no  tiene  ninguna  de  las  seis 
terminaciones  que  explicamos  al  tratar  del  verbo.  Lo 
mismo  se  nota  respecto  al  gerundio  siguiente,  tooharembe. 

Irito,  Nótase  que  los  futuros  en  este  dialecto,  al  me- 
nos según  los  ejemplos  de  la  presente  oración,  terminan 
en  to.  (Véase  la  nota  6.) 


■jM€&rm?A-^< 


(1)  La  gramática  que  me  sirve  de  guia  no  trae  el  al- 
fabeto pima,  de  manera  que  he  tenido  necesidad  de  for- 
marle examinando  la  Gramática,  el  Confesionario  y  la 
Doctrina,  teniendo  presente  el  sistema  de  ortografía  que 
me  he  propuesto  seguir,  y  que  expliqué  en  el  Prólogo. 
Debo  advertir,  sin  embargo,  que  el  autor  de  la  Gra- 
mática usa  promiscuamente  la  u  y  la  v,  la  s  y  la  x 
la  i  y  la  y,  de  manera  que  aunque,  á  veces,  es  fácil  co- 
nocer donde  una  letra  está  mal  usada,  se  comprenderá 
fácilmente  que  no  siempre  es  posible  hacer  la  debida  cor- 
rección. 

(2)  Esta  explicación  sobre  los  posesivos  me  ha  pare- 
cido mas  propia  y  mas  sencilla  que  la  que  hace  el  autor 
de  la  Gramática. 

(3)  El  autor  de  la  Gramática  concede  también  á  la 
conjugación  pima  futuro  perfecto  de  indicativo;  pero  res- 
pecto á  este  tiempo  es  tan  claro  que  es  un  supletorio, 
que  no  he  duda  omitirle,  pues  vemos  que  se  forma  del 
segundo  futuro  imperfecto,  y  va  (v')  que  no  es  un  signo, 
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Bino  la  conjunción  ya.  También  he  omitido  los  gerundios 
correspondientes  á  los  que  en  latin  terminan  en  di  y 
dum,  porque  no  los  hay  en  pima,  y  los  que  se  ven  en  la 
gramática  son  suplidos  por  medio  de  circunloquios. 

(4)  El  autor  de  la  Gramática  pone  los  participios  sus* 
tantivos  y  los  posesivos  entre  los  veibales;  yo  los  he 
puesto  entre  los  participios  porque  expresan  tiempo. 
Gramáticos  de  nota  han  dicho:  «Un  nombre  es  verbal 
cuando  se  deriva  de  verbo;  pero  si  ademas  conserva  la 
significación  de  tiempo  y  acción  6  pasión,  es  participio.» 

(5)  El  autor  de  la  Gramática  divide  impropiamente 
las  preposiciones  en  preposiciones  de  ablativo  y  de  acu- 
sativo, traduciéndolas  por  las  latinas.  Ademas,  creo  que 
algunas  de  las  que  en  la  gramática  aparecen  como  pre- 
posiciones no  son  sino  adverbios. 

(6)  Tan  cierto  es  que  el  dialecto  descrito  por  Pfeffer- 
korn  es  diverso,  que  marcaré  aquí  algunas  de  sus  dife- 
rencias. 

Los  sustantivos  hacen  el  plural  por  medio  de  una  ter- 
minación, v.  g.,  kit  casa;  kiburi,  casas;  ipudak}  cora- 
zón; ipudakuri,  corazones. 

Los  pronombres  son  los  siguientes: 


Nominativo. 

Dativo  y  Acusativo.. 

Genitivo  6  Posesivo. 

Ani,  yo. 

Um. 

Ini. 

Api y  tú. 

Upum. 

Pini. 

JSeréiy  él. 

Sarum, 

Siri. 

Níapé,  nosotros. 

Urnua. 

Intine. 

Pinape,  vosotros. 

Upua. 

Iptine, 

Serereiy  ellos. 

Sama* 

Sirite. 
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El  pretérito  lleva  la  partícula  ta,  como  en  el  dialecto 
explicado  (§  13).  To  se  usa  también  como  partícula  pre- 
positiva, y  marca  el  futuro;  v.  g.,  arí  to  pucheri,  yo 
traeré*.  El  pretérito  se  expresa  en  algunos  verbos  doblan- 
do la  primera  sílaba;  v.  g.,  ani  muhat,  yo  mato;  ani 
mumuhatj  yo  maté*.  Cuando  sigue  vocal  al  pretérito  y 
futuro  se  abrevia  la  partícula,  quedando  t\  y  se  agrega 
ta  6  to  al  fin  del  verbo;  v.  g.,  anf  upum  tonnarita,  te 
be  perdonado;  ant'  upum  tonnarito,  te  perdonaré*.  En 
imperativo  se  omite  la  final  del  verbo;  v.  g.}  puc7iirif 
traer;  puch,  trae;  puchi,  traed  vosotros. 


CAPITULO  OCTAVO. 


NOTICIAS  PÍLELlMOJtES. 

Los  indios  tepehuancs,  que  formaban  una  numerosa 
tribu,  habitaban  en  la  antigua  provincia  de  Nueva  Viz- 
caya. «La  región  tepehuana,  dice  ei  P.  Alegre  en  su 
«Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  extiende  desde 
«la  altura  de  Guadiana,  á  poco  menos  de  25  grados  hasta 
«los  27  de  latitud  septentrional.  Sus  pueblos  comien- 
«zan  á  las  veinticinco  leguas  de  la  capital  de  Nueva  Viz- 
«caya,  hacia  el  N.  O.,  en  Santiago  Papasquiaro.  Al 
«Norte  tiene  á  la  provincia  de  Taraumara,  al  Sur  la  de 
«Ohiametlan  y  costa  del  seno  californio,  al  Oriente  loa 
«grandes  arenales  y  naciones  vecinas  á  la  laguna  de 
«San  Pedro,  y  al  Poniente  la  sierra  madre  de  Topía, 
«que  la  divide  de  esta  provincia  y  la  de  Sinaloa.» 

Según  Orozco,  en  su  Geografía  de  las  lenguas  de 
México,  el  Tepehuan  se  extendía'  por  Durango,  Jalisco, 
Chihuahua,  Coahuila  y  Sinaloa. 
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Los  españoles  se  establecieron  pacíficamente  entre  los 
tepehuanes,  entrando  á  predicarles  y  reducirlos  á  la  fe 
cristiana  el  jesuita  Gerónimo  Ramirez  en  1596,  el  cual 
fundó  los  pueblos  de  Santiago  y  Santa  Catalina.  Las 
misiones  progresaron  de  dia  en  dia,  hasta  el  año  de  1616, 
en  que  ocurrid  la  famosa  sublevación  de  los  tepehuanes, 
que  repentinamente  se  levantaron  contra  los  españoles, 
incendiando  y  matando  sin  piedad:  casi  todos  los  misio- 
neros perecieron  entonces,  Se  cuenta  que  los  tepehuanes 
en  número  de  25,000  hombres,  y  después  de  haber  aso- 
lado gran  parte  del  país,  se  dirigieron  á  la  ciudad  de 
Durango:  el  gobernador  armo  1,000  vecinos;  salid  al 
encuentro  de  los  indios,  y  peleando  con  el  valor  que  da 
la  desesperación,  logró  derrotarlos  tan  completamente, 
que  perdieron  15,000  hombres.  Los  demás  se  refugiaron 
en  las  montañas,  dejando  para  siempre  de  existir  como 
nación,  y  quedando  hoy  apenas  unos  miserables  restos. 

Los  tepehuanes  fueron  una  de  las  tribus  mas  valientes 
de  aquellas  regiones,  preciándose  de  ser  superiores  á  las 
demás  con  quienes  estaban  en  guerra,  particularmente 
los  acaxaes  y  tarahumares^  á  quienes  tenían  acobar- 
dados en  extremo. 

Vivían  en  rancherías,  entre  peñas  y  lugares  fragosos, 
siendo  sus  chozas  de  madera,  y  algunas  de  piedra  y  bar* 
ro,  con  algún  orden  y  policía.  Sus  vestidos  eran  de  lana 
y  algodón.  Los  misioneros  aseguran  que  los  tepehuanes* 
eran  gente  de  buena  capacidad  y  feliz  memoria. 

«Estos  gentiles,  decia  el  P.  Fonte  (Historia  de  la  Com* 
«pañía  de  Jesús,  por  Alegre,  tom.  1?,  pág.  452),  guar- 
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«dan  la  ley  natural  con  grande  exactitud.  El  hurto,  la 
«mentira,  la  deshonestidad  están  muy  lejos  de  ellos.  La 
«mas  ligera  falta  de  recato  6  muestra  de  liviandad  en 
«las  mujeres,  será  bastante  para  que  abandone  su  marido 
«á  las  casadas  y  para  jamas  casarse  las  doncellas.  La 
«embriaguez  no  es  tan  común  en  estas  gentes  como  en 
«otras  mas  ladinas;  no  se  ha  encontrado  entre  ellas  culto 
«de  algún  dios;  y  aunque  conservan  de  bus  antepasados 
«algunos  ídolos,  más  es  por  curiosidad  ó  por  capricho, 
«que  por  motivo  de  religión.  El  mas  famoso  de  estos 
«ídolos  era  uno  á  quien  llamaban  Ubamari  y  habia  dado 
«el  nombre  á  la  principal  de  sus  poblaciones,  Era  una 
«piedra  de  cinco  palmos  de  alto,  la  cabeza  humana,  el 
«resto  como  una  columna,  situada  en  lo  mas  alto  de  un 
«montecillo,  sobre  que  estaba  fundado  el  pueblo.  Ofre- 
«oíanle  los  antiguos  flechas,  ollas  de  barro,  huesos  de 
«animales,  fieres  y  frutas.» 

La  palabra  tepehuan  creen  algunos  que  es  mexicana, 
y  corrupción  de  tepehuani,  conquistador;  6  bien  un  com- 
puesto de  tepetl,  monte,  y  hua  desinencia  que,  en  mexi- 
cano indica  posesión,  como  si  dijéramos  señor  ó"  dueño 
del  monte. 

Otros,  acaso  con  mas  exactitud,  dicen  que  tepehuan 
es  voz  taharumar,  derivada  de  pehua  6  pegua,  que  sig- 
nifica duro,  lo  cual  conviene  con  el  carácter  de  la  nación^ 

La  obra  que  me  ha  servido  para  formar  la  descripción 
del  Tepehuan  es  la  intitulada  «Gramática,  Diccionario 
y  Catecismo»  por  Benito  Rinaldini  (México  1743). 
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DESCRIPCIÓN. 

1.  Alfabeto. — El  alfabeto  tepehuan  consta  de  las 
siguientes  letras. 

a.  b.  eh.  d.  e.  g.  h.  i.  j.  k.  1.  m.  n.  o.  p.  r.  *-. 
se.  t.  u.  v.  y.  (1) 

2.  PbonunctActon. — La  pronunciación  es  muy  gutu- 
ral y  basta  el  mas  ligero  cambio  en  ella  para  que  cam- 
bien de  sentido  las  palabras;  v.  g.?  mú,  la  u  cerrada 
y  aguda,  significa  se  huya;  y  la  u  abierta  y  breve,  murió. 

La  pronunciación  de  la  se  la  explica  el  P.  Rinaldini 
diciendo;  «Usa  mucho  esta  lengua  las  doa  letras  se,  par- 
ticularmente cuando  hay  nota  de  interrogación,  y  es 
«prolija  en  su  clara  pronunciación  extendiendo  algo  la 
«lengua  por  entre  los  dientes  y  silbando,  y  se  pronuncian 
«como  con  alguna  fuerza,  hiriendo  con  toda  la  lengua 
«en  el  paladar  y  al  modo  que  el  mexicano  la  tz  y  el  ita» 
«liano  el  bcí.» 


La  l  y  la  r  son  promiscuas,  á 


pues,  según  ol 


mismo  autor,«cuando  la  última  sílaba  acaba  en  ?,  la 
«pronuncian  algunos  de  manera  que  no  se  distingue  de 
«la  r;  por  lo  que  parece  se  pueden  escribir  de  ambos 
«modos  los  vocablos  siguientes,  y  los  semejantes  scivoli 
«d  seivori;  novali  6  novan,  etc....  No  obstante  lo  di- 
cho suena  al  oido  ser  la  l  mas  usada  que  la  r.» 

« También  usan  con  alguna  equivocación,  agrega  el  ci« 
«tado  gramático,  de  las  dos  vocales  a,  e,  cuando  se  ha- 
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«lian  juntas  al  fin  6  al  principio  de  la  palabra,  sin  po- 
«derse  distinguir  si  es  a  6  e;  v.  g.,  saddae  6  sadde, 
«arreo;  maeitud  6  meitud,  por  lo  que  es  bueno  escribir 
«el  vocablo  con  ambas  vocales;  v.  g.,  maeitud,  no.» 

Ademas  do  la  l  y  la  r,  la  m  y  la  e,  be  observado  que 
hay  otras  letras  promiscuas,  como  la  g  y  la  Je,  la  e  y  la 
t,  la  o  y  la  u,  la  d  y  la  t,  etc. 

3.  Combinación  de  letras,— La  combinación  de  vo- 
cales y  consonantes  es  generalmente  proporcionada,  de 
modo  que  es  fácil  la  pronunciación.  Nótase,  sin  embargo, 
la  repetición  de  varias  consonantes  en  algunas  palabras, 
de  la  g,  Je,  d,  p,  n,  t;  v.  g.,  bannímure,  andar  á  gatas. 
tuddajo,  tiempo  de  aguas;  vappavi,  ciénega;  pugga,  agu  • 
jero;  gatto,  ballesta.  De  la  misma  manera  se  ven  repe- 
tidas algunas  vocales  en  otras  palabras. 

Las  figuras  de  dicción,  gratid  euf ónice,  son  de  mucho 
uso,  así  es  que  con  frecuencia  se  omiten  6  agregan  le- 
tras; v,  g.,  apipise,  en  lugar  de  apipisci:  en  estos  casos 
el  P.  Rinaldini  usa  el  apóstrofo  para  indicar  la  elisión; 
apipise'. 

Las  letras  que  generalmente  se  agregan,  son  g  6  Je; 
v.  g.,  Jcu  oga,  en  lugar  de  u  oga. 

4.  Silabas. — El  idioma  tepehuan  es  polisilábico,  como 
se  ve  de  los  siguientes  ejemplos. 


Toja,  blanco. 
JButana,  abajo. 
Moykadade,  ablandar. 
Adidutude,  achicar. 
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Bamodadakamue,  achacoso. 
Vappaynomitadamue,  campanero. 

Los  monosílabas  son  escasos.  Las  palabras  mas  largas 
que  he  visto  son  de  ocho  sílabas. 

5.  Composición. — Se  usa  la  composición  de  las  pala- 
bras, como  veremos  al  tratar  de  los  verbos  compuestos. 

6.  Voces  metafísicas. — En  lo  que  he  podido  obser- 
Tur  me  parece  escaso  el  jdioma  en  voces  metafísicas. 
Presentaré  ejemplos  de  cómo  se  suplen  algunas  palabras 
de  esa  clase. 

Tuguitoydaga,  entendimiente,  significa  también  alma, 
dni?no,  aunque  esto  mas  bien  parece  introducción  de  los 
misioneros,  pues  los  antiguos  tepehuanes  expresaban  el 
principio  vital  con  las  voces  estómago  6  corazón. 

Belga  quiere  decir  bueno;  pero  también  sirve  para 
expresar  cosas  materiales,  como  vivo,  sano. 

Kistu  6  istu,  que  significa  algo,  suple  á  nuestra  voz 
tosa. 

Buskerisci  apouvuefc  estas  palabras  quieren  decir 
«siempre  es  así,»  y  con  ellas  se  suple  la  nuestra,  eterni- 
dad. 

7.  Onomatopeyas, — Aun  mas  escaso  me  parece  el 
tepehuan  en  voces  onomatopeyas,  pues  entre  cosa  de 
mil,  apenas  he  encontrado  una  que  parece  serlo. 

8.  Sinónimos.— En  sinónimos  creo  que  es  mas  abun- 
dante, de  los  que  daré  algunos  ejemplos. 

Ukate,  acarrear  en  las  manos;  motuigui,  en  el  hombro; 
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homitutugue,  en  los  brazos;  Jcusnve,  en  el  lomo;  vaigue, 
acarrear  agua;  Uñona,  acarrear  mantas. 

Kooy,  culebra  en  general;  jaddaga,  de  cascabel;  ma- 
mare, casera;  tuMsci,  colorada,  vakosuli,  del  agua. 

Arascij  poco,  tratándose  de  cosas  aguadas;  alchuhi, 
de  cosas  duras. 

Jojoydi,  amar,  anpulidi,  querer. 

Pero  lo  mas  notable  que  presenta  el  tepeliuan  en  ma- 
teria de  sinónimos,  son  unos  verbos  que  indican  una 
misma  idea  genérica;  pero  que  varian  de  forma  para 
expresar  diferentes  relaciones  de  número,  figura,  sitio, 
etc.;  v.  g.,  de  una  cosa  caida  en  el  suelo  se  dice  Jcat,  y 
de  mucha»  but:  de  una  cosa  vertical  se  dice  Jcuka,  y  de 
muchas  but:  de  una  cosa  vertical  se  dice  kuka,  y  de 
muchas  tuto,  siendo  inanimadas;  pero  si  se  habla  de  per- 
sonas  es  guJco:  si  se  trata  de  una  cosa  que  tenga  asiento 
como  un  plato,  una  piedra,  etc.,  se  usa  el  verbo  dadase, 
y  se  habla  de  cosas  menudas  ioay. 

9.  Genero,  numero  y  caso.— No  hay  signos  para 
marcar  el  género;  pero  sí  nombres  de  parentesco  de  for- 
ma diferente,  según  el  sexo  del  que  habla.  Por  ejemplo: 
el  abuelo  dice  á  su  nieto,  si  es  hijo  de  varón,  bosimata; 
si  es  hijo  de  mujer,  bamata:  la  abuela  4ice  á  su  nieto,  si 
es  hijo  de  varón,  hamara  6  hasci,  y  si  es  hijo  de  hembra,' 
usci:  el  padre  dice  á  sus  hijos  6  hijas  tuturo,  la  madre 
mamara. 

Para  formar  el  número  plural,  la  regla  general  es  que 
se  duplique  la  primera  sílaba  del  nombre  en  singular; 
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v.  g„  teodi,  varón;  teteodí,  varones.  Esta  regla  tiene  al- 
gunas excepciones  que  enseña  la  gramática. 

No  hay  declinación  para  expresar  el  caso. 

10.  Derivados, — Carece  el  idioma  de  formas  propias 
para  expresar  comparativo  y  superlativo,  supliéndolos 
por  medio  de  adverbios  <5  adjetivos,  y  lo  mismo  sucede 
con  los  aumentativos  y  diminutivos;  v.  g.;  obaki,  mucha- 
cho; alcdi  obahif  muchacho  chico,  pues  alali  significa 
claco. 

En  derivados  de  adjetivo  numeral  es  tan  escaso,  que 
no  encuentro  en  la  gramática  mas  que  una  forma  propia 
para  formar  adverbios;  v.  g.,  gokado,  dos,  gokohao,  dos 
veces.  Los  ordinales  se  suplen  con  una  locución  que  sig- 
nifica «en  el  uno,»  «en  el  dos,»  etc.,  por  primero,  segundo, 
etc.,  6  «con  eí  uno,»  «con  el  dos,»  etc. 

Examinando  el  diccionario  se  ve  que  hay  algunos  nom- 
bres que  parecen  derivados  de  otros;  v.  g.,  usci,  árbol; 
vusciga,  arboleda.  Rinaldini  no  hace  sobre  esto  ninguna 
explicación. 

Respecto  á  derivados  de  verbo,  véase  lo  que  digo  en 
los  §§  16  y  17. 

11.  Pronombre  personal. — El  pronombre  personal 
se  expresa  de  esta  manera: 

Anéeme  6  ane,  yo. 
Api,  tú. 
Eggue,  aquel. 
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Apum,  vosotros. 
JEggama,  aquellos. 

Como  en  el  tepehuan  se  usan  mucho  las  figuras  de 
dicción,  según  dije  en  otro  lugar,  se  abrevia  el  pronom- 
bre con  mucha  frecuencia,  quedando  á  veces  una  sola 
letra.    . 

Hay  una  partícula  sobre  la  cual  dice  Rinaldini:  «La 
«partícula  ikkia,  aunque  es  muy  usada,  no  significa  de 
«por  sí  cosa  alguna,  y  solo  con  algún  pronombre  ú  otra 
«parte  de  la  oración  le  da  mas  fuerza,  especialmente  de 
«afirmación;  ihkia  suele  escribirse  y  pronunciarse  iggia.» 

12.  Posesivo. — Los  posesivos  son  estos: 

In,  mió,  mios. 
TI,  tuyo,  tuyos. 
Di  6  de,  suyo,  suyos. 
JJt,  nuestro,  nuestros. 
XJm,  vuestro,  vuestros. 

Se  ve  que  el  posesivo  es  invariable  en  el  número,  el 
cual  se  indica  por  el  nombre;  v.  g.,  novi,  mano;  in  novi, 
mi  mano;  in  nonovi,  mis  manos. 

El  genitivo  se  suple  con  el  pronombre  posesivo;  v.  g., 
con  tara,  pié,  diré  Pedro  tarade,  el  pié  de  Pedro,  d  li- 
teralmente «Pedro  pié  suyo,»  pues  de  6  di  se  pospone: 
los  otros  pronombres  suelen  intercalarse. 

La  diferencia  que  hay  en  el  uso  de  di  6  de,  es  que 
los  nombres  acabados  en  di  toman  de  ordinario  este  pro- 
nombre, y  los  demás  de. 
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Con  los  pronombres  personales  se  expresa  el  agente 
de  la  oración,  y  con  los  posesivos  los  casos  oblicuos. 

Algunos  posesivos  suelen  tomar  con  algunos  nombres 
la  partícula  ga;  v.  g.,  junugade,  su  maíz. 

La  partícula  a,  antepuesta  á  nombres  y  verbos,  sig- 
nifica ajeno,  de  otro;  v.  g.,  junu  maíz;  ajunu,  maiz  de 
otro. 

13.  Demostrativos,  relativos  y  reflexivos.— Los 
demostrativos  y  reflexivos  son  estos.  (2) 

Iddi,  éste;  iddama,  estos,  hablando  de  personas. 

Ik,  éste,  de  cosas,  aunque  algunas  vece3  se  suele 
usar  también  iddi. 

Eugge  ó  ugge,  uggue,  aquel;  Jiuggama,  aquellos, 
hablando  de  personas. 

■JEJJcJce  6  ukkove,  aquel,  de  cosas. 

JJggo,  según  los  ejemplos  del  P.  Rinaldini  (pág.  7), 
significa  ese  en  los  dos  números  y  géneros,  y  se  usa  con 
nombres  de  personas,  animales  y  cosas. 

Jlugguoe,  él,  relativamente. 

Na,  que,  el  que. 

Pronombre  reflexivo  no  hay,  y  se  suple  con  el  poáe- 
sivo,  como  veremos  adelante  (§  18). 

14,  Verbo.— -El  verbo  tepehuan  tiene  indicativo,  im- 
perativo y  otro  modo  que  sirve  para  subjuntivo  á  opta- 
tivo. Los  tiempos  en  indicativo  son  presente,  pretérito 
imperfecto,  pretérito  perfecto,  futuro  imperfecto  y  futuro 
perfecto.  El  imperativo  tiene  presente  y  futuro.  El  sub. 
juntivo  ú  optativo,  presente^  pretérito  imperfecto,  plus- 
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cuamperfecto  y  futuro.  Gerundios  hay  tres,  y  participio 
uno. 

El  mecanismo  de  la  conjugación  es  muy  sencillo,  pues 
se  reduce  á  marcar  las  personas  con  I03  pronombres,  y 
los  tiemyos  y  modos  con  terminaciones. 

15.  Ejemplo  de  conjugación. — He  aquí  un  ejemplo 
de  conjugación. 

Indicativo,  presente. 

Anearía  aguidi,  yo  digo,  etc. 

Api  aguidi. 

JEggue  aguidi. 

Atum  aguidi. 

Apum  aguidi. 

JOJggam  aguidi 

Pretérito  imperfecto. 

Amane  aguiditade,  yo  decia,  etc. 


Pretérita  perfecto. 

Aneaneanta  aguidi,  yo  dije,  etc. 
Apiapti  aguidi. 
Eggueata  aguidi. 
Atumeateta  aguidi. 
Apumeateta  aguidi. 
Eggameateta  aguidi. 

Be  otro  modo. 

Aguidianta,  yo  dije,  etc. 
Aguidiapti. 
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Aguidiata. 

Aguidieateta. 

Aguidiapumeatetak 

Aguidiameateta. 

Futuro  imperfecto, 

Aneane  aguidiague,  yo  diré,  etc. 

Futuro  perfecto. 

Aneane  aguidiamokue,  yo  habré  dicho,  etc. 

Imperativo,  presente. 

Aguidiana  ane,  diga  yo,  etc. 

Agúidiana  api  6  aguidani,  que  es  mas  usado. 

Aguidiana  eggue. 

Aguidana  atum. 

Aguidiana  apum  6  aguidavoramoe,  que  es  mas 

usado. 
Aguidiana  eggam. 

Futuro. 

Aguidiamohue  ane,  diga  yo  luego,  etc. 

SUBJUNTIVO  U  OPTATIVO. 
Presente. 

Aneane  aguidana,  yo  diga,  etc. 

Pretérito  imperfecto. 

Aneana  aguidaguitade,  yo  dijera,  etc. 
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Pluscuamperfecto. 

A neane  aguidaguijatade,  yo  hubiera  dicho,  etc. 

Futuro  ¿ 

Amane  aguidaguiague,  yo  dijere,  etc. 

Gerundios. 

Presente. — Aguidimi,  diciendo. 

Pretérito  imperfecto. — Aguidimijatade,  estar  di< 

ciendo. 
Pretérito  perfecto. — Aguidati,  habiendo  dicho. 

Participio. 

Aguididamue,  el  que  dice. 

16.  Explicación  del  verbo. — El  presente  de  indi- 
cativo se  forma  con  los  pronombres  personales  como  los 
demás  tiempos;  pero  su  terminación  es  diferente  en  cada 
verbo.  Este  tiempo  es  la  forma  mas  pura  del  verbo  tepe- 
huan,  y  sobre  él  se  puede  considerar  que.  se  forman  los 
otros,  por  lo  cual  nos  servirá  de  punto  de  comparación  (3). 

El  pretérito  imperfecto  tiene  por  signo  la  terminación 
tade,  el  futuro  imperfecto,  agüe,  y  el  perfecto  amokue. 
El  pretérito  perfecto  es  el  único  tiempo  que  tiene  varie- 
dad de  terminaciones  para  cada  persona,  cuyas  termina- 
ciones se  agregan  al  pronombre  6  al  verbo,  como  se  ve 
en  el  ejemplo:  obsérvese,  sin  embargo,  que  la  termina- 
ción de  las  personas  del  plural  es  la  misma  en  todas. 
La  formación  del  pretérito  perfecto  es  lo  mas  difícil  del 
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idioma  tepehuan,  pues  se  verifica  con  mucha  variación  é 
irregularidad,  de  modo  que  para  explicarla  son  necesa- 
rias muchas  reglas  minuciosas  que  solo  una  gramática 
debe  dar.  Me  contentaré,  pues,  con  presentar  algunos 
ejemplos  para  dar  idea.  (v.  §  21). 

Thoadidi,  blanqueo;  thoadianta,  blanqué*. 
KoJcoso,  duermo;  Jcoianta,  dormí. 
Dadague,  manoseo;  daanta,  manosee. 
Gfagay,  asar;  gayanta,  asé.    . 
Ocie,  escribo;  oanta,  escribí. 
Ameite,  gano;  ameitianta,  gané. 

El  signo  del  presente  de  imperativo  es  la  terminación 
ana,  llevando  pospuestos  los  nombres:  las  segundas  per- 
sonas tienen  ademas  otra  forma,  como  so  ve  en  el  ejem- 
plo. Respecto  á  esas  personas  hace  Rinaldini  esta  adver- 
tencia: «Cuando  á  las  dos  dichas  perdonas  precede  algún 
«adverbio,  en  tal  caso  en  medio  del  adverbio  y  del  verbo 
«se  pone  la  partícula  gui  para  el  singular,  y  la  partícula 
«guer  para  el  plural,  mudándose  la  última  vocal  de  la 
«raiz  en  a;  v.  g.,  beiga  gui  aguida,  dile  bien  tú.»  El  fu- 
turo de  imperativo  es  el  futuro  perfecto  de  indicativo  con 
el  pronombre  pospuesto. 

En  el  subjuntivo  ú  optativo  pierde  el  verbo  su  última 
letra  y. agrega  las  terminaciones  siguientes:  ana  para  el 
presente;  aguitade,  para  el  pretérito  imperfecto;  agui- 
jaiade,  para  el  pluscuamperfecto,  y  aguiague  para  el 
futuro.  El  subjuntivo  se  distingue  del  optativo  en  que 
aquel  lleva  los  adverbios  propios  del  modo,  j  el  optativo 
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la  interjección  pulidana,  ojalá,  á  la  cual  se  agregan  las 
terminaciones  propias  de  cada  tiempo.  (4) 

Los  gerundios  y  el  participio  se  forman  también  con 
terminaciones,  como  se  ve  en  el  ejemplo.  (5) 

El  infinitivo  generalmente  se  suple  con  el  futuro;  v.  g.? 
«yo  quiero  diré»  por  «yo  quiero  decir.» 

Observaré,  por  último,  respecto  del  verbo,  qué  como 
dice  R.inaldini,  «ese  idioma  poco  se  ciñe  á  la  legítima 
«correspondencia  do  los  tiempos  (y  modos),  usando  pro- 
«miscuamente  de  unos  en  lugar  de  otros.» 

17.  Verbales. — Hay  en  el  idioma  tepehuan  unos 
sustantivos  verbales  que  pudieran  llamarse  participios 
sustantivos  porque  indican  tiempo,  (6)  según  parece  de 
las  explicaciones  de  Rinaldini,  pues  dice  que  «de  los  ver- 
«bos  se  derivan  nombres,,  aunque  pocos,  que  son  de  ordi- 
«nario  los  que  significan  la  acción  activa  y  como  pré- 
nsente, y  la  acción  pasiva  y  como  pretérito.»  Según  las 
demás  explicaciones  del  mismo  autor,  el  signo  de  los  ver- 
bales de  presente  es  la  terminación  daraga,  y  el  de  loa 
otros  raga,  cambiando  en  a  la  ultima  vocal  del  verbo. 
Empero,  de  los  ejemplos  que  trae  la  gramática,  se  ve 
irregularidad  en  algunos  verbales;  v.  g.?  de  soalce,  llorar,, 
sale  soaJciiaraga,  llorón. 

Otros  verbales  hay  terminados  en  jare,  que  indican 
instrumento;  v.  g.,  tuite,  escardar;  tuitajare,  cosa  con 
que  se  escarda;  iküugue,  aserrar  madera;  ileitujare,  la 
sierra. 

18.  Varias  clases  de  verbo. — El  verbo  6  voz  pa- 
siva se  forma  mudando  la  última  vocal  del  verbo  activo 
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en  i,  y  añadiendo  kame,  kamue  6  kamoe,  v.  g.,  anejo- 
tosce,  yo  envió;  ane  jotosoikame,  yo  soy  enviado.  Los 
demás  tiempos  se  forman  sobre  el  presente  de  indicativo, 
como  en  la  activa,  aunque  algunos  llevau  agregada  k  6 
ka;  v.  g.,  ane  jotoscikamekatade,  yo  era  enviado. 

Los  verbos  aplicativos  (7)  tienen  por  signo  la  termi- 
nación di  6  de  como  aguidi,  decir,  que  significa  propia- 
mente «decir  una  cosa  á  otro.»  Los  verbos  acabados  en 
de  hacen  su  aplicativo  en  guide;  v.  g-.,  sadde,  arrear; 
saddaguide,  «arrear  las  bestias  á  otro.»  También  se  for- 
man verbos  aplicativos  por  medio  de  la  partícula  prepo- 
sitiva a;  v.  g.,  vaigue  ane,  acarreo  agua;  avaigue,  acar- 
reo agua  para  otro. 

Los  verbos  compulsivos  se  forman  con  la  terminación 
tude;  neoke,  hablar;  neohitude,  hacer  que  otro  hable. 

Los  reflexivos  se  expresan  por  medio  de  k>s  pronom- 
bres posesivos;  v.  g.,  ane  in  guve,  yo  me  azoto,  6  ane  sin 
guve,  pues  algunas  veces  se  antepone  s  al  posesivo. 

Hay  verbos  plurales  y  singulares?  es  decir,  que  cam- 
bian de  forma  en  cada  número;  duduvie,  venir  uno; 
dadda,  venir  muchos.  (8) 

■Se  usan  los  verbos  compuestos;  v.  g.,  de  vaigue,  agua, 
y  mure,  correr;  vaiguimure,  acarrear  agua  aprisa. 
Hay  verbos  irregulares  y  defectivos. 
19.  Verbos  derivados. — De  nombres  sustantivos  y 
adjetivos  se  forman  verbos,  terminando  en  te  los  deriva- 
dos de  sustantivo;  y  en  dide  los  de  adjetivo;  v.  g.,  aaga 
hojas  de  árbol;  aagate,  echar  hojas  el  árbol;  susaja  za- 
pato; susajaíe,  hacer  zapatos;  soae,  frazada;  soats,  hacer 
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frazadas;  toja,  blanco;  tojadide,  blanquear;  tuddogUÍt 
verde;  tuddoguidide,  poner  verde. 

También  de  adverbios  se  derivan  verbos,  de  varias  ter- 
minaciones, pero  pocos  y  de  raro  uso;  v.  g.7  jotoma,  con 
presteza;  jotomaguide,  dar  prisa;  beiga,  bien;  beigatude, 
hacer  bien. 

20.  Verbo  sustantivo. — El  verbo  sustantivo  es  ar- 
pero según  ítinaldini  «esto  se  entiende  del  verbo  ser  se- 
cundum  se.»  Si  se  expresa  el  predicado,  se  añade  la 
terminación  vur  6  ver  á  los  pronombres  en  el  presente 
de  indicativo.  En  los  otros  tiempos,  ademas  de  llevar  el 
pronombre  una  de  esas  terminaciones,  el  nombre  que 
sirve  de  predicado  toma  la  terminación  correspondiente 
al  tiempo.  Ademas  del  pronombre  personal,  se  usa  el 
posesivo  en  esta  conjugación.  Ejemplos: 

Aneavur  in  ogga,  es  mi  padre. 
Apiavur  u  ogga,  es  tu  padre. 
Anaver  in  oggatade,  era  mi  padre. 
JEggueaver  oggatade,  era  su  padre. 

Sobre  el  verbo  sustantivo  observa  también  ítinaldini: 
«Cuando  se  quiera  significar  por  el  verbo  ser  cosa  difunta, 
«no  se  usa  del  dicho  verbo,  mas  solo  se  añade  al  nombre 
«esta  terminación,  jaru  6  jaro;  v.  g-,  in  oggajaru.» 

"21.  PabticulAs  y  adverbios. — Hay  varias  partícu- 
las en  tepehuan,  de  las  euales  unas  tienen  sentido  fijo  y 
otras  vario,  según  se  colocan  en  la  oración.  Ejemploe: 

Na,  cuando  va  sola,  significa  ah,  hola:  cuando  con- 
curre con  partida  interrogativa,  indica  pregunta  ó  duda: 
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con  pronombres  nombres,  6  verbos,  significa  sí:  con  el 
adverbio  aidin,  se  traduce  por  cuando. 

La  partícula  sci  es  nota  interrogativa;  jupitiki,  co- 
miste; -jupiad,  ¿comiste? 

Ko  indica  tiempo;  v.  g.,  el  viernes  vendré;  viernesJco 
andioiague.  Jo  también  significa  tiempo,  pero  en  otro 
sentido;  v.  g.,  tuddogui  quiere  decir  verde,  y  tuddajo 
tiempo  de  verde  6  de  aguas,  porque  en  esa  época  rever- 
dece el  campo. 

Atihi  6  ihi,  añadida  al  pretérito,  da  mas  fuerza  á  la 
expresión,  y  ademas  tiene  oíros  usos. 

Adverbios  hay  en  tepehuan  de  todos  significados. 

22.  Preposiciones.— He  aquí  algunos  ejemplos  do 
preposiciones. 

llumade  6  bumade,  con,  indicando  compañía. 

Muy,  con  d  contra.. 

Xiddiguer,  fuera  (extra). 

Ubigui  6  bubugui,  tras,  detras. 

Abba,  en,  significando  lugar. 

Buta,  y  otras,  de. 

Saguini,  entre. 

Kude,  con,  indicando  instrumemento. 

Iker,  eTcer,  er,  en,  significando  dentro  de. 

De  los  ejemplos  que  trae  Rinaldini,  consta  que  la  pre- 
posición se  pospone  á  su  régimen;  y.  g.,  in  novi  kude,  , 
con  mi  mano,  literalmente  «mi  mano  con.» 

Amider,  y. 
Appia  na,  como  si. 
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JattiJciy  Jcat,  también,  y. 
IJcaidiatut,  y  por  eso. 
Sciupu,  o. 

Tumasci,  turne,  aunque. 
UJcaidi,  para  qué. 
Upu,  también. 

2  i.  Dialectos. — Bi  idioma  tepehuan  se  divide  en 
varios  dialectos.  En  unas  partes,  por  ejemplo,  se  dice 
toopa,  pavo  y  en  otros  toosa:  en  ciertos  lugares  la  ter- 
minación del  pretérito  imperfecto  de  indicativo  es  hade 
j  no  tade,  etc. 

25.  Ejemplo  di  la  oración  dominical. — El  Padre 
nuestro  en  idioma  tepehuan,  que  pongo  en  seguida,  co- 
piado de  un  ejemplar  que  tengo  á  la  vista,  parece  estar 
en  un  dialecto  diferente  al  que  se  refiere  Rinaldini,  pues 
aunque  tiene  algunas  palabras,  cuya  variedad  de  forma 
puede  explicarse  por  el  uso  de  las  figuras  de  dicción,  tan 
comunes  en  tepehuan,  hay  otras  cuya  diferencia  es  tan 
notable,  que  no  admiten  la  misma  explicación. 


Utogga 
Nuestro  padre 

tusikamoe 
tificado  sea 


vguiere 
tu  reino 

dubur 
(la)  tierra 


api 
tu 


áUmo 
(que)  estás 

uggue 
el 

odduna 
hagas 


dama 
sobre 


tubaggue 
(el)  cielo 

utuiugaraga 
tu  nombre 


gutug  uitodaraga 
tu  voluntad 


san- 
san- 


duviana 
venga 

tami 
aquí 


dama 

sobre 


tubaggue, 
cielo. 


TJdguaddaga 
Nuestra  comida 
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ud         makane 
a  nosotros         da 


scibi 
hoy 


ud 
nuestro 

jut 
(á)  nuestros 

ud. 

á  nosotros. 


sceadoadaraga 
pecado 

jaddune 
deudores 


ud 
á  nos 

addukate 
como 

maitaguQ 
no 


joigudane 
perdona 

joigude 
perdonamos 

daguito 
dejas  (dejes) 


26.  Analsis. —  Utogga:  ut  es  el  posesivo  nuestro; 
ogga  sustantivo,  que  Rinaldini  escribe  también  oga  y  oja. 

Atemo:  no  he  encontrado  explicación  de  esta  palabra 
en  el  diccionario,  por  lo  cual  la  he  traducido  solo  por  su 
correspondencia  con  el  castellano. 

Tubaggue,  6  tuvagui,  como  escribe  Rinaldini:  sus- 
tantivo. 

Dama:  preposición,  que  Rinaldini  escribe  daman  6 
daña. 

Santusikamoe:  verbo  pasivo,  formado  de  una  radical 
española  y  la  terminación  tepehuana  correspondiente. 

Uggue:  demostrativo,  que  significa  él  d  aquel. 

Ututugaraga:  u,  es  el  posesivo  tú  6  tuyo;  tutugaraga, 
es  un  sustantivo  verbal,  derivado  de  tutugiie,  nombrar. 

Duviana:  imperativo  del  verbo  duduvidi,  vengo;  du- 
vianta,  vine. 

Uguiere:  u,  es  el  posesivo  tuyo;  guiere,  sustantivo. 

Api:  pronombre  personal. 

Odduna:  subjuntivo  del  verbo  irregular  ivuei,  hago; 
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iddui  6  idduni,  hice,  según  escribe  Rinaldini:  en  el  dia- 
lecto que  nos  ocupa,  el  verbo  parece  ser  ovuei,  hago; 
odduni,  hice. 

G-utuguitodaraga:  sustantivo  verbal,  según  lo  indica 
su  terminación,  y  en  cuya  composición  entra  el  posesivo 
u  precedido  de  una  g  eufónica  (véase  el  §  3). 
Tami:  adverbio. 
Dubur:  sustantivo. 

Dama:  preposición,  después  de  la  cual  no  encuentro 
en  el  original  tepehuan  las  palabras  correspondientes  á 
como  en  6  como  sobre,  que  hacen  falta  para  el  buen  sen- 
tido de  la  oración. 

Udguaddaga:  ud,  es  lo  mismo  que  ut,  nuestro  (§  2); 
guaddaga,  significa  comida:    Rinaldini  escribe  coadaga. 
Ud:  posesivo  que  acabamos  de  ver,  y  que  aquí  hace 
de  caso  oblicuo  significando  como  plural,  según  lo  expli- 
cado en  el  §  12. 

Mákane  ó  makani:  por  la  promiscuidad  de  la  e  y  de 
la  i  (§  2),  es  segunda  persona  del  singular  de  imperativo, 
del  verbo  malee  ú  maje,  de  cuyos  dos  modos  le  he  visto 
en  la  gramática. 

Scibi:  adverbio. 

Tld:  esplicado  ya. 

Joigudane  ójoigudani,  según  lo  dicho  en  el  §  2:  se- 
gunda persona  del  singular  de  imperativo  del  verbo  joi— 
gude,  perdonar. 

Sceadoadoraga:  sustantivo  verbal. 

AdduJcate:  adverbio. 

Jut:  posesivo,  con  una  y  eufónica  (véase  el  §  3). 
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Jaddune:  no  he  encontrado  esta  palabra  en  el  diccio- 
nario, y  la  he  traducido  por  su  correspondencia  con  el 
castellano. 

Maitague:  negación  que  Kinaldini  escribe  en  su  dic- 
cionaria  maitiud  6  maitudo. 

Daguito:  verbo  en  indicativo,  en  lugar  de  subjuntivo, 
por  lo  explicado  al  fin  del  §*16.  « 

Ud:  explicado  ya. 


jW€MO_A_^« 


(1)  El  P.  Rinaldini  no  trae  el  alfabeto  tepehuan, 
par  lo  cual  he  tenido  que  formarle  examinando  su  Gra- 
mática, Diccionario  y  Doctrina,  ocurriéndome  las  siguien- 
tes observaciones  acerca  de  algunas  letras. 

Omito  la  c  y  la  q,  y  admito  la  k,  por  las  razones 
que  he  dado  en  el  prólogo*  Creo  que  la  h  es  aspirada, 
en  cuyo  caso  podria  suprimirse  y  expresarse  con  la,/; 
pero  no  estando  seguro  de  ello,  dejo  ambas  letras  en  el 
alfabeto.  Dice  terminantemente  Rinaldini,  que  «se  pro- 
nuncia de  la  mesma  manera  la/  que  la  x,»  por  lo  cual 
omito  esta  última  letra.  También  omito  la  z,  porque  en 
rara  voz  la  he  visto  y  porque  suena  como  s.  La  se  debe 
figurar  en  el  alfabeto,  porque  aunque  la1*  representemos 
con  dos  letras  tiene  un  sonido  simple. 

(2)  Omito  varias  formas  que  trae  Rinaldini  entre  los 
demostrativos  y  relativos,  porque  no  lo  son. 

(3)  Siendo  el  presente  de  indicativo  la  forma  mas  pu- 
ra del  verbo  tepehuan,  hizo  bien  Rinaldini  en  tomarle, 
como  yo  le  tomo,  por  punto  de  comparación. 

17 


242 


EL  TEPEHUAS. 


(4)  Tratando  de  explicar  el  P.  Rinaldini  el  subjun- 
tivo y  el  optativo,  se  confunde  y  cae  en  dos  equivocado • 
nes.  La  primera  consiste  en  creer  (pág,  22)  que  haya 
dos  maneras  de  formar  el  optativo,  pues  de  sus  mismas 
explicaciones  consta  que  la  primera  es  la  segunda,  con 
solo  el  agregado  de  la  interjección  pidida?ia,  ojalá;  y 
como  á  la  pág.  24  confiesa  que  esa  interjección  es  ca- 
balmente el  signo  de  optativo,  resulta  que  solo  es  propio 
optativo  uno  de  los  dos,  es  decir,  el  que  lleva  la  interjec- 
ción pulidana. 

Por  otra  parte,  parece  de  algunas  explicaciones  del 
mismo  Rinaldini,  que  hay  dos  modos,  uno  subjuntivo  y 
otra  optativo;  pero  que  no  es  así,  sino  que  un  mismo  mo- 
do sirve  para  los  dos,  consta  de  sus  siguientes  palabras 
(pág.  24):  «El  modo  subjuntivo  tiene  los  mismos  tiempos 
«terminaciones  y  reglas  que  el  optativo;  y  solo  varia  en 
«el  modo  de  juntar  los  pronombres  con  el  adverbio  aidi.» 
Esa  variación  «en  el  modo  de  juntar  los  pronombres  con 
aidi,»  no  es  una  razón  para  que  el  subjuntivo  sea  un 
modo  diferente  del  optativo,  porque  aidi  no  es  mas  que 
un  adverbio  de  los  que  van  en  oraciones  de  subjuntivo  en 
cualquiera  lengua  y  no  un  signo,  y  perqué  la  alteración 
que  sufre  el  pronombre  al  juntarse  con  aidi  no  es  pecu- 
liar del  modo  subjuntivo  sino  cosa  propia  del  uso  general 
de  las  figuras  de  dicción  que  se  cometen  en  tepehuan,  y 
de  que  hablé  en  el  §  3. 

(5)  Que  en  tepehuan  hay  un  gerundio  de  presente  y 
dos  de  pretérito,  consta  del  P.  Rinaldini,  páginas  25  y 
26.  No  me  aparto,  pues,  de  este  autor,  sino  en  que  al 


EL  TEPEHUAN. 


243 


segundo  de  pretérito  le  doy  el  nombre  de  perfecto,  por- 
que Rinaldini  no  le  dá  ninguno,  y  es  preciso  le  tenga,  y 
porque  me  parece  que  es  el  que  le  conviene,  atendido  su 
significado. 

(6)  Véanse  el  epata  y  el  cabita. 

(7)  He  adoptado  el  nombre  de  aplieaiivos  para  los 
verbos  que  tienen  dos  complementos,  porque  es  preciso 
conocerlos  por  algún  nombre,  y  porque  éste  tiene  la  ven- 
taja de  estar  ya  admitido  en  las  gramáticas  de  lenguas 
mexicanas.  En  la  descripción  de  varios  idiomas  hablo  do 
esos  verbos. 

(8)  Rinaldini  incluye  impropiamente  estos  verbos  en- 
tre loa  irregulares. 


CAPITULO  NOVENO. 


NOTICIAS  PEELimi&A&ES. 

El  idioma  tarahumar  se  habla  en  la  parte  occidental 
del  Estado  de  Chihuahua,  conocida  con  el  nombre  de 
Tarahumara,  que  se  divide  en  alta  y  baj  a.  Confina,  por 
el  Oeste,  con  Sonora;  por  el  Este  con  Nuevo-,México, 
sirviéndole  de  límite  el  rio  Grande;  y  por  el  Sur  Oeste 
con  Sinaloa.  También  se  usa  en  una  parte  de  los  Esta- 
dos de  Sonora  y  Durango. 

La  nación  tarahumara  fué  descubierta  en  1614  por  el 
jesuíta  Juan  de  Fonte,  natural  de  Cataluña. 

Las  habitationes  de  los  tarahumares  eran  las  cuevas 
de  los  montes;  sus  vestidos,  toscas  telas  de  pita  tejidas 
por  las  mujeres;  su  religión,  la  idolatría;  en  suma,  es- 
taban en  el  estado  salvaje.  Empero,  su  carácter  suave, 
permitid  que  se  les  redujera  fácilmente,  y  que  vivieran 
quietos  bajo  el  dominio  de  los  españoles. 

Consumada  la  independencia  de  México,    los  tarahu- 
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marea  fueron  considerados  como  ciudadanos;  pero  no  por 
esto  han  adelantado  en  civilización:  conservan  sus  anti- 
guas costumbres,  y  no  se  mezclan  con  los  blancos,  aun- 
que viven  en  paz  con  ellos.  Su  número  actual  se  com- 
puta de  veinticinco  á  treinta  mil. 

Según  parece,  la  palabra  tálahumáli  6  tarahumari 
significa  «corredor  de  á  pié;»  de  tala  6  tara,  pié*,  y  huma, 
correr.  Este  nombre  alude  á  cierta  costumbre  de  los  ta- 
rahumaras, que  es  la  de  correr  parejas  con  mucha  lige- 
reza, tirando,  al  correr,  con  el  pié,  una  bola  de  madera. 

La  única  obra  que  he  podido  consultar  sobre  el  Tara- 
humar  es  el  «Compendio  gramatical,  oraciones  doctrina,  y 
pláticas»  por  ol  P.  Miguel  Tellechea  (México  1826).  No 
obstante  lo  adelantado  de  la  época  en  que  ese  libro  se 
escribid,  tiene  los  mismos  defectos  que  los  escritos  de 
igual  clase  de  los  mas  antiguos  misioneros,  es  decir,  falta 
de  método  y  prurito  de  amoldarse  á  la  gramática  latina. 
Ademas  de  esto  es  tan  breve,  que  se  echan  menos  algu- 
nas explicaciones  y  mas  ejemplos. 

DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — Solo  diez  y  nueve  letras  tiene  el  al- 
fabeto taharumar. 

a.  b.  ch.  e.g.  i.  j.  Je.  1.  m.  n.  o.  p.  r.  s. 
t.  u.  v.  y. 

Sin  embargo,  debe  advertirse  que  este  alfabeto  cor- 
responde al  dialecto  de  la  Baja  Tarahumara  6  Chinipas, 
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que  es  del  que  especialmente  trata  Tellechea:  en  otros 
dialectos  se  ve  h  en  lugar  de  y  6  r,  z  por  s,  y  11  que  pa- 
rece ser  una  sola  letra  y  no  dos.  (1) 

2.  Pronunciación. — La  e  y  la  i  son  tan  poco  mar- 
cadas, que  frecuentemente  se  confunden;  la  r  es  suave 
en  principio  de  dicción  y  fuerte  en  medio;  la  l  y  la  r, 
la  p  y  la  b  son  promiscuas;  pero  lo  común  y  mas  cor- 
recto es  usar  r  y  b:  asimismo  son  promiscuas  otras  letras 
en  la  pronunciación  d  escritura,  como,;'  que  suele  usarse 
por  y;  v.  g.,  je  en  lugar  de  ye;  g  por  k,  6  k  por  g,  etc. 

Hablando  en  general,  y  según  las  propias  palabras  del 
P.  Tellechea,  «para  pronunciar  al  uso  tarahumar  las 
«letras,  se  ha  de  retirar  háeia  dentro  y  afuera  el  labio 
«de  arriba  6  abajo:  cuando  se  pronuncian  diptongos,  se 
«pone  la  lengua  como  para  pronunciar  la  que  comienza, 
«y  al  echar  el  resuello,  se  pronuncia  la  otra;  v.  g.,  bigiie, 
limpiar. 

3.  Acentos. — Se  encuentran  palabras  agudas,  gra- 
ves, esdrújulas  y  aun  con  el  acento  en  la  cuarta  sílaba: 

Nard,  el  hijo. 

KusíJci,  vara. 

'Parámugo,  tener  sed, 

Kuúgam&lce,  los  que  manejan  bastón. 


Las  palabras  compuestas  suelen  conservar  los  varios 
acentos  de  sus  componentes;  v.  g.,  pogómurá,  mandar 
bautizar. 

«Hay  varios  vocablos,  dice  Tellechea,  que  aunque  ten- 
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«gan  en  una  misma  vocal  el  acento  (aunque  son  pocos), 
«significan  diferentes  cosas,  por  pronunciarse  el  acento, 
«d  suavemente,  d  por  las  narices,  6  llanamente;  v.  g., 
«rana,  llanamente  significa  parir,  y  pronunciándolo  con 
«admiración  d  ganga,  significa  tronar  d  estallar.» 

4.  Combinación  de  letras.— En  el  dialecto  á  que 
principalmente  se  refiere  Tellechea  no  se  encuentran  dos 
consonantes  juntas,  sino  que  cada  una  tiene  su  corres- 
pondiente vocal,  lo  cual  hace  muy  suave  el  idioma.  Así 
es  que  al  adoptar,  por  ejemplo,  la  palabra  española  cruz, 
se  volvid  eurusi.  Todas  las  palabras  acaban  en  vocal, 
exceptuando  una  que  otra  que  termina  en  7c  por  eso  es 
que  se  dice  eurusi,  y  no  curus. 

Sin  embargo,  estas  observaciones  encuentran  excep- 
ción en  algunos  dialectos:  en  uno  de  ellos  se  ve,  por 
ejemplo,  breguegal  que  termina  en  consonante  y  tiene  6 
y  r  juntas.  Esto  parece  propio  del  dialecto  d  dialectos 
de  la  parte  alta. 

En  el  segundo  ejemplo  del  Padre  nuestro,  que  ade- 
lante veremos,  tomado  del  Mithridates,  se  encontrarán 
varias  consonantes  juntas;  pero  en  este  caso  mas  bien 
parecen  un  defecto  de  la  ortografía  alemana  que  del 
idioma. 

5.  Silabas.— -El  tarahumar  es  polisilábico,  aunque 
no  por  eso  deja  de  tener  monosílabos.  Ejemplos: 


Ne,  yo. 
Nono,  padre. 
liará)  contar. 
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Hesigudra,  tener  pena. 
MamecMokorá,  estar  enfermo  de  los  dientes. 
Horobuségamek,  ojos  de  toro. 
Télegatigamehe,  el  diablo. 

En  lo  que  yo  He  podido  observar,  las  palabras  mas  lar- 
gas son  de  siete  sílabas. 

6.  Composición  de  las  palabras. — Es  de  bastante 
uso  la  composición  de  las  palabras,  v.  g.,  de  sunú,  maiz, 
y  nigiie,  tener;  sunúgiie,  tener  maiz.     . 

El  uso  de  partículas  componentes  podremos  observarle 
en  adelante. 

7.  Figuras  de  dicción. — Las  figuras  de  dicción  se 
cometen  no  solo  componiendo,  como  se  ve  del  ejemplo 
anterior,  smo  aun  fuera  de  composición,  pues  el  P.  Te- 
1  lechea  dice:  «Por  lo  regular  los  indios  truncan  las  úl ti- 
lmas finales,  y  también  en  el  principio  del  término  d  dic- 
«cion  omiten  algunas  letras  6  sílabas,  que  solo  las  indi— 
«can  con  cierto  tono,  fuerzas  6  dejos  que  no  son  fáciles 
«el  escribirse  y  solo  la  práctica  los  enseñará.»  El  mismo 
gramático  agrega  mas  adelante:  «Aquí  se  advierte  que 
«acostumbran  los  indios,  en  los  mas  de  estos  pueblos, 
«partir  todos  los  vocablos,  y  tomar  algunas  partículas  de 
«ellos,  en  lugar  de  todo  el  vocablo,  conforme  á  las  cir- 
«cunstancias  en  que  hablan,  y  con  tanta  velocidad  que 
«solo  los  entiende  el  que  está  muy  instruido  en  este 
«idioma.» 

8.  Partes  de  la  oración. — No  están  bien  determi- 
nadas en  tarahumar  las  categorías  gramaticales,  pues? 
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según  el  autor  citado,  «cualquier  vocablo  de  esta  lengua 
«puede  ser  nombre,  verbo  6  adverbio  ú  otra  parte  de  la 
«oración,  aunque  muchos  por  su  principal  uso  son  nom- 
«bres  6  verbos.»  Ejemplo:  rurayé  os  una  palabra  com- 
puesta de  rura  y  la  partícula  ye,  la  cual  puede  ser  signo 
de  verbo  6  preposición.  Si  lo  primero,  rurayé  significará. 
tener  frió;  si  lo  segundo,  con  frío,  es  decir,  que  la  misma 
palabra  puede  ser  verbo  6  nombre.  Inagüi  significa  en- 
fermo d  enfermedad;  pagórihi,  bautismo  ó  bautizado,  y 
lo  mismo  sucede  con  todas  las  demás  palabras  de  esta 
clase,  es  decir,  que  el  sustantivo  abstracto  hace  de  ad- 
jetivo. 

9.  Género. — No  se  encuentran  signos  ningunos  para 
expresar  el  ge'nero. 

10.  Numero. — Hay  número  singular  y  plural:  fór- 
mase este  de  aquel,  duplicando  una  sílaba;  mulci,  mujer; 
mumuki,  mujeres,  ó  bien  juntando  al  singular  un  adver- 
bio ú  otra  palabra  que  indique  pluralidad,  entre  las  cua. 
les  se  encuentran  ciertos  verbos  que  expresan  plural,  do 
que  adelante  hablaré. 

Los  nombres  patronímicos  forman  plural  doblando  la 
última  sílaba. 

Entre  las  partículas  componentes  se  encuentra  gua, 
que  indica  pluralidad. 

11.  Caso. — El  genitivo  se  expresa  con  la  terminación 
ra,  agregada  al  nombre  de  la  cosa  poseída;  v.  g.,  Pedro 
buhara,  casa  de  Pedro,  d  por  medio  de  la  yuxtaposición; 
rorobuségamek,  ojos  de  toro.  El  acusativo  algunas  veces 
no  tiene  señal  de  ninguna  especie  que  le  indique,  si  no  es 
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el  contexto  del  discurso;  otras  se  conoce  por  la  posición 
poniendo  primero  el  acusativo,  después  el  nominativo  y 
luego  el  verbo;  v.  g.,  Pedro  Juan  mea,  Juan  mata  á 
Pedro;  y,  en  fin,  hay  una  partícula,  he,  la  cual  ante- 
puesta al  paciente  le  marca,  siendo  esta  forma  la  mas 
clara  que  presenta  la  lengua:  también  puede  evitarse 
cualquiera  equivocación  poniendo  la  oración  por  pasi- 
va. El  dativo  se  indica  por  medio  de  ciertos  verbos,  co- 
mo veremos  en  su  lugar.  El  ablativo  con  preposiciones 
6  partículas,  y  algunas  de  sus  relaciones  por  medio  de 
la  yuxtaposición  d  simplemente  de  la  posición:  en  uno  y 
otro  caso  se  pone  primero  el  consecuente,  y  luego  el  an- 
tecedente; v.  g.,  giienomi  huchara,  cuchara  de  hierro; 
mooróbagüi,  entrar  de  cabeza,  sin  que  en  ninguno  de  los 
dos  ejemplos  haya  necesidad  de  la  preposición  de. 

12.  Adjetivos  numerales. — Añadiendo  á  los  nume- 
rales la  partícula  na,  significan  división;  biré,  uno;  birer 
na,  en  una  parte.  Si  se  les  añade  nika,  significan  con- 
comitancia; oha,  dos;  ohanika,  entrambos.  (2) 

13.  Comparativo  y  superlativo. — El  comparativo 
y  el  superlativo  se  pueden  expresar  por  medio  do  verbos 
6  adverbios  que  signifiquen  comparación  6  exceso;  pero 
hay  formas  mas  propias.  El  comparativo  se  expresa 
por  medio  de  la  terminación  be;  gara,  bueno;  garabé, 
mejor.  El  superlativo  alargando  la  pronunciación  del 
comparativo;  rere,  abajo;  rerebé,  mas  abajo;  rerebeé,  muy 
abajo. 

14.  Otros  derivados. — Tellechea  dice  (pág.  39)  que 
ja  partícula  gua,  entre  otros  usos,  tiene  el  deformar 
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abstractos.  En  otro  lugar  (pág.  6)  pone  el  ejemplo  de 
husírere,  que  significa  lugar  de  muchos  palos,  derivado 
de  kusiki.  palo  d  vara,  por  lo  cual  parece  colectivo  (aun" 
que  el  autor  equivocadamente  le  llama  abstracto). 

Por  estas  explicaciones  parece  que  el  tarahumar  tiene 
nombres  abstractos  y  colectivos  derivados,  y  aun  acaso 
de  alguna  otra  significación,  lo  cual  se  confirma  obser- 
vando que  hay  nombres  con  terminaciones  uniformes, 
como  la  que  se  ve,  por  ejemplo,  en  semarari,  hermosura, 
que  parece  derivarse  de  sema,  hermoso.  Sin  embargo,  el 
P.  Tellechea  no  hace  bastante  explicaciones  para  aclarar 
este  punto. 

15.  Pronombre  personal. — He  aquí  el  pronombre 
personal  que,  según  se  ve,  tiene  alguna  declinación. 

Nejé,  yo. 

Necia,  me,  á  mí,  para  mí,  por  mí. 

Mujé,  tú. 

Mi,  á  tí,  para  tí,  por  tí. 

Me,  te,  á  tí. 

Senú,  aquel. 

Tamujé  6  ramujé,  nosotros. 

Tamijé,  nos,  á  nosotros,  para  nosotros,  por  nosotros. 

Umejéj  6  eme,  vosotros. 

JUmí,  os,  á  vosotros,  para  vosotros,  por  vosotros. 

Gruepuná,  6  güepund,  aquellos. 


La  partícula  <5  terminación  je,  que  se  ve  después  del 
pronombre,  se  añade  por  exornación,  según  Tellechea, 
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de  modo  que  el  pronombre  puro  no  es  nejé,  yo,  sino  ne; 
mujé,  tú,  sino  mu,  etc.  Además  deje,  hay  otras  partícu- 
las 6  terminaciones  que  se  añaden  al  pronombre,  de  la 
misma  naturaleza,  y  aonjeri  oché  6  goché,  ije,  eche  y 
acaso  otras. 

El  pronombre  personal  significa  como  verbo  ijsando 
dichas  partículas  y  además  ra,  indicando  afirmación  6  du- 
da; múgocherá  6  mú  gocherá,  ¿acaso  tú  lo  hiciste? 

La  segunda  persona  de  plural  se  expresa  de  varios 
modos,  pues  no  solo  se  usa  emejé  6  eme,  sino  también 
temé,  me,  te,  ta. 

Las  partículas  a,  e,  u,  sirven  de  pronombre  de  tercera 
persona,  y  lo  mismo  ra  4  i  que  pueden  traducirse  por  el, 
la,  lo. 

So  suele  hacer  elipsis  del  pronombre  «principalmente 
«cuando  la  oración  se  forma  en  tono  irónico,»  dice  Te- 
llechea. 

Generalmente  el  pronombre  se  antepone;  pero  á  veces 
se  pospone  6  interpone;  v.  g.,  yorákené,  yo  hice;  kabú 
mú  simí  ¿á  ddnde  vas? 

En  caso  oblicuo  suele  repetirse  el  pronombre;  7ienec7ií3 
por  mí. 

16.  Posesivo. — Los  posesivos  son  estos: 

Wé,  y  algunas  veces  no,  mió. 

Mú,  tuyo. 

Senú,  suyo,  de  otro. 


Temú  6  temi,  nuestro. 
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Exceptuando  el  último  de  estos  pronombres,  los  otros 
se  confunden  con  el  personal  puro,  es  decir,  usado  sin  la 
partícula  je,  6  alguna  de  las  otras  análogas,  por  lo  cual 
ocurre  que  esas  partículas  acaso  tengan,  entre  otros  ob- 
jetos, el  de  distinguir  el  personal  del  posesivo,  al  menos 
cuando  se  teme  equivocación,  y  que  de  consiguiente  no 
sean  un  puro  adorno  como  dice  Tellechea. 

Sin  embargo,  hay  otros  modos  de  expresar  posesión 
con  los  cuales  se  evita  la  anfibología.  Uno  de  ellos  es  el 
uso  de  una  i  pospuesta;  el  otro  el  que  vimos  al  tratar 
del  genitivo,  por  medio  de  la  terminación  ra;  y,  en  fin, 
hay  una  partícula,  gua,  que  tiene  el  mismo  objeto,  la 
cual  también  se  usa  junta  con  ra;  por  ejemplo,  con  la 
palabra  sunu,  maiz,  diré  ne  sunuguara,  mi  maiz:  en  este 
caso  ne,  tómese  como  personal  d  como  posesivo,  indica 
perfectamente  la  primera  persona,  y  guara  la  posesión.  (3) 

Parece  que  gua  y  ra,  6  las  dos  juntas,  son  una  abre- 
viación de  la  palabra  niguara  que   significa  cosa  propia. 

17.  Demostrativo. — Ijepund  6  ije  significa  este  para 
todos  los  números  y  géneros. 

18.  Recíproco. — El  recíproco  de  singular  es  bonói, 
el  de  plural  abói.  Este  también  puede  significar  lo  que 
la  palabra  latina  nitro  en  acepción  de  por  sí,  por  la  pro- 
pia voluntad. 

19.  Relativo. — El  pronombre  relativo  es  má,  agre, 
gado  á  los  personales  6  nombres  á  que  se  refiere.  Má 
también  suele  significar  como  adverbio  de  lugar  6  tiempo. 

Cfüe  6  Cfüepu  se  traduce  por  ¿quién?,  y  yerumú,  por 
¿cuál? 


EL  TARAHITMAR.  255 

20.  Modos  y  tiempos  del  verbo. — Los  modos  del 
verbo  son  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo.  Los  tiem- 
pos, en  indicativo,  son  presente,  pretérito  perfecto,  plus- 
cuamperfecto (4),  futuro  imperfecto  y  futuro  perfecto 
El  imperativo  solo  tiene  un  tiempo.  En  subjuntivo  hay 
pretérito  pluscuamperfecto  y  perfecto  (5).  Infinitivo  no 
se  encuentra  sino  suplido.  (6)  Participios  hay  de  pre- 
sente y  de  futuro,  y  ademas  otro  verbal  que  Tellechea 
llama  (pág.  27)  «participio  de  posible,»  y  que  malamente 
incluye  (pág.  16)  entre  los  gerundios,  así  como  al  parti- 
cipio de  futuro.  Los  gerundios  son  cuatro,  aunque  Te- 
llechea solo  pone  dos  en  el  ejemplo  de  conjugación,  (pá- 
gina 16) 

21.  Su  mecanismo. — El  mecanismo  del  verbo  puede 
explicarse  diciendo  que  el  presente  de  indicativo  se  forma 
de  la  raiz  y  una  terminación,  y  los  demás  tiempos  y  mo- 
dos del  presente  de  indicativo  y  terminaciones.  (7''  Las 
personas  se  marcan  con  solo  los  pronombres, 

22.  Ejemplos  del  verbo. — Examinemos  el  siguiente 
ejemplo  y  la  correspondiente  explicación,  para  perfecta 
inteligencia. 


Indicativo  presente. 

Nejé  taray  yo  cuento,  etc. 
Majé  tara, 
•  Senú  tara. 
Ramaje  tard. 
Entejé  tara. 
Gíuepúnd  tard. 
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Pretérito  perfecto. 

Nejé  taraba,  yo  conté,  etc. 

Pretérito  pluscuamperfecto. 

Nejé  tarayéke,  yo  habia  contado,  etc. 

Futuro  imperfecto. 

Nejé  tarara,  yo  contaré,  etc. 

Futuro  perfecto. 

Nejé  taragópera,  yo  habré  contado,  etc. 

Imperativo. 

Tara,  cuenta  tú. 
Tarasí,  contad  vosotros. 
Tarayéhe,  contemos. 
Tarara,  cuenten  él  6  ellos. 

SUBJUNTIVO. 

Pretérita  pluscuamperfecto. 

Nejé  tarareyéke,  yo  hubiera  contado,  etc. 

Pretérito  perfecto. 

Nejé  tararéJce,  yo  haya  contado,  etc. 

PARTICIPIOS. 

Presente- 

Tarayaméke,  el  que  cuenta, 
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Futuro. 

Taraméri,  el  que  ha  de  contar. 
Tarabóri,  los  que  han  de  contar. 

De  posible. 

(Según  el  nombre  que  le  dá  Tellechea.) 
Tarasdti,  lo  que  se  puede  contar. 

Gerundios. 

Taragó,  contando  (de  presente). 

Taray 6 y  contando  (de  pretérito). 

Tarasdgo,  (de  futuro). 

Taramera,  habiendo  ó*  teniendo  de  contar  (para 

singular). 
Tambo,  teniendo  de  contar  (para  plural).  (8). 

23.  Explicación  del  verbo. — El  presente  do  indi- 
cativo se  forma  de  la  raiz  y  la  terminación  ra.  El  preté- 
rito perfecto,  del  presente  y  la  terminación  ka;  la  regla 
mas  genera]  para  la  formación  de  los  pretéritos  es  que 
los  verbos  cayo  presente  acaba  en  a,  hacen  el  pretérito 
en  ha;  los  en  e  en  Jce;  los  en  i  en  hi  6  he;  porque  la  i  y 
la  e  se  confunden  frecuentemente  según  se  dijo  en  otra 
parte  (§  2);  los  en  o  hacen  en  ho;  y  los  en  u  en  leu;  res- 
pecto á  los  terminados  en  a  no  se  presenta  mas  que  una 
excepción,  y  es  hoa,  comer,  el  cual  hace  koka  y  no  hoaka: 
los  en  e,  o  en  i  no  tienen  excepción  ninguna:  de  los  en  u 
se  exceptúan  los  acabados  en  bu  que  hacen  el  pretérito 

18 
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en  re.  El  pluscuamperfecto  se  forma  del  presente  y  la 
terminación  yeke,  aunque,  según  parece,  he  puede  omi- 
tirse, de  modo  que  el  verdadero  signo  de  pluscuamper- 
fecto es  ye  y  también  ge  6  go.  El  futuro  imperfecto,  en 
el  ejemplo  anterior,  se  expresa  agregando  ra  al  presente: 
la  regla  general  para  la  formación  del  futuro  es  que  los 
verbos  terminados  en  a,  en  el  presente,  hacen  el  futuro 
agregando  ra,  y  lo  mismo  los  que  en  el  presente  termi- 
nan en  e,  i:  los  en  o  y  u  agregan  ta.  Empero,  esta  regla 
general  se  halla  sujeta  á  otras  secundarias  y  excepciones» 
siendo  la  parte  difícil  del  verbo  tarahumar.  El  futuro 
perfecto,  en  el  ejemplo  anterior,  está  marcado  con  la 
terminación  gópera,  sobre  cuya  formación  nada  dice  Te- 
llechea.  Sin  embargo,  este  autor  explica  que  hay  otro 
futuro  perfecto,  terminado  en  rek,  como  naguarek,  habrá 
venido;  koarek,  habrá  comido. 

La  segunda  persona  del  plural  de  imperativo  tiene  su 
terminación  peculiar  si;  pero  las  otras  se  confunden  con 
el  indicativo.  En  efecto,  la  segunda  de  singular  es  igual 
á  la  del  presente;  la  primera  de  plural  á  la  de  pluscuam- 
perfecto; y  la  tercera  del  mismo  número  á  la  del  futuro 
imperfecto.  Empero,  no  faltan  medios  de  evitar  equivo- 
caciones. El  primero,  y  el  mas  sencillo,  es  la  variación 
de  la  voz,  el  tono  6  bien  el  contexto  del  discurso:  el  se- 
gundo, al  menos  en  ciertos  verbos  y  respecto  á  la  segunda 
persona  de  singular,  el  cambio  del  acento;  v.  g.,  mú  na- 
tépu,  tú  atajas;  natepú,  ataja  tú:  el  tercer  medio  es  el  de 
acompañar  el  verbo  con  la  interjección  ha,  que  significa  ea 
ú  otra  palabra  que  indique  mando;  v.  g.,s  imibá,  anda. 
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_,;,   tardgó, 

cuenta;  bagüiméra,  ve  por  agua;  bagüi  significa  agua, 
y  mera  es  terminación  de  gerundio.  En  fin,  usando  de 
las  partículas  me  de  gerundio,  y  sa  del  participio  de  po- 
sible;  bagüimesa,  puedes  traer  agua.  El  imperativo  ve- 
tativo se  forma  por  medio  de  un  adverbio;  v.  g.,  kate 
tarasí,  no  contéis.  Empero,  de  todo  lo  dicho  sobre  el  im- 
perativo, realmente  lo  que  resulta  es  que  no  tiene  mas 
forma  propia  que  la  de  la  segunda  persona  de  plural,  y 
que  lo  demás  es  suplido. 

Presente  de  subjuntivo  ú  optativo  no  hay  con  propie- 
dad, así  es  que  se  expresa  por  medio  de  un  adverbio  y 
del  futuro  imperfecto,  pudiéndose,  por  elegancia,  agregar 
al  pronombre  la  partícula  ka  en  lugar  de  je;  v.  g.,  sone- 
tea tarara,  ojaiá  que  yo  cuente;  so  significa  ojalá.  El 
pretérito  pluscuamperfecto  es  el  de  indicativo  con  la  sí. 
laba  intercalar  re.  El  perfecto  es  el  anterior  menos  ye. 
El  futuro  se  suple  con  el  de  indicativo.  Empero,  aun  los 
dos  tiempos  que  he  puesto  como  propios  del  subjuntivo  no 
me  lo  parecen  del  todo;  lo  mas  probable  es  que  el  idioma 
carece  de  subjuntivo,  el  cual  se  suple  con  los  gerundios. 
Confirma  esta  sospecha  el  P.  Telíeehea  cuando  dice:  «Sub- 
juntivo no  se  les  nota  con  toda  claridad  á  los  verbos  loa 
«tiempos  de  él,  porque  suelen  decirse  por  gerundio.» 

Infinitivo  no  hay,  y  se  suple  componiendo  dos  verbos 
el  regido  y  el  regente,  de  modo  que  el  primero  puede 
traaucirse  por  infinitivo;  v.  g.,  tarámird,  manda  contar 
Para  esto  se  usan  todos  los  tiempos.  Además  dice  Telíe- 
chea, que  hay  algunas  notas  de  infinitivo,   que  son  ma 


260 


EL  TARAHUMAR. 


apu,  he,  go,  ko;  v.  g.,  quiero  que  vengas,  nejé  yera  ma 
mú  nagudra  «yo  quiero  que  tú  vendrás.»  Sin  embargo, 
algunas  de  estas  partículas  parecen  terminaciones  propias 
de  gerundio.  ♦ 

El  participio  de  presente  acaba  en  ke,  kameke,  Jcamek, 
Jcame,  meke,  mek,  yamek,  amek,  y  como  estas  son  las  ter- 
minaciones de  los  adjetivos,  según  Tellechea,  resulta  que 
al  menos  la  mayor  parte  de  ellos  se  suplen  con  el  parti- 
cipio, y  que  así  hay  pocos  adjetivos  puros.  No  por  eso 
creo  que  totalmente  deje  de  haberlos,  pues  adjetivos  son 
los  numerales  y  algunos  otros  que  se  ven  en  la  gramá- 
tica, que  son  los  que  he  podido  examinar. 

El  participio  de  futuro  tiene  terminaciones  para  sin- 
guiar  y  plural,  meri,  lori. 

Los  gerundios  se  forman  también  por  medio  de  termi- 
naciones: el  de  presente  acaba  en  go  6  ko,  y  en  los  neu- 
tros y  frecuentativos  en  ga  6  ka;  el  de  pretérito  termi- 
na en  ya  6  yo;  el  de  futuro  en  sago,  6  bien  saga  en  neu- 
tros y  frecuentativos,  ó*  sugo  para  impersonales.  Loa 
nombres  de  estos  gerundios  indican  el  tiempo  á  que  cor. 
respenden,  y,  en  efecto,  los  de  presente  se  usan  en  ora- 
ciones de  presente,  los  de  pretérito  cuando  se  expresa 
pasado,  y  los  de  futuro  en  oraciones  de  este  tiempo  (9). 
El  gerundio  de  singular  que  indica  obligación  termina  en 
mera,  y  el  de  plural  en  bo,  po. 

Como  los  gerundios  van  siempre  acompañados  de  otros 
verbos,  que  determinan  el  sentido  de  la  oración,  de  ahí 
viene  que  á  las  de  esta  clase  llama  Tellechea  oraciones 
■copulativas. 
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El  participio  de  posible,  como  le  llama  el  miamo  autor, 
termina  en  ati  6  sati,  y  generalmente  se  puede  traducir 
por  nuestro  verbal  en  ble  {bilis  latino),  pues,  por  ejem- 
plo, lo  mismo  es  decir  «lo  que  se  puede  contar»  que  lo 
contable:  otras  veces  es  preciso  hacer  la  traducción  con 
otra  clase  de  adjetivos;  v.  g.,  de  mukú,  morir;  mukisáti, 
lo  que  puede  morir,  lo  mortal. 

24.  Conjugación  del  nombre  y  del  pronombre. — 
Al  tratar  del  imperativo  hemos  visto  que  uno  de  los  mo- 
dos de  suplirle  es  agregar  al  nombre  la  terminación  mera 
de  gerundio,  6  la  de  este  me  y  la  del  participio  sa,  lo 
cual  no  es  otra  cosa  sino  volver  verbo  al  nombre,  conjn« 
garle,  y  así  sirva  de  advertencia  general  que  tal  es  el 
modo  de  convertir  un  nombre  en  verbo.  También  se  for- 
man verbos  de  nombres,  6  nombres  de  verbos,  de  la  ma- 
nera explicada  al  tratar  de  las  partes  de  la  oración  (§  8). 

Respecto  al  pronombre  también  hemos  visto  cómo  toma 
significación  de  verbo  (§  15);  pero  además  debemos  repe- 
tir con  el  P.  Tellechea:  «Los  pronombres  también  parece 
«que  se  hacen  verbos  con  los  gerundios;  v.  g.,  ¿aeha  ne 
«yordk  neha?  ¿para  qué  habia  yo  de  hacerlo  siendo  quien 
«soy?  tu  nechigo  neka,  por  ser  quien  soy  no  hurté.» 

25.  Varias  especies  de  verbos. — No  solo  hay  ver. 
bos  activos  en  Tarahumar,  como  el  del  ejemplo  puesto 
anteriormente,  sino  también  pasivos,  neutros,  deponentes, 
singulares,  plurales,  dativos  ó  aplicativos,  y  frecuenta- 
tivos. 

Los  activos  generalmente  acabon  en  d;  tardP  contar; 
yordy  hacer, 
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Los  pasivos  tienen  diversas  terminaciones;  ru,  lu,  6  tu, 
rué  6  tue;  v.  g.,  pagótue,  ser  lavado. 

Los  neutros  acaban  por  lo  común  en  gua  6  güi,  ni,  nu 
6  ú;  muká,  morir;  yukú,  llover. 

Los  deponentes  son  los  que  tienen  significación  activa 
y  forma  pasiva. 

Los  singulares  expresan  singular;  v.  g.,  güeri,  estar 
en  pié  une  solo;  mea,  matar  á  uno. 

Los  plurales  expresan  plural;  v.  g.,  moisi,  entrar  mu- 
chos; hoya,  matar  á  muchos. 

Los  dativos  6  aplicativos,  como  los  he  llamado  en  me* 
xicano  y  otras  lenguas,  son  los  que  generalmente  rigen 
dativo;  v.  g.,  ruyé,  decir  á  otro. 

Los  frecuentativos  acaban  en  ei,  ro  6  to. 

26.  Otros  verbos. — Partículas  o  terminaciones  aña- 
didas á  los  verbos,  dan  á  estos  cierta  significación,  á  sa- 
ber: (10) 

So,  da  el  significado  de  voluntad  6  afirmación;  v.  g., 
tardso  nirie,  quisiera  contar. 

Ba,  significa  ya;  denota  el  fin  de  la  acción;  que  está 
para  acabarse  d  la  tendencia  de  ella  á  su  fin. 

Be,  duración,  interim. 

Bi,  negación  del  supuesto,  continuación,  frecuencia. 

Bo,  movimiento,  tendencia  al  principio  de  la  acción. 

Bu,  movimiento  de  la  acción  pasiva. 

Pa,  pe,  pi,  po,  pu,  ó  a,  e,  i,  o,  u,  suelen  ponerse  en 
lugar  de  las  anteriores  ba,  be,  bi,  bof  bu,  aunque  según 
Tellechea  «añaden  mas  complemento  del  fin  6  mas  de- 
«terminacion.» 
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tárate,  se  puede 


Te,  facilidad  6  posibilidad;   v.  g 
contar. 

3fa,  es  una  de  las  partículas  6  notas  de  infinitivo,  como 
vimos  en  su  lugar;  pero  ademas  puede  indicar  mandato, 
petición,  necesidad:  generalmente  se  le  pospone  ka. 

Me  6  mera,  tendencia  á  la  acción. 

Na  ó  nare,  voluntad,  propósito,  futuro;  v.  g.,  tara- 
náre,  querer  contar. 

Me,  actualidad;  yukuné,  está  lloviendo. 

Los  impersonales  se  forman  por  medio  de  las  termi- 
naciones rigua  6  gua;  rúe  6  túe:  estas  últimas  también 
son  de  pasivo. 

Otro3  verbos  hay  sobre  los  cuales  dice  Tellechea: 
«Hay  muchos  de  que  otros  se  derivan  y  regularmente 
«acaban  en  a,  güa,  ma,  na,  y  sus  derivados  en  a,  güi  6 
*ki,  mi,  ni;  v.  g.,  hochisa,  llenar;  hochigüi,  estar  lleno; 
«jaguá,  parar  muchas  cosas;  jagüi,  estar  muchos  en  pié; 
loma,  ablandar;  lomí,  estar  blando.» 

En  fin,  se  encuentran  otros  verbos  que  significan  po- 
sibilidad, los  cuales  se  forman  añadiendo  ele  6  tek  al  pri* 
mitivo  y  la  partícula  sa  del  participio  de  posible;  v.  g., 
koa,  comer;  -koisatek,  se  puede  comer. 

27.  Verbo  sustantivo. — Verbo  sustantivo  puro  no 
hay  en  tarahumar,  porque  aunque  á  algunos  se  les  da 
esa  traducción  tienen  varios  significados.  Ju  y  ave  sig- 
nifican ser,  estar,  tener,  etc.,  y  solo  so  usan  en  presente; 
nírie  significa  ser,  hacer,  haber,  dar. 

Nirie,  tiene  un  pasivo  fyue  le  corresponde  en  signifi- 
cado, nirúe. 
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•28.  Varias  observaciones  sobre  el  verbo. — Es 
frecuente  en  la  oración  hacer  elipsis  del  verbo,  bastando, 
á  veces,  poner  solamente  la  terminación  6  partícula  que 
le  corresponde. 

Esas  partículas  suelen  componerse  6  juntarse  unas 
con  otras,  y,  entonces,  como  dice  Tellechea,  «las  signifi- 
caciones de  los  compuestos  se  sabrán  considerando  las 
«rde  los  componentes.» 

Para  la  construcción  del  verbo,  así  como  para  la  do 
las  demás  partes  de  la  oración,  se  usa  el  hipérbaton  con 
la  mayor  libertad. 

29.  Preposición. — Encuéntranse  en  tarahumar  varias 
palabras  que  equivalen  á  nuestras  preposiciones  con,  def 
para,  por,  y  algunas  otras. 

La  preposición  se  pospone  á  su  régimen,  por  lo  cual 
sería  mas  propio  llamarla  postposición,  como  en  mexicano. 

También  la  conjunción  se  pospone. 

Algunas  partículas  significan  como  preposiciones,,  se- 
gún vimos  en  un  ejemplo  puesto  en  el  párrafo  8,  y  vere- 
mos en  el  siguiente. 

A  las  preposiciones  se  les  suele  añadir  la  partícula  m. 

30.  Partículas.— He  hablado  ya  de  las  partículas 
propias  de  los  verbos,  y  de  algunas  otras;  pero  es  preci- 
so explicar  varias  que  no  he  tenido  ocasión  de  citar,  6 
que  tienen  varias  significaciones,  ademas  de  las  que  ya 
les  conocemos. 

A:  no  solo  significa  pronombre  de  tercera  persona, 
según  vimos  en  otra  parte  (§.15),  sino  que  también  es 


EL  TARAHUMAR. 


265 


preposición,  nota  de  trasmisión,  interjección  y  nota  in- 
terrogativa. 

O:  costumbre,  frecuencio,  in,  ad,  motus,  circum. 

U:  sirve  de  pronombre  de  tercera  persona  (§  15);  pero 
ademas  indica  consecución,  trasmisión,  union>  etc. 

Ka  6  ga;  perfección,  donde,  en  cuanto:  es  también 
terminación  de  verbo  (§  23). 

Cha:  nota  de  interrogación  y,  á  veces,  si  condicional. 

Ta  6  sa:  terminación  de  verbo  según  vimos  (§  23); 
pero  ademas  indica  grado  superlativo,  potencia,  capaci- 
dad, fin,  movimiento. 

Ra:  ademas  de  que  puede  traducirse  por  el,  la,  lo,  é 
indicar  posesión,  también  indica  parte,  división,  instru- 
mento, abundancia,  ejecución,  juicio. 

Ma:  sabemos  que  es  el  relativo  tarahumar  y  que  es 
partícula  de  infinitivo;  pero  ademas  significa  con,  nece- 
sidad, peticiom,  donde,  semejanza,  conexión,  alianza. 

31.  Dialectos. — El  idioma  tarahumar  se  divide  en 
varios  dialectos,  cuyas  diferencias  consisten  en  la  varía 
pronunciación  y  en  el  uso  d  forma  diversa  de  algunas 
palabras.  Una  prueba  de  esto  se  ve  en  la  colección  de 
Padre  nuestros-  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadís- 
tica de  México,  donde  se  encuentra  esa  oración  en  cuatro 
dialectos  diferentes.  En  el  Mithridates  hay  tres  ejemplo» 
de  la  misma  oración,  distintos  á  los  cuatro  anteriores, 
aunque  las  diferencias  que  presentan  entre  sí  son.  insig- 
nificantes, y  parecen  mas  bien  de  ortografía. 

De  los  dialectos  tarahumares  solo  conozco  tres  nom- 
bres, el  Varogio  6  Chinipa,  que  se  habla  en  el  partido 
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de  Santa  Inés  de  Chinipa;  el  Guazápare  usado  en  el  par- 
tido de  Santa  Teresa  de  Guazápares  y  el  Pachera.  (11) 

32.   BfílMER  EJEMPLO  BE    LA    ORACIÓN   DOMINICAL. — 

Por  falta  de  diccionario  no  me  es  posible  hacer  una  aná- 
lisis perfecta  del  Padre  nuestro,  y  aunque  Tellechea  trae 
un  ejemplo  de  esta  oración  (igual  al  número  cuatro  de 
la  colección  antes  citada)  y  una  traducción  bastante  lite* 
ral,  no  lo  es  tanto  que  pueda  seguirse  palabra  por  pala- 
bra supliendo  al  diccionario.  Empero,  procuraré  hacer 
la  análisis  lo  menos  mal,  siguiendo  en  lo  posible  la  ver- 
sión de  Tellechea,  y  utilizando  la  traducción  de  algunas 
palabras  suelta-s  que  se  ven  en  la  gramática,  y  de  las 
que  son  iguales  6  semejantes  en  el  ejemplo  del  Mithrida- 
tes.  De  este  ejemplo  haré  también  la  análisis  para  que 
se  pueda  observar  la  diferencia  de  dos  dialectos,  aprove- 
chándome del  trabajo  de  Vater,  en  cuanto  á  la  traduc- 
ción de  las  .palabras,  cosa  que  á  él  le  fué  posible  por  me- 
dio del  diccionario  de  Steftel:  que  tuvo  á  la  vista,  y  yo 
lio  conozco:  en  cuanto  á  las  explicaciones  gramaticales 
procuraré  mejorarle,  porque  aunque  Vater  tuvo  diccio- 
nario, que  á  mí  me  falta,  careció  de  gramática. 

Tamü         noné        repd        regüegdcM       atigameTce 
Nuestro         padre  (?)  (en  el)  cielo  morador 


miitegüdrarí        sanio         nireboa         mu         semdrarí 
tu  nombre  santo      ha  de  hacerse      tu  hermosura 


y-egüegdchi 

atigd 

■tami 

jitrd 

muyerarí 

arriba 

estando 

a  nosotros 

envia 

tu 
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jenagüichiki        mapú        regüegd  eguarígua 

querer  así      de  la  manera  que     se  está  haciendo 


repd         regüegácM.  Sesenú 

(?)  (en  el)  cielo.  De  cada 


ragüé         tamú 
dia  nuestro 


nitugdra        jipe       ragüé 
bastimento  hoy  dia 

cliellgüé         tamúcheína 

perdona  nuestros  malos 


tamí 
á  nosotros 


da 


tami 
á  nos 


regüegd 
como 

uché 

y 


*cheligüé 
perdonamos 

mapú         ekí 
también      cuanto 


y  orí 

hechos 

tamú 
nosotros 

chati 
malo 


yomd,       mátame' 
todos  así 

ayori 'gudmelce 
(al)  ofensor 


jÚ 


meká 

lejos 


mu, 
tu 


jurdy         mapü 
echa,        para  que 


tamú  tayordbúa  JcéJco. 

nosotros      hayamos  de  hacer     (no)  lo. 


83.  Análisis. —  Tamú:  posesivo  de  la  primera  per- 
sona de  plural. 

Nono:  sustantivo. 

Regüegdchi:  regüe  significa  arriba  6  alto;  -gachí  pro- 
bablemente es  otra  palabra  que,  junta  con  la  anterior, 
equivale  á  cielo-;  pero  no  sé  lo  que  verdaderamente  sig- 
nifica. 

Atígamelze-.  desde  luego  se  conoce  por  la  terminación 
que  es  un  participio  de  presente,  de  modo  que  su  verda- 
dero significado  es  «el  que  mora,»  «el  que  vive,»  «el  que 
está,»  pues  viene  del  verbo  atiki,  estar,  el  cual  es  singa- 
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jar,  es  decir,  de  loa  que  sirven  cuando  se  trata  de  una 
sola  persona  ó  cosa. 

Mutegudrarí:  mú,  pronombre  en  singular  de  la  se- 
gunda persona;  tegga,  6  regua,  significa  nombre;  ra,  signo 
de  posesión,  explicado  en  el  párrafo  11;  n,  terminación 
que  no  se  encuentra  explicada  en  la  Gramática.  (Véase 
el  párrafo  14.) 

Níreboa:  en  esta  palabra  se  descubre  fácilmente  el 
verbo  nírie  que,  como  vimos  (§  27),  tiene,  entre  otros  sig- 
nificados, el  de  hacer,  y  cuyo  verbo  en  algunos  tiempos 
es  ñire  por  ser  irregular;  boa  es  una  terminación  ó  par- 
tícula, que  según  Tellechea  sirve  para  formar  los  tiem- 
pos que  él  llama  de  de,  es  decir,  las  oraciones  que  en 
latin  se  expresan  con  el  futuro  terminado  en  rus  y  el 
verbo  sum,  y  en  español  con  el  auxiliar  haber  y  la  pre- 
posición de. 

Mu:  pronombre. 

Semárari:  por  la  correspondencia  de  la  versión  del 
P.  Tellechea  se  ba  traducido  esta  palabra,  que  no  parece 
tener  nada  que  observar,  si  no  es  lo  dicho  en  el  párrafo 
14. 

jRegüegdchi:  se  explico  ya. 

Atigá:  gerundio  de  verbo  neutro  como  lo  demuestra 
la  terminación  ga:  se  deriva  de  atike,  estar,  que  en  el 
siguiente  dialecto  es  gatiki. 

Tamí:  pronombre  en  caso  oblicuo. 

Jura:  significa  echar,  mandar,  enviar,  estando  en  im- 
perativo, igual  al  presente  de  indicativo,  expresado  el 
modo  solo  por  el  sentido  de  la  oración:  la  terminación  a 
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demuestra  que  es  un  verbo  activo:  en  el  dialecto  del 
ejemplo  siguiente  es  huía.  (Véanse  sobre  el  cambio  de 
letras  los  párrafos  1  y  2.) 

Muyerarí:  mu  significa  tu;  yerarí  es  una  de  las  par- 
tículas que  se  suelen  agregar  al  pronombre. 

Jmagüicláhi:  esta  palabra  corresponde  ájelaliki  en 
el  dialecto  siguiente,  donde  se  traduce  por  voluntad:  aquí 
se  pone  la  misma  palabra  castellana  que  usa  Tellecbea. 

Mapú:  conjunción. 

Regüegá:  adverbio  que  significa  igualmente,  cómo,  de 
esta  manera,  de  la  manera  que. 

Eguarigua:  se  ha  traducido  esta  palara  por  la  del 
P.  Tellechea,  que  mejor  conviene  al  sentido  de  la  oración, 
y  por  su  semejanza  con  neguáruje  del  ejemplo  siguiente: 
si  atendemos  á  su  final  gua,  vemos  que  es  un  verbo  im- 


Sesenü:  se  ha  traducido  esta  palabra  de  la  misma  ma- 
nera que  la  anterior. 

Juague:  por  la  posición  de  esta  palabra  se  infiere  su 
significado. 

Tamú:  pronombre. 

Nitugdra:  sustantivo  que  significa  bastimento,  víve- 
res, comida:  en  el  dialecto  del  ejemplo  que  sigue  esta 
palabra  es  nutogala,  aunque  en  el  Padre  nuestro  no  se 
ve  esta  misma  voz,  sino  un  verbo  de  equivalente  signi- 
ficado. 

Jipe:  sustantivo  que  en  el  dialecto  siguiente  es  hipebá. 

Tamí:  pronombre  en  caso  oblicuo. 
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Nejd:  imperativo  en  la  misma  forma  que  el  indicativo, 
sin  otra  manera  de  distinguirse  que  el  contexto. 

Cheligüé:  verbo  en  el  mismo  modo  que  el  anterior,  y 
sobre  el  cual  hay  que  hacer  igual  observación. 

Tamúcheina:  tamú  es  el  pronombre;  clieina  significa 
cosa  mala,  pecado. 

Y  orí:  parece  un  derivado  del  verbo  yord,  hacer. 

Yomd:  adjetivo:  el  número  plural  en  esta  palabra  y 
las  dos  anteriores  esta  determinado  por  el  pronombre 
tamú. 

Matameregüega:  conjunción'  compuesta  de  dos,  máta- 
me y  regütga. 

Cheligüé:  verbo  en  indicativo,  presente;  la  persona 
está  marcada  con  el  pronombre  siguiente  tamul  por  su 
significado  y  terminación  es  verbo  dativo. 

Ayorigudmeke:  participio  de  presente. 

Uché:  conjunción. 

Mapú:  conjunción. 

Elá:  su  significado  consta  del  P.  Tellechea  (página 

ii). 

Chdtí:  no  tiene  nada  que  observar. 

J&.este  verbo  es  uno  de  los  que  sirven  para  expresar 
el  sustantivo  ser,  según  vimos. 

Meká:  adverbio  que  en  el  ejemplo  siguiente  veremos 
escrito  mechha. 

Mu  y  jurd:  palabras  ya  explicadas. 

Mapú  y  tamú:  también  se  han  explicado  ya. 

Tayoráhua:  yord  significa  hacer;  lúa  parece  lo  mismo 
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9 

que  boa,  signo  explicado  antes  en  la  palabra  rúreloa;  ta, 

partícula  de  varios  significados. 

M¿¿ 

Keko:  negación. 

JJlL 

34.  Segundo  ejemplo. 

Tamú         nono         mamú         reguí     guarní     gatíki 

Nuestro         padre          tú  que            alto          lejos         vives 

9  ¡ 

tamí            noinéruje          rnú          regud           seliméa 

por  nos           venerado  sea           tú           nombre           reinando 

?i  B 

reJcigena         tamí         negudruje         rnú             jelalikí 

ven              á  nos             hágase                tú               voluntad 

liennd        guetcMM       mapú        hatschibe       régüega 

aquí          tierra  sobre         como            también        igualmente 

guarní.       Tamí       nutütuje       hip&bd;       tamí      gue- 

léjos.          A  nos          manten            hoy;           á  nos         per- 

hange         tamí        guikeliki         mátame         haUchibe 

dona          nuestras          deuda                como              asimismo 

régüega        tamú        guekange         putsé           tami 

igualmente       nosotros       perdonamos       también       á  nuestros 

guiJcejdmelce,       ke,       ta       tami       satujé.        Telega- 

deudor,             no,       no         nos          tientes             (Al) 

tigameke      ■  mechka         huid. 

diablo               lejos             manda. 

35.  Análisis.— Tamú:  posesivo  déla  primera  perso" 

na  de  plural. 

Wk 
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Nono:  sustantivo. 

Mamú:  mú  es  el  pronombre  en  singular  de  la  segun- 
da persona;  ma  el  relativo  que, 

RegiÁ:  adverbio. 

G-uamí:  otro  adverbio. 

G-atíki:  verbo  que  significa  estar,  morar,  vivir.  Hemos 
visto  que  los  neutros  en  el  presente  de  indicativo  acaban 
en  gui,  entre  otras  terminaciones,  y  aunque  aquí  se  lee 
ki,  es  porque  la  g  y  la  h  son  de  las  letras  que  se  cam- 
bian en  tafrahumar  (§  2).  La  terminación  dice,  pues,  que 
gañhi  es  un  verbo  neutro,  y  que  está  en  presente  de  in- 
dicativo: la  persona  se  halla  marcada  con  el  pronombre 
mú,  que  antes  temos  visto  junto  con  el  relativo  ma. 

Tamí;  pronombre  en  caso  oblicuo. 

Woinéruje:  noiné  significa  venerar;  ru  6  me  es  termi- 
nación de  pasivo,  je,  6  mejor  ye,  como  se  lee  en  los  otros 
ejemplos  del  Mithridates,  es  partícula  de  pluscuamper- 
fecto, 6  de  imperfecto,  si  se  quiere  admitir  este  tiempo 
/véase  la  nota  4);  pero  ninguno  de  ellos,  tómese  del  indi- 
cativo 6  del  subjuntivo,  da  una  buena  traducción  en  cas- 
tellano. Aquí,  según  lo  que  expliqué  en  su  lugar,  debia 
haber  futuro,  que  es  el  que  suple  al  presente  de  subjun- 
tivo. 

Mú:  pronombre  ya  explicado. 

Regué:  sustantivo. 

Seliméa:  seli  significa  mandar,  reinar;  sobre  el  final 
mea  6  meya  (pues  así  está  escrito  en  los  otros  dos  ejem- 
plos del  Mithridates),  dice  Vater  que  nada  encuentra; 
pero  Hervas  traduce  esta  palabra  por  reinando,  es  decir, 
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por  gerundio,  cuya  traducción  he  adoptado  porque,  en 
efecto,  la  terminación  ya  es  de  gerundio,  y  el  gerundio 
es  la  forma  dominante  en  el  tarahumar.  Respecto  á  me 
hemos  visto  (§  26)  que  indica  tendencia,  es  decir,  «modo 
«con  que  una  cosa  se  dirige  á  otra,»  y  esto  conviene  en 
el  caso  actual,  pues  se  trata  de  que  Dios  se  dirija  á  los 
hombres. 

Bekigena.  Vater  no  encontró  explicación  de  esta  pa- 
labra, ni  yo  tampoco  puedo  decir  nada  sobre  ella. 

Tamí:  pronombre  en  caso  oblicuo. 

Negudruge:  esta  voz  se  encuentra  en  el  mismo  case 
que  rehigena.  La  forma  pasiva  se  descubre  en  ru,  signo 
-de  esa  clase  de  verbos. 

Mú:  pronombre. 

JelatiM:  sustantivo. 

Jlenná:  adverbio. 

ixuetschiki:  gue,  significa  tierra;  tschiJci,  es  la  prepo- 
sición propuesta  á  su  régimen,  según  el  uso  de  la  lengua. 

Mapú:  conjunción. 

Jlastchibe:  conjunción. 

Régüega:  adverbio. 

Guarní:  adverbio. 

Tamí:  pronombre. 

Nutútuje  6  nutútuye,  significa  mantener:  aquí  el  ver- 
bo está  en  segunda  persona  de  singular  de  imperativo* 
igual  al  indicativo,  Bin  mas  signo  que  le  distinga  que  el 
contexto  de  la  oración. 

Hipebd:  adverbio. 

Tamí:  pronombre. 

19 
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G-uekange  o  guekanye,  es  el  verbo  perdonar,  el  cual 
es  dativo  ó  aplicativo  no  solo  por  su  significado  sino  por 
Su  terminación:  como  en  el  verbo  anterior  no  hay  signo 
que  marque  el  imperativo. 

Gfuikelikí:  significa  propiamente  pecado,  y  está  en  sin. 
guiar. 

Mátame  y  Jiastchibe:  conjunciones. 

Bégüegat  adverbio. , 

Tamú:  pronombre. 

Cfuekange:  verbo  explicado  antes:  está  en  indicativo 
.de  presente  y  la  persona  señalada  con  el  pronombre. 

Putsé:  conjunción. 

Tana:  explicado  ya. 

G-uikejámeke:  participio  según  se  ve  de  su  termina- 
ción, y  aunque  debia  estar  en  plural,  no  lo  está  porque 
este  participio  solo  tiene  singular.  El  número  se  conoce, 
pues,  ex  adjunctis,  estando  aquí  determinado  por  el  pro- 
nombre anterior. 

Ke  y  ta:  negaciones. 

S atujé  6  satuyé:  significa  tocar,  d  tentar:  por  la  ter- 
minación es  indicativo,  y  solo  el  sentido  del  discurso  lo 
hace  imperativo. 

Telegatiuameke:  aunque  en  castellano  es  un  sustanti- 
vo, en  tarahumar  es  un  participio,  según  se  ve  de  su 
terminación,  y,  en  efecto,  significa  «el  que  está  abajo.» 
A  Dios  se  le  dice  «el  que  está  arriba.» 

Medica:  adverbio. 

Huid:  verbo  en  imperativo,  sin  nada  que  le  distinga 
,del  indicativo;  á  no  ser  el  contexto  del  discurso. 


IiW»TO.ilL^« 


(1)  El  P.  Tellechea  no  trae  el  alfabeto  tarahumar,  de 
modo  que  me  he  visto  precisado  á  formarle  leyendo  sus 
oraciones,  y  aanque  lo  he  hecho  con  atención  no  es  difí- 
cil que  resulte  alguna  falta. 

(2)  Dice  Tellechea,  tratando  del  adjetivo  (pág.  6), 
que  acaba  en  carnee,  carné  6  cameque,  y  que  además  hay 
otros  que  terminan  en  raea,  como  reparaca;  hacha;  gua* 
saraca,  azadón.  Dos  cosas  hay  que  notar  aquí.  La  pri- 
mera: que  el  mismo  Tellechea,  en  la  pág.  T,  cita  el  adje- 
tivo gara,  bueno,  que  no  tiene  ninguna  de  esas  termina- 
ciones, y  lo  mismo  sucede  con  los  pronombres  de  que 
habla  en  la  pág.  11  que  son  adjetivos,  como  yomá,  todo; 
hirena,  otro;  etc.  La  segunda;  que  los  nombres  que  cita 
terminados  en  raea  son  sustantivos  y  no  adjetivos;  y  aun- 
que esto  puede  acaso  tener  una  explicación  en  lo  inde- 
terminadas  que  .  están  en  tarahumar  las  categorías  gra-  • 
maticales,  tal  explicación  no  la  hace  el  autor. 

Al  tratar  del  participio  haré  una  observación  intere- 
sante sobre  el  adjetivo  tarahumar. 
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(3)  Aun  sin  necesidad  de  estas  formas,  y  con  solo  el 
pronombre  personal,  se  concibe  cómo  el  tarahumar  pue- 
de indicar  posesión. 

(4)  El  P.  Tellechea  menciona  el  pretérito  imperfecto 
en  la  pág.  17  (et  passim),  y  además  se  ve  en  la  conju- 
gación del  verbo  nírie;  pero  como  no  se  encuentra  en  el 
principal  ejemplo  de  conjugación  del  verbo  tard,  contar, 
resulta  dudosa  su  existencia  por  esta  parte.  Tratando  de 
ver  si  existe,  por  otro  medio,  ocurre  comparar  las  partí- 
culas que  sirven  para  marcar  los  tiempos,  y  he  aquí  lo 
que  resulta. 

En  la  pág.  17  se  lee  que  el  signo  de  pretérito  imper- 
fecto eaje;  pero  en  la  19,  refiriéndose  á  la  17,  se  dice: 
«Veo  en  la  dicha  tabla  (de  las  ¿  partículas)  que  ye  es  de 
«pretérito  imperfecto;»  luego  je  es  lo  mismo  que  ye,  con- 
forme al  cambio  de  letras  explicado  en  otro  lugar:  este 
signo  ye  se  ve  en  el  pretérito  imperfecto  del  verbo  nírie. 
El  pluscuamperfecto  tiene  por  signos  ge  6  go,  según  se 
ve  en  la  pág.  17;  pero  también  ye,  según  consta  del  ejem- 
plo de  la  pág.  13  y  de  la  conjugación  del  subjuntivo, 
pág.  15.  Luego,  lo  que  parece  sacarse  en  limpio  es  que 
'ye  es  signo  común  á  pretérito  imperfecto  y  á  pluscuam- 
perfecto, y  así  la  diferencia  de  significado  dependerá  del 
contexto  de  la  oración. 

(5)  Tellechea  (pág.  15)  pone  también  en  el  subjunti- 
vo, tiempos  presente,  imperfecto  y  futuro;  pero  estos  son 


(6)  Examinando  atentamente  la  conjugación  que  trae 
Tellechea  del  verbo  nírie  (pág.  21),  hacer,  tener,  ó  ser, 
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se  descubre  su  empeño  de  ajustarse  al  ver  sum,  latino, 
pues  pone  todas  las  formas  de  él,  aunque  no  las  tenga  el 
tarahumar.  Figura  entre  estas  el  presente  de  infinitivo, 
por  lo  cual  pudiera  creerse  que  le  hay;  pero  cualquiera 
se  convencerá  de  lo  contrario  leyendo  todals  las  demás 
explicaciones  del  mismo  Tellechea,  que  solo  en  el  referi- 
do lugar  concedió  al  verbo  presente  de  infinitivo,  contra 
sus  mismas  doctrinas.  El  futuro  de  infinitivo  sí  lo  admi- 
te mas  terminantemente  •  pero  no  por  esto  creo  que  le  hay 
con  propiedad:  el  examen  que  he  hecho  del  tarahumar  y 
de  otras  lenguas  que  le  son  análogas,  me  conduce  á  creer 
que  tal  forma  es  contraria  al  genio  del  idioma,  y  que  no 
es  realmente  sino  un  gerundio  que  indica  obligación. 

(7)  Tellechea  dice  (pág.  37):  «El  futuro  es  la  raiz  mss 
«principal  de  todas  las  derivaciones  del  verbo  perdiendo 
«el  ra.»  Es  así,  que  quitando  ra,  lo  que  queda  es  el  pre- 
sente de  indicativo;  luego  esta  es  la  forma  mas  pura  del 
verbo  tarahumar,  y  de  ella  se  derivan  las  otras,  Como  yo 
explico. 

(8)  En  el  ejemplo  de  conjugación  (pág.  16)  no  trae 
Tellechea  este  plural;  pero  yo  le  pongo,  porque  se  exp  li- 
ca  con  toda  claridad  en  las  páginas  25,  36  y  37. 

(9)  Tellechea  (pág  26  y  27)  dice:  «El  gerundio  en  go 

«d  en  Jco  se  usa  en  los  tiempos  de  presente los  en  yo 

«sirven  de  ordinario  para  imperfecto el  gerundio  en 

«saga  sirve  para  protérito.»  Respecto  á  lo  primero  y  se- 
gundo estoy  conforme;  pero  sobre  que  el  gerundio  en  sa- 
go  sea  de  pretérito,  digo  que  acaso  así  se  verifique  algu- 
nas veces;  pero  lo  común  es  que  sirva  de  futuro,  lo  cual 
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creo,  en  primer  lugar,  porque  .teniendo  el  tarahumar  un 
gerundio  de  presente  y  otro  dé  pretérito,  parece  natural 
que  el  tercero  sea  de  futuro,  y,  en  segundo  lugar,  porque 
así  consta  de  los  ejemplos  del  P.  Tellechea,  como  los  si- 
guientes, cu^a  significación  es: 

«Habiéndonos  muerto  resucitaremos.»"'  (Pág.  27). 

«Habiendo  obrado  bien  iréis  al  cielo.»  (Pág.  27). 
..«Después  de  contar.»  (Pág.  17). 

«Acaba  de  contar.»  (Pág..  14).- 

(10)  Tellechea  (pág.  17)  comprende  entre  las  partí- 
culas de  los  verbos  las  que  sirven  para  formar  los  tiem- 
pos de  la  activa  y  los  gerundios,  las  cuales  omito  aquí 
por  tenerlas  ya  explicadas. 

(11)  Hervás  considera  como  dialectos  del  tarahumar 
las  lenguas  chinipa,   guazápare,   temori,  ohio  y  varogio. 

Empero,  varogio  y  chinipa,  guazápare  y  temori  son 
nombres  de  tribus;  pero  no  de  lenguas  distintas:  así  lo 
observa  Orozco  y  Berra  .(op.  cit.)  fundadamente.  Del 
ohio  no  encuentro  noticia;  pero  creo  que  tiene  una  ex- 
plicación semejante.  El  referido  Sr.  Orozco  pone  entre 
los  dialectos  del  tarahumar  al  tubar;  yo  le  considero  co- 
mo lengua  hermana.  (V.  cap.  13). 


CAPITULO  DÉCIMO. 


EL  CORA,  CHORA  O  CHOTA. 


NOTICIAS  PRELIMINAKES. 

El  idioma  cora  se  habla  en  la  Sierra  del  Nayarit,  per- 
teneciente al  Estado  de  Jalisco.. 

No  se  sabe  desde  cuándo  habitaban  los  coras  aquellas 
montañas;  pero  se  cree  que  vivían  allí  en  tiempo  de  la 
peregrinación  de  los  mexicanos,  y  que  para  defenderse 
de  ellos  fabricaron  unas  trincheras  que  corrían  por  mas 
de  dos  leguas. 

Según  parece,  por  el  año  de  1616  fué  cuando  se  tuvo 
la  primera  noticia  de  que  la  Sierra  del  Nayarit  estaba 
habitada;  pero  mas  de  cien  años  pasaron  para  que  sus 
habitantes  fuesen  reducidos,  porque  los  montes  y  bar- 
rancas les  prestaban  fácil  y  segura  defensa.  En  la  histo- 
ria de  la  conquista  del  Nayarit,  es  notable  una  expedi- 
ción que  hizo  á  México  el  sumo  sacerdote  de  los  coras 
en  tiempo  del  marqués  de  Valero,  para  ponerse  bajo  la 
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obediencia  del  rey  de  España,  cuyo  punto  se  arregló*  fá- 
cilmente: no  así  la  adopción  del  catolicismo  en  que  no 
quiso  convenir  el  sacerdote  indio,  y  fué  causa  de  que  so 
separase  de  los  españoles. 

En  lo  espiritual,  los  jesuitas  fueron  los  encargados  do 
conquistar  á  los  nayaritas,  cuya  religión  era  la  idolatrías 
el  sol  era  uno  de  sus  dioses,  según  parece  el  principal,  y 
le  llamaban  tayaoppa,  que  significa  «nuestro  padre.» 

No  tengo  noticia  de  mas  obra  sobre  el  idioma  cora 
que  un  Vocabulario  por  el  P.  José  Ortega  (México,  1732), 
precedido  de  algunas  breves  é  incompletas  noticias  sobre 
el  idioma.  De  ellas  me  he  servido  para  formar  la  siguien- 
te descripción  tratando  de  suplirme>  en  todo  lo  posible, 
con  el  examen  del  diccionario. 


DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — He  aquí  el  alfabeto  del  idioma  cora. 

a,  b.  di.  e.  h.  i.  7c.  m.  n.  o.  p.  r.  t.  u.  v. 

x.  y.  z.  tz.  (1) 

2.  Pronunciación.— La  r  nunca  se  duplica  ni  suena 
fuerte  como  en  castellano.  Los  diptongos  y  triptongos, 
que  abundan  en  el  idioma  (2),  son  de  difícil  pronuncia, 
cion,  por  lo  cual  dice  el  P.  Ortega:  «Su  propia  pronun- 
«ciacion  solo  puede  enseñarla  el  cotidiano  trato  con  los 
«naturales:  una  sola  regla  he  hallado  que  puede  facilitar 
«el  pronunciarlos,  y  es  que  apenas  hallará  diptongo  (á 
«triptongo)  que  no  precede  á  las  otras  vocales  la  vocal  e> 
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«y  entonces  la3  vocalea  que  se  siguen  se  deben  pronun- 
«ciar  sin  menear  los  labios,  sino  conservarlos  en  aquella 
«misma  disposición  que  se  ponen  para  pronunciar  la  e. 
«Pongo  ejemplo  en  el  verbo  yeuxa  y  en  el  nombre  teaite- 
«ri  en  que  se  ve,  como  decia,  preceder  la  e  á  las  otras 
«vocales  con  quien  es  atada  por  el  diptongo:  pues  para 
«pronunciar  con  propiedad  estos  diptongos,  se  ha  de  pro- 
anunciar  la  u  de  í/euxa,  y  la  a  y  3a  i  de  teaiteri  con  la 
«misma  postura  en  los  labios,  que  se  pronuncia  la  e  que 
«precede.». 

3.  Combinación  de  letras. — La  vocal  se  usa  mucho 
en  el  idioma  cora,  pues  no  solo  los  diptongos  y  triptongos 
abundan,  sino  que  también  se  encuentran  hasta  cuatro  6 
cinco  vocales  juntas  en  muchas  palabras  como  en  ia- 
Jiuaeiat,  borrachera,  aunque  no  se  unen  en  la  pronun- 
ciación para  formar  una  sola  sílaba,  como  los  diptongos 
y  triptongos.  (3) 

4.  Sílabas. — El  idioma  es  polisilábico,  y  aunque  tie- 
ne monosílabos  son  pocos.  Ejemplos. 

Ma-ke,  abajo. 
A-Jca-me,  bajar. 
No-ban-to-na,  inclinarse. 
Vi-ku-re-tzi-iia,  abarcar. 
Kua-ieau-ih-ka-ta-ka,  abrigarse  para  defenderse 

del  viento. 
Ti-xa-na-Jca-ri-hua-me,   ofensor. 


5.  Acentos. — El  cambio  del  acento  basta  para  dife- 
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renciar  el  sentido  de  muchas  palabras;  v.  g.,  JmatdJiua, 
significa  ser  osado;  huatahuá,  secarse  el  árbol. 

6.  Sinónimos. — Los  sinónimos  abundan.   Ejemplos. 

Bevi,  abarcar  entre  los  brazos;  vikuretzina^  abarcar 
debajo  del  sobaco. 

Antaku,  abrir  cosas  como  puertas,  ventanas,  etc.; 
antiku,  abrir  cosas  como  cajas;  akakuaxa,  abrir 
la  boca;  atatoa,  abrir  la  mano:;  aetclie,  abrir  zan- 
ja ó  cimiento. 

ÁtoatiieJca,  acarrear;  uvatoah,  acarrear  de  adentro 
afuera;  vilatoah,  acarrear  de  afuera  para  dentro; 
akatoah,  acarrear  de  lo  alto  al  suelo;  antitoah, 
acarrear  de  abajo  á  lo  alto;  utatoah,  acarrear 
liácia  arriba;  uhuatoali,  acarrear  hacia  abajo;  Jiei- 
ya\  acarrear  agua. 

Ani,  llevar;  chuene,  llevar  cosas  como  palos;  aliaría, 
llevar  cosas  como  ollas;  ateni,  llevar  piedras  ó 
cosas  semejantes;  aehni,  llevar  pan  ó  cosas  por 
ei  estilo;  piJini,  llevar  cosas  como  yerbas. 

Viye,  llover;  eurivihU,  llover  mucho;  meclielivia , 
llover  quedo;  metalizone,  lloviznar,  llover  poco; 
mezeumuhia,  llover  mucho  y  quedo. 

Zitati,  mazorca  de  maíz  ante3   que   cuaje  el  grano; 


ikeutiti,  mazorca 
sin  grano. 


maiz  seco;  Jcuxat, 


7.  Onomatopey  AS. —Voces  onomatopeyas  hay  pocas. 

8.  Voces  metafísicas. — Las  metafísicas  también  es- 
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casean.  Daré  ejemplos^  de  las  que  se  ven  en  el  diccio* 
nario. 

Titah,  cosa,  cuya  palabra  parece  ser  la  misma  que 

titalc,  algo. 
Aohuaxe,  olvidar. 
Muahchiat,  amor. 
'  Uaxehvia,  odiar. 
Tzeuniat,  temor. 
Tevi,  tiempo. 
Tevit,  persona. 
Namoalibe,  entender. 
.Namoalitiatf  entendimiento. 
Unaviatj,  pereza. 
Titzalmeat,  paciencia. 

9.  Palabras  holofrásticas. — Abunda  el  idioma  en 
palabras  holofrásticas,  (4)  es  decir,  en  palabras  que  por 
sí  solas  expresan  diversas  ideas, 'y  que  nosotros  solo  po- 
demos traducir  por  medio  de  circunloquios. 

Nabantona,  bajar  la  cabeza. 

Temuba,  bajar  y  alzar  á  menudo  la  cabeza. 

Muateauihkataka,    abrigarse   para    defenderse  de! 

viento. 
Koste,  adormecer  al  niño. 
Uhebme,  traer  agua.  # 

TílziinacJie,  andar  sobre  un  pié. 
Muabebe,  estar  todo  el  cielo  nublado. 
Huahait,  estar  nublado  el  cielo  en  parte. 
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Uhuhuahtache,  apartar  la  gente  para  abrir  camino. 

Upauxete,  apuntar  con  el  dedo. 

Viteahuaini,,  tener  la  cara  arrugada. 

BaheJca,  atar  por  medio  del  cuerpo. 

Ahye,  beber  agua  con  la  mano. 

Mezeumuina,  llover  mucho  y  quedo. 

Zitati,  mazorca  de  maiz  antes  que  cuaje  el  grano. 

Veeze,  crecer  el  hombre. 

10.  Género,  numero  y  caso.— Por  algunos  ejemplo 3 
que  constan  en  el  diccionario,  veo  que  no  hay  signos  para 
marcar  el  género;  por  ejemplo,  tz&uk,  significa  perro  6 
perra;  tihupuhme,  mancebo  d  manceba,  etc.  Hay  algu- 
nos nombre  de  parentesco  que  varían  según  el  sexo  del 
que  habla;  v.  g.,  tiperih,  hijo  6  hija,  dice  el  varón;  tiyaoh, 
hijo  ó  hija,  dice  la  mujer. 

Los  nombres  de  seres  animados,  y  algunos  de  inani- 
mados tienen  plural,  cuyo  número  se  marca  por  medio 
de  las  terminaciones  te,  eri  6  ri,  tzi  6  zi,  6  de  la  partí- 
cula prepositiva  mea.  Algunas  veces  el  nombre  en  plu- 
ral varia  completamente  respecto  al  singular.  Ejemplos: 

Zearate,  abeja;  zearateri,  abejas. 
Kanax,  oveja;  kanaxeri,  ovejas. 
Ukubilwame,  orador;    ulcubihuametzi,  oradores. 
Teatzahüaieakame,   obediente;    teatzahuateaka- 

metzi,  obedientes. 
Kurute,  grulla;  Jcurnizi,  grullas. 
Teaxka,  alacrán;  teaxkate,  alacranes. 
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Uita,  mujer;  uhari,  mujeres. 
Tevit,  persona;  teaiteri^  personas. 

Ademas  de  los  signos  que  he  mencionado  para  expre- 
sar plural,  conforme  á  las  observaciones  de  Ortega,  veo 
que  en  el  diccionario  hay  algunos  nombres  que  forman 
ese  número  terminando  en  moa;  v.  g.,  tiyaoh,  hijo;  ti- 
yaohmoa,  hijos. 

El  nombre  carece  de  declinación  para  expresar  el  caso. 
Hay,  empero,  una  partícula  pa  ó  pe,  «de  la  cual,  dice 
«Ortega,  usan  al  principio  de  la  dicción  cuando  hablan 
«con  alguno,  si  la  tal  dicción  tiene  como  por  objeto  á  la 
«persona  con  quien  se  habla.»  El  verbo  activo,  como  ve- 
remos adelante,  usa  de  signos  para  marcar  que  tiene 
complemento  tácito  6  expreso. 

11.  Derivados. — El  P.  Ortega  no  da  en  sus  noticias 
ninguna  explicación  respecto  á  derivados;  pero  exami- 
nando el  diccionario  se  echa  de  ver  la  formación  de  al- 
gunos. 

Muchos  sustantivos  se  forman  de  verbos  y  terminan 
generalmente  en  t;  v.  g.,  muache,  amar;  muachiat,  amor; 
háxehvia,  aborrecer;  haxehviat,  aborrecimiento;  viyetd, 
acelerar;  viyetat,  aceleramiento;  be,  azotar;  beyat,  el  acto 
de  azotar;  tzitze,  escupir;  tzitzikaite,  escupitina;  moaeye, 
espigar;  moaeyete,  espiga;  atzuhpua,  estornudar;  atzuh- 
puariti,  estornudo. 

Se  encuentran  también  otros  sustantivos  derivados  de 
verbos,  que  significan  la  persona  que  ejecuta  su  acción^ 
los  cuales  generalmente  terminan  en  llame  6  huame. 
Ejemplos: 
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IluJcabíhuame,  el  que  aboga,  el  abogado. 
Muhaxihvia,  el  que  aborrece. 
TipitniJiuame,  el  afilador,  el  que  afila. 
Tivaehrehuame,  el  que  ayuda. 
VitziveJiuame,  el  que  ayuna. 
Uteamuavihuame,  el  que  está  alegre. 
Timuacheakame,  amador,  el  que  ama. 
TichuiJcame,  el  cantor,  el  que  canta. 
Tinanabeme,  el  que  compra. 
Tikui,  enfermo,  el  que  se  enferma. 
Titahuame,  hacedor,  el  que  hace. 

Comparando  estos  nombres  con  los  verbos  de  donde  se 
derivan,  se  ve  que  algunos  no  solo  toman  una  termina- 
ción, sino  una  partícula  prepositiva  que  generalmente  es 
ti;  v.  g.,  de  tahua,  hacer;  ti-tahua-me. 

Algunos  nombres  veo  en  el  diccionario  que  parecen 
derivados  de  otros  nombres;  v.  g.,  zeata,  arenal;  de  zchti, 
arena;  kouyetzaJita,  arboleda;  de  kouyet,  árbol. 

Los  adjetivos  numerales  tienen  algunos  derivados. 

Para  formar  adverbios  el  signo  característico  es  la  ter- 
minación x;  zeaut,  uno;  zeuix,  una  vez;  huahpoa,  dos; 
Jiuahpoaxy  dos  veces,  etc.  Cuando  lo  que  se  cuenta  son 
cosas  animadas,  se  agrega  al  numeral  la  partícula  pre- 
positiva ma;  v.  g.,  maJiuahpoa,  dos. 

12.  Pronombre  personal. — Los  pronombres  perso- 
nales son  estos: 


Neapue,  íiea,  yo. 
Apue,  ap,  tú. 
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Los  nombres  compuestos  con  posesivos,  alteran  6  pier- 
den su  final  nerimit,  rostro;  nenerimy  mi  rostro. 

Con  preposiciones  los  posesivos  significan  como  perso- 
nales; v.  g.,  nekeme,  por  mí;  akeme,  por  tí,  etc. 

14.  Demostrativos  é  indefinidos. — Los  demostra- 
tivos é  indefinidos  son: 

Ji,  este,  esta,  esto. 

Muemet,  estos,  estas,  estos. 

JEuu,  ese,  esa,  eso. 

JEuhmete,  esos,  esas,  esos. 

Atah,  alguno. 

Atemo,  algunos. 

Atañe,  ¿qué?  hablando  de  personas. 

Titah,  ¿qué  cosa? 

15.  Verbo. — Lo  poco  que  puedo  decir  acerca  del 
verbo  es  lo  siguiente: 

El  verbo  no  tiene  signos  para  marcar  las  personas,  si 
no  es  por  medio  de  los  pronombres  respectivos  (§  12). 
Los  tiempos  se  señalan  con  terminaciones.  Ejemplo  del 
presente  de  indicativo. 

Ne-muadie,  yo  amo,  etc. 

Pe-muache. 

Muache. 

Te-muacke. 

Ze-muache. 

Me-muacJie. 

Cuando  se  espresa  el  complemento  del  verbo  activo, 
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estando  en  singular,  se  usa  la  partícula  a,  entre  el  pro- 
nombre y  el  verbo,  y  si  está  en  plural  se  pone  la  partí- 
cula hua.  Cuando  se  calla  el  complemento,  entonces  se 
usan  las  partículas  ti  6  leu  (5).  Por  ejemplo,  con  el  ver* 
bo  ne-muache,  yo  amo,  diré,  si  expreso  la  persona  d  cosa 
que  amo,  ne-a-muache,  y  si  no  la  expreso,  ne-ti-mua~ 
che. 

El  verbo  cora  no  tiene  infinitivo. 

Hay  en  el  idioma  verbos  plurales  y  singulares,  es  de- 
cir, que  varian  de  forma  según  se  refieren  á  una  cosa  6 
á  muchas;  v.  g.,  taclmite,  dar  una  cosa  larga;  taihte, 
dar  cosas  largas. 

Se  observa  en  el  diccionario  que  otros  verbos  tienen 
diferente  forma  según  son  neutros  d  activos;  v.  g.,  ehua, 
bañarse;  ehiya,  bañar  á  otro;  así  como  que  hay  verbos, 
según  parece,  derivados  de  nombres;  v.  g.,  xeuka,  ca- 
liente; ne-xeuha,  tengo  calentura;  huachi,  flaco;  ne- 
huaelii,  soy  flaco;  chumo,  gusano;  ?ie-chuinore,  tengo 
gusanos.  Como  se  ve  de  los  dos  primeros  ejemplos,  basta, 
á  veces,  adaptar  al  nombre  el  pronombre  conjugativo 
para  volverle  verbo. 

16.  Preposición. — La  preposición  se  pospone  á  su 
régimen.  He  aquí  algunos  ejemplos  de  esta  parte  del 
discurso. 


Jletze,  tzalita,  en. 
Keme,  con,  por. 
Apoan,  sobre. 
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Tihauze,  ante. 
Tihuarita,  tras. 

17.  Adverbio  y  conjunción. — Presentaré  también 
algunos  ejemplos  de  adverbios  y  conjunciones. 

Mueme,  allí. 
Iye,  aquí,  acá. 
Eumua,  lejos. 
MeJitevi,  arriba. 
JEteana,  debajo. 
Chuta,  dentro. 
Atzu,  poco. 
TepoaJc,  empero. 
Muiixo,  tanto. 
JEitze,  mas. 
Moanekaita,  después. 
JEhe,  y  otros,  no. 
Jliko,  quizá. 
Aleta,  y,  también. 
Nariko,  6 
TepoaJc,  si. 
Ewpat,  como. 

18.  Dialectos. — El  idioma  cora  se  divide  en  tres  dia- 
lectos. Los  indios  que  viven  en  el  centro  de  la  sierra, 
llamados  muutzizti,  diferencian  su  lenguaje  en  que  usan 
mucho  de  la  r,  al  grado  que,  según  Ortega,  «á  los  ma3 
«de  los  vocablos  de  la  lengua  les  añaden  una  r  al  prin- 
cipio, 6  en  medio  6  al  fin;  ruiJima,  dicen  en  vez  de 
«liuihma:  erarit,  en  vez  de  earit,  etc.» 
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•  Los  llamados  teaJcuaeítzizti  viven  en  las  faldas  de  la 
sierra  que  mira  al  Poniente,  y  usan  muchas  palabras  de 
forma  distinta  á  la  que  acostumbran  los  otros  indios, 
al  grado  que  no  los  entienden. 

En  fin,  los  coras  que  viven  á  la  orilla  del  rio  Naya- 
rit  ó  de  Jesús  María,  conocidos  ipor  Ateakari,  hablan 
la  lengua  mas  propia,  y  son  entendidos  de  todos,  por 
cuyo  motivo  el  P.  Ortega  dispuso  su  diccionario  -en  ese 
dialecto.  (6) 

■  19.  Ejemplo  del  Padre  nuestro.— El  Padre  nuestro 
en  lengua  cora  que  he  podido  ver,  y  es  tal  como  le  pon- 
go en  seguida,  está  en  dialecto  diferente  al  del  diccio- 
nario, por  cuyo  motivo,  y  la  falta  de  gramática,  no  me 
es  posible  hacer  su  análisis  con  perfección. 


Tayaoppa 
Nuestro  padre 


taliapoa 
(que  en  el)  cielo 


peteube 

estás 


cJieri- 
santi- 


'JiuaJca 
ficado  sea 

tahemi 
á  nos 


teaguarira 
nombre 


chemeahaubenii 
venga 


eiia  chianaka         .  eheaguastenr 

tu         mundo  (reino)  sea  hecha 


jevira 
voluntad 

•  tahapoa. 
(en  el)  cielo. 

rujeve 
necesitamos 


lye 
aquí  (el) 

Ta 

Nuestro 


chianakatapoan 
mundo  sobre 


tup 

como 


hamnit         huima  tahetze 

pan  (de)  siempre       nos  para 

té  taa  liuatauniraka 

(a)  nos  cía  perdona 


292 


EL  CORA,    CHORA  Ó  CHOTA. 


ta  xanaicat 

nuestros  pecado 

titaxanalmnU 
(á)  nuestros  ofensores 


tetup 
como 

ta 
(á)  nos 


itealimo 

nosotros 


tahuatauni 
perdonamos 


vdeTire  teatkai 

ayuda  para  que  no 


havohereni 
caigamos 

tekai 
para  que  no 


xanakat 
pecado 


tahemi 
nos 


hetze 
en 

rutaliuaja 
suceda 


liuavaehreaka 
libra 

tehaieuene. 
(lo)  malo. 


20.  Análisis.—  Tayaoppa:  ta,  posesivo;  yaoppa,  con- 
tracción de  tiyaoppa,  padre. 

Tahapoa:  sustantivo. 

Petehbe:  este  verbo,  según  el  diccionario,  es  yeptehbe 
6  nentehhe,  de  manera  que  su  radical  es  telibe;  pe  es  el 
pronombre  conjugativo,  tu. 

Oherilmaka:  no  encuentro  este  verbo  en  el  diccionario, 
y  así  solo  le  traduzco  por  su  correspondencia  con  el  cas- 
tellano. Obsérvase  en  este  verbo,  y  en  otros  que  iremos 
viendo,  la  partícula  prepositiva  che,  que  según  Ortega 
(pág-  43)>  es  signo  de  optativo:  en  el  Padre  nuestro,  que 
vamos  analizando,  se  ve  con  imperativo  y  subjuntivo. 

Eiia:  posesivo  de  la  segunda  persona  del  singular, 
que  en  el  dialecto  explicado  por  Ortega  es  a:  tal  vez  a 
no  sea  mas  que  una  abreviación  de  eiia. 

Teaguarira:  sustantivo  que  Ortega  escribe  teahuarit. 
La  diferencia  entre  la  g  y  la  h  parece  de  ortografía;  la 
de  finales  4ebe  ser  de  dialecto. 
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Chemeahaubeni:  che  es  una  partícula  do  que  se  ha 
hablado  antes;  meahaubeni,  venir,  es  en  el  diccionario 
en  presente  de  indicativo,  mepebene. 

Tahemi:  ta  es  posesivo;  pero  de  este  ejemplo  y  otros, 
consta  que  significa  como  personal  en  los  casos  oblicuos, 
tal  como  se  usa, en  tepehuan:  la  terminación  hemi  no 
tiene  explicación  en  la  gramática  ni  el  diccionario;  pero 
parece  una  preposición. 

Eiia;  posesivo. 

ÜManaka:  sustantivo,  que  en  el  diccionario  se  escribe 
chianakat,  y  se  traduce  por  mundo. 

Cheaguasteni:  verbo  con  la  partícula  che,  el  cual,  en 
el  diccionario,  en  indicativo  es  tahua  6  tagua. 

Jevira:  sustantivo  que  Ortega  escribe  xehviat. 

Jye:  adverbio. 

ChianaJcatapoan:  chianaJ-cat  ó  chianaka,  se  ha  expli- 
cado ya:  apoan,  preposición  que  el  diccionario  traduce 
sobre. 

Tup:  parece  una  conjunción. 

üp:  por  el  contexto  del  discurso  parece  que  significa 
allá. 

Tahapoa:  sustantivo. 

Ta:  posesivo. 

Hamuit:  sustantivo,  'que  así  como  otras  palabras  del 
Padre  nuestro  son  enteramente  iguales  á  las  del  diccio- 
nario. 

Ultima:  adverbio. 

Tahetze:  ta,  posesivo  usado  aquí  como  personal,  se- 
gún lo  dicho  antes;  hetze,  preposición. 
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Rujeveí  en  el  diccionario  el  verbo  uxebe  significa  ne- 
cesitar, ser  menester:  la  diferencia  entre  j  y  x  es  de 
ortografía;  la  r  con  que  empieza  rujeve  indica  que  el 
dialecto  en  que  está  el  Padre  nuestro  es  el  de  los  indios 
muutzitzi,  según  lo  explicado  en  el  §  18. 

llúk:  adverbio. 

Ta:  pronombre  explicado  ya. 

Taa:  verbo  que  Ortega  escribe  tá. 

Huatauniraká:  verbo  que  en  el  presente  de  indicativo 
es  en  el  diccionaria  ataouniri:  la  partícula  prepositiva 
hu  debe  ser  abreviatura  de  Jma,  signo  de  verbo  activo, 
explicado  en  su  lugar  (§  15). 

Ta:  posesivo. 

Xanakat:  sustantivo  sin  terminación  de  plural,  por 
no  ser  nombre  de  animado,  marcado  el  número  por  el 
pronombre  anterior:  xanakat  es  derivado  del  yerbo  xa- 
nakare.  ofender. 

Tetup:  adverbio. 

Iteáhmo:  pronombre. 

Tahuatauni:  verbo  explicado  antes:  ta  es  acaso  lo 
mismo  que  en  Nayarit  el  pronombre  conjugativo  U 
(§12). 

Titaxanakante:  nombre  verbal  derivado  del  verbo 
ofender,  que  hemos  visto  antes,  formado  por  medio  de  la 
partícula  prepositiva  ti,  de  que  se  habló  en  otro  lugar 
(§  11):  la  sílaba  intercalar  ta  es  el  pronombre  posesivo: 
la  terminación  te  es  de  plural. 

Vaehre:  verbo  que  se  encuentra  escrito  de  la  misma 
manera  en  el  diccionario:  en  este  y  otros  verbos  activos 
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del  Pabre  nuestro  se  nota  la  falta  del  signo  propio  de 
tales  verbos  (§  15). 

Teatkai:  esta  palabra  solo  se  ha  traducido  por  el  con- 
texto, lo  mismo  que  la  siguiente. 

Xanalcat:  explicado  ya. 

Jletze:  preposición. 

Huavaelireaka:  vaelire,  que  hemos  visto  antes  en  sig- 
nificación de  ayudar,  también  se  encuentran  en  el  diccio- 
norio  traducida  por  librar;  la  partícula  prepositiva  hua 
es  uno  de  los  signos  de  los  activos  (§  15):  la  termina- 
ción aka-óJca,  según  este  y  otros  ejemplos  del  Padre 
nuestro,  parece  signo  de  imperativo. 

TeJcai:  parece  lo  mismo  que  teatkai. 

Taliemi:  explicado  ya. 

Tehaieuene:  en  el  diccionario,  cosa  mala  6  fea,  se 
traduce  Jcapueurene, 


(1)  El  P.  Ortega  dice  que  el  idioma  cora  careee  do 
seis  letras,  que  son  d,  f,  g,j,  2,  .<?;  pero  esto  no  es  exacto, 
pues  él  mismo  enseña  que  «los  naturales  no  tienen  ni 
pronuncian  lia,  lie,  lli,  ¡lo,  Un;  ña,  ñe,  ñi,  ño,  ñu.» 
Luego  tampoco  hay  H  ni  ñ.  Ademas  yo  omito  la  c  y  la 
q,  por  las  razones  que  he  dado  en  el  Prologo. 

(2)  «En  las  mas  de  las  dicciones  se  hallan  diptongos 
«de  dos  6  mas  vocales,»  dice  el  P.  Ortega,  á  lo  cual  ob- 
servo que  no  puede  haber  diptongos  de  mas  de  dos  voca- 
les, porque  diptongo  es  la  unión  de  solo  dos,  según  la 
acepción  común  que  se  da  á  la  palabra  y  su  rigorosa 
etimología:  en  efecto,  diptongo  se  deriva-  de  la  palabra 
griega  diphthongus  compuesta  de  dis,  dos,  y  phtoggos, 
sonido;  doble  sonido. 

(3)  Cuando  dos  d  tres  vocales  forman  diptongo  6  trip- 
tongo, pone  una  señal  en  su  diccionario  el  P.  Ortega,  la 
cual  no  veo  cuando  concurren  cuatro  6  cinco  vocales. 

(4)  Esta  clase  de  palabras  se  encuentran  en.  muchos 
de  los  idiomas  descritos  en  esta  obra,  y  las  he  incluido 
donde  mejor  cabida  les  he  podido  dar.  Empero,  el  buen 
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método  exige  que  se  las  explique  particularmente,  y  por 
este  motivo  me  decido  á  adoptar  un  neologismo,  cual  es 
el  adjetivo  holofrástico,  voz  griega,  que  indica  perfecta- 
mente el  carácter  de  las  palabras  á  que  se  aplica,  pues 
se  compone  de  oíos,,  entero;  y  fraeo,  expresar.  El  pri- 
mero que  ha  usado  esta  voz  es  Francisco  Leiber,  en  un 
artículo  que  inserto  en  la  obra  intitulada  «Historia  y 
condición  de  las  tribus  de  los  Estados-Unidos»  (tom.  2).. 

(5)  Teu,  según  me  parece,  suele  quedar  por  abrevia- 
ción en  te. 

(6)  El  Colotlan  no  es  dialecto  del  Cora  como  dice  .el 
Sr,  Orozco  (véase  cap.  13). 


Comparaciones  gramaticales  del  ópata,  eudeve, 
c  ahita,  pima,  tepehuan,  tara  humar  y  cora  en- 
tre sí  y  con  el  mexicano. 


OBSEEVACIGNES  PKELIMINAEES. 

Las  siete  lenguas  que  comparo  en  este  capítulo,  qui- 
tado el  mexicano,  pertenecen  como  otras  varias  que  ade« 
lante  conoceremos,  á  la  familia  llamada  ópata-tarahu— 
mar-pima  por  el  Sr,  Orozco,  y  sonorense  por  el  Dr. 
Buschmann.  Esos  siete  idiomas  no  los  he  elegido  capri- 
chosamente para  compararlos  entre  sí  y  con  el  mexicano, 
sino  porque  son  los  únicos  de  la  familia  de  que  tengo 
algunas  noticias  gramaticales.  Empero,  se  comprenderá 
fácilmente  que  son  bastantes  para  representar  á  todos 
sus  congéneres. 

La  afinidad  del  ópata  y  el  eudeve  se  percibió  luego 
por  los  primeros  que  conocieron  esos  idiomas,  asegurán- 
dose que  eran  tan  parecidos  como  el  portugués  y  el  cas- 
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teilano.  (Documentos  para  la  historia  de  México  3?  serie 
t.  19) 

Clavijero  (Hist.  ant.  de  México)  manifestó  después  la 
afinidad  no  solo  del  ópata  y  el  eudeve  entre  sí,  sino  con 
el  tarahumar.  A  e3os  tres  idiomas  añadió  Hervás  el  Pi- 
ma,  como  análogo,  según  consta  en  su  Catálogo  vol.  19 
p.  333.  Al  Pima  fué  fácil  reunir  el  Tepiíhuan,  pues  son 
idiomas  muy  semejantes:  su  semejanza  fué  indicada  entre 
otros,  por  Rinaldini  en  el  proemio  de  su  Gramática  Te- 
pehuana. 

Respecto  al  cora  se  sospeché  también  antiguamente  su 
relación  con  el  Pima,  según  consta  de  la  noticia  de  un 
misionero  jesuíta  que  existe  en  el  Archivo  nacional  de 
México  donde  se  leen  estas  palabras:  «No  carezco  total- 
«mente  de  datos  para  creer  que  los  indios  nayares  (coras) 
«son  pimas  ó  al  menos  descendientes  de  ellos.»  (Véase 
Orozco  op.  cit.  pag.  39.) 

Por  último,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  incluyó  el  cahita 
en  la  familia  dpata-pima  conforme  á  las  noticias  que 
yo  le  comuniqué,  y  así  lo  manifiesta  en  su  obra  varias 
veces  citada  pag.  34. 

Hasta  aquí,  sin  embargo,  resulta  que  el  parentesco 
de  los  idiomas  sonorenses  va  fundado  solo  en  indicaciones, 
y  no  en  comparaciones  filológicas.  El  primero,  que  yo 
sepa,  hizo  esas  comparaciones  fué  el  lingüista  alemán 
Buschmann  en  sus  escritos:  Die  Pimasprache  (1857), 
Die  Spuren  der  azteJcischen  fíprache,  {1859)  y  Q-ramatik 
der  8onorischen  Sprachen  (1861/).  Empero,  y  como  consta 
especialmente  de  esta  última  obra,  Buschmann  á  lo  que 
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dirijid  SU3  principales  investigaciones  fué  á  cuatro  idio- 
mas, Tarahumar,  Tepehuan,  Cora  y  Cahita,  aun  re- 
sultando incompleta  la  comparación,  por  falta  de  mate- 
riales. Con  efecto,  el  Sr.  Buschmann  no  tuvo,  respecto  al 
Cahita,  ninguna  gramática,  supliéndose  con  un  Manual 
■para  administrar  los  sacramentos,  que  no  puede  dar 
idea  exacta  del  idioma.  Tocante  al  dpata  y  al  eudevo 
solo  pudo  disponer  de  la  oración  dominical  en  esos  idio- 
mas, y  en  cuanto  al  Pima  no  conocid  la  gramática  citada 
en  esta  obra  cap.  7? 

Por  mi  parte,  mas  feliz  en  Ja  adquisición  de  docu- 
mentos, trato  de  presentar  ahora  una  comparación  ma3 
completa  de  idiomas  sonorenses,  si  bien  evitando  esa  proli- 
jidad innecesaria  de  la  mayor  parte  de  los  autores  alema- 
nes, que  los  hace  cansados  y  oscuros,  prolijidad  que  se  en- 
cuentra desgraciadamente  en  lo  que  de  nuestras  idio- 
mas trató  el  Sr.  Buschmann.  Si  este  ilustrado,  laborioso 
é  inteligente  lingüista  hubiera  tenido  mas  datos  para 
escribir,  y  hubiese  usado  de  la  forma  concisa,  sencilla  y 
clara  que  recomienda  especialmente  á  los  franceses,  no 
habria  que  desear  sobre  los  idiomas  sonorenses. 

Respecto  á  la  relación  del  mexicano  con  la  familia  ópa- 
ta-pima,  mis  antecesores  no  la  han  explicado  con  toda 
precisión  y  claridad. 

El  P.  Ribas  en  su  Historia  de  los  triunfos  de  nuestra 
santa  fé,  hablando  de  las  lenguas  de  Sinaloa  díce:  «En 
casi  todas  se  hallan  vocablos  principalmente  los  que  lla- 
man radicales,  que  d  son  de  la  lengua  mexicana,  d  se 
derivan  de  ella,  y  retienen  muchas  de  sus  sílabas,  de  que 
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pudiera  hacerse  aquí  un  muy  largo  catálogo.  De  todo 
lo  cual  se  infieren  dos  cosas.  La  primera,  que  casi  todas 
estas  naciones  comunicaron  en  puestos  y  lengua  con  la 
mexicana,  y  aunque  las  Artes  y  Gramáticas  de  ellos  son 
diferentes,  pero  en  muchos  de  sus  preceptos  eoncuerdan. 
La  segunda  es  que  todas  estas  naciones  salieron  del 
Norte.1»    • 

Por  una  parte  parece  indicar  Ribas  que  entre  los  me- 
xicanos y  los  pueblos  del  Norte  de  México  solo  hubo 
comunicación;  por  otra  que  todos  tuvieron  el  mismo 
origen. 

El  P.  Ortega  en  su  «Vocabulario  de  la  lengua  cora»  (ad- 
vertencia tercera)  dice  que  en  esta  hay  mumas  palabras 
mexicanas;  pero  las  considera  como  extrañas  al  idioma. 
He  aquí  sus  propios  conceptos:  «Muchos  vocablos  de  la 
lengua  mexicana  los  lian  corizado  haciéndolos  propios 
de  su  idioma  tan  antiguamente,  que  ya  hoy  en  dia  corren 
y  se  tienen  por  coras.» 

Vater  en  el  Mitridates  hizo  algunas  comparaciones 
entre  el  mexicano  el  cora  y  el  tarahumar,  llamo  la  aten- 
ción sobre  su  analogía  de  sonidos;  pero  no  decidid.  «No 
queremos,  dice,  que  se  considere  en  todas  estas  palabras 

la  semejanza  como  convincente  en  sí pero  tienen  en 

lo  general  suficiente  semejanza  de  sonido  para  llamar  la 
atención  sobre  la  relación  de  estos  idiomas  y  exitarla.» 

Balbi  en  su  Introducción  al  Atlas  (p.  SOI)  considera 
el  cora  como  de  la  familia  mexicana;  pero  sin  dar  prue- 
bas: sobre  el  tarahumar  opina  que  también  pertenece  á 
la  familia  mexicana;  poro  no  se  decide  á  colocarle  en  ella 
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diciendo:  «Nous  n'avons  pas  cependant  osé  le  faire, 
faute  de  moyens  sufíisans  et  de  loisir  pour  poüsser  plus 
loin  nos  recherches.» 

Buschmann,  rio  obstante  que  practicó  las  investiga- 
ciones filológicas  que  Balbí  no  pudo  hacer,  tampoco  re- 
suelve la  cuestión.  Mas  que  ninguno  demuestra  las  ana- 
logias  léxicas  y  gramaticales  del  mexicano  y  sonorense, 
y  sin  embargo  en  repetidas  lugares  de  sus  obras  mani- 
fiesta que  no  decide  sobre  el  parentesco  ó  relación  de 
esos  idiomas,  dudando  si  por  comunicación  el  azteca  in- 
fluyó en  el  sonorense  Ó  el  sonorense  en  el  azteca. 

Orozco  y  Berra  no  ba  conocido  ni  conoce  mas  obra 
de  Buscbmann  que  los  «Nombres  de  lugares  aztecas,» 
traducida  en  México;  pero-  tuvo  á  la  mano  todos -los  datos 
que  el  escritor  alemán  y  algunos  mas,  para  aquel  descono- 
cidos. Sin  embargo,  comentando  al  P.  Ribas,  y  de  acuerdo 
con  él,  respecto  á  las  lenguas  del  Norte  de  México  y  al 
azteca  opina  así:  «No  tienen  analogía  sino  en  cuanto  se 
encuentran  en  aquellas  algunas  raíces  y  palabras  per- 
tenecientes á  esta,  cosa  que  no  indica  comunidad  de  orí- 
gen  en  las  lenguas  sino  únicamente  las  relaciones  y  el 
trato  que  las  tribus  que  las  usan  tuvieron  entre  sí  en 
tiempos  remotos»  (p.  14.) 

El  autor  que  encuentro  mas  decidido  en  favor  del  pa- 
rentesco del  mexicano  y  el  sonorense  es  Mr.  Charencey 
en  su  Opúsculo  Notice  sur  quelques  f amules  de  lan- 
gues  du  3Iexique.  Sin  embargo,  este  autor  se  funda  en 
los  trabajos  de  Buschmann  y  en  I03  mios,  primera  edición 
de  esta  obra.  Tocante  á  estos  nada  tengo  que  reclamar 
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sino  antes  dar  las  gracias  al  escritor  francés  que  me  honró 
tomándome  por  guia,  y  no  por  medio  de  un  plagio  sino 
manifestándolo  claramente.  Respecto  á  Buschinann,  hay 
un  error  en  creer,  como  cree  Mr.  Charencey,  que  él  esta- 
bleció el  parentesco  del  mexicano  con  las  lenguas  del  Norte 
de  México,  pues  ya  he  dicho  que  el  autor  alemán  no  lo 
decide,  y  consta  no  en  uno  sino  en  varios  pasajes  de  sus 
obras,  entre  otros  las  páginas  138  y  666  del  libro,  Die 
Spuren  der  aztelásclien  Sprache.  He  aqui  sus  propias 
palabras  literalmente.  «Para  poder  dar  sobre  esto,  bajo 
estas  condiciones  sumamente  complicadas,  una  decisión 
segura,  es  mi  sola  voz,  que  todavia  sigue  balanceando 
bastante  insuficiente;  ella  es  un  llamamiento  al  co-examen 
á  otros  ,y  varios  inteligentes,  como  á  •  todo  el  mundo 
filósofo-filológico.» 

De  todas  maneras,  yo  paso  á  comparar  las  siete  len- 
guas sonorenses  ya  mencionadas,  entre  sí,  y  con  el  me- 
xicano, para  comprobar  la  opinión  que  he  formado,  y  es 
esta:  las  lenguas  sonorences  tienen  entre  sí  tanta  analo- 
gía que  pertenecen  á  la  misma  familia,  esa  analogía  es 
mas  remota  con  el  mexicano;  pero  existe  indicando  una 
relación  que  permite  colocar  este  idioma  no  en  la  fami- 
lia Ópata-pima;  pero  sí  en  el  mismo  grupo.  Véase  en  el 
prólogo  de  esta  obra  lo  que  entiendo  por  familia  y  por 
grupo,  así  como  mis  explicaciones  respecto  á  que  el  filó- 
logo debe  reunir  las  lenguas  que  encuentre  análogas, 
venga  su  analogía  por  origen  ó  por  comunicación:  una 
ú  otra  circunstancia  pueden  aclararse  con  la  historia  y 
la  fisiología;  al  lingüista  le  basta  el  JiecJw  de  que  dos 


GRAMATICALES  DEL  <5pATA,  ETC. 


305 


í-enguas  sean  análogas  para  juntarlas  mas  d  menos  pró- 
ximamente según  su  grado  de  analogía. 


COMPARACIONES  GRAMATICALES. 


Gomo  en  los  capitulos  anteriores  he  explicado  ya  lo 
correspondiente  á  3a  gramática  de  cada  idioma,  aquí  solo 
liaré  indicaciones  con  referencia  allá. 

1.  Alfabeto. — Todos  estos  idiomas  tienen  las  cinco 
vocales  claras  a,  e,  i,  o,  u;  pero  ademas  varios  de  e!3o3 
usan  algunas  vocales  de  sonido  confuso.  En  <5pata  la  e 
final,  á  veces,  casi  no  suena,  y  lo  mismo  en  mexicano 
cuando  eoncurreen  la  final  ile.  En  tarahumar  son  pro- 
miscuas la  e  y  la  ¿,  como  también  suelen  serlo  en  me- 
xicano; v.  g.  olli  ú  olle.  En  Tepelman  hay  ié  cerrada  y 
u  aguda,  y  se  confunden  frecuentemente  la  a  y  la  e,  la 
e  y  la  i,  la  o  y  la  u:  de  esta  ultima  confusión  tenemos 
también  ejemplo  en  mexicano  donde  se  encuentra  una  u 
que  suena  entre  o  y  u. 

En  cuanto  á  la,3  consonantes  ocurren  las  siguientes 
observaciones,  y  ademas  consúltese  el  capítulo  siguiente 
sobre  el  cambio  de  letras. 

B.  Solo  el  mexicano  carece  de  ella;  pero  tiene  su 
análoga  ]&  p. 

Ch.  Solo  falta  en  pima;  pero  tiene  semejanza  de  so- 
nido la  rli  que  se  encuentra  en  su  alfabeto.  En  confir- 
mación de  esto  veremos  en  el  capítulo  siguiente  que  la  ch, 

21 
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-en  algunos  de  estos  idiomas,  cambia  en  s  6  z  simple  d  coito* 
puesta,  y  ya  hemos  dicho  (cap.  7.  §  3)  que  la  rh  suena 
á  modo  de  s. 

D.  No  la  hay  en  mexicano,  tarahumar,  cahita  y  cora, 
pero  tiene  m  análoga  la  t.  En  tepehuan  d  y  t  se  usan 
promiscuamente. 

,6r.  Carecen  de  esta  letra  el  mexicano,  cahita  y  cora; 
pero  tienen  su  afin  la  1c. 

II.  Se  encuentra  en  todos  estas  idiomas. 

J.  No  se  halla  en  mexicano,  dpaía,  eudeve  y  cora; 
pero  suple  la  h  que  es  aspirada. 

2C  Se  encuentra  en  todos  estos  idiomas,  mal  expre- 
sada por  medio  de  la  ortografía  española  con  qu. 

L,  Falta  en  dpata,  eudeve,  pima  y  cora;  pero  se  suple 
■con  la  r  muy  suave.  En  tarahumar  la  l  y  la  r  se  usan 
promiscuamente.  En  mexicano  II  suenan  como  eles,  y  no 
como  en  castellano  elle. 

M-  jV.  P.  T.  Z  6  S.  áe  encuentran  en  mexicano  y 
la  familia  dpata,  sin  excepción. 

V,  Se  pronuncia  como  en  castellano,  tanto  en  dpata 
como  en  cahita  y  azteca,  aunque  en  este  último  idioma 
también  suena  como  u  (Méx.  §  3.) 

X.  En  mexicano  vale  como  «A  inglesa,  y  pronuncia- 
ción semejante  tiene  en  dpata.  Su  afin  es  la  ch  (Vdse.) 

En  cora  se  encuentra  la  x,  y  supongo  se  pronuncia 
como  en  mexicano,  aunque  no  he  encontrado  explicación 
clara  sobre  este  punto. 

r.  Solo  falta  en  dpata  y  eudeve,  encontrándose  fácil- 
mente ma  afines  «corno  la  i. 


GRAMATICALES  DEL  ÓPATA,  ETC. 


307 


TI.  Del  mexicano.  Su  análoga  en  pronunciación  se 
encuentra  en  la  th  del  dpata  (Op.  §  2);  pero  ademas 
debe  notarse  que  es  una  letra  compuesta,  la  cual  sin  sa- 
lir de  los  límites  del  azteca  suele  quedar  en  t  6  en  l:  lo 
uno  se  observa  en  los  ejemplos  puestos  del  dialecto  llama- 
do niquiran  (cap.  2<?),  y  lo  otro  en  el  jaliscience:  el  P. 
Guerra  observa  en  su  Gramática  que  tanto  en  la  tz  como 
en  la  ti  se  acostumbra  suprimir  la  t. 

Tz.  Solo  falta  en  pima  y  tarahumar;  pero  tienen 
otras  letras  afines  (Véase  lo  observado  sobre  la  ti.) 

De  todo  lo  dicho  resulta  que,  comparadas  entre  sí  las 
lenguas  de  la  familia  sonorense  y  con  el  mexicano,  no  pre- 
sentan diferencia  esencial  respecto  á  los  primeros  ele- 
mentos del  lenguaje,  los  sonidos. 

2.  Sílabas. — Todos  los  idiomas  de  que  trato  en  este 
-capítulo  son  polisilábicos,  y  abundan  en  ellos  las  pala- 
bras largas,  no  solo  compuestas  sino  simples.  Sin  em- 
bargo, respectivamente  hablando,  parece  qué  en  mexica? 
no  es  en  donde  se  encuentra  palabras  mas  largas. 

3.  Composición.— Tanto  el  mexicano  como  los  idiomas 
¿patas  son  ricos  en  procedimientos  de  composición,  ha- 
ciendo uso  del  metaplasmo  para  conseguir  la  eufonia.  Se 
componen  entre  si  unas  mismas  partes  de  la  oración  6 
con  otras,  y  ademas  hay  varias  partículas  que  entran  en 
la  composición  de  las  voces,  ya  antepuestas  ya  interca- 
ladas. De  tal  manera  ,es  sintético  el  genio  de  estos  idio- 
mas que  hay  partes  de  la  oración  que  nunca,  6  casj 
nunca,  se  usan  separadas  como  lo  iremos  observando  en 
Melante,  y  se  explica  en  la  parte  descriptiva.  (V,  entre 
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otros  Mexicano  y  Cahita  §§  6.)  Sin  embargo,  algunos 
de  las  idiomas  á  que  me  refiero  componen  mas  que  otros: 
donde  lie  podido  observar  mas  casos  de  composición  es 
en  mexicano,  dpata  y  cahita. 

4.  Palabras  holofrÁsticAS.— Uno  de  los  caracte- 
res del  mexicano,  ópata  etc.,  que  comprueban  su  genio 
polisintético,  es  el  uso  de  las  palabras  que  he  llamado 
Jwlofrásticas,  de  oíos  entero,  y  fraeo  expresar,  porque  con 
una  de  ellas,  aun  siendo  simples,  se  dice  lo  que  nosotros 
tenemos  que  expresar  por  medio  de  circunloquios.  Por 
ejemplo  la  palabra  cora  zitati  tiene  que  traducirse  con 
ocho  palabras  nuestros:  «mazorca  de  maíz  antes  que  cuaje 
el  grano.»  La  voz  ópata  havotzu  necesita  nueve  palabras 
para  expresar  esta  idea.  «Hurtar  la  mazorca  de  maíz 
dejando  compuestas  las  hojas.» 

5.  ONOMATOPEYAS.-Parece  que  la  ley  de  onomato- 
peya  no  ha  infinido  en  la  formación  del  mexicano  y  len- 
,uas  ópatas,  pues  son  pocas  las  palabras  de  esa  clase 
que  se  encuentran  en  su  diccionario.  Entre  coea  de  mil 
voces  tepehuanas,  apenas  he  hallado  una  que  parezca 
onomatopeya.  Véase  la  parte  descriptiva  especialmente 
el  mexicano  §  12,  cahita  §  8  y  cora  §  T.  h 

6  Caso.— El  ópata,  eudeve  y  cahita  tienen  declina- 
ción para  expresar  el' caso,  siendo  el  primero  mas  rico 
m  finales:  la  semejanza  ó  igualdad  de  estas  (genitivo) 
én  los  tres  idiomas  es  patente. 


GRAMATICALES  DEL  ÓPATA,  ETC. 


509 


Opata. 


Cahita. 


En  tarahumar  queda  un  resto  de  declinación  que  e8 
la  final  ra  6  ta  de  genitivo.  En  mexicano  hay  la  inter- 
jección e,  pospuesta,  para  expresar  vocativo,  cuya  forma 
6e  encuentra  también  en  ópata.  Fuera  de  la  declinación, 
estas  lenguas  emplean  los  mismos  procedimientos  para 
expresar  el  caso,  y  son  la  yuxtaposición  de  las  palabras, 
el  lugar  que  ocupan  en  el  discurso,  los  verbos  llamados 
aplicativos  para  marcar  dativo,  ciertas  partículas  que 
acompañan  el  verbo  ó*  nombre  que  rige  señalando  acu- 
sativo, y  el  uso  de  preposiciones.  De  todo  esto  se  en- 
cuentran explicaciones  y  ejemplos  en  la  parte  descrip- 
tiva; y  mas  adelante,  al  tratar  del  verbo,  haremos  nuevas 
aclaraciones  respecto  á  los  medios  para  expresar  dativo 
y  acusativo. 

7.  Número. — En  los  idiomas  de  la  familia  sonorense 
que  aquí  comparo,  exceptuando  el  cora,  encuentro  una 
forma  común  para  expresar  plural  que  llama  la  atención 
por  su  sencillez  é  ideología,  cuya  forma  consiste  en  dupli- 
car una  sílaba  del  nombre  en  singular.  Este  mismo  sis- 
tema se  encuentra  en  mexicano,  pues  los  derivados  lla- 
mados reverenciales  y  algunos  aumentativos  y  diminuti- 
vos duplican  la  final,  y  varios  nombres  primitivos  la 
primera  sílaba.  Véase  mexicano  §  14.  Otra  circunstan- 
cia de  casi  todas  estas  lenguas,  mexicano  y  ópatas,  es 
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que  el  plural  solo  so  usa  generalmente  con  nombres  de 
seres  animados  6  que  parecen  serlo.  El  uso  de  finales 
reguladas,  mas  ó  menos  abundantes  para  expresar  plu- 
ral, se  encuentra  en  mexicano,  cahita  y  cora.  En  o'pata, 
eudeve  y  pima  se  observan  finales  aunque  irregularmente 
en  algunos  nombres  plurales.  Lo  que  sí  es  común  á  los 
idiomas  de  que  aquí  trato  es  suplir  el  plural,  en  los 
nombres  que  no  le  tienen,  por  medio  de  partículas,  ad- 
verbios ú  otras  palabras  que  indican  muchedumbre,  co- 
mo en  mexicano  mieh,  mucho.  Entre  las  finales  de  plu- 
ral hay  las  siguentes  analogías. 

Mex.  me  y  también  m;  y.  g.,  i  de  él;  im,  de  ellos. 

Qah.  m  y  también  me  significando  abundancia  (§  13.) 

Cor.  mea  inicial  y  moa  final. 

JEud.  m,  me,  con  los  verbos. 

Pirn.  mu,  en  el  pronombre  personal  de  la  segunda 
persona  en  plural;  ma,  en  la  tercera  persona  del  personal 
(plural),  pronombre  demostrativo  (§  11)  y  algunos  ad- 
verbios (§  19.) 

Tep.  ma,  m,  en  los  pronombres,  de  plural  (§  11.) 

Mex.  Tin. 

Cali.  Zim. 

Cor.  Te,  ti,  tzi. 

Pirn.  dialecto.  Ti  ó*  vi  (letras  promiscuas.) 

8.  Género.— Todos  estos  idiomas  carecen  de  signos 
para  marcar  el  género;  pero  tienen  algunas  formas  que, 
indican  el  sexo  de  la  persona  que  habla,  principalmente 
con  los  nombres  de  parentesco.   Por  ejemplo,  el  padre 
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usa  una  palabra  para  decir  hijo,  y  otra  distinta  la  ma- 
dre. 

9.  Derivados. — El  mexicano  y  las  lenguas  ópatas 
son  ricas  en  derivados,  que  se  forman  generalmente  por 
medio  de  finales,  algunas  de  las  cuales  tienen  igualdad 
ó  semejanza.  Ragua,  es  final  de  abstractos  en  ópata  y 
eudeve,  rana  en  cahita.  en  tarahumar  gua,  en  pima  daga, 
en  tepeliuan  ga. 

La  final  tía,  en  mexicano,  expresa  colectivo^  ta,  en 
cora,  su-ra,  en  ópata  y  eudeve  ó  su-ta?  porque  en  estos- 
idiomas  t  y  r  suelen  ser  promiscuas. 

En  mexicano  las  finales  e,  o,  indican  que  el  derivado 
tiene  la  cualidad  del  primitivo,  y  las  mismas,  entre  otras,, 
se  encuentran  en  eudeve  con  igual  objeto,  así  como  en 
ópata  i  en  los  verbos  de  igual  significado  (§  3a.) 

La  final  sari  en  ópata  y  eudeve  indica  cosa  mala, 
despreciable.  Los  adjetivos  que  indican  privación  suelen 
expresarse  en  las  lenguas  ópatas  con  la  negación  ante- 
puesta; v.  g.  deni  bueno  ha  deni  no  bueno,  malo  (en 
eudeve):  la  misma  forma  se  encuentra  en  mexicano  con 
la  inicial  a  contracción  de  amo,  no. 

Sol©  el  mexicano  usa  finales  para  formar  nombres  que 
expresan  reverencia  ó  respeto,  así  como  de  aumento  y 
diminución,  y  solo  el  eudeve  tiene  una  final  sguari  para 
marcar  superlativo:  el  ópata  posee  una  partícula  seme- 
jante que  expresa  lo  mismo,  gueua,  que  significa  muclú~ 
simo,  y  creo  se  deriva  de  gue  grande. 

El  tarahumar  forma  el  comparativo  con  la  final  he,  j 
el  superlativo  alargando  la  pronunciación  del  compara— 
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tivo,  encontrándose  en  el  cahita  una  forma  semejante 
(Cainita  §  13.)  Por  lo  demás,  los  idiomas  á  que  me 
refiero  suplen  el  comparativo  y  el  superlativo  con  los  ad- 
verbios mas  y  muy. 

Ef  mexicano  y  algunas  lenguas  epatas  abundan  en 
derivados  de  adjetivo  numeral. 

10.  Verbales  y  participios. — La  siguiente  tabla 
comparativa  demuestra  las  finales  análogas  que  tienen 
el  mexicano  y  las  lenguas  ópatas  en  los  derivados  de 
verbo. 

Respecto  á  la  final  léame  tengo  que  hacer  las  siguien- 
tes observaciones.  No  es  ame,  como  manifiesta  Busck- 
mann  en  varios  de  sus  escritos;  ame  y  me  son  contrac- 
ciones de  Ízame:  la  It  es  de  uso  muy  marcado  no  solo  en 
los  participios  sino  en  los  gerundios  sonorenses,  coma, 
podremos  observar  en  la  comparación  de  estos  (§  13.) 
Tampoco  es  exacto  que  hame  sea  final  tan  característica 
de  los  idiomas  sonorenses,  como  cree  el  mismo  Buseh- 
mann,  pues  en  eudeve  no  se  encuentra. 

La  analogía  de  me,  abreviación  do  hame,  con  los  ver- 
bales mexicanos  en  ni  no  es  muy  remota,  porque  en  al- 
gunos idiomas  sonorenses  m  suole  cambiar  en  n,  y  aun 
en  mexicano  mismo,  v.  g.,  im  6  w,  de  ellos.  (Méx.  §• 
20.)  Vése  también  conmutada  la  m  en  n,  en  otras  idio- 
mas como  del-  latin  al  castellano;  v.  g.,  de  assumpto, 
asunto;  de  triumplw,  triunfo.  Ademas,  en  eudeve  ya 
encontramos  los  verbales  en  n;  v.  g-,  haan  hecho.  (Véa- 
se en  el  capitulo  siguiente  la  palabra  dimte  y  algunaa 
otras.) 
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En  la  parte  descriptiva  hemos  visto  que  en  mexicano 
(§  18)  el  verbo,  sin  ningún  signo  de  tal,  significa  como 
nombre,  y  lo  mismo  sucede  en  algunos  lenguas  ópatas 
como  el  eudeve,  tarahumar,  cora  etc. 

11.  Pronombre  personal. — En  mexicano  y  en  las 
lenguas  ópatas  el  pronombre  personal  tiene  dos  formas, 
entero  y  abreviado:  abreviado  se  usa  generalmente  en 
composición.  Ejemplo:  en  mejicano  se  dice  nehuatl  6  ne 
yo;  tehuatl  6  te  tu,  etc.  El  siguiente  cuadro  comparativo 
demuestra  la  analogía  del  pronombre  en  los  idiomas  que 
son  el  objeto  de  este  capítulo. 


Yo. 

Mex.  Ne  ni.   Op.  Ne.  Eud.  Neo,  ne  Pi.  A-ni.  Tep. 
A-ne.  Tar.  Ne.  Calu  Ne.   Oo.  Nc-a,  ne. 

Tu. 

Op.  Ma.    Tar.  Mu.    PL   Mu  (oblicuo.)   3Iex.  Mo 
(oblicuo.)  Oáh.  E-mo  (ablativo.) 

Tu. 
JEu.  N-ap.  PL  Ap,  ap-i.  Tep,  Ap-i.  Co.  Ap. 

El. 
Mex.  Ye-hua,  ye-ua.  Cah.  ÜVhaa.  Cor.  Aehp. 

El. 
Mexicano  de  Jalisco  Ki.  Pi.  Hu-&a« 


ra— as 


Op,  It.  JEu.  Id. 

Op.  Da,  re  (oblicuo.)  Hud.  A-re.  Tar.  Ta,  ra.  Pi. 
(dialecto.)  S e-re-i.    . 

El. 
Pi.  Hugai.  Tep.  Egue. 

Nosotros. 

Mex.  Te-hua,  te-ua.  Op.  Ta.  $¿  Ta-mide.  ^ar. 
Ta-mu.  Olor.  Te,  ite-an.  Gah.  Te,  i-te-ri-ua.  P¿« 
A-ti.  Tep.  A-tu-m. 

YoSOTROS. 


Mex.  Ame-huan,  an,  Op.  Emi-do.  Eú.  Emí-de.  Tar. 
Eme.  Cali.  Emee.  Co.  Amo,  an. 

Vosotros. 
Pi.  Apimu.  Tep.  Apum. 

Ellos. 
Mex.  Ye-bua-n,  ye-ua-n.  Cah.  U  a-mee. 

Ellos. 
Op.  Me.  Ca.  Met.  Co.  Me. 

Ellos. 
Pi.  Hugama.  Tep.  Egama. 


3i6 


COMPARACIONES 


12.  Posesivo. — En  mexicano,  ópata  etc.  el  pronombre 
posesivo  siempre,  6  casi  siempre,  se  usa  en  composición 
especialmente  con  nombres  de  parentesco  y  de  miembros 
del  cuerpo.  En  mexicano  y  cora  se  altera  la  final  de  al- 
gunos nombres  al  componerse  con  posesivo,  y  lo  mismo 
sucede  en  dpata  con  los  nombres  de  parentesco.  En  me- 
xicano, compuestos  los  posesivos  con  nombres  indican  po- 
sesión; pero  con  las  otras  partes  del  discurso  equivalen 
al  personal:  lo  mismo  sucede  en  cora  juntándose  el  po- 
sesivo con  la  preposición.  En  las  lenguas  ópatas  y  en 
mexicano  hay  ciertas  partículas  6  finales  que  se  agregan 
al  nombre  6  verbo  para  indicar  posesivos,  como  explico 
mas  á  la  larga  en  la  parte  descriptiva.  He  aqui  la 
explicación  y  analogía  de  esas  partículas  y  finales. 

Mex.  i  pronombre  posesivo  usado  como  inicial;  Jcauh 
final  de  las  que  reciben  los  nombres  compuestos  con  po- 
sesivo (§  20);  hua  terminación  de  derivados  que  expre- 
san posesión  (§  18). 

Op.  ka,  gua,  guat  con  nombres;  i  con  verbos  que 
expresan  posesión  (§  32.) 

JSud.  i  final  (§  9);  guagua  partícula  (§  10). 

Cali,  i  posesivo  usado  como  inicial,  abreviación  de  in 
6  im  (§  1£);  k  con  el  verbo  que  expresa  posesión  usada 
como  final  (§  28);  gua  partícula  (c.  12  §  2.) 

Finia,  di  final  (§  10);  ga  final  con  los  verbos  (§  18). 
Tep.  di  posesivo  como  final  (§  12);  ga  partícula  (§ 
12.) 

Tar.  i  final,  y  gua  partícula  (§  16.) 


Mex.  no    Op.  no.  JEu.  no.  Pi.  ni.  Tar.  ne,  no.    (Jo. 
pe.  CaA.  in,  n. 

Mío. 
Tep.  in.  OtoA.  in,  im. 

Tuyo. 

Mex.  mo.  Op.  a-mo.  j&w.  a-mo.   íTar.  mu.   Pi.  mu. 
CaA.  era. 

Suyo,  de  él. 
Mex.  I.  Pi.  di.  2^.  di.  (Véase  el  principio  de  este  §.) 

Suyo. 
Op.  Are.  ü7m.  Are.  Cali.  A.  (7o.  Ane. 

ÑUESTKO. 

Mex.  To.   Op.  Tamo.  J?«.  Tamo.    Tep.,  üt.    Pí.  ti, 
Tar.  Tamu.  Cali.  Itom.   (7o.  ta. 

13.  Verbo. — Ni  el  mexicano  ni  las  lenguas  ópatas 
tienen  infinitivo,  el  cual  se  suple  con  el  futuro,  d  de  otras 
maneras  que  explico  en  la  parte  descriptiva. 
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Las  lenguas  ópatas  son  tan  ricas  en  gerundios  que 
las  caracterizan.  El  P.  Tellechea  decia,  con  razón,  del 
Tarahumar  (y  lo  mismo  puede  aplicarse  á  sus  congene- 
ros):  «la  gramática  de  esta  lengua  pende  toda  do  los 
gerundios.» 

Es  de  advertir  que  en  la  descripción  del  cora  no  he 
hecho  mención  especial  del  gerundio  por  carecer  de  gra- 
mática que  le  explique,  y  no  porque  sepa  yo  deje  de 
existir.  En  mexicano,  el  gerundio  se  expresa  por  medio 
de  la  inicial  ti  (§  28),  en  jaliscience  to  final  (cap.  29) 
Veamos  ahora  la  analogía  de  signos  del  gerundio  en  las 
lenguas  que  comparamos,  menos  cora  por  falta  de  no- 
ticias. 
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La,  analogía  de  los  derivados  de  verbo  (verbales  y  par- 
ticipios) en  mexicano  y  la  familia  dpata  está  ya  demos- 
trada anteriormente  (§  10.) 

La  manera  de  marcar  las  personas  del  verbo  en  todos 
estos  idiomas,  con  diferencias  de  orden  secundario,  es 
esencialmente  la  misma,  pues  consiste  en  el  uso  del  pro- 
nombre personal.  En  mexicano  y  cora  so  pone  abreviado 
como  prefijo.  En  <5pata,  entero  antes  de  la  radical,  como 
en  presente  de  indicativo,  6  después  como  en  optativo: 
también  se  usan  como  sufijos  mere  y  re  (dpata  §  22.) 
En  cudeve  se  usa  el  pronombre  antepuesto;  pero  muy 
comunmente  abreviado  como  sufijo.  En  Pima  se  antepone 
entero  d  abreviado.  En  Tepehuan  se  antepone  como  en 
indicativo,  d  se  pospone  como  en  imperativo.  En  Tara- 
humar  va  el  pronombre  entero  antes  de  la  radical  del 
verbo,  aunque  acaso  se  use  de  otro  modo  también.  En  los 
ejemplos  que  he  visto  del  cahita  se  usa  el  pronombre 
abreviado  antepuesto.  Todo  lo  dicho  se  entenderá  mejor 
con  los  ejemplos  y  explicaciones  de  la  parte  descriptiva. 
Respecto  á  la  analogía  del  pronombre  en  todos  estos  idio- 
mas, consta  de  la  comparación  hecha  anteriormente  (§  11.) 
Con  los  mismos  pronombres  se  marca  el  número  en  el 
verbo;  pero  en  mexicano  el  plural  se  distingue  por  el 
acento,  d  una  final  (§  25)  y  en  eudeve  por  una  final. 

Para  formar  el  pretérito  perfecto  de  indicativo,  la 
regla  general  en  mexicano  y  en  pima  es  cambiar  las  ter- 
minaciones del  pretérito;  pero  por  lo  demás  en  estas 
lenguas  la  formación  de  aquel  tiempo  es  variable  é  irre- 
gular y,  en  consecuencia,  difícil  de  sujetarse  á  reglas. 
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No  lie  incluido  el  Cora  por  falta  de  noticias  gramati- 
cales, y  solo  puedo  decir,  que  tiene  una  partícula  che,  de 
subjuntivo  y  optativo,  asi  Como  la  final  ni  de  los  mismos 
modos  igual  á  la  del  mexicano.  Aha,  Iza  son  finales  co- 
ras de  imperativo,  en  mexicano  'han. 

14.  Verbos  derivados  ate— Todos  estos  idiomas 
abundan  en  verbos  derivados,  como  consta  en  la  parte 
descriptiva  y  de  los  siguientes  ejemplos,  donde  se  notará 
generalmente  igualdad  de  procedimientos  gramaticales. 

En  opata,  el  verbo  paávo  ó  voz  pasiva  se  forma  ■aña- 
diendo terminaciones  al  participio  de  pretérito;  en  las 
demás  lenguas  ópatas  y  en  mexicano  las  finales  6  ciertas 
partículas,  se  agregan  á  la  voz  activa.  Por  medio  de  la 
siguiente  comparación  veremos  la  analogía  que  hay  entre 
algunas  de  esas  finales  6  partículas:  Karu  es  final  do 
pretérito  en  ópata  para  la  pasiva,  y  rué  6  ru  es  signo 
de  pasivo  en  tarahumar.  La  partícula  ama  en  pima,  y 
la  final  kamue  en  tepehuan,  sirven  para  formar  verbos 
pasivos.  En  cahita  tiene  el  mismo  objeto  la  final  ua,  en 
eudeve  uh. 

En  mexicano,  ópata  y  cahita  se  expresa  reflexión  por 
medio  de  los  pronombres  reflexivos,  los  cuales  son  una 
combinación  de  los  personales  y  posesivos  (véase  en  ,1a 
parte  descriptiva  mex.  §  31  opata  §  16  y  caliita  §  19.) 

La  compulsión  se  expresa  con  finales  análogas,  á  saber. 
Mex.  tia.  Op.  tuda.  Eu.  tudem.  Tep.  tude.    Pi.  tu- 
da.  Cali.  tua. 

En  mexicano  y  en  cahita  se  duplica  una  sílaba  del 
Verbo  para  expresar  frecuencia;  pero  ademas  en  mexicano, 
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hay  finales  con  el  mismo  objeto.  También  en  ópata,  eu- 
deve  y  tarahumar  encuentro  terminaciones  especiales  para 
formar  verbos  frecuentativos,  entre  algunas  délos  cuales 
hay  analogía.  Mex.  tza.  Op.  zi  ó*  si.  Eud.  zen  6  sen. 
Mex.  ni.  Op.  ve-ni. 

En  mexicano  los  verbos  llamados  aplicativos  tienen 
por  signo  la  final  lia  6  vía',  en  cahita  lia,  ria,  ia;  en 
tarahumar  ie  6  ye.  En  ópata,  la  final  de  los  aplicativos 
es  da,  en  eudeve  deiii,  en  pima  da,  en  tepehuan  di,  de. 

La  final  tzinoa  es  la  que  especialmente  sirve  en  me- 
xicano para  expresar  estimación,  reverencia  6  respeto, 
formando  los  verbos  llamados  reverenciales.  En  ópata  y 
eudeve  los  verbos  que  significan  estimación  tienen  finales 
semejantes  á  la  del  mexicano,  tzi  en  ópata,  tzeni  en  eu- 
deve. 

Para  indicar  que  en  la  oración  hay  complemento 
tácito  ó  expreso  se  agregan  al  verbo,  en  mexicano,  cier- 
tas partículas  que  expliqué  en  el  lugar  correspondiente 
(Mé"x.  §  89.)  La  misma  forma,  mas  ó  menos  desarrolla- 
da, se  encuentra  en  las  otras  lenguas  que  aquí  comparo. 
En  ópata  y  cahita  la  partícula  la  6,gi  (en  mexicano  ki) 
es  nota  de  acusativo  de  cosa  implícita,  pues  entonces  no 
se  expresa;  ne  es  signo  de  acusativo  tácito,  tratándose 
de  personas,  en  ópata,  y  en  cahita  iore,  aunque  también 
se  encuentra  ne  con  el  verbo  mandar.  En  pima  la  par- 
tícula tu,  antepuesta  á  los  verbos,  es  nota  de  acusativo 
tácito  de  persona  muy  semejante  á  la  partícula  me- 
xicana te  que  tiene  el  mismo  objeto.  En  tarahumar 
se  encuentra  la  partícula  Ice  antepuesta  al  paciente  de 
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la  oración,  que  recuerda  algunas  de  las  partículas  mexi- 
canas de  que  he  hablado,  y  son  k,  Jci,  Ico.  En  cora,  cuan- 
do se  expresa  el  complemento  del  verbo  activo,  en  sin- 
gular, se  usa  la  partícula  a,  y  sí  está  en  plural  lina:  cuan* 
do  se  calla  el  complemento  del  verbo  se  ponen  las  partí- 
culas ti  ó  teu;  en  mexicano  te,  tía. 

Respecto  á  verbos  nominales  ó  derivados  de  nombre 
I03  hay  en  mexicano  con  diversos  significados  y  termi- 
naciones, y  del  mismo  modo  en  los  lenguas  ópatas.  (Véa- 
se la  parte  descriptiva.)  Después  de  las  comparaciones 
hasta  aquí  hechas  me  parece  innecesaria  mayor  proliji- 
dad, y  solo  agregaré  las  siguientes  observaciones. 

En  las  lenguas  ópatas  hay  verbos  plurales  y  singula- 
res, esto  es,  verbos  que  se  aplican  á  una  sola  cosa  6  á 
muchas.  (Opata  §  26  etc.) 

En  los  mismos  idiomas,  por  lo  menos  en  algunos  de 
ellos,  se  hacen  verbos  del  nombre  con  solo  adaptar  á  este 
los  signos  do  aquel,  de  cuya  forma  no  falta  ejemplo  en 
mexicano  (§  41.) 

15.  -Verbo  sustantivo. —  Ni  en  mexicano  ni  en  la3 
lenguas  de  la  rama  ópata  hay  verbo  sustantivo  puro, 
sino  que  tiene  otros  significados,  estar,  haber,  tener  etc. 
En  las  comparaciones  léxicas  veremos  la  analogía  de 
forma  del  verbo  sustantivo  en  estos  idiomas. 

•En  mexicano,  cahita  y  tepehuan  se  suple  el  verbo 
sustantivo  de  una  manera  análoga,  conjugando  el  nom- 
bre, esto  es,  adaptándole  los  signos  del  verbo.  (Mex.  § 
41.  Oah.  §  27.   Tep.  §  20.) 

16.  Preposición. — En  mexicano  y  en  las  lenguas  de 
la  rama  ópata  la  preposición  se  pospone  á  su  régimen. 


Comparación  léxica  del  mexicano  con  el  ópata, 
eüdeve,  cahita,  pima,  tepehuan,  tarahumar,  cora 

Y  YUMA. 


OBSERVACIONES  PEELIMINABES. 

Me  propongo  en  este  capítulo  comparar  el  diccionario 
del  azteca  con  el  de  las  lenguas  mencionadas,  omitiendo 
la  comparación  de  ellas,  entre  si,  por  considerarla  in- 
necesaria atendidas  las  razones  siguientes.  El  parentesco 
de  las  lengua3  sonorenses  es  ya  un  hecho  reconocido. 
Ese  parentesco  queda  confirmado  en  el  capítulo  -anterior 
por  medio  de  comparaciones  gramaticales.  Como  muestra 
de  afinidades  léxicas  de  los  idiomas  sonorenses,  entre  sir 
basta  con  las  que  resultan  al  compararlos  con  el  mexi- 
cano y  otros  idiomas. 

En  cuanto  á  las  comparaciones  del  mexicano  con  la 
familia  dpata  observaré  que  me  fijo  especialmente  en 
¿as  palabras  llamadas  primitivas,  porque  son  las  que  in- 
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dican  el  parentesco  de  las  lenguas,  que  es  lo  que  vamos 
buscando  según  lo  manifestado  en  los  observaciones  pre- 
liminares de  esta  obra,  sea  ese  parentesco  por  origen  6 
por  comunicación;  de  consaguinidad  6  de  afinidad  digá- 
moslo así. 

Introduzco  aquí  los  dialectos  yumas  Cuchan,  Cocoma. 
ricopa,  Mojave  y  Diegueno  porque  los  considero  afines 
del  Pima,  según  explico  en  el  cap.  14,  y  para  aprove- 
char algunas  palabras  de  ellos  que  puedo  comparar  con 
el  mexicano  aunque  son  pocas,,  circunstancia  que  debe- 
tenerse  presente  al  observarse  que  no  aparecen  con  fre- 
cuencia. 

Los  autores  consultados  para  la  formación  de  este  ca- 
pítulo son  los  siguientes. 

Vocabulario  mexicano  por  Alonso  de  Molina.  (Mex. 
1758).  Vocabulario  manual  de  la  lengua  ó*pata  por  el 
autor  de  la  presente  obra  inserto  en  la  primera  edición, 
y  antes  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística.  A  grammatical  sketch  of  the  Heve 
language  translated  from  an  unpublished  spanish  ma- 
nuseript  by  Smith  (N.  York.  1861.).  Arte  doctrina  y 
confesionario  del  Pima  escrito  por  un  P.  de  la  Compañía 
de  Jesús.  (N.  York  1862.)  Lista  de  palabras  pimas  en 
Schoolcrafc  (Iridian  tribes)  y  en  Whipple  (Señáis  do* 
cuments.)  Palabras  pimas  recojidos  por  Buschmann  en 
su  obra  Die  Pima  Sprache  (Berlín  185T.)  Diccionario 
del  Tepehuan  por  Rinaldini  (Méx.  1743.)  Compendio 
gramatical  del  Tarahumar  por  Fr.  Miguel  Tellechea. 
(Méx.  1826.)   Palabras,  del  diccionario  tarahumar  de 
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Steffel  recojidos  en  el  Mitridates  y  en  Buschmann  (Dio 
Spuren  der  azteldschen  Sprache).  Lista  de  palabras  ju- 
mas en  Whipple  (op.  cit.)  Es  sabido  que  los  vocabularios 
que  existen  de  lenguas  indígenas  son  escasos  de  palabras, 
y  así  no  se  puede  esperar  abundancia  de  comparaciones. 

Respecto  á  conmutación  de  letras  me  parece  conve- 
niente Hacer  las  siguientes  observaciones. 

En  cuanto  al  cambio  de  vocales  véase  lo  dicho  en  el 
capítulo  anterior;  pero  adema3  debe  notarse  que  en  jalis- 
cience  aje  suelen  ser  promiscuas;  ?.  g.  miele  6  miaJt, 
mucho. 

La  b  6  v  se  cambian  en  u,  de  lo  cual  tenemos  ejemplo 
en  nuestro  propio  idioma;  v.  g.  de  cibdad,  ciudad.  En 
mexicano  (descripción)  hemos  fisto  que  la  v  suele  sonar 
como  u.  En  Pima  se  dice,  por  ejemplo,  mavita  león  6 
mauita. 

La  ch  conmuta  en  Je,  como  también  se  observa  en 
nuestro  idioma;  v.  g.  chabeta  de  eapite. 

La  g  suave,  antes  de  u,  suele  omitirse;  v.  g*  en  eu- 
deve  se  dice  teguiha,  cielo  6  teuika. 

La  h  aspirada  vale  como  j,  y  esta  conmuta  en  \  como 
sucede  en  todos  los  idiomas:  lo  mismo  sucede  con  la  g 
fuerte. 

La¿  y  la  y  (consonante)  suelen  ser  promiscuas  como 
se  observa  en  el  latin  respecto  del  castellano. 

La  11  mexicana  suena  como  dos  I,  y  conmuta  frecuen. 
temente  en  una  sola;  v.  g.  tlalU,  tierra;  en  jttliscienca 
ilaili. 
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M  y  N  son  promiscuas  aun  en  un  mismo  idioma;  v. 
g.  en  mexicano  y  cahita  in  6  im  significa  «de  ellos.» 

jR  y  L  son  también  letras  promiscuas,  con  tanta  mas 
razón  cuanto  que  la  r  en  estos  idiomas  es  muy  suave. 

$  y  Z  son  generalmente  promiscuas,  y  con  sus  com- 
puestas conmutan  en  ch)  v.  g.  los  tepehuanes  para  de- 
cir cuchara  (español)  decian  cusciare;  en  mexicano  okich- 
tli,  hombre,  es  en  jaliscience  oJcitztli;  en  cahita  se  dice 
atzai  padre  6  achai;  en  mexicano  tochtli,  conejo,  es  tos- 
ce  en  niquiran;  xochitl,  flor,  en  mexicano,  suena  sochit 
en  niquiran. 

T  y  r  son  promiscuas  especialmente  en  tarahumar; 
pero  también  suelen  serlo  en  otros  idiomas  de  los  que 
aquí  estudiamos.  No  falta  ejemplo  de  t  en  s  como  del 
latin  al  español,  francés  ó*  italiano. 

TI  queda  en  l  como  en  jaliscience  respecto  del  mexi- 
cano, o  en  t  como  se  observa  especialmente  en  niquiran 
(cap.  2.)  También  conmuta  en  Je;  v.  g.  ühuikatl,  cielo, 
(mexicano)  en  jaliscience  ilhuiJcak;  tepetl,  cerro,  (mexica- 
no,) tepek  en  niquiran. 

Ts  en  tarahumar,  conforme  $  la  ortografía  alemana, 
se  suprimen  según  la  nuestra;  v.  g.  el  P.  Tellechea 
escribe  machi,  enseñar;  y  los  autores  alemanes  matschi. 
Lo  mismo  sucede  con  la  jpt  y  la  pie  usadas  en  el  pima. 

Tz  queda  frecuentemente  en  t  6  en  z. 

Th  dpata  es  afín- de  la  ti  mexicana. 

X  mexicana  suena  como  sh  ingles  6  ch  francesa:  con- 
muta en  ch,  s  6  z  y  sus  compuestas. 
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Y  cambia  en  i;  v.  g.  acliay  6  aehai,  padre,  en  cahita; 
nahayo,  cuerpo,  en  mexicano;  nákaio  en  jaliscience. 

La  inversión  de  letras  se  verifica  aun  sin  salir  de  un 
mismo  idioma;  v.  g.  nalcatl,  carne,  en  mexicano,  nahalt 
en  jaliscience.  Lo  mismo  sucede  con  el  aumento  y  su- 
presión de  letras  d  sílabas. 

Por  lo  demás,  ténganse  presentes  las  reglas  generales 
de  etimología  respecto  á  conmutaciones,  inversiones,  au- 
mentos, supresiones  permanencia  de  raíces  6  radicales, 
etc. 

Como  un  recuerdo  de  lo  que  he  observado,  pondré 
entre  paréntesis  las  letras  afines,  6  palabras  de  sonido 
equivalente. 

1-  Sexo,  edad,  parentesco. 

Hombre,  macho. 

Mex.  Oki-chtli.  Cah.  Oku  Dieg.  Eku-tchit. 

Mujer,  hembra. 

Mex.  Zi-huatl.  Op.  O-zi.  Pi.  Ok-zi.  Cucli.  Zi-nyak. 
Moj.  Zi-nyax.  Dieg.  Zi-n. 

Niño,  niña. 
Mex.  Pilt-ontli.  CucJi.  Eail-pit. 
Mex.  Gl> chichi.  Op.  Osichi,  (ochichi.)  Ead.  Eoki-tzi 
(Okichi.)  Pi.  Cherchio. 

Padre. 
Mex.  T-atli.   Cali.  Atzai  (V.  Cah.  §  35.) 


332  comparación  léxica  del 

Madre. 
Mex.  Nan-tli.  Cáh.  Nae. 

Mex.>Te-zizt\i.  On.  De.  Evd.  De.  Pi.  Dada,  dah. 
Cucli.  Ta-ie.  2%.  Ta-il.  2^.  Da-da.  Cor.  Tiíe, 

Hijo. 
Mex.  Tetel-pucli.  Tep.  Tutur-u  (tutul-u.) 
Mext  Tepil-tzin.  Cor.  Tiper-ik  (tipel-ik.) 

Hija. 
Mex.  Tíya-kapan.  Cor.  Tiya-oh. 

Nieto. 
Mex.  Teixuiuh.  Cor.  Tiyaxu, 

Hermano. 
Mex.  Tiach-kauh.  Tar.  Tatchi.  Cueh,  Soche  (toehe.) 
Mex.  Tefoaeltiuh.  Co.  Tihatzir. 

Hermana. 

Mex.  Te-iku.  Op.  No-ko.   Cúch.  Am-yuk,  am-iuk. 
Cor.  T-iku-tzi. 

Tío. 

Mex.  Kolli.  Op.  Ka-uu. 

Mex.  Te-tla.  Op.  Tai.   Cali.  Tata.  Cor.  Ti-tata. 
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,    Tía. 
Mex.  Te-ani.  Op,  Te-po,  de-ri. 

Sobrino. 
Mex.  Tema-ch.  Op.  Tidma-ri  (tima-ri.) 

Marido. 
Mex.  Ziuaua.  Op.  Zuna. 

Yerno. 
Mex.  Montli,  Op.  Mono.  <7aA.  Mone.  Cor.  Muñí, 

2-  Miembros  del  cuerpo. 

'Cuerpo,  carne. 

Mex.  Ton-aka-tl.  Op.  T-akat.  Oah.  Hu-akat.  Tep, 
T-uku-ga.  Pi.  T-aika-gua.  G-ajgua  son  finales 
que  indican  posesión  muy  usadas  con  nombres  de 
parentesco  y  de  miembros  del  campo.  (Véase  cap. 
anterior  §  12.)   Oueh.  Tan-akoa-m. 

•  Cabeza. 

Mex.  Kuai-tl.  Moj.  Kauaua.  Oah.  Koba  (Koua.) 
Mex,  Tzont-ekon.  Uud.  Zonit. 

Cabello. 

Mex.  Tzontli.  Oah.  Choni.    Oueh.  O-kono.  (tz=ch 
ch=k  o  q .) 
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Frente.. 

Mex.  Ix-kuaitl.  Cor.  Kuatziti.  Tep.  Koba,  (Koua). 
Tar.  Kobara,  Kouala. 

Ojo. 
Mex.  Ixto-lotli.  Cuch.  Ido-tchi.  Moj. láo-tz.  (ito-tz.) 

Nariz. 

Mex.  Yakatl.  Cali.  Ye-ka.  Tep.  Paka.  Eud.  Dakat. 
Tar.  Jachkala,  (yachkala.)  Coc.  Yaijai-uche  (yai- 
kai-uche.) 

Oreja. 

Mex.  Nakaz.  Cah.  Na-kam.  Eud.  Nakat.  Tep.  Na- 
xa  6  naja.  (Tep.  nota  1?)  Cor.  Nahaiti  o  najaiti 
(h  aspirada.)  Pí.  Najauk,  nahauk.  Tar.  Nach- 
kala. 

Labio,  boca. 

Mex.  Tentli  (labio.)  Eud.  Tenifc  (boca.)  Cor.  Teniti 
(labio,  boca.)   Tep.  Tuni  (boca.)  Cah.  Teni  (¡>oca.) 

Lengua. 

Mex.  Nene-pilli.  Eud.  Nenet.  C5w.  Nanu-riti.  Pi. 
Neuen.  jfep;  Nunu. 

Diente. 
Mex.  TantlL  JM.  Tanus-,  Cah  Tami  (m=n.)  Cor. 
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Pierna. 

Mex.  Metztli.  Cuch.  Mizithl.  Moj.  Mizil.  Eud.  Mo- 
nta, (motika  t=r.) 

Rodilla. 

'Mex.  Tlan-kuaitl  (tan.)  Tep.  Tona.  Cali.  Tono.  Eud. 
Tonot.  Cor.  Tunuti.  Pi.  Tono.  Dieg.  Toon. 

Espalda. 
¿fe.  T-epu-ztli.  Tep,  Upi. 

Cola. 
Jfar.  Kuitlapili.  Cor.  Kuatziti 

Nervio. 
jfe.  Tlaluatl.  Cali.  Tate,  2%?.  Tato.  Cor.  Tatati. 

Sangre. 

.Mkr.'Eztli  (ezli.)    0p.  Erat,  elat  (r  y  Z  promiscuas.) 

Eud.  Erat,  elat. 

Corazón. 

Mex.  Y-olotl.  Tep.  J-ura,  j-ula  (r=Z.)  2V.  S-ula, 
súlala. 

Excremento. 
Mex.  Ku-itlatl.  Tep.  B-ite.  <7<w.  Ohu-Iiati. 


Mex.  Xl-huika-tl.  Op.  Te-huika-tzi.  Eud.  Te-uika. 
Cali.  Te-hueka-po;  Teka.  Pi.  Tchu-huika.  Tar. 
Te-uega-chi  d  reuegachi. 


Mex.  Tonatiuh.  Tep.  Tonoli.  Tar.  Tayenati.  (raye- 
nari.)  Jalis.  Tonalli,  tonaian. 

Luna. 

Mex.  Metztli.  Op.  Metza.  Eud.  Metzat.  Pi.  Maza- 
da. Tep.  Mazade.  Cal.  Mecha.  Tar.  Mecha,  (ch= 
tz  6  z.)  Cuch.  Mazake-haba  (estrella  polar.) 

Estrella. 

Mex.  Zitlali.  JSud.  Zibora,  (Zibola.)  Qor.  Tzikurikat, 
(Orion.) 

Nube. 
Mex.  Mixtli.  Eud.  Mosit  (x=sh=s.) 

Lluvia. 

Mex.  Kiauitl.  Cali.  Ke-pa.  PI  Kui-k  (Je  final=tl.) 
Moj.  Kubaua.  Eud.  Huaki  6  juaki  (Kuaki.)  Tar. 
Jukiki. 

23 
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Granizo. 
Mex.  Teziutl.  Eud.  Tehet.  Cah.  Teham.   Tep.  Teai. 
Cor.  Teteri. 

Bocio. 
Mex.  Auechtli.  Cah.  Babekueche.   Tep.  Uausci  (ua- 
uclii.) 

Helada,  hielo. 
Mex.  Zetl.  Cor.  Zerit.  Eud.  Zuteri. 

Agua. 
jfe.  Atl.  Wquiran  At.  Op.  Uat  Ow.  Aliti.  Eud. 
Vat  (uat.)  CM.  Aha.  Dieg.  Aha. 

Fuego. 
Jfez.  Tletl.  Op.  Thai  (í7i=íZ.)  (7a/¿.  Tahi.  %?.Tai. 
Cor.  Tait.  íuá.  Te.  Pi.  Tahi,  aiki. 

Aire 
Mex.  Ehekatl.  Op.  Heka.  GM.  Heka.    Cor.  Akate, 
JM.  Vaheka,  uaheka.   Tar.  Heikala. 

Tierra. 
Mex.  Tlalli.  Jalis.  Tlaili.  Ai.  Taalat,  taarafc  (ar- 
cilla.) Op.  Teuet,  tevet.  Eud.  Tevat,  teuat  (tierra. ) 

Mes. 
Mex.  Meztlapoualiztli.  Op.  Metzaueritzi.  Cor.  Metza- 
kere. 
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Sombra. 

Mex.  Ekaui-lotl.  Cafa  Ekaua.  Op.  Ehe  6  eje,  (eke.) 
Cor.  Kaie-niat.  Tep.  Uka-ga. 

Mundo. 
Mex.  Zemana-Miak.  Op.  Huah  (huak.) 

Río. 
Mex.  Ato-yatl.  Cor.  Ate.  Cucfa  Hauithl.   Cah.  B- 
atu-juk  (b-atu-yuk.) 

Cueva. 
Mex.  Oztotl.  Cor.  Te-azta.  Tep.  K-ozade  (k-ozate.) 

4.  Eeino  animal  vegetal  y  animal. 

Animal. 
Mex.  Y-ulki.  Op.  B-uku. 

León. 
Mex.  Miztli.  Eud.  Mavirot.    Tep.  Mavidi,  (maviti.) 
Pi.  Mavita,  mauita.  Cor.  Moahyet. 

Venado. 
Mex.  Mazatl.   Niquiran.  Maza,t.    Op.  Mazot.  Cah. 
Mazo.  Eud.  Mazot.  Cor.  Muaxati  (muazati.) 

Perro. 
Mex.  Chichi.  Op.  Chita.  Cafa  Chuo.  Eud.  Chuchi. 


Cierta  especie  de  ratón. 
Mex'. Kimichin.  Op.  Chiku.  Cali.  Chikali.  Tar.  Chi- 
kuli. 

Gato. 
Mex.  Mizto.   Cal.  MizL   ITéjp.  Mizto.    Cor.  Mizton. 
Tar.  Miza,  muza. 

Especie  de  topo. 
Mex.  Tozan.  Cor.  Teauxat  (teauzat.) 

Cuerno. 

Mex.  Kuakuauitl.  Cor.  Ahuata  ó*  ajuati  (akuati.)  Tar. 
Auguaka.  Cali.  Sahua,  sajua  (sakua.) 

Codorniz. 
Mex.  Zolin.  Tar.  Techoli  (te-zoli.) 

Grulla. 
Mex.  To-kuilko-yotl.  Tep.  Koko-re  (koko-le.)  Cory 
Kuruti  (kuluti.) 
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Lechuza. 

Mex.  Chikuatli.  Cor.  Zihuali,  zijuali  (chikuali;  h  ás- 
pirada=con  j:  j=7c:  ch=z.) 

Garza. 

Mex.  Aztat).  Cah,  B-atozal.  Cor.  Hu-atuxat  (hü- 
atuzat.) 

Águila. 

Mex.  K-uau-htli.  Niquiran  Oa-te.  Op.  P-aué.  E  ud 
P-uaue.  Pi.  Uaa-ki.   Cor.  K-uai-ravet. 

Cuervo. 

Mex.  Kalli,  kakalotl.  Op.  Kara,  kala.  Eud.  Karatz, 
kalatz.  Pi.  Kokoni.  Tep.  Kokoni.   Tar.  Kola-chi. 

Tordo. 

Mex.  Aka-tzanatl.  Cah.  Chana  (tzana.)  Pi.  Zazani. 
Tep.  Zazane. 

Especie  de  gallina. 

Mex.  Totolin-.  Cah.  Totoli.  Pi.  Totori,  (totoli.)   Tar. 
Totoli,  totori. 

Buho. 
Mex.  Tekololt.  Pi.  Tuku-rhu. 

Especie  de  papagayo. 
Mex.  Alo.    Op.  H-aro,  h-alo.  Cah.  H--arQ,.h-alOj 
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Mosca. 
Mex.  Zayu-lin.  Op.  Zayuo.  Cor.  Zaku.  Uud.  Ziku-r* 

Hormiga. 
üíkc.  Azkatl.  Tep.  Mom-ozali.  Tar.  M-otzaka. 

Garrapata. 

Mex.  Mazaa-temitl.  Tep.  Mamazoe.  Cor.  Mua-tet. 

Piojo, 

Mex.  Ate-mitl.  Op.  Ate.  Cali.  Ete.  Tep.  Aate.  Cor. 
Ate-te.  Tar.  Te. 

Pulga. 

Mex.  Tekpi-n.  Op.  Tepo,  tepu.  Tep.  Tapo-sci.  Cah. 
Tepu-t.  Uud.  Tepu.  Cor.  Teapui-t.  Tar.  Chipusi 
(kipusi.) 

Chinche. 
M ex.  Texka.  Cor.  Teuxa. 

Alacrán. 
Jf«aj.  Kolotl.  Op.  Su-kara  (su-kala.) 

Arana. 
Mex.  Toka-tl.  Cor.  Tuka-ti,  Toko-re  (le.) 

Gusano. 
Mex.  Okuilin.  Cor.  Chuino  (kuino.) 
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Fruto. 

Mex,  Tlakallotl.    Cor.  Takak.   Eud.  Takafc.    Cali. 
Takame. 

Yerba  comestible. 
Mex.  Kilitl.  Cor.  Kerit  (kelit).  Tar.  Kiriba,  kili-baka. 

Yerba  {en  general.) 
Mex.  Xiuitl.  -(Tor.  Eu-xahti. 

Pasto,  -heno. 
Mex.  Zakatl.  P¿.  Zakak.   Tar.  P-aka. 

Leño,  leña. 

Mex.  Kuauitl.  Op.  Kuh.   Cor.  Kouyet.  Eud.  Kut. 
¿27¿m%  Kusiki.  Tep.  Koagui.  Pa.  Kuahk. 

Abrojo. 

Mex.  Zakamu-lli.   Cali.  Hui-cliakamo  (hui-zacame| 
Cor-,  Zika-retc. 

Especie  de  sauz. 

Mex.  Uexotl.  Cor.  Huazeti.  Cah.  Huata. 

Pino. 

Mex.  Qkotl.  Op.  G-oko.  Cah.  Huoko.  Tep.  J-uke. 
Cor.  Ocoti.  J^wá.  V-okot. 

Pinar, 
Mex.  Ocotla.  Cor.  Okotzáhta. 
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Metal. 

Mex.  Tepuztli.  Cor.  Teputzi.  Eud.  Zati.    Cah.  Zali. 
Tar.  Tepula-ka.  Tep.  Tupure.  (Tupule.) 

Plata. 

Mex.  Teokuitlatl.  Cah.  Teokila.  Eud.  Teokita. 

Arena. 

Mex.  Xalli  (shali.)  Eud.  Sa.  Cah.  See.  Cor.  Sehti, 
Tar.  Saate. 

Polvo. 
Mex.  Te-uhill  Cor.  Ch-uhti. 

Cal. 
Mex.  Tenextli.  Cor.  Tenez-ti.   Cah.  Teneti. 

Ceniza. 

Mex.  Nextli  (neztli.)  Cor.  Na-ziti.  Tep.  M-ate  (nate.) 
Pi.  M-atae  (natae.) 

Sal. 
Mex.  Iztatl.  Cuch.  Izaithl. 

5.  Diversos  sustantivos:  habitación,  utensi- 
lios) acciones  etc. 

Casa. 

Mex.  Ka-lli.  Cah.  Ka-ri  (ka-li.)    Op.  Ki-t.  Eud. 
Ki-t.  Pi.  Ki.  Tep.  Ga-ki.  Tar.  Kali-ki. 


Cama. 
Mex.  Tlapechtli.  Cah.  Tapeti.  Tar.  Tapestlo. 

Sueño. 
Mex.  Kochiztli.  Qah.  Cochire  (cochile.) 

Calzado. 
Mex.  Kaktli.  Cor.  Kakaihti.  Tar.  Kakak. 

Red. 
Mex.  M-atlatl.  Cor.  Atatn. 

Canoa. 
Mex.  Akalli.  Ouch.  Akal-hor. 

Azada. 
Mex.  Viktli.  Cora  Vikati. 

Pan. 

Mex.  Tlaxkalli  (Tlaskalli.)  Tep.  Taskalli.  Yaqui{Q^ 
hita)  Taskay.  Cah.  Takarim  (Takarim.) 

Comida,  manjar. 
Mex.  Tla-kua-li.  Op.  Guaka  (comida.)  Koua(pan.) 
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Eud.  Bada-gua.  Cora  Kua-hti.  Cali.  Bua-guame. 
Tep.  Koa-daga.  Pi.  Gua-dagifa. 

Estera/ 
Mex.  Petatl.  Ccih.  Hi-peta.  Cor.  I-tariti  (i-taliti.) 

Bebida  de  maíz. 
Mex.  Atolli.  Op.  Asosi. 

Veneno. 
Mex.  Mikoani.  Tep.  Mukiga. 

Carbón. 
Mex.  Tekolli.  Tep.  Tupali.  Cor.  Teuxkuari.  (li) 

Piedra  para  moler  maíz. 
Mex.  Metlatl.  Cor.  Muatati.  Tar.  Mataka. 

Flecha. 
Mex.  Mi-tl.  Op.  Mu-mu  (flechar.) 

Arco  para  la  flecha. 

Mex.  Tl-auito-lli.   Tep.   Uato.    Cuch.  Uti-za,  Pi. 
kaht.  Cor.  Tunam-oati. 

Muerte. 

Mex.  Mikitzli.  Cali.  Mnkiari.  Cora  Mukat.  Tep.  Mu- 
kidade.  Tar.  Mukiki. 
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Cali.  Tehuam,   tejuani.   Cor.  Teahuarit,  teajuarit 
(j=k)  PL  Tukika. 

Cosa,  algo. 
Mez.  Itte.  Cal.  Ii-ita.  Tep.  Istu.  Cora  T-itak. 

Infierno. 
üf&c.  Miktlan.  Cfor.  Muechita  (muekita.) 

Señor,  caballero,  jefe. 
Mex.  Tekutli.  Cor.  Titekual.  Cuc7i.  Kuhote. 

Palabra,  plática. 
Mex.  Tlatolli.  Tar.  Tlatolle. 


6.  Adjetivos, 

Amigo. 
Mex.  Teik-niuh.  Tep,  Teok-i. 
Mex.  Ik-niuhktli.  Pi.  Nuitch.  CueJi.  Nietl. 

Enfermo- 

üféa;.  Kokoxki.  CtoA.  Kokore.  PL  Kokode.  Tep.  Ko- 
joda-de  (Kokodade.) 

Sordo. 
Mex,  Nakazti.  Cali.  Nakati,  Eud.  Nakap. 
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Mex.  Tepitzi.  Cor.  Pitzikai. 
Chico,  enano. 
Mex.  Tzapa.  Tep.  Zapa.  Op,  Be-tzipo-guisi. 

Gbande. 

Mex.  Huey.    Op.   Gué,  ue.   Tep.  Gu.  Cali.   Gueru, 

bueru. 

JSud.  Tavey,  tauey.  Tar.  Guelu,  gueru  (uelu.) 

Flaco. 

Mex.  Cliikauak.  Op.  Chiuiiíussi. 

Blando. 
Mex.  Ya-manki.   Tep.  Moika.  Cor.  Hua-maiüL 

Bueno. 
Mex.  K-ualli.  (M.  T-uuli. 

"Mucho. 
Mex.  Mieka.  ^ar.  Gieka. 

Poco. 
Mex.  Achi.  Op.  Aisichi.  Cor.  Atzu  (acliu.) 

Redondo. 
Mex.  Tololik.  Op.  Takori  (takoli.) 

Negro. 
Mex.  Tliltik.   «faW*  Tiltik.  2Vp.  Tuku.  P*.  Stukn. 
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Amarillo. 
Mez.  Ko-zauhki.  Op.  Zagual  (zauai.)  Cal.  Zahualie. 

Azul. 
Mez.  Texutli.  Cal.  Tehueli  6  tejueli. 

Blanco. 

Mez.  Iz-tak.  Op.  T-oz-ai.  Cali.  T-oz-ali.  Pi.  Stoa, 
ez-toa,  ez-tox-a.  Tar.  T-oz-akame. 

Uno. 

Mez.  Ze.  Op.  Ze-myse.  JM.  Ze-i.  6W*.  Zi-n  i%\ 
Ze-to.  Tar.  Zi-nepi  (una  vez.)  CV*.  Ze-nu.  Cor, 
Ze-aut, 

Dos. 

Jfe.  Orne.  Op.  G~ode.  La  conmutación  de  »»  en  des 
anómala.  Todavía  hay  mas  semejanza  con  el  mexi- 
cano en  el  eudeve  god-um,  donde  se  encuentra  la 
radical  um. 

Tres. 

Mez.  Yei.  Cor.  Uei-Jka.  Op.  Bai-de.  JM/Bei-de,  El 
cambio  de  y  en  b  parece  enteramente  anómalo,  y 
sin  embargo,  también  le  encontramos  en  el  sustan- 
tivo  grano  (véase.) 

Cuatro. 

Mez.  Naui.  Op.  Nago.  5g$|&  Hauoi.  ffo«.  Nakuo. 
Cor.  Moakua'  ?n=n.) 
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Cinco. 

Mex.  Makuilli.  Op.  Mavizi  (malizi.)  Eud.  Marki.  Cor, 
A-mauri.  Tar.  Mariki  (maliki.) 

Seis. 

Mex.  Chik-uaze.  Op.  B-uza-ni.  Eud.  B-uza-ni.  Tar, 
T-uza-niki.  Cor.  Aze-vi. 

Siete. 

.    Mex.  Ck-iko-me.  Pi.  V-ioke-r.  Moj.  V-ika.   Tar. 
K-icha-o  (Ki-ka-o.) 

Ocho. 

Méx.  Ch-iku-ey.    Cor.  Ahuac-ika.  Pi.  Guigu-ika. 
CucJi.  Ch¡-ph~uk. 

Nueve. 
Mex.  Ckiku-nani.  Pi.  Umu-cniko.   Cor.  Amo-akua. 

Diez. 

Mex.  Matlakti.    Op.   Makoi.  Eud.  Makoi.  Tar.  Ma- 
koiki.  Cor.  Ta-moamata. 

Veinte. 
Mex.  Zeupouali.  Op.  Zeuri  (zeuli.)   Cor.  Zeitevi. 

7-  Pronombres. 

Véanse  en  el  capítulo  anterior,  y  aquí  solo  haré  1  a 
•comparación  con  los  dialectos  yumas. 


El,  aquel. 

Mex.  Yevatl.  Ouch.  Havuit-zk.  El  plural  no  se  expli« 
ca  en  el  corto  vocabulario  que  tengo  á  la  vista. 

8.  Yerbos. 

Aborrecer. 
Mex.  Kokolia.  Cali.  Kaeria  (Kaelia.) 

Acabar. 
Mex.  Ki-  za.  Cor.  Ke-te. 

Arder. 
Mex.  Tla-tla.  Cor.  A-ta,  taa.  Tar.  Ta-ja. 

Atar. 
Mex.  Alpia.  Cor.  T-ape. 

Arrancar. 
Mex.  Ana.  Cor.  T-ana.  Tep.  B-ona.  Cali .  Pop-one. 
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Asar. 
Mex.  Netla-xka.  Cor.  Huaie-xka.   Tar.  Guague-ke. 

Baho-echar. 
Mex.  Ihio-kiza.  Cali.  H-ahua. 

Beber. 
Mex.  Ich-pana.  Cor.  Ich-auta.  Cali.  Ich-iki. 
Beber. 

Mex.  Atl-i  ( Atl  significa  agua)  Op.  Va-i,  u-i,  i.  Tep. 
I-u-i.  Cor.  I-e.  Tar.  Baj-i.  CucL  As-i.  Cal, 
Ye-i-e. 

Buscar. 

Mex:  T-emoa.  Op.  H-iamu.  JSud.  H-iamun. 

Bajar. 

Mex.  Temo  (teño.)  Op.  Tauone.  Tep.  Teapane.  PL 
Tuhano.  Cor.  Ak-ame  (ane.) 

Bailar. 
Mex.  Ito-tia.  Tep.  N-eti. 

Cortar. 
Mex.  Teki.  Pi.  It-tki  (cara  cortada,)  iktu  (cortar.) 

Comprar. 
Mex.  Tla-kouia.  Op.  Kiazi. 


Qb*dB 


Mez.  Kua.  Op.  Gua.  Tep.  Koai.  Cor.  Kua.  Tar.  Koa.- 
Pi.  Koa. 

CoRRER. 

.ife.  Toto-ka.  (7or.  A-tate. 

Cazar. 
ilfea;.  Amí.  Op.  H-amn.  Cah.  Amu.  Cor.  Uar-eme. 

Cosechar. 
Mez.  Pizkitl.  Cah.  I-pezuma.  Op.  I-pexu<  (ipezu.) 

Cantar. 

Mez.  Kuika.  Op.  Guie  (kie.)  Cah.  Buika-me.  Tep. 
Kui.  Pi.  Kuah-onu  (Kuak-onu.)  Tar.  Guikara 
(Kuika-ra.) 

Caer. 

Mez  Uetzi.  Op.  G-uee.  -Gah.  Uechek.  Uud.-  Uetze~ii, 
Cor.  Uate-libe.  Pi.  G-uzu.  Tep.  Guguze.  Tar,- 
Uetchiki  (uetziki.) 

Calentar. 
Mez.  Totomia.  Eud.  Tonori.  Tep.  Tonide. 
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Dormir. 


Mex.  Kochi  (koízi).  Cali.  Roche.  Cor.  Kutzo.  Eud, 
Kotzat.  Tep.  [Kokoze.  Tar.  Kochi.  Ti.  Koxo? 
(cocho,  cotzo.) 

Desear. 

Mex.  Eleuia.  Op.  K-araua  (k-alaua).  Cali.  Ueule-k» 
Cor.  X-eue. 


Mex.  Maka.    Op.  Mak.    Cali.  A-maka.    Pi.  Mata. 
Tep.  Maje  (make.) 

Estar,  ser. 

Mex:  Ka.  Op.  Kak.   Cali.  Kahk.    Tep.  Kage.  Eud. 
Katzi.  P¿.  Da-ka.  Tar.  Ati-ki. 

Enseñar. 

jBáfec.  Maehtia.    Cali.  A-mastia.    Cor.  Muate.  Tep. 
Mamade,  (mámate.)   Tar.  Machi. 

Escupir. 

Mex.  Chicha.  Op.  Ichu.  Tep.  Chichibe.   Cor.  Tzitze. 
(chiche.) 


Enterrar. 
Mex.  Toka.  Tar.  Toko?.  teka. 


Mex.  Kal-aki.    Tar.  B-aki.  Tep.  Baki-ni.  Calí.  Ki- 
baki.  P¿.  Bakú.   Op.  Bak.  iM.  Baken. 


Jí&k.  Namiki  (naniki.)   ^ep.  Namokaidi  Pi.  Namuku, 
Cor.  Nancheka.  Cali.  A-nankek. 

Enfriarse. 
Mex.  Zeui.  <9p.  Zepa,  zck.  Cor.  Zébi  (zeui.) 

Flechar. 

Mex.  Mimina,  mina.  Op.  Munni.  Tep.  Mumak.   Cor. 
Ta-muemua,   Tar.  Muju.  Pi.  Muhu,  muju. 

Hacer  frío. 

Mex.  Zeua.  Cor.  Zebi,  (zeui.)  Cali.  Buei-zeue.  (V. 
eí  verbo  enfriarse.) 

Hablar. 

Mex.  Notza.   Tar.  Neoka.   Op.  Nukuai.  Cali.  Nokae. 
Cor.  Neuka.  Tep.  Neoki.  Pi.  ."Nouko. 

Hervir. 
Mex.  Popozoka.  Tep.  Totopoka.  Cali.  Poktck. 
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Herir. 
Mex.  Ui-teki.  Cor.  Tzet.  ■  Tep.  Toaja-ve  (toakare.) 

Hacer. 
Mex.  Cli-ihua.  Cor.  T-ahua.  Cali.  Ahua. 

Helar. 
Mex.  Zeutzi.  Cali.  Zepautze. 

Hallar. 

Mex.  Ki-ta.  Qp.  Te.  Cali.  Teuk  Pi.  Tu-za.  Tep. 

Tugue. 


Mex.  Yat-iuh,  auh.  Eud.  D-aau.  Cali.  Hueie. 

Juntar. 
Mex.  Napanoa.  Cali.  Nahuatoja.  Tar.  Napabu. 

Lavar. 

Mex.  Faka  (baka.)  Cali.  Hi-paksia.  Op.  Bagok.  Tep. 
Bakuane-  Tar.  Fagota. 

Llorar. 
Mex.  Choka.  Tep.  Sooke.  Pi.  Xoaku. 

Llover. 
Mex.  Ki-aui.    Cali.  Yu-ke.   Eud.    Pu-ku-n.   Pi. 
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Mentir. 

Mex.Mlakfiti.   Eud.    Xztun.    Op.   N-ezetee.    Tep. 
Iatague  (iatake.) 

Nevar. 
Mex.  Zepayaui.  Op.  Azojai  (a-zojai.) 

i  Nacer. 

Mex.  Tlakati.   Op.  Hi-daguai  (ki-takuaL)  Tep,  Bus- 
ake. 

Olvidas. 

Mex.  Alkakua.   Cal.  Ahuakoptek.  Cor.  Aohuake. 
Oír,  entender. 

Mex.  Kaki.   Op.  Kai.  Tar.  Gake,  (kake.)   Tep.  Kau- 
ke,  karae.  6V¿.  Hi-kaja  (hi-kaka.) 

Pelear. 

Mex.  Ye-koa.  Tep.  Koko-de. 

Parir. 
Mex.  M-ixiui  (m-isiui.)  Op.  Asii.  g|A,  Asoak. 

Padecer. 
Mex.  Kokok-teupouk.  Cor.  Teupuaih. 

Pisar. 
Mex.  Kue,  kueza.  0p.  Kua,  ke.  Tep.  Kukuisce. 
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Saber. 
Mex.  Mati.  Tep.  Mate.  Tar.  Machi.    Cor.  Muatze. 

Secar. 
Mex.  Uatza.   Cah.  Auacha  (auatza.)  <7w.  üatzia. 

Soñar. 

Mex.  Temiki.    (M.  Tenku  (temku.)  %>.  Tutuke. 
(7or.  Maka.  Tar.  Temugu  (temuku.) 

Sembrar. 
Mex.  T-oka.  Op.  Igui  (iki)  ehe  d  eje  (eke.) 

Temer. 

Mex.  Mauhtia.  Cali.  Mahahue.  Tar.  Mahahue,  ma- 
hagua.  Cor.  Muarite. 

Tener  hambre. 
Mex.  Apiz-miki.  Tep.  Mukeané. 

Tener  sed. 
Mex.  Amiki.  Tep.  Ton-omoke.  Cah.  Be-amuke. 

Trabajar. 
Mex.  Teldpanoa.  Cali.  Tekipanoa. 

Toser. 
Mex.  Tlatlazi.  Op.  Tatta.  Cah.  Taziria, 


MEXICANO  CON  EL  ÓPATA,  ETC. 

Tocar. 
Mex.  Mato-ka.  Op.  Mam  (nratu.) 

Tostar. 
Mex.  Toto-pochuatza.  Cali.  A-tota. 

Venir. 
Mex.  Vallanh.  Op,  Veren  (velen.) 

Ver. 
Mex.  Tl-achia.    Tar.  M-achi.    Cali.  B-iclia.   Moj. 
Icheu-k.  Pi.  K-uiteh. 


9.  Adverbios,  preposiciones,  conjunciones. 

Allí. 
Mex.  Ompa.  Tep.  Ami.  Cali.  Amani.  Pi.  Ami. 

Donde,  adonde. 
Mex.  Kan.  Op.  A-ka.  Cali.  A-kim-i. 

Lejos. 
Mex.  H-uehka.   Jalis.  H-uekak.  Op.  M-eka.  Cali. 
Meka.  Eud.  Meku.   Tar.  Meka.  Pi.  Makat.  Tep. 
Maka.  Cuch.  Ako-reke. 

Ahora;,  hoy. 
Mex.  x\xkan,  axka.  Cor.  Iko.  Eud.  OkL 

Cuando. 
Mex.  Ikuak.  Op.  Aikoua.  Pi.  Ilddo. 
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Todo. 
Mex.  Muchi.  Pi.  Muío. 

No. 

Mex.  Amo,  kaamo.  Op.  Kai.  Cor.  Kamu,  kepu.  Éuü. 
Ka.  Tar.  Keko,  ke.  Cali.  Kate.  Pi.  Koi  (aun  no.) 
(7wc7¿.  y  Jlb?.  Ko-bato. 

Siempre. 
ilikc.  Zemi-kak.   Op.  Zena  (zema.) 

Después. 
Mex.  Kintepan.  Tep.  Kutaba  (kutapa.) 

Con,  de. 
Mex.  Ka.  Op.  Ke-me.  Cor.  Ke-me. 

En. 

Mex.  Pa  (ba.)  Op.  Pa.  Cali.  Po.;  Tep.  A-ba.  Pa. 
A-ba. 

Mex  TecL  (7or.  Tzahfca.  0p.  Thu,  tzi.   Ca/¿.  Tzi. 

Sobre. 
Mex.  Ipan?  pan.  CV.  Apoan.  Pi.  Apa, 


CAPITULO  DÉCIMO  TERCERO. 

3Sl  joba,  el  papago,  el  sobaipure,  el  cajüenche, 
el  jülime?  el  zacateco,  el  acaxee  ó  topia  y  el 
xixime,  el  guazave,  6  vacoregue,  el  colgtlan 
y  el  tübar. 


1.  El  Joba. — El  joba  se  habla  en  Sonora  y  Chihua- 
hua. Los  jobas,  desde  hace  muchos  años,  se  hallaban  en 
■su  mayor  parte  meaclados  con  los  ópatas,  aunque  aque« 
líos  eran  mucho  mas  agrestes,,  y  repugnaban  vivir  en 
pueblos  sujetos  á  la  vida  civilizada,  habiendo  algunos 
que  todavía,  á  mediados  del  siglo  XVIII,  vivian  en  bar- 
rancas en  el  estado  salvaje.  Sin  embargo,  no  molestaban 
en  nada  á  los  blancos  ni  á  los  indios  reducidos,  mostrán- 
dose hostiles  y  muy  valientes  únicamente  con  los  apa- 
ches. 

En  el  idioma  joba  tenemos  un  ejemplo  de  la  oración  do- 
minical, en  la  Colección  de  la  Sociedad  de  Geografía 
•el  cual  copiamos  en  seguida. 
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Dios  Noiksai  Vantegueca  cachi,  Sec  jan  Uemijum- 
lequa  motequdn,  Veda  no  parin,  Embeida  mogitdpeje- 
pa.  Ennio  ju  güidade,  Naté,  vite  tevd,  nate  vantegueca. 
Necho  cuguírra,  Setata  vete  tooma  cd  Unto  oreird,  en 
tobarurra,  como  ité  yté  topa  oreira  toon  oreira  seeján. 
Caá  ton  surratoja  caneclio  jorrd  Sacu  Nuna  dogüe  see- 
jan  iguité  caac 


En  la  «Descripción  de  Sonora»  (cap.  5)  escrita  en 
1764  é  inserta  en  la  obra  «Documentos  para  la  historia 
■de  México» 'se  lee  lo  siguiente:  «A.  la  lengua  ópata  se 
pueden  reducir  los  Eudeves  y  Jobas,  aquellos  por  dife- 
renciar tan  poco  su  lengua  de  la  dpata  somo  la  portu- 
guesa de  la  castellana,  6  la  provensal  de  la  francesa,  y 
estos  por  estar  tripulados  entre  los  ópatas,  y  hablar  ya 
los  mas  de  ellos  su  lengua,  á  excepción  de  algunas  mu- 
jeres y  algunos  viejos  que  retienen  la  suya  propia,  muy 
diferente  y  difícil  de  todas  las  de  esta  provincia.» 

El  Sr.  Telasco  en  su  Estadística  de  Sonora  consi- 
dera á  los  epatas  divididos  en  parcialidades  6  tribus, 
hiendo  una  de  ellas  la  Joba  que  habita  cinco  pueblos, 
situados  al  Este  del  Estado,  cerca  de  la  sierra,  cuyoá 
pueblos  son  Arivechi,.  Santo  Tomás,  Ponida,  Bacanora, 

y  Nuri, 

Sea  que  los  Jobas  hayan  adoptado  el  idioma  dpata 
por  mera  comunicación,  como  resulta  del  primer  docu- 
mento citado^sea  que  pertenezcan  á  la  misma  familia 
originariamente,  lo  cierto  es  que  comparando  el  Pater 
inserto  anteriormente  en  joba,  con  la  lengua   dpata,  se 
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encuentran,  desde  luego,  notables  analogías  como  consta 
de  los  siguientes  ejemplos.  ' 


Opata. 


Joba. 


Cielo, 

Teguikaky 

Vantegueka. ' 

El  que  está, 

Kakame, 

Kachi  (kaki.) 

Tuyo, 

A-mú, 

Mo. 

Nombre, 

Tegua  {tekua\ 

Lekua. 

Tierra, 

Tevety 

Teva. 

A  hora, 

Veu, 

Vete. 

No, 

Kai, 

Kaa. 

Hágase, 

Ahnia, 

Hnnio. 

Así, 

Ata, 

N-ate. 

Por  falta  de  noticias  léxicas  y  gramaticales  del  Joba 
no  nos  es  posible  hacer  una  análisis  completa  del  idioma; 
pero  lo  dicho  basta  para  que  podamos  incluirle  en  la  fa- 
milia dpata-pima.  Así  lo  hace  también  Orozco  y  Berra 
en  su  Geografía  de  las  lenguas  de  México  considerando 
al  Joba  como  lengua  hermana  del  ópata,  en  lo  que  esta- 
mos enteramente  de  acuerdo. 

2.  El  P  apago. — La  afinidad  que  hay  entre  el  Papa» 
go.  y  el  Pima  está  generalmente  reconocida  por  todos  los 
autores  que  directa  ó*  indirectamente  han  hablado  de  los 
idiomas  mexicanos  recordando,  desde  luego,  á  Hervás, 
Balbi,  Velasco  y  Orozco.  Antes  que  ellos,  el  P.  Burriel, 
en  su  Historia  de  California,  habia  dicho  que  los  Papa- 
gos  eran  Pimas. 

Mo  parece. curioso  extractar  siquiera  lo  que  Velasco,, 
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en  su  Estadística  de  Sonora,  dice  de  los  Pápagos,  pues 
sus  noticias  son  de  las  mas  recientes  y  dignas  de  crédito. 
«La  tribu  pápaga  es  mexicana,  y  está  situada  al  Oeste 
del  Estado  de  Sonora,  camino  para'  la  Alta  California, 
y  al  Norte  en  el  Rio  Gila  que  se  junta  con  el  Colorado. 
La  raza  de  esos  bárbaros  es  la  misma  que  la  de  los  Pi« 
mas  altos  de  Cavorca,  Qquitoa,  Tabutama,  etc.  Su  dis- 
paridad consiste  únicamente  en  que  los  Punas  fueron 
reducidos  desde  su  conquista  á  formar  una  vida  sociable, 
y  aquellos  no  llegaron  á  esa  posición  sea,  ya  porque 
estuviesen  mas  internados  á  la  frontera,  d  ya  porque 
fuesen  mas  rebeldes  á  prestarse  á  la  persuasión  evangé- 
lica. Los  pápagos  de  la  parte  occidental  se  sublevaron 
•contra  el  gobierno  el  año  de  1840;  pero  con  una  campa- 
ña que  se  les  hizo  con  constancia  y  decisión  se  rindieron. 
Anterior  á  esta  formaron  otra  aunque  no  general;  pero 
entonces  se  internaron  hasta  la  hacienda  del  Torreón 
á  donde  habiendo  acudido  el  gobierno  pudo  dispersarlos. 
Hasta  el  citado  año  no  se  les  habia  conocido  rebelión 
alguna  desde  la  conquista  de  Sonora.  Los  pápagos  se 
mantienen  da  los  frutos  silvestres  en  las  temporadas  que 
los  da  la  naturaleza.  Pasada  la  cosecha  de  estos  frutos 
bajan  á  ios  pueblos  de  la  Pimería,  regularmente  en  el 
invierno,  á  vender  cositas  que  fabrican  de  las  varas  de 
un  arbusto  que  llaman  mora,  ó  de  pieles  de  ciervos  y 
otros  animales  que  cazan.  Los  pápagos  del  rio  Gila  son 
mejores  y  mas  industriosos:  nunca  se  han  rebelado,  y 
tienen  rancherías  fijas  dedicándose  á  cultivar  trigo,  maíz 
setó.  Tanto  los  pápagos  occidentales  como  los  gileños  des- 
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conocen  la  poligamia  y  adoran  al  sol  como  deidad.  El 
idioma  es  igual,  y  con  respecto  al  de  los  Timas  ¡s<?  dife- 
rencian en  muy  determinadas  palabras.  Toda  la  tribu 
de  ambos  sexos  son  de  alta  estatura  en  lo  general,  no 
mal  parecidos  y  muy  melenudos.  Las  rancherias  de  loa 
pápagos  occidentales,  según  unos,  suben  á  veinte  y  tantas, 
y  según  otros  á  treinta  y  tantas  porque  como  son  ambulan- 
tes no  se  puede  saber  el  número  fijo.  Las  del  Gila  son 
permanentes,  y  aunque  en  número  menor  son  de  mucha 
población  siendo  incontestable  que  los  pápagos  componen 
algunos  miles  de  individuos  y  exceden  á  los  pimas  altos 
y  bajos,  así  como  á  los  ópatas.» 

No  obstante  la  estrecha  afinidad  que  Velasco  consi- 
dera haber  entre  el  Pima  y  el  Pápago,  y  no  obstante 
que  Balbi  y  Orozco  ponen  este  idioma  como  dialecto 
de  aquel,  yo  le  coloco  en  la  clase  de  lengua  hermana  por- 
que comparando  el  Pater,  en  pápago,  con  algunos  dialec- 
tos pimas,  aunque  encuentro  palabras  semejantes;  v.  g. 
toe,  nuestro  padre,  pima  foca;  chukuika,  nombre,  pima 
tukiJcá;  ape,  tu,  pima  api;  mi,  tuyo,  pima  mu;  ta,  estar, 
pima  tat;  apo,  sobre,  pima  apa,  al  mismo  tiempo  hallo 
diferencias  que  no  permiten,  por  medio  del  Pima,  hacer 
la  traducción  completa  de  la  oración  dominical  en  pápago: 
la  pongo  en  seguida  para  que  sirva  como  muestra  del 
idioma,  sacada  de  la  Colección  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística. 


Pan  toe  momo  tamcasclúna  apeta  michucuyea  Santo: 
ancliut  botonia  ati  cli  ayea:    entupo  Jwyehui  maetachui 


mam 
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apo  masima  rnotepa  eachitmo,  mapotomal  pami  buema- 
sitaapa,  jummo  tomae,  bo  etoiousipua  chuyeehica,.  apo- 
masi  maza  china  sugocuita  juann  rnotupay  assimi  qui, 
jubo  gibu  matama  cazi  pachuichi  ca,  pancliit  borrapi. 
Amen. 


En  las  colecciones  de  Padre  nuestros  de  Hervás,  Va- 
ter  y  otros  autores  aun  no  se  habia  incluido  el  corres- 
pondiente al  Pápago,  ni  tampoco  el  del  Joba. 

Ademas  del  Padre  nuestro  en  Pápago  puedo  presentar 
algunas  palabras  de  ese  idioma  comparadas  con  el  Pima, 
valiéndome  de  una  pequeña  lista  remitida  á  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística  por  el  Sr.  Tenochio. 


Ejemplos  de  palabras  pápagas  semejantes 

al  Pima. 


Mujer, 

Ubey 

Muchacho, 

Ariy 

Padre, 

Oleo, 

Hijo, 

3£ate, 

Esposa, 

Jon-aki, 

Carne, 

Chujuki, 

Cara, 

Buyosa, 

Cabeza, 

Mo, 

Ojo, 

Bupui, 

Boca, 

Chuiné, 

Narii, 

Tashan, 

Pima. 

Ubi. 

Ualiri. 

Oka. 

MarJia. 

UJci. 

ChuiJc. 

Uidyuse. 

Moh. 

Oupui. 

Chinito. 

Tahnh 
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Pápago. 

Pima. 

Mano, 

Na, 

Éoh. 

Dedo, 

Masohoato, 

Maliowpatch. 

Brazo, 

JXovi, 

Nuvt. 

Pie, 

Tatota, 

Tetaght. 

Sol, 

Tas, 

Tasa. 

Luna, 

Mazata, 

Mazada, 

Tierra, 

Chubute, 

Chuit. 

Arroyo, 

Ahi, 

Akimali. 

Yerba,  pasto, 

Saái, 

Salíale. 

Fuego, 

Taai, 

TaU. 

Agua, 

¡Sutaki, 

íSuiti,  suutik. 

Trueno  del  cielo, 

Tota-hum, 

U-hiun. 

El  dia, 

Tar, 

Tasl. 

La  noche, 

Esehuka, 

Estukum.- 

Afio, 

Agite, 

JEhji. 

Maíz, 

Juna, 

Junu. 

Pan,  comida, 

Chumta, 

Chum. 

Cerro,  monte, 

Toaahe, 

Tiuak. 

Peña,  piedra, 

Jote, 

Jota. 

Comer, 

Muuri, 

Mura. 

Hablar, 

Antono, 

Emtomak, 

Si, 

T-uhu, 

AJia-h. 

Uno, 

Mumak@v 

Humak. 

Dos, 

JCoiJce, 

Koke. 

Tres, 

Baike, 

JBaik. 

Cuatro, 

Ki, 

Kik. 

Cinco, 

Jluitas, 

Militas* 
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Páp&go. 


Pima. 


Seis, 

Chute, 

Ohuut. 

Siete, 

Gubaika, 

Hubah. 

Ocho, 

Kiki, 

Kikig. 

Nueve, 

Humulrich, 

HümucTiiko.u 

Diez, 

Bustumami) 

Bustamama. 

Yo, 

Ani, 

Ani. 

Tu, 

Api, 

Api. 

El, 

Hulea,  hukai, 

Huka,  liugai, 

Vosotros, 

Aspima, 

Apimu. 

Ellos, 

Hukama, 

Hukama. 

Ejemplos  dé  palabras  pápagaa  diferentes 
alTima. 


Estrella, 

TamekacJío, 

Ouon. 

Cielo, 

Tamaclii, 

Titauaka,    Tchu- 
huilca. 

Flor, 

Jiosagui,  ■ 

lut. 

Aire, 

Juburi, 

Tahtu. 

Hombre, 

Chochi, 

Tuoti,  liuitah. 

Hijo, 

Árita, 

Hallan, 

Madre, 

In-cliuid, 

Dada,  dali,  tah. 

Luz, 

Tonori, 

Tai. 

Bosque, 

JRadike, 

Kuah,  kuak. 

Culebra, 

Bamate, 

Babispe. 

No, 

Piaa, 

Koi. 

Nosotros, 

Ascliomo. 

Ati. 

Oir, 

Kaa, 

Naank,  nahauk. 

a-S3 
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3.  El  Sobaipure. — El  idioma  Sobaipure  6  Sobaihi- 
pure,  se  habla  en  el  valle  de  este  nombre,  Estado  de  So- 
nora. Su  semejanza  con  el  Pápago,  y  en  consecuencia 
con  el  Pima,  fué  conocida  por  B.  José  Fábrega,  según 
la  siguiente  noticia  de  Hervás  {Catálogo  vcl.  1  p.  341): 
«El  Sr.  D.  José  Fábrega,  cuja  profunda  instrucción  en 
la  historia  moderna  de  Nueva  España  y  en  la  antigua 
mexicana  la  harán  pública  sus  producciones,  me  ha  dicho 
haber  hallado  gran  afinidad  en  algunas  palabras  de  las 
lenguas  de  los  sobaipures  y  pápagos.» 

En  la  Descripción  de  Sonora  (c.  5.)  citada  al  hablar 
del  Joba  se  establece  también  la  afinidad  de  los  idiomas 
pima,  pápago  y  sobaipure.  Villaseñor  en  su  «Teatro  Ame- 
ricano (L.  6  c.  16)  dice:  »Los  sobaipures  hablan  en  el 
idioma  de  los  pimas  aunque  con  alguna  diferencia  en  la 
pronunciación.» 

El  Sr.  Smith  en  su  «Noticia  sobre  el  Eudeve»  al 
principio  de  la  Gramática  que  publico  de  ese  idioma 
(N.  York  1861),  reconoce  igualmente  el  parentesco  del 
Sobaipure  y  el  Pima. 

Estas  noticias  son  bastantes  para  conocer  que  el  Sobai* 
puré  pertenece  ala  familia  Opata-Pima;  pero  sin  poder 
fijar  el  grado  de  parentesco,  como  lo  ha,'ce  el  Sr.  Orozco, 
quien  en  su  Geografía  de  ¡as  lenguas  de  México  pone 
aquel  idioma  como  dialecto  del  Pima.  Orozco  consultó, 
lo  mismo  que  yo,  la  Descripción  de  Sonora,  antes  citada, 
y  aunque  en  ella  se  usa  la  palabra  dialecto  es  como  ge- 
nérica, y  haciendo  la  aclaración  de  que  ei  Pima,  el  Pá- 
pago, ei  Sobaipure  y  otros  idiomas  se  asemejaban  entre 


378 


EL  JOBA,  EL  PAPAGO, 


sí  «como  el  Opata  y  el  Eudeve.»  Pues  bien,  de  la  misma 
manera  que  e )  Sr.  Orozco  considera  en  su  obra  al  Eu- 
deve como  lengua  hermana  del  Opata,  y  no  como  dialecto, 
así  deben  considerarse  el  Pima  el  Pápago  y  el  Sobai- 
pure.  Voy  á  copiar  las  palabras  testuales  de  la  «Des- 
cripción de  Sonora»  para  no  dejar  duda  sobre  el  parti- 
cular: «Los  pamas  bajos  usan  del  mismo  idioma  que  los 
altos,  y  estos  con  todas  las  demás  parcialidades  de  indios 
que  habitan  los  arenales  y  páramos  de  los  pápagos,  los 
amenos  valles  de  Sobaipures  las  vegas  de  los  rios  Gila 
(á  excepción  de  los  apaches)  y  Colorado,  y  aun  al  lado 
opuesto  del  último  gran  número  de  gente,  que  á  dicho 
del  P.  Kino  y  Sedeímeyer,  no  diferencian  sino  en  el  dia- 
lecto, al  modo  que  insinúe  hallarse  entre  los  ópatas  y 
eudeves.» 

4.  El  Cájuenche. — En  la  relación  del  viaje  que  el 
P.  Garóes  emprendió  al  Rio  Colorado  hizo  una  clasifica- 
ción de  tribus  y  lenguas  donde  consta  que  los  Cucapas, 
Jallicuamays  y  Cajuenches  hablaban  un  mismo  idioma, 
Encuentro  confirmada  esta  noticia  en  una  obra  americana 
moderna  Senate  Documents  (vol.  13  p.  124)  donde  se 
asienta:  «The  Cucapa,  Jalliguamays  and  Cajuenches 
speak  one  tongue.»  En  la  misma  obra  se  dan  las  siguien- 
tes noticias  sobre  los  Cajuenches  y  sus  congéneres. 

«La  nación  Cucapa  se  compone  de  cosa  de  tres  mil 
personas  dividida  en  tribus,  y  establecida  en  la  orilla 
derecha  del  rio  Colorado  32?  18'  latitud.  En  la  ribera 
opuesta,  once  leguas  al  N.  E.,  comienza  la  nación  Jalli- 
cuamaya  en  número  de  cosa  de  dos  mil  individuos.  Son 
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muy  activos,  de  mejor  constitución  que  ningún  otro  pue. 
blo  de  estos  países  y  se  visten  con  mucha  limpieza.  Los 
Cajuenches,  que  son  como  tres  mil,  viven  en  un  país 
delicioso  en  la  misma  ribera  que  los  Jalliguamavs,  muy 
cerca.  Estas  tres  naciones  cultivan  el  maíz,  judias  etc. 
Los  Cajuenches  acostumbran  pescar,  y  algunas  veces 
subsisten  de  la  caza.  Son  de  naturaleza  viva  y  se  di- 
vierten en  bailes  que  es  su  principal  pasatiempo.  Los 
Cajuenches,  así  como  los  Jalliguamays,  forman  sus  cho- 
zas en  forma  de  campamento  rodeándole  de  estacadas 
para  resguardarse  en  caso  de  ataque,  y  para  prevenir 
una  sorpresa.» 

A  las  noticias  anteriores  solo  debo  agregar  que  tam- 
bién se  encuentran  tribus  cajuenches  en  Sonora,  por  la 
costa  N.  O.,  hacia  la  embocadura  del  Colorado  en  el  Golfo 
de  California. 

De  la  clasificación  de  idiomas  que  hace  el  P.  Garcés 
resulta  que  el  Pima  y  el  Cajuenche  parecen  distintos, 
pues  los  coloca  en  diferentes  grupos.  Empero,  esa  dis- 
tinción de  Garóes  fué  puramente  práctica,  no  filológica, 
y  aun  en  el  primer  sentido  podemos  considerar  al  Cajuen- 
cho  como  afin  del  Pima  según  el  pasaje  de  la  «Descrip- 
ción de  Sonora,»  copiado  en  el  párrafo  anterior,  pues 
allí  se  explica  que  los  pueblos  que  habitan  las  orillas  del 
rio  Gila  y  Colorado  (menos  los  Apaches)  hablan  idiomas 
Bemejantes  al  Pima.  Sin  embargo,  por  no  hacerse  una 
mención  expresa  del  Cajuenche  como  del  Pápago  y  So- 
baipuri,  por  no  encontrar  aclaraciones  en  otros  autores, 
y  por'  carecer  de  muestras  del  idioma  que  comparo,  in- 
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cluiré  al  Cajuenche  en  la  familia  opata-pima;  pero  con 
el  carácter  de  dudoso  en  su  clasificación.  En  consecuen- 
cia, menos  puedo  atreverme  á  considerarle  como  dialecto 
pima,  según  lo  hace  el  Sr.  Orozco,  sin  mejores  datos. 

5.  El  Julime. — Respecto  al  Julime  muy  poco  tengo 
que  decir,  porque  según  parece,  se  lia  estinguido  com- 
pletamente, sin  quedar  restos.  Empero,  sabemos  que  es 
afin  del  Tepehuan,  pues  así  lo  manifiesta  Rinaldini  en  el 
Proemio  de  su  gramática,  citada  en  el  cap.  8.  El  Julime 
se  hablaba  en  Chihuahua  y  Coahuila. 

6.  El  Zacateco. — Del  idioma  zacateco  he  hablado 
en  el  cap.  2?  adonde  me  remito.  Allí  hemos  visto  que  el 
único  dato  existente  sobre  ese  idioma  es  que  parecía  afin 
del  Tepehuan;  pero  de  una  manera  dudosa.  Así  le  con- 
sidero en  mi  clasificación. 

7.  El  Topia  o  Acaxee  y  el  Xixime. — Los  Acaxees 
forman  una  tribu  poco  numerosa  que  habitó  en  el  vallo 
de  Topia,  (Uurango)  de  donde  ha  venido  la  equivoca- 
ción en  que  incurrieron  Hervás,  Vater,  Balbi  y  otros 
suponiendo  dos  lenguas,  acaxee  y  topia,  donde  no  hay 
mas  que  una:  acaxee  es  nombre  de  tribu,  y  topia  del 
lugar  donde  la  tribu  habitó.  Este  es  un  hecho  recono- 
cido en  el  país,  y  aun  pueden  consultarse  algunos  auto- 
res antiguos  y  modernos  que  lo  confirman,  como  Alcedo 
en  su  Diccionario  geográfico  de  América  (art.  Topia)  y 
D.  Fernando  Ramírez  en  sus  «Noticias  históricas  y  esta' 
dísticas  de  Durango»  (cap.  1.) 

Actualmente  se  encuentran  establecidos  los  Acaxees 
en  uno  de  los  puntos  mas  fragosos  de  la   Sierra  Madre 
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perteneciente  al  Estado  de  Durango,  partido  de  Tama- 
zula,  lindando  con  Sinaloa. 

Por  mi  parte,  reduzco  al  idioma  Acaxee  los  de  los 
indios  Sabaibos  y  Tebacas,  porque  <5  son  iguales  6  al 
menos,  dialectos  muy  parecidos.  El  hecho  de  que  los 
Tebacas  vivan  entre  los  Acaxees  hace  creer  que  poseen 
un  mismo  idioma  sea  por  origen,  sea  por  comunicación. 
De  los  sabaibos  un  autor  respetable,  el  P.  Alegre,  dice 
terminantemente  que  hablaban  la  misma  lengua  que  los 
Acaxees.  (Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  N.  E.  vol. 
1  p.  422.) 

Los  Sabaibos  habitan  en  Durango  y  Sinaloa,  y  los 
Tebacas  en  Sinaloa  mezclados  con  Acaxees,  como  lo  he 
indicado.  (Véase  Orozco  G-eografía  de  los  lenguas  de 
México  p.  334  et  passiin.) 

El  idioma  Xixime,  usado  en  Durango  y  Sinaloa,  su- 
ponen algunos,  como  Orozco,  (op.  cit.)  que  es  lengua 
hermana  del  Acaxee;  pero  otros,  como  Hervás  (loe.  cit. 
p.  330)  se  inclinan  á  creer  que  es  distinta,.  No  he  en- 
contrado, por  mi  parte,  fundamento  convincente  ni  para 
afirmar  ni  para  negar,  así  es  que  coloco  al  Xixime  junto 
al  Acaxee  como  dudoso  en  su  clasificación. 

Paso  ahora  á  manifestar  que  la  rama  acaxee,  com- 
póngase de  mas  6  menos  idiomas,  pertenece,  en  mi  con- 
cepto, al  grupo  mexicano,  familia  opata-pima,  fundado: 
1?  En  la  igualdad  de  usos,  costumbres  é  instituciones 
entre  acaxees  y  mexicanos  'Á®  En  ]as  comparaciones  lin- 
güisticas que  es  posible  hacer  3°  En- la  opinión  de  Her- 
vás. 
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Desde  luego  es  fáeil  observar  la  igualdad  de  usos, 
costumbres  é  instituciones  de  mexicanos  y  acaxees  com- 
parando las  minuciosas  noticias  que  sobre  aquellos  tene- 
mos con  lo  que  de  estos  refiere  un  testigo  de  vista,  el 
P.  Santaren,  cuya  relación  ha  conservado  el  P.  Alegre 
en  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  misma  teogonia  fundada  en  diversidad  de  dioses; 
Ja&  mismas  prácticas  religiosas,  penitencias  y  ayunos; 
los  mismos  sacrificios  humanos  y  antropofagia:  los  sa- 
cerdotes conservaban  entre  los  acaxees  las  mismas  preemi- 
nencias que  entre  los  aztecas.  Igual  carácter  tenaz  y  beli- 
coso sustentado  en  guerras  continuas  con  igual  aparato 
y  armas  idénticas  6  semejantes,  entre  ellas  la  macana  de 
los  aztecas:  los  cráneos  de  los  vencidos  servían  de  ador- 
no en  los  muros  de  los  acaxees,  según  lo  vieron  tam- 
bién los  españoles  en  México,  especialmente  en  el  tem- 
plo mayor.  Los  acaxees  cultivaban  el  maíz,  la  judia  y 
el  pimiento  como  los  aztecas,  y  tenían  el  mismo  sistema 
de  alimentación,  incluso  el  vino  de -maguey»  El  baile  era 
tan  continuo  en  una  nación  como  en  otra,  é  intervenía 
como  ceremonia  religiosa.  Aun  los  trajes  y  adornos  de 
acaxees  y  mexicanos  eran  de  forma  y  materia  común: 
la  tilma,  de  algodón  6  pita,  los  chalchihuites,  las  plu- 
mas, la  cabellera  larga  y  cuidada  con  esmero.  El  famoso 
juego  de  pelota,  que  tanto  llamó  la  atención  de  los  con- 
quistadores en  México,  era  uno  de  los  ejercicios  favoritos 
de  los  acaxees.  En  una  palabra,  desde  las  instituciones 
mas  trascendentales  hasta  las  prácticas  mas  indiferentes» 
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todo  era  común  6  muy  semejante  entre  acaxees  y  mexi- 
canos. 

Respecto  á  analogías  filológicas  las  que  podemos  pre- 
sentar se  reducen  á  cinco,  número  de  palabras  que  úni- 
camente hemos  encontrado  del  idioma  acaxee:  son  iaa 
'siguientes. 

Topia.  Nombre  que  los  Acaxees  daban  á  una  diosa 
que  especialmente  adoraban,  á  un  ídolo  en.  forma  de  xí~ 
cara.  Esa  palabra  es  análoga  á  la  mexicana  toptli,  ídolo. 

Acaxee.  Nombre  análogo  al  mexicano  acaxitl,  com- 
puesto de  atl  agua  y  caxitl  vasija,  cazuela,  el  todo  sig- 
nificando alterca.  Considerado  el  nombre  acaxee  como 
nacional  viene  á  significar:  idos  que  habitan  en  un  lugar 
donde  hay  alberca  d  albercas,»  y  efectivamente  el  P. 
Alegre  (loe.  cit.)  dice  hablando  de  la  nación  que  nos 
ocupa:  «Vivian  junto  algunos  ojos  de  agua  6  arroyos 
pequeños.» 

Tesaba.  Nombre  que  los  Acaxees  aplicaban  general- 
mente á  sus  dioses,  donde  se  percibe  fácilmente  la  radi- 
cal te  del  Te-otl  mexicano,  Dios. 

Nayuncame.  Nombre  sobre  el  cual  dice  Santaren:  «el 
demonio, les  habia  dicho  que  así  se  llamaba,  y  quiere  de- 
cir el  que  todo  lo  hace.»  Esa  palabra  es  enteramente  de 
los  idiomas  sonorenses,  un  verbal  de  los  terminados  en 
carne  que  hemos  comparado  en  el  cap.  11,  notando  que 
solo  el  ende  ve  carece  de  ellos,  al  menos  entre  los  idiomas 
allí  comparados. 

Aguapiguge.  Nombre  de  un  ídolo  que  según  la  for- 
ma y  la  relación  de  Santaren  parece  significar  padre. 
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Esa  voz,  como  la  anterior,  es  de  aspecto  dpata-pima,  y 
acaso  acertaríamos  en  su  interpretación  diciendo  que 
agua  es  análoga  á  oga,  palabra  que  en  pima  y  te- 
pehuan  significa  padre,  y  guge  partiera  de  las  que  se 
•usan  con  los  nombres  de  parentesco  indicando  posesión, 
comparadas  y  explicadas  en  el  citado  cap.  11. 

Todo  esto  se  confirma  con  la  opinión  de  Hervás,  y  á 
la  vez  da  una  explicación  respecto  de  ella:  el  escritor 
español  creia,  por  las  noticias  que  adquirid  en  su  tiempo 
sobre  los  idiomas  mexicanos,  «que  tenían  afinidad  el 
tepehuan  y  el  acaxee.»  (Catálogo  p.  327.) 

8.  El  Guazave  6  Vacoregue. — El  parentesco  del 
idioma  Guazave  con  el  Cahita  está  admitido  generalmen- 
te, entre  otros  por  Ribas,  Hervás,  Ludewig  y  Orozco. 
•No  tengo  razón  alguna  para  opinar  en  contra,  sino  es  en 
cuanto  á  considerar  yo  el  Guazave  como  lengua  hermana*, 
y  no  dialecto  según  se  la  supone:  por  una  parte,  noto 
que  el  P.  Villafaña  escribió  una  gramática  particular 
del  Guazave,  y  no  como  dialecto  de  otro  idioma;  por 
otro  lado  veo  claramente  que  el  autor  de  la  gramática 
cahita  que  cité  al  describir  este  idioma  explica  sus  prin- 
cipales dialectos,  y  no  cita  entre  ellos  el  Guazave,  según 
era  natural  lo  hubiese  hecho,  siendo  de  advertir  que  ese 
autor  era  perito  en  las  idiomas  de  Sinaloa,  pues  residid 
allí  mas  de  treinta  años  tratando  con  los  naturales. 

Respecto  á  la  nación  6  tribu  que  habla  el  Guazave 
nos  conserva  la  siguiente  noticia  el  P.  Alegre  (op.  cit.) 
con  referencia  á  su  primer  misionero  el  P.  Marcos  del 
Rio.  «Habitan  los  Guazaves  como  á  150  leguas  de  la 
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villa  de  Sinaloa,  y  llámanso  así  6  porque  en  su  país  ma- 
dura muy  temprano  la  pitahaya  de  que  hay  gran  abun- 
dancia, ó*  porque  hay  muchas  milpas.  Viniendo  de  Si- 
naba  se  camina  para  estas  gentes  entre  Norte  y  Poniente, 
y  están  repartidos  en  cuatro  valles  con  otros  tantos  pue- 
blos, los  cuales  riega  un  brazo  del  rio  Yaqui,  teniendo  al 
Oriente  los  Babispes,  y  al  Poniente  la  misión  de  Cumapas 
de  Sonora,  con  cuyos  moradores  están  emparentados,  ha- 
blan la  misma  lengua  y  observan  las  mismas  costumbres.» 
El  capitán  español  D.  Pedro  Perea  fué  quien  redujo  los 
guazaves  á  mano  armada  con  cien  españoles  y  dos  mil 
indios  amigos,  después  de  una  valerosa  resistencia  que 
aquellos  opusieron:  •  los  jesuítas  los  convirtieron  al  cris- 
tianismo, mas  adelante. 

Hoy  todavía  se  habla  el  guazave  en  Sinaloa  por  los 
llamados  guazaves  o  guayaves,  vacoregues,  ahornes,  batu- 
caris  y  comoporis.  Balbi,  lo  mismo  que  otros  autores,  to- 
mó indebidamente  como  lenguas  distintas  las  de  las  tri- 
bus ahorne  y  comopori. 

9.  El  Colotlan.— El  Sr.  Orozco,  en  su  obra  varias 
veces  citada,  dice:  «Los  misioneros  que  formaron  en  Jalisco 
las  misiones  que  llamaron  de  Colotlan,  dieron  á  los  indios 
el  nombre  de  Coíotlanes,  y  de  Colotlan  al  idioma  que 
hablaban,  que  en  sentir  de  aquellos  era  un  dialecto  de  la 
lengua  cora.»  Según  los  informes  que  he  podido  adqui- 
rir, estoy  conforme  con  el  Sr.  Orozco  en  cuanto  á  consi- 
derar el  Colotlan  como  afin  del  Cora;  pero  no  precisa- 
mente dialecto,  y  me  fundo  en  que  el  P.  Ortega,,  en  la 
obra  sobre  el  Cora  que  cité  al  describir  esta  idioma,  enu- 
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mera  y  explica  con  toda  claridad  cuales  son  sus  dialectos, 
sin  mencionar  al  Colotlan.  En  el  dia  puede  considerarse 
este  idioma  como  extinguido,  y  no  habiendo  escrito  nin- 
guno acerca  de  él  es  imposible  presentar  muestras  suyas. 
10.  El  TüBAR. — El  Tubar  se  habla  en  Chihuahua, 
en  el  distrito  de  Mina  orillas  del  rio  S.  Miguel.  Dos 
ejemplos  del  Padre  nuestro  en  ese  idioma  puedo  presen- 
tar: el  primero  sacado  de  la  Colección  de  la  Sociedad  de 
Geografía;  el  segundo,  con  la  traducción  de  muchas  pa- 
abras,  según  Hervás. 

Hite  cañac  temo  calicMn  catema  hi  mite  muhard  hui> 
turaba  Santoñetará  hi  mitemoh  acari  hay  sesahui  hite-' 
bacaehin  hitar  amaré  heehinemolac  amo  cuira  pan  amo- 
temo  calichin  hitecocohatari  éseme  tan  Imane  Llava 
hiiemicahin  tatacoli  Tiiguíli  hite  ñachi  higuiriray  hiteba- 
cach  in  ¿alquihuan  nehun  conten  hiteJiohui  caltehue  che- 
raca  tatacol  bacaehin  hiqu  ipó  calquihuá  ñahuité  baquit 
¿bacaehin  calaserd, 


Xte 

cañar 

tegmuecarichu 

i     catemat;         Imit 

Nuestro 

padre 

cielo 

eres;                tu 

tegmuarac 

> 

mili  tur  aba  teocl 

igualac;              Imit 

nombre 

sea  glorificado;                           tu 

huegmica 

earíniti 

bacachin-assisaguin 

reino 

á  nos 

venga; 

Imit         i 

wamunarir        echu 

nañigualac        imo 

tu 

voluntad           hágase 

tierra               así 

cokuatarit 
pan 

ynicam; 

ikirirain 
perdonamos 

nañigud         cantem; 


tatacolí;      '  hacachin        aokirQ        muetzerao        ite 


Comparando  los  dos  ejemplos  anteriores,  uno  con  otro, 
se  vé  luego  o-ue  hay  diferencia  no  solo  de  ortografía  sinq 
de  dialecto,  y  si  los  comparamos  con  las  lenguas  sono- 
renses  será  fácil  convenir  en  que  el  Tubar  es  de  esta 
familia. 


Ejemplos. 

©pata. 

Tubar. 

Cielo, 

Teguikak, 

Tegmuekg,. 

Comida, 

G-uaha, 

>  Kokuatarif,. 

Nombre, 

Tegua, 

Tegmuamk 

Tuyo, 

Amo, 

Imit. 

>3e  hace,  hacer, 

Ahnia3 

Maehik, 
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CaMta. 


Tubar. 


Voluntad, 

Emuaiepo, 

Auamunarir. 

Pecado, 

Tatacoli, 

Tatacoli. 

Nos, 

Itom, 

Ite. 

Eres,  que  está, 

Katekame, 

Katemat. 

Así, 

Aman, 

Imo. 

Lo  que  carece  de  fundamento  filológico  es  que  el  Tu- 
bar sea  dialecto  del  Tarahumar,  según  la  clasificación 
del  Sr.  Orozco  en  su  «Geografía  do  las  lenguas  de  Mé- 
xico.» Comparemos  el  Tubar  y  el  Tarahumar,  y  se  verá 
que  el  primero  no  tiene  analogías  mas  marcados  con  el 
segundo  que  con  el  ópata  y  el  cahita,  sino  menos. 


Taranumar. 


Cielo, 

HegüegacM  ó  te- 
güegachiy 

•   Tegumekaricliui 

Comida, 

Nitugara, 

Kohiatarit. 

Nombre, 

Teguamri, 

Tegmuarak. 

Pecado,  deuda, 

Guikelike, 

TataJcoli. 

Tuyo, 

Mu, 

Imit. 

Se  hace,  hacer, 

JSfirie, 

NacMk. 

Voluntad, 

G-anagüicMJci, 

Avamunarir. 

Nos, 

Tami, 

Ite. 

Estás,  el  que  está. 

¡  Atigameke, 

Katemat. 

Así. 

Mapu, 

Ima. 

Es  circunstancia  notable,  y  digna  de  advertir,  lo  que 
^dice  el  P.  Ribas  en  su  obra  ■  «Triunfos  de  nuestra  santa 
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fe*»  acerca  de  los  Tubares:  «Tienen  dos  lenguas  totalmen- 
te distintas:  la  una,  y  que  mas  corre  entre  ellos,  y  de- 
mas  gusto,  es  la  que  yo  tengo  en  este  partido  con  la  que 
les  hablo,  y  me  entienden  y  entiendo  como  á  los  del 
mismo  partido:  la  otra  totalmente  distinta.» 

De  la  noticia  de  Ribas  infiere  Hervás  (op.  cit.)  que 
los  tubares  tenían  un  idioma  propio  que  él  califica,  con- 
forme á  la  antigua  escuela,  de  lengua  matriz  (pag.  319) 
y  otro  que  era  el  tepehuan,  nó  el  tarahumar  segUn  el 
Sr.  Orozco.  Ludewig,  reconoce  el  parentesco  del  Tubar 
á  la  vez  con  el  Tepehuan  y  con  el  tarahumar  pero  sin 
hacerle  dialecto  suyo.  He  aquí  sus  palabras.  «Tubar: 
indians  de  Sinaloa  speaking  alenguage  -related  tothe  Te- 
peguam  and  Tarahumar.» 

Esto  mas  bien  va  de  acuerdo  con  lo  que  yo  he  indi- 
cado, es  decir,  que  el  Tubar,  como  hoy  le  conocemos,  es 
una  lengua  de  la  familia  dpata-pima;  pero  no  dialecto 
especial  de  tal  «5  cual  idioma:  tiene  únicamente  el  aire 
de  familia  que  á  todos  los  caracteriza. 

Confirma  esta  opinión  el  estudio  comparativo  del  Pater 
en  Tubar  (según  Hervás)  que  practico  minuciosamente 
el  Sr.  Buschmann  en  la  obra  «Spuren  der  azteJdschen 
Sprache»  pag.  164,  si  bien  algo  de  lo  que  expone  son 
meras  conjeturas,  lo  que  nó  podia  ser  de  otro  modo 
atendida  la  carencia  absoluta  ó  parcial  de  obras  didác- 
ticas respecto  á  los  idiomas  comparados. 

Bastan,  sin  embargo,  los  estudios  que  se  han  hecho 
sobre  el  Tubar,  y  las  noticias  que  de  él  existen  para  po- 
derle  clasificar  acertadamente.  En  lo  particular,  no  creo 
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que  presenté  nada  de  notable  que  pueda  llamar  la  aten- 
ción sobre  lo  que  conocemos,  por  otros  idiomas,  del  sis- 
tema ópata-pima,  ya  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
filológico  local  6  ya  que  nos  elevemos  á  consideraciones 
sobre  la  filosofía  general  del  lenguage.  En  consecuencia, 
no  es  necesario  extendernos  mas  en  hablar  sobre  el  Tu- 
bar,  y  concluimos  presentando  algunas  comparaciones 
con  el  tepehuan  para  demostrar  que  no  había  funda- 
mento en  hacer  al  uno  dialecto  del  otro  como  no  lo  hay 
respecto  al  tarahumar:  usaré  de  las  mismas  palabras 
comparadas  con  este  idioma,  que  son  también  los  com-* 
parados  con  el  dpata  y  el  cahita» 


Tepéhuaü. 

Tubar. 

Cielo, 
Comida, 

Tuhaggue, 
Gcuadaga  (kuada 

Tegmueca. 
•  Kakuatarit. 

Nombre, 

Tuyo, 

Se  hace,  hacer, 

ga.) 

Tutugaraga, 

% 

Odduna, 

Tegmuarak. 
ímit. 

Nachic. 

Voluntad, 
Estar,  el  que  está 

Tuguidodaraga, 
Attemo, 

Avamunarir. 

Catemac. 

Así,  como, ' 

Adducate, 

Irno. 

Puedo, 

Nos, 

Sccadoadaraga, 
üd, 

TatacoU. 
Ite. 

Las  palabras  tepehuanas  están  tomadas  del  Pater  in- 
serto en  la  descripción  del  idioma  (§  25.) 

CAPITULO  DÉCIMO  CUARTO. 
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ABYERTENCIA  S0BKE  DIALECTOS  MMAS* 


1.  Dialectos  Yumas. — El  idioma  yuma  se  habla  por 
la  nación  de  este  nombre  que  significa  «hijos  del  rio.»  Se 
divide  en  varios  dialectos,  de  los  cuales  conozco  cinco 
con  certeza,  y  son  el  Cuchan,  el  Mojave,  el  Cocomari- 
copa,  el  Diegueño  y  el  Yabipai,  pues  he  visto  muestras 
de  ellos  en  la  obra  americana  Seríate  Documents  (v.  13.) 
De  los  cuatro  primeros  se  presenta  un  corto  vocabulario 
comparado,  y  del  Yabipai  algunas  palabras,  manifestando 
expresamente  ser  dialecto  yuma,  así  es  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  apache  como  lo  hizo  el  Sr.  Orozco  (op. 
cit.)  y  lo  indica,  aunque  en  tono  dudoso^  Buschmann 
{Bie  Spuren  etc.  p.  2T8.) 

2.  Tribus  que  hablan  el  Cuchah  etc. — Daré  al- 
gunas breves  noticias  sobre  las  tribus  que  hablan  dichos 
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dialectos  tomadas  la  mayor  parte  de  la  obra  citada.  ($e*> 
nate  Documents.) 

Los  Cuchanes  son  cosa  de  cinco  rail  individuos,  habi- 
tando las  dos  orillas  del  Colorado  como  á  80  millas  del 
Gila:  su  raza  es  noble,  bien  formada,  activa  é  inteligente0 
Las  nrugeres  cuchanas  cultivan  campos  de  maíz  y  melo- 
nes; pero  son  bien  tratadas  por  los  hombres. 

Los  Cocomaricopas  ú  Opas  fueron  encontrados  por  el 
P,  Kino  á  fin  del  siglo  17,  y  se  les  consideraba  ocupando 
la  parte  sur  del  rio  Gila.  El  coronel  Emory  dice  que  los 
Cocomaricopas  se  trasladaron  gradualmente  desde  el 
Golfo  de  California,  siendo  su  Rctual  mansión  «n  un  pue- 
blo  orilla  N.  del  Gila,  á  pocas  millas  de  los  Pimas  con 
los  cuales  viven  en  buenas  relaciones,  teniendo  su  misma 
religión,  agricultura  y  traje,  aunque  los  Cocomaricopas 
son  mas  altos  y  de  nariz  mas  aguileña. 

Los  Mojaves,  Amocjaves  6  Habaos  (majaos)  vivian  al 
Este  del  Eio  Colorado,  siendo  mas  fuertes,  corpulentos 
y  guerreros  que  sus  congéneres.  Por  la  abundancia  de 
grano  y  vegetales  con  que  surten  aquella  parte  del  país 
parecen  ser  agricultores  industriosos. 

Respecto  á  los  Diegueños,  algunos  dicen  que  son  los 
mismos  que  los  llamados  Comeyas;  pero  Mr.  Whipple 
asegura  que  la  tribu  del  desierto  Comeya  6  Quemaya 
habla  diferente  idioma.  Los  Diegueños  se  ocupan  en  tra- 
bajos agrícolas,  y  se  han  distinguido  por  su  adhesión  al 
catolicismo.  Esa  tribu  se  compone  de  carca  de  nueve 
mil  individuos:  los  llaman  también  Cuñeil. 
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Los  Yabipais  ó  Yampaioa  viven  al  N.  E.  de  los  Moja- 
ves,  y  su  aspecto  físico  es  semejante  al  de  los  diegueños. 

3.  Comparación  de  los  dialectos  Yumas.— El  que 
quiera  convencerse  respecto  á  la  afinidad  de  idiomas  de 
las  tribus  mencionadas  consulte  en  la  obra  citada  ante- 
riormente (Seríate  Documents  vol.  13)  sus  vocabularios 
comparados,  d  lea  los  siguientes  ejemplos,  donde  con- 
servo la  ortografía  inglesa. 

Hombre. 
Cuch.  Épaeh,  épah.  Coco.  Eepache.  Mcj.  Ipah.. 

MüGER. 

CucJi.  Seenyak.   Coco.  Sinchay-aixhutch.  Mcj,  Sin* 
yax.  Die.  Seen. 

Muchacho. 


Cuch.  Hermai.  Coco.  Homarehe.   Moj.  Humar.   Die. 

Elmam. 

Madre. 

Cuch.  N'taie.  Moj.  Hun-taiehe.  Die,  Tile. 

Hijo. 

Cuch.  Homaia.  Moj.  Homaiche. 

Oreja. 

0W¿.  E-simile.  Moj.  E-smailk.  Die.  Ha -matl 

Kff 

H 
jjBj 

^^^^^^^^^— ^_^M_^__^_^__^_^_^^~^:-- ^Ju 
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Cuch.  Eeyu-suneyao.  Coco.  Aye-dotcli.  Die.  A  yon. 


Nariz, 
Ouoh.  E-hotche,  ee-koo»  Coco,  Yayhay-oó'cbe.  Moj. 
Y-hu.  Die.  Hoo. 

Cuerpo. 
Cuch.  Ee~matcbe.  Die.  Hamato. 

Boca, 
Coco.  Ee-zátch.  3Ioj.  la.  Dié.  Ah. 

Sangre. 
Cúch.  A-whut.  Moj:  Hi-a-whut. 

Barba. 
Cuch,  Tabomeb.  Coco.  Yaybomitz.  Moj.  Yabunrek 

Lengua. 
Cuch.  Ee-pailche.  Moj.  X-pailya. 

Brazo. 
Cuch.  E~seel.  Moj.  I-sail. 

Mano. 
Cuch.  Ee-salcbe.  Die.  Sitbl. 

Pierna. 
Cuch.  Mee-sithl.  Moj.  Mi-sil. 
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<: 

Gefe. 

Cuch.  Cohote.  Moj\  Quohote* 

Amigo. 

. 

Cuch.  N'yetl.  Moj.  N'ythl. 

Casa. 

Cuch.  Een-ou-wa.  Moj.  Ah-va.  Pie.  A-wafo. 

Zapatos. 

Cuch.  N'bum-au^oche.  Coco.  An-hum-en-yeous.  Moj. 

i    i 

Hum-n'yo-wa. 

Sombrero. 
Cuch.  Apee-arpe.  Coco.  Coo-poos.  Pie.  Apee^eL 

Tabaco. 


Cuch.  A-oobe.   Coco.  Oh-oube.  Moj.  A-u'~ba„ 

Cielo. 

Cuch.  Ammai.  Moj.  Amaiya. 

Viento. 

Cuch.  Methar.  Moj.  Mutha. 

Río. 

Cuch.  Hawithl.  Moj.  Hawíthl. 

K 

^K 
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Pescado. 
Cuch.  Achee.  Coco.  Cheeieh.  Moj.  Echi. 

El  Sol. 
Ouch.  N'yatch.   Coco.  N'yatz.  Moj.  N'yatz. 

Luna. 

Ouch.  líuth'1-ya,  kull-yar.    Coco.  Hull-ash.    Moj. 
Uull-ya. 

Estrella. 
Ouch.  Hutchar.  Coco.  Hummah-sish.  Moj.  Ha-mu-se. 

Noche. 
Ouch.  N'ye-as-cnp.  Moj.  Ny  a-ha-bit. 

Fuego. 
Cuch.  Aawo.  Coco.  Ahooch.  Moj.  A'wa. 

Agua. 
Cuch.  Aka.  Moj.  Ahha.'  Die.  Aha. 

Maíz. 
Cuch.  Terditch.   Coco.  Terditz.  Moj.  Terdicha. 

Blanco. 
Cuch,  Ham-arlk.  Moj.  Ha-quik. 
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El. 
Mojí  Pepa.  Die.  Poo. 

Mucho. 
Ouch.  Epailque.  (Joco.  Epail-que.  Moj.  Ataique, 

Hoy. 
Cuch.  Queel-yoh.  Die.  En-yatl. 

Macana. 

Cuch.  Qual-a-yoque,  Moj.  Hul-i-yom.  Die.  Mat^ 
in-yatl. 

Sí. 
Ouch.  Ahah,  oh.  Moj.  E,  Die.  Ho, 

No. 
Cuch.  Cobarro.  Moj.  Cobarro, 


Uno. 
Cuch.  Sin^=A-sien-tic.  Moj.  Set-to.  Die.  Siln,  hinc. 

Dos. 
Cuch.  Hawick.  Moj.  Havica.  Die,  Hawuc. 

Tres. 
Cuch.  Hamook.  Moj.  Hamoko,  Die.  Hamook. 
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Hablar. 
Cuch.  Atch-ak-querk.  Moj.  Huth-e-querek. 

Ver. 
Cuch.  O-ook.  Moj.  Ych-euk. 

Americano. 

Cuch.  Paingotesah.   Coco.  Paingotesaheh.  Moj.  Pain- 
.gotesatch. 

Ven  acá. 

Cuch.  Que-dique.  Ker-deek.  Coco,  fíer-deék.  Moj. 
Que-dic. 

¿Quien  sabe? 
Cuch.  Es-me-deek.  Moj.  Es-e-me-dic. 

Respecto  del  Yabipai  no  encuentro  vocabulario  en  la 
obra  que  me  sirve  de  guia;  pero  expresamente,  según  lo 
he  dicho,  se  le  considera  como  dialecto  Yuma,  y  aun  se 
comprueba  este  aserto  citando  algunas  palabras  sueltas, 
como  hanna,  bueno;  riyatz  yo;  pooJc,  collar,  iguales  o 
semejantes  principalmente  en  Diegueño. 

4.  Observaciones  sobre  los  Dieguenos  y  su  idio- 
ma.—Sobre  los  Dieguenos  tengo  que  añadir  los  siguien- 
tes observaciones.  Son  evidentemente  los  que  algunos 
indianistas  llaman  Dieguinos,  y  los  dos  lumbres  encuen- 
tran su  explicación  en  la  «Misión  de  S.  #iego,»  la  cual 
fué  establecida-  por  el  P.  Junípero  Serna  en  Junio  de  1769. 
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Creo  que  el  Padre  nuestro,  puesto  como  idioma  de  la 
misión  de  S.  Diego  en  la  obra  de  Duflott  de  Mofras  sobre 
California,  ea  el  Diegueño  6  Dieguino  aunque  con  varia- 
ciones ortográficas  y  de  interpretación. 
He  aquí  el  Padre  nuestro: 

Nagua  anall  amaí  tacaguach  naguanetuuxp  mama- 
mulpo  cayuca  amaíbo  mamatam  meyayam  canaao  amat 
amaíbo  quexuic  echasau  naguaguí  ñaña  cachonñaquin 
ñipil  meñeque  pacMs  echeyuchapo  nagua  quxuíc  nagua, 
ích  ñacaguaihpo  ñamechamel  anipuchuch-guelích-cuí' 
apo.  NacuiucTipambo-cuchlich-cuíatpo-ñamat.  Napuijá. 

5.  Opiniones  sobre  la  analogía  del  Yüma  con  el 
Pima. — Algunos  autores  opinan  que  el  Pima  y  el  Yuma 
son  lenguas  diferentes,  y  otros  creen  que  tienen  afinidad; 
á  cuyo  parecer  me  adhiero  yo  porque  le  encuentro  fun- 
dado en  mejores  antecedentes,  y  comprobado  por  las  com- 
paraciones que  he  podido  hacer. 

En  la  obra  «Documentos  para  la  historia  de  México.» 
(tercera  serie  t.  1?  p.  534)  se  lee:  «Los  opas,  cocomari- 
copas,  hudcoadan,  yumas,  cuhuanas,  quiquimas  y  otros 
mas  allá  del  rio  Colorado  se  pueden  llamar  pimas,  y  con- 
tar por  otras  tantos  tribus  de  esta  nación,  pues  la  len- 
gua que  usan  es  una  misma  con  solo  la  diferencia  del 
dialecto.» 

El  P.  Burriel  en  su  Historia  de  California  (parte  ter. 
cera  §  22)  asienta  las  siguientes  palabras:  «En.  la  junta 
que  el  rio  Salado  hace  con  el  Gila,  hay  un  país  muy 

27 
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ameno,  llano,  proporcionado  para  las  sementeras,  y  po- 
blado de  los  cocomaripas,  divididos  de  los  pimas  por  un 
despoblado;  pero  unidos  con  ellos  en  parentesco.» 

Villaseñor  en  la  obra  «Teatro  mexicano»  dice  en  un 
pasaje:  «La  nación  de  indios  y  urnas  se  ha  averiguado 
no  es  distinta  de  la  Cocomaricopa,  pues  usan  el  mismo 
idioma,  y  el  intérprete  que  fué  el  año  pasado  con  el  Mi- 
sionero, siendo  Yuma  entendia  á  los  Cocomaricopas»  (1. 
6  p.  408.)  El  mismo  autor  manifiesta  en  otro  lugar,  su3- 
taneialmente  lo  mismo  que  el  P.  Burriel,  esto  es,  «que 
los  Pimas  estaban  emparentados  con  los  Cocomaricopas» 
(l.  6  p.  404.) 

Hervás,  al  presentar  el  catálogo  de  las  lenguas  de 
Nueva  España,  (op.  cit.  p.  290)  cita  el  Yuma  agregando: 
«y  otros  dialectos  pimas.» 

En  época  mas  reciente,  y  como  testigo  de  vista,  en- 
cuentro á  Velasco  quien  en  su  Estadística  de  Sonora 
dice:  «Cerca  de  la  confluencia  del  rio  Gila  con  el  Colo- 
rado hay  una  población  de  pápagos  (pimas)  bastante  nu- 
mero;: a  que  son  los  que  se  llaman  Cocomaricopas.» 

No  es,  pues,  extraño  que  Orozco  y  Berra  con  noticias 
como  esta  no  solo  admitiese  en  su  «Ensayo  de  Clasifica- 
ción de  las  lenguas  de  México»  al  yuma  como  afin  del 
picea,  sino  aun  como  su  dialecto.  (Geogr.  cit.  p.  59.) 

Mi  creencia  de  que  el  Pima  sea  pariente  del  Yuma  no 
llega  al  grado  de  suponer  á  este  dialecto  de  aquel,  y  me 
fundo  Io-  En  las  comparaciones  que  por  mi  mismo  he 
podido  hacer.  29  En  que  las  diferencias  que  se  encuen- 
tran entre  el  Pima  y  el  Yuma  son  tales  que  varias  per- 
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secas  se  han  equivocado  teniéndolos  por  idiomas  de  dis- 
tinta familia. 

Agregaré  únicamente  que  aun  los  que  no  han  perci- 
bido la  analogía  del  Pima  y  el  Yuma  convienen  en  la 
notable  semejanza  que  en  todo  lo  demás  presentan  los 
pueblos  que  hablan  esas  lenguas,  Por  ejemplo,  en  la 
obra  americana  citada  al  principio  de  este  capítulo  se 
lee  lo  siguiente:  «En  todas  materias  los  Cocomaricopas 
difieren  muy  poco  de  los  Pápagos  y  los  Pimas»  (pag. 
123.)  En  otro  lugar  de  la  misma  obra,  describiéndose 
varios  objetos  antiguos  de  los  indios  se  hace  esta  obser- 
vación sobre  algunos  instrumentos  músicos  comunes  á 
los  Cccomaricopas  y  Cuchanes:»  Su  forma  es,  sin  duda, 
puramente  invención  india,  y  el  fundamento  de  su  cons- 
truccion  se  cree  ser  diferente  de  todo  lo  conocido  entro 
otras  tribus  y  naciones»  (p.  52  nota.) 

6.  Comparación  del  Pima  y  el  YümA.~ Bastando 
ya  respecto  á  citas  y  autoridades,  paso  á  las  compara- 
ciones posibles,  pue3  no  habiendo  diccionarios  copiosos 
pima  y  yuma,  los  ejemplos  que  muestro  tienen  que  ser 
pocos,  recojidos  en  las  obras  citadas  en  el  cap.  12,  redu- 
ciéndolo todo  á  Ja  ortografía  española  con  las  ligeras 
reformas  explicadas:  tengo  que  seguir  la  ortografía 
española  por  estar  en  ella  la  mayor  parte  de  las  pa- 
labras pimas  que  puedo  ver,  como  sucedo  en  la  6framd- 
tica  consultada  para  la  formación  de  los  caps.  8  v  12. 
Sobre  el  cambio  de  letras  recuérdese  lo  observado  en  el 
mismo  cap.  12. 
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Hombre. 
Pi.  Hu-itah.  Cuch.  Ipah.  Moj.  Ipah. 

MüJEE. 

Pi.  Ok-zi  o-zi.  Cuch.  Zi-nyak.  Moj.  Zi-nyax.  Die. 

Niño. 
Pi.  Hahr-i.  Cuch.  Her-mai. 

Padre. 
Pi.  Oka.  Moj.  Ki-oche  (ki-oke.) 

Madre. 
Pi.  Dada,  dah  (tata,  tah.)  Cuch.  Ta-ie.  Die.  Ta-il. 

Esposa. 
Pi.  Uki.    Cuch.    Osch-urche  (urke.)    Moj.  N-iku- 
ratch. 

Hija. 
Pi.  Marha  (macha.)    Moj.  Ho-marche  (rh=s=ch.) 

Hijo. 
Pi.  Ha-han  (ha-ham.)   Cuch.  Hom-ai.  Moj.  Hom- 
aicbe. 

Hermano. 
Pi.  Sisi,  siis  (sichi,  siich.)  Cuch.  Soche, 
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Casa. 
Pi.  Ahba-ki.  Moj.  Aliba.  Lie.  Auah,  abah. 

Tabaco. 
Pi.  Bib,  bif.  Cuch.  Aobi.  Coco.  Oh-onbi.  Moj.  Auba. 

Vino,  mezcal. 
Pi.  A-holi  (hori.)   Cuch.  Haru-p. 

Luna. 
Pi.  Mazata.  Cuch.  Mazake-haba  (estrella  polar.) 
Pi.  M-asha.  Coco.  Hull-ash. 

Noche, 
Pi.  Hut.  Pie.  Hun* 

Mañana. 
Pi.  Esteush.  Cuch.  Estenosup. 

Primavera. 
Pi.  Ku-uicho.  Cuch.  Ucher. 


Tiempo  de  seca. 
Pi.  T-omoko.   Cuch.  Omoka-hepue. 

Aire. 
Pi.  T-ahtu.  Cuch.  M-etha-r.  Moj.  M-utha. 
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Malo. 
Pi.  Piok-aivig.  Coco.  Puik. 

Hermoso. 
Pi,  Es-keuik.  Cuch.  E-hauk  (e-kauk.) 

Yo. 
Pi.  A-ni.  Coco.  I-ni-atz.  Cuch.  Ni-at. 

Tu. 
Pi.  Mu  (oblicuo.)  Cuch.  Ma-ntz. 

Nada. 
Pi.  Pi-ah.  Die.  Om-ah. 

Lejos. 
Pi.  M-uka-t.  Cuch.  Ako-ike. 

Hoy. 
Pi.  Yu-mo.  Cuch.  Kil-yuh. 

Sí. 
Pi.  Ahah.  Cuch.  Ahah. 


No,  AUN  NO. 

Pi.  Koi.  Cuch.  Ko-baro. 

Dos. 
Pi.  K-uak.  Cuch.  H-auik.  Die.  H-auk. 
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T.  Advertencia  sobre  dialectos  Pimas.— Des- 
pués de  haber  comparado  el  Pima  con  los  dialectos  yu- 
inas,  me  parece  conveniente  comparar,  entre  sí,  algunas 
palabras  del  Pima  tomadas  de  tres  autores  diferentes, 
conservando  la  ortografía  de  cada  uno,  para  notar  que 
aunque  se  reduzcan  á  una  sola  quedan  algunas  diferen- 
cias que  no  dependen  del  sistema  ortográfico  sino  del 
dialecto,  según  lo  indicado  en  el  cap.  7?  §§  23,  24  y 
nota  6? 


Gramática. 


Whipple. 


Scliooloraft. 


Mujer,  Oosi,  Oo-oove, 

Esposa,  Uqui,  Oo-if. 

Cabello,  Moh, 

Ojo,  liuhi,  Oúpewe, 

Flecha, N'oo-oo, 

Tabaco, Vil, 

Sol,  Tasa,  ,  Tasch, 

Luna,  Masada,  Mas-sar, 

Agua,  Sos-e-ty, 

Piedra,  Ilota,  Hoteay, 

Árbol,  Ahoupah, 

Maíz,  JIunu,  Ouin, 

Pescado,  ,  Vahtop, 

Malo, Moo-moo-co, 

Dos,  G-ocpa,  Ooke, 

Tres,  Vaiopa,  Vaique, 
vailco, 


Hooth. 


JIt~mook. 

Kalit. 

Boef. 

Tasli. 

Mahsa. 

Soo-oot-ik. 

Seevatik. 

Ooum. 

Vahto. 

Ileokivig, 

Kooalc. 

Vaik. 


Ocho, 
Diez, 
Yo, 
El» 


EL  YUMA. 
Gramática.  Wkipple. 


Guiquica,       KeehicJi, 
Bwtamama,    Wistomah, 
Ani,  an,  ,, 
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KeeJcig. 
UstimaJi. 
A  han. 
Uuca,  liugai,  Yeutah. 


,/i 


1L0L0GIA. 


Noticia  sota  la  Lapa  Hila. 


A  fines  de  1888  visitó  eL  Sr.  Ingeniero  Don  Ro- 
sendo V.  Corona,  en  el  desempeño  de  una  comi- 
sión del  Gobierno  de  Jalisco,  algunos  pueblos  del 
Cantón  de  Colotlán,  situados  en  la  serranía  que 
limita  por  el  Poniente  el  Valle  de  Tlaltenango  y 
habitados  por  indígenas  de  la  raza  conocida  con  el 
nombre  de  huichola.  Hizo  durante  su  visita  inte- 
resantes estudios  acerca  de  las  costumbres  y  cere- 
monias religiosas  de  esa  raza,  y  recogió  algunas 
palabras  de  su  idioma,  principalmente  las  que  re- 
presentan los  números.  Habiéndome  comunicado 
esos  datos  el  Sr.  Corona,  el  examen  de  ellos  me  ha 
permitido  hacer  sobre  dicha  lengua  las  breves  re- 
flexiones que  son  el  objeto  de  esta  nota. 

Una  de  las  lenguas  indígenas  de  México  menos 
conocidas  es  la  que  hablan  los  pueblos  expresa- 
dos, que  ocupan  sólo  una  pequeña  parte  del  8? 
Cantón  de  Jalisco.  Muchos  lingüistas  no  han  te- 
nido siquiera  conocimiento  de  su  existencia,  otros 
apenas  la  mencionan  en  sus  trabajos,  á  veces  pro- 
lijos, sobre  las  lenguas  de  México:  solamente  el 
Sr.  Pimentel,  en  su  importantísima  obra  "Cuadro 
de  las  lenguas  indígenas  de  México,"  \1)  se  ocupa 
seriamente  de  esta  lengua,  apuntando  algunas  pa- 
labras de  ella  que  logró  conseguir  directamente  y 
clasificándola  como  una  rama  particular  de  la  fa- 
milia sonorense  ú  ópata-pima,  familia  comprendi- 
da en  el  grupo  mexicano. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  "Geografía  de  las 
Lenguas  de  México,"  (2)  menciona  el  huichola  en- 
tre los  idiomas  no  clasificados  por  completa  falta 
de  datos  acerca  de  él:  dice,  refiriéndose  al  Jefe  po- 
lítico de  Colotlán,  que  "es  idioma  muy  escaso  de 
"voces,  pues  sólo  tiene  las  inuy  necesarias  para  de- 
terminar los  objetos  más  usuales  entre  los  indí- 
genas," y  que  se  habla  en  los  pueblos  de  indíge- 
nas de  Santa  Catarina,  San  Sebastián,  San  Andrés 
Coamiat,  La  Soledad  y  Tezompán,  pertenecientes 
todos  al  expresado  8o  Cantón  de  Jalisco.  Las  otras 


$ 


1)  2*  edición.  México,  187*. 
al  México,  1865, 
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razas  indígenas  que  habitan  ese  Cantón,  ó  por  lo 
menos  de  Tas  que  quedan  allí  algunos  restos,  son 
la  cora,  la  zacateca,  latepecana,  la  teulteca,  la  co- 
lotleca  y  la  cazcana,  existiendo  todavía  la  lengua 
cora  y  quizas  algunos  restos  de  la  colotleca.  Dice 
también  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  la  misma  obra 
citada,  que  recuerda  que  algunos  consideran,  á 
tientas,  kel  idioma  huichola  como  dialecto  del 
mexicano,  y  que  opinan  otros  que  los  huicholas 
son  restos  de  los  antiguos  cuachichiles  ó  guachi- 
chiles,  tribus  que  ocupaban  un  vasto  territorio 
comprendido  hoy  en  los  Estados  de  San  Luis  Po- 
tosí, Zacatecas  y  Coahuila,  pero  principalmente  en 
el  primero  de  ellos.  El  Sr.  ürozco  y  Berra  asienta, 
pero  como  una  mera  suposición,  que  debe  de^serel 
huichola  idioma  estrechamente  relacionado  con  el 
cora,  pues  dice  en  la  pág.  49  de  su  obra  citada:  "De 
"la  misma  lengua  cora  debe  ser  el  Huichola,  idio- 
"ma  del  cual  no  habíamos  oído  hablar,  y  que  no 
"conocemos  hasta  que  las  autoridades  políticas  de 
"Jalisco  nos  aseguraron  de  su  existencia,  seña- 
lando los  lugares  en  que  aun  se  conserva." 

La  suposición  de  ser  el  huichola  un  simple  dia- 
lecto del  mexicano  ó  náhuatl,  como  el  jahsciense 
Leí  niquiran,  es  evidentemente  errónea,  aunque 
ty  palabras  huicholas  que  tienen  probablemente 
origen  común  con  las  palabras  aztecas  correspon- 
dientes, como  lo  pone  de  manifiesto  el  Sr.  Pimen- 
tel  en  sus  comparaciones  léxicas.  En  cuanto  á  las 
analogías,  sin  duda  bastante  estrechas,  que  exis- 
ten entredi  huichola  y  el  cora,  me  ocuparé  ade- 
lante de  ellas  con  alguna  extensión.  Por  lo  que 
respecta  a  la  aserción  de  que  los  huicholas  des- 
cienden de  los  antiguos  guachichilas  ó  huichichi- 
las,  creo  que  es  oportuno  indicar  que  por  los  usos 
de  ellos  observados  por  el  Sr.  Ingeniero  Corona, 
me  parece  que  puede  presumirse  que  tiene  algún 
fundamento,  porque  los  huicholas  celebran  anual- 
mente una  complicada  ceremonia  religiosa,  en- 
viando previamente  una  comisión  de  algunos  de 
ellos  al  centro  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  en 
busca  de  una  planta  que  allí  crece.  Ño  doy  por- 
menores sobre  dicha  ceremonia,  porque  el  inteli- 
gente observador  de  ella  piensa  escribir  una  me- 
moria describiéndola  pormenorizadamente,  des- 
cripción que  no  dudo  será  sumamente  intere- 
sante. 


ALFABETO  HUICHOLA. 

Examinando  las  palabras  hinchólas  recogidas 

Í)or  el  Sr.  Corona,  observo  que  los  sonidos  de  esa 
engua  pueden  representarse  por  las  letras  si- 
guientes: 

Vocales:  a,  e.  i,  o,  u; 

Consonantes:  ch,  j,  le,  m,  n,p,  r,  s,  t,  tz,  x,  y. 

He  designado  por  ó*  el  sonido  que  se  designa  así 
en  alemán  y  por  eu  en  francés.  He  usado  x  para 
designar  el  sonido,  muy  usado  en  las  lenguas  indí- 
genas de  México,  que  se  designan  por  ch  en  fran- 
cés, sh  en  inglés  y  por  sch  en  alemán,  sonido  exis- 
tente en  el  idioma  mexicano  y  que  no  existe  ac- 
tualmente en  nuestra  lengua,  si  bien  lo- tienen  al- 
gunos dialectos  españoles.  La  r  siempre  tiene  so- 
nido suave,  la  ch  y  la  y  tienen. el  mismo  valor  que 
en  castellano,  la  tz  suena  como  en  mexicano. 

Comparando  este  alfabeto  con  el  castellano,  ve- 
mos que  carece  de  los  sonidos  b,  d,f,g,  l,  11,  ñ,  rr, 
v  y  z,  de  los  cuales  excepto  Ijv  carece  también  el 
mexicano.  Tiene  los  sonidos  6,  tz,  y  x  (pronuncia- 
da como  se  indicó),  que  no  existen  en  castellano. 
Tiene  los  sonidos.?  y  r,  de  que  carece  el  mexicano, 
principalmente  del  último. 

COMBINACIÓN  DE  LETRAS. 

Se  u_sa  mucho  la  vocal  en  el  huichola  como  en  el 
cora,  abundando  los  diptongos  y  los  triptongos  y 
duplicándose  algunas  veces  las  vocales  como  en 
paapá .(tortilla),  joota  (dos)  y  auxúui  (cinco).  La 
índole  de  este  idioma  de  hacer  frecuente  uso  déla 
vocal,  puede  observarse  particularmente  estudian- 
do las  transformaciones  sufridas  por  algunas  de 
las  palabras  que  ha  tomado  del  castellano,  como 
tooro  (toro),  Jcauayo  (caballo),  muura  (muía),  y aua 
(yegua). 

ONOMATOPEYAS. 

Quizás  podría  considerarse  como  tal  la  palabra 
tzitzi  (leche),  que  imita  algo  el  sonido  producido 
al  ordeñar. 

DERIVADOS. 

Las  palabras  recogidas  no  son  suficientes  para 
permitir  la  observación  de  algunas  reglas  para  la 
derivación  de  voces  unas  de  otras.  Sólo  citaré  un 
sustantivo  derivado  de  otro,  yaná  (cigarro),  de  ya 
(tabaco),  además  de  los  ejemplos  de  derivación  que 
señalaré  al  tratar  de  los  adjetivos  numerales. 


NUMERACIÓN. 

Los  primeros  diez  números  se  designan  por  las 
siguientes  palabras: 

1  Xeuí,  xei  6  Taaxeiui. 

2  Joota  7  Taajoota. 

3  Jaika  8  Taajaica. 

4  Nauka  9  Taanauka. 

5  Auxúui  10  Taamáma. 
Las  cinco  primeras  palabras  pueden  considerar- 
se como  independientes  entre  sí,  auque  auxúui  pa- 
rece derivarse  de  xeuí:  las  siguientes  hasta  nueve 
son  derivadas  de  las  primeras  cuatro  por  la  simple 
unión  del  prefijo  taa,  usado  por  lo  visto  como  ca- 
lificativo de  una  segunda  serie  de  cinco  unidades. 
A  esa  partícula  cerresponde  en  lengua  eora  elpre- 
fijo  alma  ó  agua,  que  también  se  conmuta  en  ara: 
así,  los  coras  dicen  cuatro  moácua  ó  moaeoa  y  nue- 
ve aguamoácoa,  aramoácoa  ó  por  contracción  amoá- 
cua,  conmutando  también  la  u  en  o.  En  la  forma- 
ción de  la  voz  representativa  de  diez,  interviene^ 
con^el  mismo  afijo  taa  otra  raíz,  mama,  la  cual 
desde  luego  se  comprende  que  se  usa  en  esa  pala-31' 
bra  como  equivalente  de  cinco,  aunque  no  se  use 
aisladamente  en  esa  acepción:  mama  significa 
mano,  y  en  cora  se  dice  mano,  moámatí  y  diez  ta- 
moamata,  siendo  de  advertirse  inmediatamente  la 
estrecha  analogía  con  las  correspondientes  pala- 
bras huicholas.  En  cuanto  á  las  dos  palabras  xei, 
xem, que  significan  la  unidad,  parece  que  la  se- 
gunda la  usan  en  la  sola  cuenta  y  la  primera  cuan- 
do va  seguida  de  un  nombre,  como  usamos  en  cas- 
tellano respectivamente  un  ó  una  y  uno:  así,  dicen 
los  huicholas  xeipaapá,  xei  tomine. 

Los  números  de  once  á  diecinueve,  los  expresan 
como  sigue:  * 

11  Taamámata  jeimana  xeuí. 


12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 


joota. 

jaika. 

nauka. 

auxúui. 

ataaxeuí. 

ataajoota. 

ataa  jaika. 

ataanauka. 


Como  se  ve,  los  nombres  de  cada  uno  de  esos  nú- 
meros se  /orinan  por  simple  agregación  de  las  vo- 
ces que  significan  los  números  anteriores,  de  uno 
á  nueve,  á  la  que  indica  la  decena,  agregación  que 
se  hace  por  medio  de  la  palabra  jeimana,  que  se- 


; 


gún  los  informes  que  tomó  el  Sr.~  Corona  significa 
arriba.  Haré  observar  que  la  voz  que  significa  diez 
ha  toDiado  un  sufijo,  ta,  y  las  que  significan  los 
números  de  cinco  á  nueve  un  prefijo  a,  probable- 
mente sólo  por  razón  de  eufonía.  En  cora  se  for- 
man de  una  manera  enteramente  análoga  los  nu- 
merales de  once  á  diecinueve,  usándose  en  lugar 
de  jeimana,  de  la  palabra  apoan,  que  significa  so- 
bre y  que  corresponde  á  la  palabra  azteca  ihuan  ó 
ivan,  que  tiene  en  la  numeración  un  uso  equiva- 
lente. 

El  número  veinte  lo  designan  los  huicholas  por 
xei  teui  yari  y  el  número  m)i  por  xei  uaxa  yari.  Pro- 
bablemente las  palabras  teui  y  uaxa  representan 
respectivamente  veinte  y  mil,  y  no  me  explico  sa- 
tisfactoriamente qué  objeto  tenga  la  adición  de  la 
palabra  yari,  acerca  de  cuyo  significado  aislado  no 
recibió  informes  el  Sr.  Corona.  Acaso. fetu  y  uaxa 
tengan  algún  significado  concreto;  y  sirva  la  adi- 
ción de  yari  para  indicar  abstracción;  pero  esto 
sólo  lo  apunto  como  una  mera  conjetura.  En  len- 
gua cora,  veinte  se  dice  seite  ó  más  bien  seitevi,  pa- 
labra análoga  á  xeiteui. 

Por  lo  ya  expuesto  puede  observarse  que  las 
raíces  independientes  de  que  se  sirven  los  nuicho- 
las  para  constituir  su  numeración  son  las  que  re- 
presentan los  cinco  primeros  números  y  además 
mama,  teui  y  uaxa,  equivalentes  respectivamente 
éstas  á  cinco,  veinte  y  mil.  La  tabla  que  sigue  bas- 
ta para  acabar  de  formar  juicio  sobre  la  formación 
de  los  números  mayores  que  veinte. 
21  Xeiteui  yari  jeimana  xeuí  1  por  20  más  1 

30  Xeiteui  yari  jeimana  taa- 

mámata IporJÍOmásIO 

38  Xeiteui  yari  jeimana  taa- 

mám ata  jeimana  ataa- 

iaica         1  por  20  más  10  más  8 

2por20 


40  Jootateui  yari. 

50  Jootateui  yari  jeimana  ta- 

amámata 

60  Jaikateui  yari 

80  Naukateuiyari 

100  Auxuuime  teui  yari .. 

101  Auxuuime  teui  yari  jei- 

mana xeuí 

131  Auxuuime  teui  yari  jei- 
mana xeiteui  yari  j  eima- 
na  taamámata  jeimana 

xeuí  .-- (  5  por  20  mas  1  por  20 

\  más  10  más  1 


2  por  20  más  10 

3  por  20 

4  por  20 

5  por  20 

5  por  20  más  1 


Para  expresar  de  dos  é,  nueve  centenares  usan 
la  palabra  siento,  tomada  ya  del  castellano,  prece- 
dida de  las  palabras  que  usan  para  indicar  los  nú- 
meros de  dos  á  nueve,  y  seguida  de  yari. 
200  Joota  siento  yari. 
900  Taanauka  siento  yari. 

He  dicho  ya  que  un  millar  se  expresa  por  xei 
uaxa  yari  y  probablemente  forman  de  una  manera 
análoga  las  palabras  representativas  de  los  núme- 
ros superiores,  diciendo  por  ejemplo,  para  2  mil 
y  9  mil  joota  uaxa  yari  y  taanauka  uaxa  yari.  Sin 
embargóles  de  advertirse  que  los  numerales  supe- 
riores á  unos  cuantos  millares  y  aun  aveces  aunas 
cuantas  centenas,  no  existen  á  menudo  en  los  idio- 
mas de  los  pueblos  poco  avanzados,  puesto  que 
la  evolución  del  lenguaje  sigue  la  marcha  déla  del 
pueblo  que  de  él  se  sirve  y  puesto  que  los  pueblos 
que  no  han  alcanzado  cierto  grado  de  cultura  no 
conocen  hechos  ni  tienen  ideas  cuya  expresión  re- 
quiera el  empleo  de  números  considerables. 

PALABRAS  TOMADAS  DEL   ESPAÑOL 
Y  DEL  MEXICANO 

Además  de  las  palabras  castellanas  adulteradas 
que  apunté  al  tratar  de  la  combinación  de  letras, 
observó  el  Sr.  Corona  que  usan  los  huicholas  las 
siguientes: 

Un  real:    Xei  tomine; 
*    Un  peso:    Xei  inariari; 

Un  centavo:  Xei  sentaporiari; 
Un  macho:  Xei  macho. 
Para  dar  gracias  dicen  pampa  Dios,  siendo  la  pri-  i 
mera  palabra  una  postposición  mexicana  que  sig- ! 
niñea  por.  Para  designar  el  salón  ó  galería  donde  i 
tienen  reuniones  para  ceremonias  religiosas  espe- 
ciales, hacen  uso  de  la  palabra  compuesta  mexica- 1 
na  callihuey  (casa  grande). 

VOCABULARIO, 

Además  de  los  adjetivos  numerales,  las  palabras 
huicholas  de  que  tomó  nota  el  Sr.  Corona,  son  las 
siguientes: 

Tortilla.  Paapá. 

Lumbre.  Tai. 

Agua.  Jaa. 

Leche.  Tzitzi. 

Vaca.  Uakaxi. 

Buey.  Puixi. 

Frazada.  Okari. 


Ceja 

Rodilla 

Flor 

Kari-muchi 

Tonu 

Xotu 

Zea-keri-ti. 

Tunu-ti. 

Xuxut. 

Sal 
Caña 
Dulce 
Comer 

Una 
Uakaua 
Lakaka 
Tekua 

Unabi. 
Akati. 
Ankaka. 
Kua. 

Agrego  las  comparaciones  que  siguen  y  que  he 
podido  hacer  valiéndome  del  vacabulario  cora  del 
padre  Ortega,  que  ponen  de  manifiesto  el  paren- 
tesco de  ambas  lenguas: 


Hinchóla. 

Cora. 

Mujer              Uka 

Uita,  pl.  Ukari. 

Diente             Tame 

Tameti. 

Frente             Kaua 

Kuátzite. 

Oreja    .            Naka 

Naxaiti. 

Mano               Mama 

Moámati. 

Barriga            Uka 

Uákati. 

Boca                 Terii 

Teniti. 

Carne               Juai 

Hukat. 

Estrella           Churakua 

Xurabet. 

Frijol                Mume 

Mumeti. 

Perro               Tzuko 

Tzeuk. 

Mes                  Re-matza  la 

Matzakere. 

Iglesia             Telupane 
Nariz                Tzure 

Tiopan. 
Tzóriti. 

Flecha             Uru 

Euruti. 

Uno                  Xei 

_ ,  Seaut,  sáouto. 

Tres                 Jaika 

Huaeika,  hoeika. 

Cinco               Auxúui 

Amxube. 

Diez                 Taamama 

Tamoámoata. 

CLASIFICACIÓN  DEL  HUICHOLA. 

A  lo  que  dice  el  Sr.  Pimentel  sobre  el  lugar  que 

corresponde  al  huichola  éntrelas  lenguas  indíge- 

nas de  México,  creo  poder  agregar,  con  fundamen- 

to de  la  anterior  comparación  con  el  cora,  que  su 

afinidad  con  esta  lengua  es 

notoriamente  mayor 

que  la  que  tiene  con  las  otras  lenguas  de  la  fami- 

lia ópata-pima.  Puede  decirse  que  el  huichola  for- 

ma con  el  cora  y  los  dialectos  de  éste  una  rama  de 

la  familia  ópata-pima,  del  grupo  mexicano. 
Gruadalajara,  Febrero  de  1890. 

— » ♦  «»  &■ 

C.  F.  de  I/andero. 

CAPITULO  DÉCIMO  QUINTO. 


IBIOMAS  QUE  COMPRENDE  LA  FAMILIA 
OPATA-PXMA. 

1.  El  Huichola  es  un  idioma  no  conocido  por  los 
lingüistas. — Por  primera  vez  presento  á  los  lingüistas  el 
idioma  Huichola,  del  cual  apenas  se  conoce  el  nombre,  no 
solo  éntrelos  extranjeros  sino  aun  en  la  República  Mexica. 
na.  El  Sr.  Orozco  en  su  Geografía  de  las  lenguas  de 
México  (pág.  49)  dice  lo  siguiente:  «De  la  misma  lengua 
cora  debe  ser  (afin)  el  Huichola,  idioma  del  cual  no  ha- 
bíamos oido  hablar,  y  que  no  conocemos  hasta  que  las 
autoridades  políticas  del  Estado  de  Jalisco  nos  asegura- 
ron de  su  existencia,  señalando  los  lugares  en  que  aun 
se  conserva.  Este  idioma,  nos  dice  el  jefe  político  del 
cantón,  es  sumamente  escaso  de  voces,  pues  solo  tiene  las 
muy  necesarias  para  determinar  los  objetos  mas  usua- 
les éntrelos  indígenas.»  En  otro  lugar  (página.  282) 
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se  expresa  el  mismo  señor  Orozco  de  este  modo:  «M 
Huichola  es  lengua  de  la  cual  sabemos  bien  poco.  Re- 
cordamos haber  leido,  que,  á  tientas,  se  la  hace  un  dia- 
lecto del  mexicano,  y  se  opina  que  los  Hinchólas  son 
restos  de  las  antiguas  cuacMchilcs:  ni  aceptamos,  ni  con- 
tradecimos, porque  no  tenemos  datos.  El  Huichola  ha 
quedado  por  clasificar  para  nosotros;  se  habla  en  Santa 
Catarina,  San  Sebastian,  San  Andrés  Coamiat,  Soledad 
y  Tezompan,  pertenecientes  á  Colotlan. 

2.  Comparaciones  del  Huichola  con  el  mexicano 
y  las  lenguas  sonorenses. — Por  mi  parte,  he  logrado  ' 
conseguir  directamente  algunas  palabras  del  idioma  Hui- 
chola que  paso  á  comparar  con  el  mexicano  y  las  lenguas 
sonorenses,  resultando  lo  siguiente:  la  mayor  parte  de 
las  palabras  Huicholas  comparadas  son  sonorenses,  otras 
mexicanas  y  algunas  se  presentan  como  peculiares  del 
idioma  que  nos  ocupa.  De  todo  esto  debe  inferirse  que, 
según  parece,  el  Huichola  es  una  rama  particular  del 
grupo  mexicano,  familia  ó'pata-pima.  Antes  de  leer  la 
siguiente  comparación,  recordaré  las  reglas  etimológicas 
asentadas  en  el  capítulo  12. 


Mujer. 
Suich.  Uka,  Tar.  M-uki.  Eud.  Oki-s. 

Muchacho. 
Iluicíi.  Nom-uchl  3fex.  Okch-iehi.  Op.  Os-ichi. 
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el  iiuichola. 
Lengua. 
Euieli.  Nene.  Mex.  Nene-pilli.  Eud.   Nene-t.  Cor 
Naim-riti.  Tep.  Nunu. 

USA. 

iTmcA.  R-uti.  Cali.  S-utu.  <ty.  X-utu. 

Diente. 

Huich.  Tame.  Jfe.  Tantli.  Cali.  Tami.  Cer.  Tamus. 

■  Fuente. 

Huich.  Kaua.  i¥ez.  Yx-kuai-tl.  Ca/¿.  y  íftp.  Koba, 
Koua.  Moj.  Kauaua. 

Cabello,  pelo. 
Huich.  Kupa.  Tep.  Kupa  Cor.  Kupoati. 

Ojo. 
Huich.  Uchi  (usi.)  JStó  B-usi-t.  Cah.  B-usi,  p-usi. 

Oreja. 

JBTmIcA.  Na.ka.  ife.  Naka-z.    Cafc.  Naka-m  Eud. 
Naka-t. 


416  el  huichola. 

Cabeza. 

Huich.  Muju.  Cor.  Muu-ti.  Pim.   Mojoj  moo.  Tep. 
Moo.  Tar.  Moola. 

-     Boca. 
Huich.  Teni.  Cali.  Teni.  Tep.  Tuni.  Eud.  Tenit. 

Ceja. 
Huich.  Kari-muchi.  Cor.  Zea-keri-ti. 

Rodilla. 

Huich.  Tonu.  Tep.  Tona.  Cah.  Tono.  A*.  Tono.  Cor. 
Tunu-ti.  Eud.  Tono-t. 

Pierna,  pie. 
Huich.  Teure.  Eud.  Tarat.   Tar.  Tara.    Zty.  Tara. 

Carne. 
Huich.  Huay.   Cah.  Hua-kat. 

Manteca,  sebo. 
Huich.  Guilla.  Op.  Guida.  Pi.  y  Tep.  Gui. 

Tierra. 
Huich.  Kuie.   Cah.  Buia. 

Estrella. 
Huich.  Churakua.  Cali.  Choki. 


el  huichola. 

Noche. 
Huich.  Tukakata.  Cali.  Tukabo.  PL  Tukaga. 

Luna. 
Jluich.  Mechere.  Mex.  Metatli."    OdC  Mecha.    Tar. 
Mecha.  (tz=ch.) 


ItóA.  Xotu.  Mex.  Xóchitl.  0p.  Xehuat.  Cor.  Xuxut. 


frtiÁltt  Una.  Cor.  Unabi.  Cali.  Ona.  P».  Óna 

LeSa. 
Huich.  Kmle.  Jfc.  Kuauitl.  Op.  Knh. 

Judia  (frijol.) 
.HtticA.  Mume.  OWL  Muni. 
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Perro. 

Huich.  Tsuko  (chuleo  pues  ch=ts.)  Mex.  Chichi.  Oah. 
Chuo. 

Zapato,  calzado. 
Huich.  Kakai.  Mex.  Kak-tli.  Oah.  Kakaihte. 

Ato. 
Jluich.  Chauit-are.  Mex.  Xiuitl  (chiuitl.) 

Mes. 

Huich.  Re-matza-lla.   Mex.  Meztla-poualiztli.  Op. 
Metza-ueritzi. 

Mediodía. 
Huich.  Tuka.  Oah.  Tulaka-tek. 

Tarde. 
Huich.  Taikai.  Mex.  Teutlak.  Op.  Teuak. 

SeStor 
Huich.  Uki.  Mex.  Ti-aka-ua. 

Templo. 
Huich.  Telupane.  Mex.  Teopantli.  Pi.  Teopa. 

Dos. 
Huich.  Ota.  Op.  Gode  (g-ote.) 
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ffitófe  T~aika.  Cor.  B-aeika.  Tar.  B-  eikia.  B-aika. 

Cuatro. 
J/uic¿.  Nauka.  JfcT«r.  Nani.  Tar.  Nakuo. 

Cinco. 
#wic¿.  Aurruri.  Cor.  Amauri. 

Ocho. 
#mcA.  Tagaika.  Cor.  Aguaika. 

Diez. 
Huich.  Tamamata.  Cor.  Tamoamata. 


Dulce. 
Huich.  Lakaka.   Mex.  Nekutik.  Oáh.  Rikaka.   (7or. 
Ankaka. 

Bueno. 
Huich.  Kauka.  P».  Skeuik  (keuik.) 

Viejo. 
#uic¿.  Kirachi.  Moj.  Kurak. 
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Venir, 
Huicli.  Kinike.  Cali.  Ye-binake.  Cuch.  Xiedike. 

Yeitber. 
Iluicli.  Ñmefik.   Cali.  Anenka. 

Acabar. 
Iluick  Nayte.   Tep.  Nato. 


Iluich.  Ere.   gp.  H-aru. 

De  las  palabras  limchoks  que  conozco,  las  únicas  sin 
analogía  con  el  mexicano  6  sonorcnse  son  estas.'. 


Naris, 

Tabaco, 

Pavo, 

Arco  (arma,) 

Flecha, 

Mañana, 

Uno, 

Seis, 

Siete, 

Nueve, 

Dar, 

Ir, 


Tzure.  ■ 

Mamúa. 

Ya. 

Aru, 

Tupé. 

Uru. 

TJrra. 

EegvÁ. 

Torreóla. 

Taota. 

Tanauha. 

Nin* 

Biyare. 


EL  EüICHOLA. 
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3.  Idiomas  que  componen  la  familia  sonornese.— - 
Con  el  IJuichola  he  terminado  de  tratar  lo  relativo  á  los 
idiomas  fjue  forman  la  familia!  sfeiiorense  ú  bpitae-pima, 
reatándome  únicamente  hacer  bú  catálogo. 

1.  El  dpata,  tequima  6  teguim.áj   sows'a  6  robórense. 

2.  El  eudeve,  heve  d  bogue,  dohme  6  dohema,  batuco. 

3.  El  Joba,  joval,  ova. 

3.  El  Pima,  Levóme,  ohotama  ú  eterna.  Balbi  en  su 
Atlas  etnográfico  ha  incluido  entre  las  idiomas  de  Sonora 
algunos  cuyos  nombres  son  de  tribus  p  dialectos  p imas, 
d  bien  de  pueblos,  donde  so  habla  pima  á  saber:  mob*, 
onava,  nure,  Gómbripá,  tecoripa,  aibma, ,  sisíboíara  6  sa- 
boripa.  El  Piusa  tiene  varios  dialectos,  siendo  los  mas 
conocido?. 

a  El  Tecoripa. 
b  Bl  Sabagui. 

5.  El  Tepelman  6  tepeguan  con  sos  dialectos. 

6.  El  Pápago  u  papabicotam. 

7  á  10.  El  íuma  que  comprende  el  Cuchan;  el  Co- 
comaricopa  ti  opa;  el  Mojav'e  ó  mahao;  el  Dioguéño  d 
cuñeil;  el  Yabipai,  yampai,  yampaio* 

11.  Ei  Cajuenche  Cueapa  d  Jaliicuamay  (dudoso  en 
éu  clasificación.) 

12.  11  Sobaipuri. 

13.  El  Julime. 

14.  El  Tarahumar  con  sus  dialectos,  entre  ellos. 
a  El  Varogio  d  Chinipa. 

b  El  Gnazápere. 
c  El  Pachera. 
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15.  El  Cahita  (Sinaloa  de  Balbi.)  Sus  dialectos  mas 
conocidos  son: 

a  El  Yaqui. 
b  El  Mayo. 
c  El  Tehueco  6  Zuaque. 

16.  El  Gaazave  6  Vacoregue. 

17.  El  Chora,  Chota,  Cora  del  Nayarit  ó  Nayarita 
para  distinguirla  del  Cora  de  California:  también  al  Pi» 
ma  suelen  llamar  Cora.  Tiene  3  dialectos. 

a  El  Muntzicat. 
b  El  Teacucitzin. 
c  El  Ateanaca. 

18.  El  Colotlan. 

19.  El  Tubar  y  sus  diaiectos. 

20.  El  Huichola. 

21.  El  Zacateco  dudoso  en  su  clasificación. 

22.  El  Acaxee  6  Topia,  comprendiendo  el  Sabaibo,  el 
Tebaca  y  el  Xixime,  este  último  dudoso  en  su  clasifica- 
ción. 


Erratas  que  han  parecido  mas  dignas 
de  notarse. 


Pág.  L. 

65  1.21 

751.  8 

771.  5 

801.  9 

81  1.  20 

91  I.  12 

97  1.  6 

99  1.  17 

1021.  9 

126  1.  1 

1431.  7 

143  1.  18 

144  1.  10 
164  1.  11 
1651.  5 
1991.  6 
203  1.  19 
203  1.  22 
2251.  1 
225  1.  14 

y  15 

241  1.  13 

257  1.  24 
2681.    5 
286  1.  18 
288  I.  25  , 
326  1.  22 


Dice. 

Al  de 

Soi 

Orozco 

Eso  su 

Tratado 

Sucesos 

Yuechihede 

Okimaoki 

Segundo 

Conjugaciones 

Hiosguarimru 

Nosotros  escr'bíamos 

Hakeko  6  hakedo 

Neheriaua 

Empoum 

13 

Mku 

Namuku 

Kusunve 

De  una  cosa  vertical  se  dice 

Tcuka  y  de  muchas  but 
La  se 
Hoa 
Tegga 
Zcbti 
Temucke 


Debe  decir. 


El  de. 
Sol. 

De  Orozco. 
Su. 

Habitado. 
Misioneros. 
Guechihede. 
Okimachi, 
Según  lo. 
Conjunciones. 
Hiosguarim. 
Yo  escriba, 
Hokeko  ó  bokedo. 
Neheriua. 
Empom. 
12. 

Muku. 

Namuku  hace  namuTcimulcu. 
Kusuve, 

(Suprímase  esto  por  ser  una 

repetición.) 
La  se. 
Koa. 
Tegua. 
Zehti. 
Temuache. 


y  31 

Rama 

Familia. 

3321.  j  5 

Tihatzir 

Tihatzi.     • 

3331.    3 

Teani 

Teaui. 

356  1.    3 

Mavizi 

Marizí. 

3581.    6 

Beber 

Barrer. 

390  1.  24 

Puedo 

Pecado. 

4051.    5 

Idutehe 

Idutehe. 

406  1.    5 

Oh-onbi 

Oh-oubi. 

410  1.  20 

Sosety 

Sooety. 

410  1.  25 
4111.    6 

Heokivig 
Uuca 

Peokivig. 
Huca. 

4151.    8 

Cer 

Eud. 
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